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    Prólogo: 
 
    Soy un hada, ahora en todas las tierras. Tengo el poder de ayudar a quien yo escoja, a quien me deja ayudar el destino, en ocasiones especiales.  
 
    Nadie me conoce pero sí a mis actos, perduran en el tiempo. Aunque ahora tengo el poder de no ser sino una madrina, no siempre fue así.  
 
    Una vez fui mortal, y formé parte de esta misma tierra, hasta que la Hacedora vino a mí. Tan fácil como eso. Todo se preguntan de dónde vine, de donde somos las hadas madrinas, pero la respuesta está aquí: somos de la tierra. Tanto las creadas como las nacidas.  
 
    Por lo menos yo. La magia ah, la magia. Esa es la gran pregunta, lo que todo el mundo anhela saber. No tiene respuesta.  
 
    Pero no somos inmortales. Nuestra juventud dura poco, y yo ya he gastado la mitad de la mía. La mía se acaba, y sin darnos cuenta, esa es la gran maldición de todas las hadas madrinas. Por eso antes de que se acabe quiero dejar escrito quien fui de verdad y a quién ayudé. Los cuentos son como mi registro personal, pero la realidad se pierde con el tiempo. Por eso he venido a contarla. Ahora soy el Hada Madrina, pero antes era Lottie Bellerose.   
 
    Yo desperté el interés de las hadas. Al principio no lo comprendía, pero más tarde lo hice. Cuando vi desde lejos encenderse aquella gran luz azul que se extendió sobre el horizonte como una estela que se encendía y se apagaba a la vez, confundiéndose con las luces de las otras casas de la montaña,  la sentí.  
 
    Mis manos entonces, se calentaron de una manera extraña.  
 
    Yo, sorprendida, las sumergí en la fuente, y el agua clara mojó mis manos, pues tenía miedo del calor, pero sentí una presencia extraña a mis espaldas. Me volví y ella allí estaba.... 
 
    Ella, aquel primer destello azul.  
 
    Pero eso, fue después.  
 
    Fue después de que Marie Courtois se casara con Pablo de Fevre, el hijo del Conde de Fevre contra todo pronóstico. Su historia se perderá en la leyenda, lo sé, por el modo en qué ocurrió en nuestro pueblo, en Amérie. Marie no nos olvidó y gracias a ella pudimos comprar nuestro taller de zapatos y costura, nuestra tienda. Amé su historia, fue más que mágica, fue inesperada, pero sobretodo fue justa.  
 
    Gracias a nosotros el bien triunfó, y cayó el mal que la rodeaba. Pero antes de llegar a ese momento, debo comenzar por narrar como fue mi vida antes. Ese es mi privilegio y obligación.  
 
    Esta historia está compuesta por dos voces, que deben ser oídas, la de un Hada, y la del Príncipe Blanco, surgido de entre las hojas doradas de aquel manzano que todos amaron una vez. Para finalmente ser una sola la que lo narre.  
 
    Parte I:  
 
      
 
      
 
    Capítulo 1: De donde vengo, yo Un Hada  
 
    Érase un país  de altas torres y pequeñas casas de campo llamado Amérie. Allí nací, y  fui feliz durante mucho tiempo. Pero después mi lugar estuvo junto a ti, cuando te has quedado solo, aunque mi compañía no resultara visible, y si no he sido yo, pues ya habré muerto para cuando leas esto o estaré en otro lugar y época, seguramente sería una de mis hermanas o hermanos. Porque  hay cuatro  tipos de hadas de las que seguramente nunca ni oíste hablar.  
 
    Sin embargo, esa es la verdad. Aunque no menos sorprendente. Existen las hadas nacidas, o llamadas "Mater Annia", y las hadas creadas, llamadas "Fata Annia", y según tengan las manos frías serán Fee Azules o si las tienen calientes, serán las Fee Tibias.  
 
    El poder de cada una de ellas es el mismo, pero cambian su amadrinamiento. Las Fee Azules son portadoras de la frialdad, y se les asignará un solo ahijado, al que favorecerán en su nacimiento, para luego guiarle toda la vida, desde Meandria, lugar del que proceden todas las hadas de pura casta, designadas por la gran madre Titania, mientras que las Fee Tibias tienen el poder de favorecer a muchos.  
 
    Yo soy una Fee Tibia y el nombre que me puso Titania será revelado en su propio momento. Mi destino nunca fue acceder a Meandria, la tierra de los meandros de agua de luz y rocío que da lugar a los dominios de Titania, pues las Fee Tibias rara vez necesitan ir, pero en mi caso hubo un cambio importante gracias a la joven Marie. Ella hubiera merecido tal gloria, y no yo, pues el destino siempre fue suyo nunca mío.  
 
    No obstante, la magia que esta joven llevó consigo desde su más tierna infancia traspasaba su propio rostro, su propia casa,  todo lo que tocaba al hacerlo ella tenía más tarde un aura mucho más hermoso. Pocas personas hermosas he conocido en mi vida mortal, pero ella era la más mágica y radiante persona cuyo destino parecía oscuro.  
 
    Durante años estuve preguntándome a mi  misma cómo una persona como ella podía haber sido ignorada durante tanto tiempo. Marie había nacido siendo una rosa entre serpientes, pero yo logré trasplantarla a otro jardín mucho mejor, uno del que fue la señora, tal y como ella se merecía. Antes de que las serpientes la picaran, enamoradas y envidiosas de sus rosas pétalos y de su perfume embriagador.  
 
    Eso era porque la conocía de toda la vida, y ella nos conocía a nosotros, los Bellerose. Yo tenía siete años más que Marie.  
 
    Cuando yo no era más que una niña ni siquiera la conocía aún. A la persona que me daría mi billete de salida del mundo real al de las hadas...ahora que lo pongo por escrito resulta inverosímil para mí, casi increíble. Pertenezco a una época de grandes cambios, la gente ha evolucionado a mi alrededor...todos están juntos de nuevo, en este lugar al que me han adjudicado. Hay menos comodidades, pero más cosas que hacer en el campo. No tengo ya mi zapatería ni mi tienda de ropas, pero tengo a mi lado a Rufio, mi compañero. Él dice que estoy en una ciudad llamada Roma.  
 
    Aún no me haga a la idea del lugar, quizá es porque mi viaje final me dejó con esta leve amnesia. Rufio es soldado, y yo lavo su ropa y limpio su casa, a cambio él me da un lugar donde dormir y me da ropa limpia.  
 
    Hablamos horas y horas, y él me pregunta en su extraña lengua de donde vengo, pero los recuerdos llegan a mí  como olas a la playa, poco a poco pero claros. Titania me reenvió a esta época donde viviré para siempre...pero aún recuerdo con diáfana claridad el primer día de mi vida. Antes de que me convirtiera en una Fee Tibia, y fuera un hada madrina, antes de que hiciera tantos trabajos y finalmente me liberaran de mi cargo para seguir viviendo mi vida mortal.  
 
    El primer recuerdo que tengo de mi vida, fue el de mi propia habitación, en Amérie, en algún momento del futuro, donde nací.  
 
    Me veo sentada frente al tocador de mi habitación, observando los dos perfumeros que mi madre mandó colocar allí para mí. Recuerdo que eran de porcelana, y yo los miraba, con los dibujos de las flores amarillas y rosas allí debajo pintados, iba a tocarlos pero la voz de mi madre se impuso en mi habitación:  
 
    -Lottie, tenemos que marcharnos-decía, sin venir a buscarme. Sabía que no tenía falta.  
 
    -Hoy es el día más feliz de mi vida-recuerdo que dije yo, colocándome como una estúpida junto a la puerta, tocando las jambas con las dos manos... 
 
    -Pues hay pescado para comer, siéntate ahí-había dicho mi madre, sentándome en la silla, y poniéndome la servilleta al lado. Enseguida el día más feliz de mi vida se tornó en uno vulgar, perdió parte de su magia...pero es el primer día de mi vida que recuerdo.  
 
    Nada especial, pero sentí como que me traían a esa casa de pronto, como si fuera nueva, como si a mis cuatro o cinco años hubiera nacido, no tengo recuerdos anteriores. Quizá nadie los tenga, pero mi madre también lo sintió así.  
 
    Ahora escribo estas líneas desde Roma, pero es la verdadera naturaleza de cómo sucedió todo. En mi historia tanto como en otras existen buenos y malos, héroes y villanos por igual, pero aquí siempre en guerra, siempre enfrentados, pero fingiendo que son tu familia, tus amigos. Mi infancia recoge a varias personas, vecinos todos, con sus casas colindantes a la mía, que era de mi abuela, de mi abuela...esa mujer, la primera gran villana que conocí en mi vida, cuyo rostro ahora me parece lejano como una pesadilla. Nunca había visto a una persona más fea que ella, por dentro y por fuera, la madre de mi padre. Su influencia sobre mí me marcó tanto, que incluso en mi vida adulta estuve temiéndole. Pero yo no la temía a ella, sino a lo que ella representaba. Al igual que mi padre, tenía una presencia pesada, casi insoportable. Sus rostros ya los denotaban, desde entonces fui una gran fisonomista. Y el rostro de mi abuela, de haber sido escultora, nadie mejor que yo hubiera podido plasmarlo. 
 
    Dueña de una gran nariz, su cara era como la de los ogros enfadados que he visto en numerosos bestiarios. De gran nariz y ojos azules, yo no heredé nada de ella, tal vez ese fue regalo de algún hada madrina. Así era la familia de mi padre, Edmond Bellerose, el zapatero. Todos eran bajos, de pelo rubio y enorme nariz, que era coronada por ojos azules casi grises, que te escrutaban hasta que parecían leer todos y cada uno de tus demonios y acababan sonriendo y diciendo en voz bajo algo, mientras se iban, siempre un insulto...siempre entre sombras, murmurando en silencio. Siempre denigrando a los demás.  
 
    Mi padre era bueno conmigo, a mis menos de diez años yo le quería con locura, tanto que su cariño rivalizaba con el de mi madre, Irina, que había nacido en el sur de Amérie. Les habían concertado el matrimonio a temprana edad, y las hadas ese día seguro que no fueron, porque nunca fueron realmente felices.  
 
    Una vez, ya muy mayor, en una de entre tantas peleas como tenían mis padres, yo le pregunté a mi padre: 
 
    -¿Por qué te casaste con ella si tantas quejas tienes?  
 
    -Porque era muy guapa-me dijo el pobre diablo, mientras zurcía sus propios calzones en la entrada de nuestra casa.  
 
    De mi padre, Edmond, yo heredé cierto grado de superficialidad. Él siempre demandaba belleza, y la buscaba. A pesar de no ser un hombre muy guapo, ni hacer un trabajo de artesano completamente maravilloso, al lado de otros zapateros de Amérie, y provincias, era un hombre sumamente trabajador, que lleno de inspiración, era incansable.  
 
    No había en todo Amérie un hombre más trabajador que mi padre. Mi madre era diferente, ella soñaba sola, y volaba, volaba lejos, allí incluso donde nadie la llamaba, como si fuera un hada ella antes que yo. Pasé tantas ganas de preguntárselo, una vez que la Hacedora me había tocado...pero nunca reuní el valor de hacerle frente cuando ya me había ocurrido...pero mi madre fue sin duda alguna mi hada madrina, tras mi nacimiento. Yo no necesitaba ninguna teniéndola a ella. No tuve hermanos.  
 
    Recuerdo como mi madre una vez se había inventado que estaba embarazada de nuevo, e incluso me había engañado enseñándome su barriga...y casi me muero de envidia. Nunca deseé hermanos, esa es la verdad. Era una niña mimada, una niña egoísta, pero muy simpática por contra con mi entorno. Lo que pasa es que quería a mis padres para mí sola, y aún les quiero. Es una sensación extraña...pero nunca he querido dar a otros lo que era mío, y aún así fui elegida...la solidaridad de la Hacedora no tenía límites. Ella vio una luz azul dentro de mí, así era como sucedía, la misma que yo vería después. Pero eso ocurriría más tarde. Durante mi infancia, cuando mi madre me contó aquella mentira, el cielo y la tierra eran uno para mí. Recuerdo que abrí el  tarro donde tenía tres moneditas de plata que mi abuela la bruja del Norte me había regalado, pues no merece que diga su nombre, y fui en venganza contra mi madre a comprarme un muñeco al mercadillo...mi madre jamás me dejaba tocar aquel dinero, así que la sola idea de hacerlo era un escándalo.  
 
    Pero cuando ya salía toda feliz con la puerta con mi dinerito, en la puerta, mi madre cruzada de brazos.  
 
    -¿Dónde vas? -me decía ella. Su dulce voz, apenas dejaba ver mi enfado.  
 
    Yo negaba con la cabeza, enfadada hasta con mi propia sombra, siempre proyectada en el suelo de madera de nuestra casa, por donde el sol iluminaba la cocina.  
 
    -Me voy a comprar un muñeco, yo también quiero tener un hijo-le dije yo, con la boca abierta, como una patata, y el cejo fruncido.  
 
    -Pero tonta, pero es mentira. No vas a tener ningún hermano. Ven aquí-me decía ella tirando de mí.... 
 
    Así pasábamos los días, siendo felices algunas veces, otras menos mi madre, pero yo siempre era feliz. Mis padres lo conseguían, en nuestra pequeña casa de madera. Mi padre se emborrachaba, cada día más, pero eso no me estropeó jamás las navidades. Siempre poníamos bolas de colores entre los setos bien recortados, aunque casi diminutos de nuestro jardín, en la casa de la Bruja norteña. Ella ya se había marchado cuando yo nací, pero a mi padre le costó un ojo de la cara conseguirlo.  
 
    Ella odiaba a mi madre, naturalmente, de haber sido brujas realmente, mi madre habría sido una bruja blanca, y ella una oscura, y poderosa....mi abuela, tanto la del norte, como la del sur de Amérie, y madre de mi madre fueron muy importantes para mí. Ellas fueron mi primera referencia en el mundo de la magia.  
 
    Ambas eran parecían dos brujas, pero nunca me quedó claro...pero las cosas que hicieron hablaban por sí mismas...años después según mi opinión, o quizás solo se trataban de dos malas personas, de madres que parecían no querer a sus hijos, de abuelas que despreciaban a sus nietos. Una, Norteña, solo experimentaba el amor a sí misma, y la segunda, la Sureña, solo fomentaba la pelea entre los hijos.... 
 
    Nunca me quedó claro, ni me interesó demasiado. Sólo pase decir que tuve dos abuelas que tenían que estar cuando era necesario cumpliendo sus funciones en los eventos más especiales de la familia. Pero hablar de ellas es para mí todo principio en hablar de la magia que años más tarde me persiguió y me reclamó, cuando sólo era Lottie. Al parecer me estuvo rodeando toda mi infancia, con cada hecho acontecido alrededor de mí, pero es sólo ahora, cuando me doy cuenta de ello.  
 
    Al lado de mi casa hubo otra que años más tarde se abandonó donde vivía una mujer mágica, y esa sí que era una mujer que parecía tener algún tipo de poder.  
 
    Clara...aún recuerdo el nombre de aquella vecina nuestra.  
 
    Era una señora no muy mayor, de anchas proporciones. Siempre cantaba, siempre estaba cantando cuando nos invitaba a los niños que jugábamos felices delante de nuestra casa frente a ella.  
 
    Reía tanto que no parecía  un ser real. Su marido, Raimundo, era taciturno, y siempre estaba fuera, trabajaba en el campo todo el día. Clara no había tenido hijos, quizá por ello nos quería tantos a los demás niños. A mí, y a las gemelas, Claudia y Jessica, nacidas dos años antes que yo. Rubias como dos gotas de agua, no había niñas más adorables que ellas, y nuestro séquito de otros dos niños gemelos, Héctor y Víctor, sólo un año menor que yo.  
 
    Era quizá una llamada mágica ya, pero yo era la única sola. Siempre había pensado que los gemelos se casarían con mis amigas gemelas, y así parecía. Ellos tenían el pelo castaño, y eran mucho más bajos que ellas.  
 
    Aún recuerdo el día en que entramos en casa de Clara por primera vez. Tenía que ser un viernes, y tenía que ser un día de festividad, la mía, la de Santa Bárbara, la patrona de Amérie. La llamada de la llamada por mí  misma "Casa Verde de Clara" no pudo haber sido más mágica y misteriosa, por lo menos para mí...mi entrada allí fue junto con mis amigas gemelas, los chicos llegaron varios días más tarde.  
 
    Lo que sucedió entonces sólo lo puedo contar ahora. Nadie más que yo lo vieron.  
 
    Jugábamos a la cuerda, mientras las hermanas me daban a la comba, yo saltaba como una loca para saber cuál sería mi vocación, si me casaría o sería soltera, todas queríamos saber eso, era como si la fiebre de las mujeres adultas ya nos acompañaran a las niñas.  
 
    Yo sentí en cuanto mis compañeras se cansaron, la voz lejana de Clara reír. Todas la conocíamos de sobra, pero nunca habíamos entrado en su casa jamás. Clara nos preguntaba como estábamos, cómo estaban nuestros padres, y nos daba caramelos...pero siempre de la cerca de su casa para afuera.  
 
    Pero aquel 4 de diciembre...la voz de Clara apareció ante mis oídos, y una nebulosa pareció interponerse en mi mirada.  
 
    -Jessica, Jessica...-llamé a mis amigas, pero ellas no venían.  
 
    Yo tenía siete años. Me puse de rodillas, asustada, bajo el árbol, el gran roble ante el que siempre jugábamos, mi vestido blanco, se llenó de verdín. Oía la risa cantarina de Clara, y eso me daba fuerzas, pues había dejado de ver a mis amigas.  
 
    Duró poco, pero me asustó muchísimo, la Hacedora años después me diría que sólo fue mi primer llamado, pero yo no sabía cómo interpretar aquello. Me tapé los oídos, enfadada, con las dos manos, tras recoger mi cuerda, pues con mi natural egoísta, no quería que las gemelas se la llevaran. Tal vez les tenía envidia, tal vez no las quería lo suficiente.  
 
    La niña egoísta que era yo entonces, incluso con los oídos tapados, oía la voz de Clara. Cada vez más y más clara, y otra más gruesa que reía con ella.  
 
    -Así está bien, así está mejor, de verdad-decía ella.  
 
    Yo no aguanté más, el miedo se apoderó de mí. No era tarde, serían las seis de la tarde, yo sabía que mi madre me llamaría pronto para ir a merendar, pero nunca me han gustado demasiado las meriendas, siento que rompen la tarde. Nunca he sabido que tomar...pero la risa ronca seguía sonando.  
 
    Así que me perdí entre la niebla, y cómo pude intenté llegar hasta mi casa, pero antes llegué torpemente a la casa de Clara. Miré su puerta, blanca, era lo único de aquella casa verde. Entonces vi como mi misteriosa vecina, entre la niebla, cubría con una corona de flores a un ser verde, que reía, parecía....si mis ojos no me engañaron hecho de ¡hojas verdes!  
 
    Clara con sus grandes gafas, le repetía al enorme ser:  
 
    -Ahora ella no te despreciará, te lo aseguro, estás muy guapo, mira, las Campanilis te ayudarán -y le tendió un espejo precioso, hecho de un gris perla tan brillante que me deslumbró cuando el ser lo cogió y proyectó la luz sol del frío día que moría sobre mi cara.  
 
    No sabría en aquel momento decir lo que vi, pero el gran hombre verde sonrió y me señaló torpemente. Con el espejo en la mano izquierda, perlada de flores amarillas, y grandes hojas de hiedra, sembraba con cada movimiento el olor a laurel.  
 
    -Laurel-susurré por primera vez, y el gigante se puso de pie. Le vi tal cual era. Tenía tapado su cuerpo de hojas con una túnica naranja, hecha también de flores. Entonces para quitarme el miedo yo cerré los ojos, pero el gigantón le dio la mano a Clara y comenzó a cantar. La canción era bonita, era alegre, te inspiraba confianza, y aquel hombre verde en cierta manera también.  
 
    -Mmmh, la niña nos mira -dijo él, yo perdida en mi reflejo dejé escapar la cuerda y me llevé ambas manos a los  ojos, el hombre se columpiaba....sin duda, estaba en el columpio de Clara-ven, al columpio.-su voz ronca pero admirable se alzó sobre su gran boca verde, y su risa franca, sobre él pequeñas avecillas volaban, apenas podía distinguir el insecto que era. Las alas volaban a una velocidad desorbitante. El monstruo era buena persona, al ver que yo no me movía se acercó a la mesa de Clara y tomó algunas galletas. Me hizo un gesto de nuevo para que me acercara, pero yo me quedé atrapada en mi propio cuerpo. Parte de mí quería acercarse, pero la parte más poderosa no me dejaba. Oí el manantial que fluía frente a la casa de Clara, de repente. 
 
    Pensé que el hombre verde sería una criatura del bosque. Mi querido Laurel, ya le había bautizado, a mi manera. Sus ojos grandes, su alegre rostro y su generosidad, al dar la mano. Podías sentir su enredadera como si fuera su propia luz interior. Podías adivinar en sus modales totalmente humanizados, una condición innata de naturaleza viva, en su deseo de agradar, resultaba agradable y dulce.   
 
    -Ah eres tú, Lottie-dijo Clara-por favor, pasa con nosotros.  
 
    Yo me aparté,  con miedo. Pero la niebla aún seguía de espaldas a mí.  
 
    Entonces la risa de Clara llenó la distancia entre nosotros, mientras yo miré para atrás y sentí las pisadas del gran hombre verde que se iba, los enormes pies de enredadera, cada paso era pesado pero también ligero, y noté como dijo mi nombre mientras se alejaba "Lottie"...Clara me puso una mano sobre los hombros, y me atrajo adentro, alejándome del gran hombre.  
 
    -Oh vamos, Lottie, ¿no estarás llorando?  
 
    Yo no sabía que decir. Al mirar su cara, todas mis preocupaciones se iban.  
 
    -¡jajaja! Vamos ven, tengo bizcocho dentro-dijo ella, pasándome una mano sobre mi mejilla-venid todos.  
 
    Su tacto era como la seda, tan maternal, y el interior de su casa tenía un olor dulce a bizcocho y pastel recién hechos, que cuando corrieron delante de mí Jessica y Claudia yo no podía creerlo. Sus grandes ojos verdes me miraban con fija curiosidad detrás de sus grandes gafas.  
 
    ¡La casa del hada, la casa de Clara! 
 
    Mis amigas estaban detrás de mí todo el tiempo...ellas entraron, pero yo me quedé junto al columpio donde el gran hombre de hojas había estado. Todavía había dos coronas de flores amarillas tiradas en el suelo, que yo recogí.  
 
    -Lottie, vamos entra en casa tú también, hace frío-la dulce voz de aquella tierna mujer, Clara, me hizo volver a la realidad, y desde entonces borré todo aquel recuerdo, como si fuera auténtica magia, y entré en su encantada casa, toda construida con un extraño ladrillo verde.  
 
    Pero aunque la tarde que me esperaba era maravillosa, yo tenía la figura del hombre de hojas clara en mi casa. Sus brazos, todos hechos de verde enredadera, se abrieron cuando me vio, su nariz apenas si sobresalía de entre sus labios finos, que sonreían, y sus ojos azules como dos piedras preciosas, eran rasgados. Sus pasos eran pesados, pero ligeramente el arrastrar de hojas cubría el surco blanco que dejó sobre el barro. Su sonrisa amable y sus ganas de que yo me aproximara estaban ahí, junto con Clara. Las paredes también verdes de dentro de la casa de Clara me hechizaron y en mi camino me hicieron olvidar a mi compañero verde, y a llegar a confundirme casi con un sueño. Todo había sido un sueño...pero yo salí pues la voz de Laurel, el hombre mágico verde, aún parecía llamarme.  
 
    -Ven junto al río para verme,  
 
    Si quieres verme, haz parar su ruido, tun, tun, tun.  
 
    Su ruido, y tráeme unas sandalias nuevas, en frente de su agua helada,  
 
    Que mi calzado está gastado, o tráeme en su lugar una calabaza, tun, tun, tun. 
 
      
 
    -¿Quiere una calabaza? -le pregunté yo a Clara, mirando hacia dentro de la casa.  
 
    -Él no, sino las hadas, según cuentan-me dijo Clara, señalándome su huerto-luego, me empujó y me mostró varias que ya estaban desenterradas.  
 
    Yo grité en aquel momento a aquel raro ser verde de mi sueño: 
 
    -¡Señor, espere! 
 
    Él devoraba las galletas de vainilla que le había cogido a Clara, pero al oírme, la niebla se fue casi desvaneciendo por completo. Lo que recuerdo de aquel día, el resto, son sólo nuestras sombras.  
 
    Yo cogí la calabaza más grande, hermosa y naranja que encontré, y se corrí por el camino del manantial, hasta el que ya era como mi amigo, Laurel.  
 
    El gigantón se paró al verme, y sonrió.  
 
    -Has venido, ¡has venido!-batió las dos palmas-nunca viene nadie a verme, nunca nadie escucha mi canción-miró al suelo con tristeza.  
 
    Sus ojos azulados, ahora tristes, en medio de sus hojas se entristecieron, pero yo le toqué el brazo desde mi corta altura.  
 
    -Yo te regalo esta calabaza de Clara, para que te hagas nuevo calzado-mi calabaza extendida entre nosotros, con sus hermosas curvas, y su rizado rabo.  
 
    El gran hombrón no parecía oírme bien, la corriente del río nos envolvía a ambos. Era como si alguien la hubiese por arte de magia soliviantado.  
 
    Había perdido mi colmillo la noche anterior, y mis palabras eran pronunciadas con dificultad.  
 
    -Baja, baja-tiré de su túnica naranja y le canté su canción, letra por letra.  
 
    -Ven junto al río para verme.... 
 
    Mi voz salía ante mí con dificultad, pero entonces él se agachó, y en medio de la soledad de aquel camino, abrió sus manos verdes, con un anillo blanco hecho de.... ¿Aquello era un nido?  ¡Lo era! un pequeño nido, con dos avecillas diminutas. El anillo blanco de su gran dedo anular, no era sino un pliegue de su nido, que se encontraba oculto entre las hojas de su gran brazo.  
 
    -Son dos pajaritos-yo me agaché, y contemplé con inocencia como las dos pequeñas aves dormían una junto a la otra, al calor de sus propios cuerpos, dentro de aquella especie de árbol, que constituía el cuerpo de mi amigo.  
 
    Acaricié la cabeza de los pajaritos a duras penas, la calabaza me pesaba demasiado.  
 
    -Mmm-mi amigo sonrió cuando lo hice.  
 
    -Amiga-me dijo él, mientras con su gran mano me llevó la mía a su frente.  
 
    Tocarle fue como tocar un hermoso seto florido, las hojas pequeñas y regulares, verdes y suaves, lo hacían tan adorable...su gran risa, que partió mi miedo en dos también.  
 
    -Soy tu amiga-dije yo...-Laurel-mirando sus coronas de flores amarillas. Era obvio que quería gustar a alguien.  
 
    La calabaza se iba a caer de mi mano, pero él la cogió. "Gracias"....su voz entonces me acurrucó y me envolvió...en la niebla primero, en la nada después.... 
 
    Entonces el gran ser comenzó a cantar él, mientras yo me perdía en sus ojos azulados, dos hermosas joyas en medio de las hojas, mientras la sonrisa me reconfortaba de aquella duda inicial. Pero veía preocupación tras ellas, su voz sonaba ahora lejana, lejana....y ya no recuerdo más de aquel día, tan sólo que me desperté en la casa de Clara, en medio de su deliciosa fiesta. Jessica y Claudia, devoraban delante de mí el bizcocho negro y humeante que Clara les había puesto.  
 
    Al principio era tal mi arrobamiento, que recuerdo que mientras abría los ojos, no sentía frío, ni calor. No lograba ver bien quien estaba a mi lado, y cuando finalmente me vino la vista, comencé a ponerme histérica porque no lograba oír nada. Me senté de repente, y busqué, busqué por todas partes, pero no oía, no me encontraba frente a mí.  
 
    Gritaba "Jessica", gritaba "Clara" y creo que "Claudia" también.  
 
    Las gemelas jugaban con los caramelos de mil colores que Clara les había puesto delante de la mesa, en preciosos recipientes de cristales. Ella se volvieron, pero fue Clara quien primero llegó hasta mí.  
 
    No sé ni aún ahora, qué me dijo, pero me puso de lado, y comenzó a pasarme la mano tranquilamente por los brazos, mientras me llevó un pañuelo hasta mi nariz, que sangraba un poco. Luego al levantarme, mis lloros sordomudos y mi histerismo quedaron frenados, cuando Clara me meció y la audición de pronto llegó.  
 
    -Está bien, Lottie, fue sólo una caída...-dijo ella-y ahora prepárate para conocer mi casa. Come algo, ya verás cómo te gusta mi hogar, y te pones mejor.  
 
    -Sí Lottie-las gemelas acudieron ante mí, acurrucada sobre Clara-te caíste desde lo alto del columpio.  
 
    Yo las miré a ellas, pero luego vi la corona de flores amarillas sobre mi pecho, y recordé vagamente  mi entrevista con mi amigo del bosque, pero cuando miré por encima de ellas, y vi la mesa que me esperaba para merendar, y la magia de la estancia, potenciada por la apacible y maternal Clara, todo recuerdo del hombre verde del bosque desapareció, y Laurel pasó a ser un recuerdo infantil por el momento.  
 
    La magia me esperaba.  
 
    Sentía un dolor suave en la cabeza, donde Clara me miró con cuidado, pero no había chinchón. Entonces miré alrededor del sofá donde estaba echada, y me senté con mis dos amigas gemelas, en medio de ellas.  
 
    Clara había puesto tres platos de colores, en el primero, que era rojo y grande, con un precioso mantel de color granada debajo, el humeante bizcocho de chocolate descansaba cortado en trozos, y en el plato de en medio tres tazas de leche descansaban, tenían unas piedrecitas de cacao de colores también, y junto a ellas, un sobrecito de miel esperaba. Asimismo toda la mesa estaba llena de serpentinas de colores y piruletas, tantas que a mis dos amigas no les cabían en los bolsillos. Miré hacia delante, y el armario estaba abierto, donde copas de mil colores con extrañas figuritas de porcelana brillaban en aquel crepúsculo de Santa Bárbara, como atrapadas en aquella cristalería. Copas de todos los colores brillaban al final de la estantería, que Clara cerró tras dejarnos un gran vaso blanco con una especie de mariposa que movía las alas dentro. Yo cogí un caramelo del tercer plato, mientras veía como Clara posó sobre la mesa la novedad. Las tres miramos el hermoso insecto, que no era sino una libélula.... 
 
    -Es mágica, empieza a brillar por la noche -dijo Clara-¡ jajaja!  
 
    Antes de acabar con una risotada interminable que acabó de traerme a la vida.  
 
    -Tómate la leche, Lottie, mientras nosotras encendemos los farolillos-dijo Clara, pasando una mano por mis cabellos, y dándome la taza.  
 
    Yo comencé a beber...las piedrecitas de colores eran de cacao, en efecto, y se entrechocaban con mis dientes de leche aún, pero estaba dulce...me bebí la taza en un momento, mirando alrededor de nosotras, el pasillo estaba llenos de cuadros, con mil colores, y sobre mí algo brillaba...miré y una gran lámpara con mil lágrimas de duro vidrio resplandecía...realmente aquella habitación era el lugar más idílico que había visto...pero extrañamente me entró hambre, y me sentí embriagada por el magnífico olor de los panecillos que descansaban en la ventana.  
 
    -Dámelos, Jessica ¿tú eres Jessica? -preguntó Clara.  
 
    Pero Claudia dijo que sí, porque ella quería coger los farolillos.  
 
    Yo lo sabía, pero la dejé que mintiera, me divertía.  
 
    Entonces Clara encendió los farolillos, los dos de las niñas, y las cogió en sus brazos, primero una, y luego otra, y ellas los hicieron volar, en medio del cielo ya rosado, que daba paso a la noche.  
 
    Se elevaron por encima de la ventana, y más lejos aún del camino que daba al manantial.  
 
    -Mira, mira Lottie-dijo Jessica.  
 
    Yo me acerqué a ellas, y las tres nos pusimos a mirar por la ventana, felices, ajenas a todo, mientras la luna estaba distraídamente ya en el cielo... 
 
    -Señora Clara, hay luna-dijo Claudia, señalando, mientras Clara detrás de nosotros encendía el último farolillo-pero mira, el mío no va a donde está ella.  
 
    Su cara era un poema, si no recuerdo mal. Claudia era la más caprichosa de las dos hermanas, y siempre se quedaba dormida en todos los sitios, siempre tenía que ser la primera en todo, odiaba profundamente a su prima, Marie, de la que estaba todo el día hablando, pero a la que nunca permitían ni venir de visita. Y yo quería conocerla...porque cuando estaba con los gemelos, Héctor y su hermano, tampoco resultaba mucho más divertido. Todos nos divertíamos tantísimo...pero ellos eran todos iguales, y podían hacerme bromas, además aunque dos años ellas y un año ellos, eran más jóvenes que yo.  
 
    -Ahora me toca a mí, y el mío sí que llegará a la luna-dije yo-y le dirá "hola, soy el farolillo de Lottie, y te regalaré una calabaza, porque no tengo sandalias".  
 
    Mi respuesta no era la típica respuesta que Clara se esperaba oír, pues vi como en su expresión algo se ensombreció un momento, para luego cerrar los ojos y asentir.  
 
    -¡Las calabazas, tendrás que pelarlas todas, o Clara te dejará encerrada aquí!-Jessica me empujó mientras yo solté con todo el deseo de mi corazón el farolillo. Recuerdo que me senté en el alféizar, entre las risas de Clara y las protestas de mis compañeras, y miré las calabazas ya desenterradas, y allí tiradas entre el suelo fértil de la tierra, que grandes y naranjas me observaban, casi con ojos, o eso creí yo antes de tirar el farolillo.  
 
    Yo cerré mis ojos, y de pie, cuanto más alto pude, lancé mi farolillo verde que traía inscrito "Amor", de una manera extraña y lo lancé al cielo que ya oscurecía. Luego di un enorme salto, y salí al jardín.  
 
    -Espera, Lottie, espera.... 
 
    -¡jaja! No, niñas, a vosotras os llevaré yo a casa. Vamos ya-dijo Clara, mientras me dijo adiós con la mano.  
 
    -¡Eh, Clara! ¿Me dejas una calabaza? -pregunté yo, desde la distancia.  
 
    Clara asintió riendo aún más, y casi se le caen las gafas, mientras las gemelas se quedaron allí con ella, luego yo cogí esta vez la más pequeña que encontré, que no resultó ser tan pequeña y me puse rumbo a casa.  
 
    Yo vivía justo al lado de Clara. 
 
    -La pequeña, suelta a la libélula pequeña-decían las gemelas. Yo miré los farolillos de mi jardín, estaban todos en las macetas que yo había puesto. Eran azules y blancos. Eran para llamar a los ángeles, me decía yo a mí misma.  
 
    El sabor a miel de la taza de la leche de Clara aún estaba en mis labios, y cuando grité para entrar:  
 
    -¡Mamá! Traigo un regalo.... 
 
    De mi bolso, al suelo, misteriosamente se cayeron mil piruletas, yo miré al cielo, y vi sólo a uno de los tres farolillos, pero enseguida supe que había sido el mío.  
 
    -¿Para qué quieres esa calabaza?-me dijo mi madre, quitándomela de las manos.  
 
    Yo no supe que decir, sólo una cosa.  
 
    -Mamá he estado en la casa de Clara, y está encantada.  
 
    -Si anda, cuéntame un cuento chino ahora, Lottie. Mira como traes el vestido. Que desastre...-dijo ella.  
 
    Pero yo me quedé quieta, viendo como mi madre me desvestía, y me quitaba la extraña corona de flores amarillas que tenía por collar.  
 
    -Me lo regaló el hombre del bosque-dije yo, pero la cara de mi amigo verde, se diluía en mi mente, entonces lo recordé, me había caído.  
 
    -Yo creo que no-dijo mi madre.  
 
    -Yo creo que sí-dije yo, de igual modo, pero el chinchón hizo que me quejara, cuando me quitó el moño antes de meterme en la bañera de agua caliente que tenía preparada.  
 
    -¿Y esto?-ella puso las manos en jarras, yo odiaba aquel gesto de ella.  
 
    -Me caí de un árbol-mentí.  
 
    En realidad no sabía de dónde me lo había hecho.  
 
    Mi madre me riñó, y yo le pregunté por la calabaza, que parecía esperarme al día siguiente. La pelaría para hacer puré de verdura, casi me ahogué en la espuma del baño. Esa fue la respuesta de mi madre ante mis mentiras, que no lo eran, sino verdades.  
 
    -Mamá tengo una calabaza mágica, me aprendí una canción de un hombre hecho de hojas verdes y nuestra vecina es una bruja-dije en la cama, cuando mi madre me dio un beso en la frente.  
 
    -Bueno con esa sarta de mentiras, no necesitas que te lea un cuento, Lottie-dijo mi madre-y mañana vamos a ir a ver a Clara, que no es una bruja, y le pedirás perdón por haberle robado la calabaza.  
 
    -¡Pero si las gemelas estaban conmigo, y nos dio la merienda, y yo salí por la ventana! ¡Lanzamos farolillos por la ventana! 
 
    Mi madre me cogió, pues yo estaba de pie en mi cama. Con mi cejo fruncido, furiosa porque mi madre ni me escuchaba y mucho menos me creía.  
 
    -Ah Lottie... 
 
    Pero yo cuando cerraba los ojos sabía que no mentía. Que no me lo había imaginado, que aquel chinchón era ficticio, sabía que había estado en una casita mágica.  
 
      
 
    Capítulo 2: Mis calabazas  
 
    Teníamos un pequeño campo, heredado de mi abuela norteña, que estaba ligado al de Clara, pero el de ella no florecía sino con flores amarillas, mientras que los nuestros estaban sembrados de amapolas en su estación. Ahora en diciembre, estaban los verdes prados vacíos, blancos y con nuestras flores silvestres blancas, que eran llamadas por mi madre como "Campanas de Invierno". A menudo me despertaba, y abría despacito el ventanuco de mi habitación, y allí estaba la voz risueña de Clara. Yo subía y me sentaba en la gran almohada. Tenía una pequeña, del tamaño de un bebé que mi madre me había cosido para mí cuando yo era recién nacida, y que aún duerme conmigo, aquí en Roma, desde donde escribo estas palabras.  
 
    Después de tanto tiempo aún veo mi despertar en aquel invierno de Amérie cuando yo tuve la anécdota con mis calabazas, tras haber visitado la casa mágica de Clara, que era cada día más amiga de mi madre. En realidad siempre lo había sido.  
 
    -Humm Lottie, jajaja- rompió a reír ella, cuando vio como yo intentaba abrir la calabaza al tercer día de que me la hubiese regalado. A su lado, otra más hermosa aún aguardaba, pero esa me la llevaría a mi habitación, y nadie me la quitaría jamás.  
 
    Mi madre me la había abierto, aquella que yo trajera, estaba dura como una piedra, mientras yo armaba un escándalo porque no quería deshacerme de ella. Yo tenía que quitarle todo su jugo peguntoso, y aquellas pepitas, amarillas y naranjas que me fascinaban. Mi madre haría tarta de calabaza. La otra calabaza, era tan hermosa, pensé yo....en mi oído un verso se repetía, y traía una voz desconocida, ronca:  
 
    "en frente de su agua helada,  
 
    Que mi calzado  está gastado,  
 
    O tráeme en su lugar una calabaza,  
 
    Tun, tun, tun"  
 
    Esa fue mi canción desde entonces. Según yo misma me había caído del columpio, según Clara fue desde un árbol. Las versiones iban cambiando, y mi madre nos miraba a ambas con cara de no creerse nada, ni de una ni de la otra.  
 
    No teníamos escuela, porque la nieve había bloqueado el camino principal, y los hombres trabajaban habilidosamente en ello. Las gemelas no podían venir a verme, y los gemelos estaban enfermos.  
 
    Entonces fue cuando ocurrió. Mi tía Lucrecia, había tenido una niña, que había nacido seis días antes casi. Mi madre había recibido la carta, y ella había intentado ir, pero el camino estaba cerrado en todo sentido. Clara se pasaba por mi casa cada mañana, para traerle de su huerto frutas y lechugas a mi madre, y también más calabazas...más no como aquella.  
 
    -¿Dónde está Lottie, Irina? -preguntaba riendo Clara.  
 
    Yo por la rendija de mi puerta, que mi padre, un día de borrachera había abierto, miraba con mi ojo marrón hacia el exterior. El mundo era redondo, redondo como mi calabaza. La escondí durante dos días debajo de mi cama, pero al tercero mi madre harta de preguntarme por ella, limpiando el polvo la encontró. Lo hizo tal vez porque yo no tenía la suficiente picardía como para esconderla en otro lugar, o quizá porque no sabía de qué modo mantenerla viva, sin que se estropeara y por eso no encontré un lugar para ella mejor.  
 
    -Lottie está en su habitación, custodiando su calabaza-dijo mi madre al día siguiente.  
 
    -Ah claro, las nieves-Clara se había acercado a mi habitación-¿estás mejor del chinchón? -vamos sal.  
 
    -Sí, ya no me duele-decía yo, tras mi puerta.  
 
    Entonces mi madre y su delicadeza, siempre presentes, me dio un fuerte manotazo ante mi puerta, mientras yo salía despedida ante Clara con un fuente manotazo de mi madre.  
 
    -Mira cómo te saca tu madre, como si fueras un saco de patatas ¡ja, ja ja! -luego de reírse, me tocó el hombro-pero no te enfades, mujer, si ayer pasamos el día en mi casa-¿no te acuerdas? Las calabazas volaban...¡ja, ja,ja!  
 
    Clara iba vestida de un modo poco habitual, como nunca habíamos visto allí. Yo miré hacia delante, y vi que cuatro hermosas calabazas de invierno yacían en nuestra mesa. Feliz, me acerqué a ellas.  
 
    -El golpe me la ha dejado tonta, tiene una obsesión con las calabazas desde ayer, que no se calla, tiene la de ella guardada a fondo en algún lugar de esta casa-decía mi madre, y yo las observé a las dos de reojo.  
 
    Vi a la gruesa Clara decir que había tenido una buena cosecha, mientras yo pasaba mis dedos por los pliegues de la calabaza mayor de la mesa, era naranja como un sueño. El naranja siempre ha sido mi color favorito.  
 
    No había venido a verme al tercer día, como en los cuentos, sino al primero ya. Clara estaba vestida con el vestido largo de faena de rayas azules claras, típicas de Amérie, y tenía un gran mandil de mil colores.  
 
    Fue entonces al tercero, cuando ocurrió todo. Yo ya tenía otra calabaza oculta en mi habitación, torpemente dentro de nuestro viejo armario de madera oscura, debajo de mis toscos vestidos de lana.  
 
    La llamaba "Clementina", y le había dibujado una cara. Mi madre sabía que la guardaba allí, pero no me decía nada.  
 
    Al estar pelando aquella primera que me había dejado Clara, noté lo duro que era hacerlo. Las hermosas calabazas de invierno estaban duras como las piedras, pero poco a poco me iba acostumbrando a verlas, a tocarlas. Aquella canción me había parecido especial, la que tenía en mi cabeza.  
 
    -¿Mamá cuando vendrán los gemelos?-le pregunté yo a mi madre por la noche, junto a la chimenea. Yo había sacado a Clementina, que nos miraba en silencio, mientras mi madre tejía una chaqueta blanca como para una recién nacida. Mi padre, con la resaca de todo el día, dormía y lo oíamos roncar desde la cocina.  
 
    Un reloj de cuco cubría nuestra chimenea, ante la que nos refugiamos.  
 
    -Es para tu prima Sibila-dijo mi madre.  
 
    -¿Para mi prima? ¿Cuándo iremos?-quise saber yo. Tía Lucrecia siempre me enseñaba cosas nuevas, y había sido mi mejor amiga desde pequeña.  
 
    -En cuanto la nieve baje, pero Clara quiere mañana enseñarte algo-dijo mi madre.  
 
    Yo no dije nada más, y cogí a Clementina, mientras mi madre me miraba en silencio, sonriendo y negando con la cabeza.  
 
    -¿Qué es lo que te pasa con las calabazas, Lottie? Menuda tarea te queda...-dijo mi madre, pero yo fingí que no la escuchaba, me senté en la mecedora que estaba frente a la de mi madre y me mecí Esperaría hasta el día siguiente.  
 
    -Mamá háblame de mi prima Sibila-dije yo, recordando con dolor la casa de la horrible Silvana, aquella bruja...que siempre echaba a los niños del prado de su vecino, a pesar de que la propiedad estaba abandonada desde hacía años.  
 
    -Oye mamá, ¿hay que pasar por el prado de la bruja?  
 
    -Lottie ¿qué te dije, que no la llamaras así, verdad? No es una mujer agradable, pero....-mi madre levantó la mirada por encima de sus agujas, pero yo abrí los ojos y miré luego a mi calabaza.  
 
    -¿No es agradable mamá? Por eso te peleaste con ella aquella vez.... 
 
    -Fue porque no me gustó como os habló, y cómo os intentó echar estando tú, hija. Es diferente. No me gusta que hables así de la gente. Si lo haces en casa, imagina que no harías en la calle, y ahora sigue tejiendo, toma las agujas de plástico-me decía ella.  
 
    -Ah, pero no me gusta tejer-decía yo, pero sin embargo, me arrastraba hacia la bolsita gris que me guardaba la muy granuja, y me ponía a tejar aquella muestra interminable, del derecho, del revés...que nunca parecía acabar.  
 
    La noche antes de ir con Clara, tejí una gran muestra, mientras mi madre me hablaba cosas que no me importaban nada de mi nueva prima, y mis ojos bailaban por la estancia, mirando los restos de las calabazas de Clara, y pensando en su huerta. ¿Qué querría de mí?  
 
    Dormí muy mal la noche antes, pero la nieve aún no se había derretido en el camino de arriba, y aún no podíamos pasar. Mi padre se había ido con el resto de hombre, cuando el deshielo comenzó. Esos días no bebía. Cuando no lo hacía era un hombre nuevo, regenerado. Rezumaba optimismo, buenos deseos, era amable y hasta generoso con sus vecinos. Trabajaba gratis para todo el mundo, era famoso por ello, al igual que mi madre.  
 
    Y si bien, durante la primera parte de mi vida, en mi caso, y no me enorgullece decirlo, no fue así, luego me vi forzada a serlo también.  
 
    El caso es que no soy villana, pero tampoco soy una heroína. Capaz de despertar en mi propio carácter oscuros deseos, tanto como alcanzo a comprender, también era capaz de crear los más mágicos y puros. La doble dualidad de una hada... 
 
    Pero en aquella primera infancia, lo más parecido a un hada que conocía era Clara, quien me esperó sentada en su columpio....allí donde....no dije que no.  
 
    Mi collar amarillo, finalmente descansaba en mi libro de cuentos, secando las hojas una tras otras, por mi misma madre.  
 
    -Vaya, vaya, si es Lottie ¡jajaja! -Clara estaba pelando patatas, y dejó que el cuchillo cayera pesadamente sobre el caldero donde se encontraba, y saltó para darme un abrazo. Me sentía feliz, pero estaba tensa como un cuchillo.  
 
    -Pórtate bien-dijo mi madre, poniéndome bien el dobladillo de mi pesado abrigo de lana-y haz todo lo que Clara te mande.  
 
    -¿Pero qué quiere?-le cogí a mi madre las dos manos, ella nos miraba por encima de la barandilla blanca, recién pintada por mi padre hacía tan poco tiempo.  
 
    -Mira, que de calabazas, ¿no te gustaban mucho? -me dijo Clara al oído.  
 
    Entonces la miré a la cara. Hoy tenía la misma voz cómica, pero las gafas eran otras, estas eran blancas....su reloj pendía en la cadena de su vestido de cintas azules y blancas.... 
 
    -Vistes tan raro, Clara-dije yo.  
 
    -¿Qué color prefieres más?-me dije ella, ofreciéndome una cesta de costura que descansaba al lado de su caldero con las patatas.  
 
    Cuando lo abrió mi madre vio mi rostro iluminado, lo supe en ese momento, pues ella sonrió y se alejó suavemente.  
 
    Sabía que Clara ya me tenía. Dentro de la caja cintas de mil colores de raso lucían: amarillas, verdes, azules claras, azules oscuras, el verde del mar....yo metí mi mano y revolví cuanto allí se me ofrecía, sin querer conocer un final, sólo buscando el color que no acababa de encontrar. Me senté en la fría yerba, y busqué, puse todo el columpio patas arriba, pero allí estaban, al final, escondiéndose de mí las enormes cintas de raso naranjas.  
 
    -¿Te gustan esos lazos?-me dijo Clara posando sus ojos tiernos sobre mí.  
 
    -Sí, toma, póntelos-ya desde entonces cumplía con la regla número uno de mi madre "nunca ponerse dos prendas que no conjunten"-hace juego-dije yo, perdida en mi propia seguridad.  
 
    La carcajada que propinó Clara solo fue superada por mi grito cuando vi la gran cantidad de calabazas que peinaban su prado.  
 
    -Coseré estas cintas enseguida a mi falda-dijo ella.  
 
    En realidad ahora no recuerdo exactamente por qué Clara amaba tanto los colores, y vestir tan llamativamente. Su falda azul, estaba llena de perifollos, de toda clase de telas y sobretelas que ella se cosía haciendo hermosos dibujos. Un caballo azul era lo que tenía dibujado en su falda. Ese patchwork, era muy usado por mi madre también, cubriendo dibujos de patrón previamente trazados, el caballo azul de Clara estaba después adornado por las cintas largas a modo de crin que le poblaban la falda completa.  
 
    -¡Cuantas calabazas!-grité, poniéndome de pie, en cuanto podía.  
 
    -Sí, las voy a vender. La señora Silvana Martia las ha comprado todas, ella tiene un puesto en el mercado de invierno-dijo Clara, mientras se quitaba la sobrefalda y entraba en la casa-he llamado a los gemelos para que vengan a ayudarte.  
 
    Había dicho que Héctor y Cástor vendrían. Mis queridos amigos, claro nosotras solas no podríamos...entonces sentí sus voces a lo lejos. Como siempre uno se ponía de banco, y el otro saltaba por encima.  
 
    Eran en cierto modo más alegres que las gemelas, y más sencillos.  
 
    Me encontraron arrodillada frente a la hermosa colcha redondeada con sus rizos curvos verdes, que componía aquel gran amasijo de calabazas desenterradas. Ejercían sobre mí una fascinación que no sabía de dónde venía.  
 
    Me imaginaba otra tierra, una tierra diferente de Amérie, donde los caballos azules como el de la falda de mi mágica vecina Clara, brincaran, y donde una hermosa mujer rubia de ojos verdes mirara con calor a todo cuanto allí había, enormes huertos de calabazas naranjas, brillando, mientras las gentes viajaban en ellas, vivían en ellas. El gran país de las hadas, donde las flores eran palacios, el rocío sobre ellas, eran cascadas, y las mariposas ansiaban llegar pero nunca llegaban....me recosté entre ellas, pensando qué hermoso era el naranja. Qué hermoso sería viajar en una de aquellas calabazas, pues redondas, recorrerían el mundo...pero un pensamiento diferente me arrancó de mi ensoñación: un gran hombre de hojas llorando.  
 
    ¡El hombre de mi recuerdo! y aquella canción de la calabaza, sin zapatos.....y Clara lo había estado peinando. ¡Todo había sido verdad! y sin embargo yo sabía que no podía ser.  
 
    Pero con siete años, puede más lo que es imposible que lo que es real, y entonces lo hice.  
 
    -Ahora ella no te despreciará...-habían sido las palabras de Clara hacia él.  
 
    El hombre de hojas tenía una novia, que no le abandonaría si lucía coronas de flores, pero aún seguía sin zapatos.  
 
    En la neblina de mi pensamiento recordé sus pies, antes de caer en el sueño: solo hojas...y recordé la canción.  
 
    "Ven junto al río para verme,  
 
    Si quieres verme, haz parar su ruido, tun, tun, tun.  
 
    Su ruido, y tráeme unas sandalias nuevas, en frente de su agua helada,  
 
    Que mi calzado está gastado, o tráeme en su lugar una calabaza, tun, tun, tun."  
 
    En mi mente resonaron las voces de Clara, de los gemelos y de nuestro vecino, Gustavo, que había sido novio de Clara muchos años antes.  
 
    Miré las calabazas, y recordé. No estaba segura, pero a mi amigo de hojas no le querría su amada aún. Rebusqué entre las calabazas.  
 
    -Vamos, Lottie. No hay tiempo para eso-me dijo Gustavo, pero yo no hice caso, saqué de mi pequeño bolso un lápiz y puse un "X" en la calabaza más cercana a mi sitio.  
 
    -Estás enamorada de una calabaza-la voz chillona de Castor me trajo a la vida de nuevo, pero mi plan estaba claro.  
 
    Se lo contaría por el camino, pues Clara había dicho que le había vendido sus preciosas calabazas a Silvana Martia, la bruja de Amérie de Abajo. Esa mujer era famosa por la casa donde vivía. Amérie era una tierra sencilla, una pequeña isla, apenas. 
 
    Teníamos dos tierras, Amérie de Arriba, donde vivía mi tía Lucrecia y con su marido y mi nueva prima, y Amérie de Abajo, de donde éramos nosotras, más cerca de la costa.   
 
    Ni siquiera éramos un reino, nuestra patria estaba gobernada por la larga dinastía de los Condes de Fevre. Era un título tan antiguo y tan originario que ni siquiera los países alrededor de nuestra pequeña tierra se atrevían a cuestionar su legitimidad.  
 
    El Conde De Fevre actual, Henry, sólo tenía un único hijo nacido hacía pocos días también. Los ocho cañonazos sonaron. Así lo supimos. Sabíamos que los reyes cuando tenían un heredero varón hacían sonar algunos cañonazos, pero no sabíamos cuantos. Y en Amérie nosotros teníamos nuestras propias tradiciones. Eran ocho para un hijo, cuatro para una hija.  
 
    -¿Por qué para las niñas son menos?-quise saber yo, untando el pan en mi mantequilla. 
 
    -Porque para los condes las mujeres no son tan importantes. Si han sonado, ¿cuántos, Edmond? -le preguntó a mi padre en nuestro desayuno.  
 
    -Son ocho, es un varón-dijo mi padre, acercándose a la ventana.  
 
    -Algún día se casará ¿con una princesa?-quise saber yo.  
 
    -Anda cómete el pan, que tienes que marcharte dentro de diez minutos, Gustavo vendrá a por ti, pero no, los condes se casan con chicas de buena familia, pero raramente con una princesa, Lottie-me había dicho mi madre, mientras Gustavo y los dos gemelos venían a buscarme.  
 
    Gustavo era un hombre de unos sesenta años por aquel entonces. Estaba viudo, pero no había tenido hijos.  
 
    Su aspecto era muy agradable, igual que el de Clara, para los niños. Gustavo no tenía gafas pero si una gran barba blanca y una sonrisa excelente. Conservaba todos los dientes en la boca, blancos y radiantes. Era como si, precisamente, el hada de los dientes le hubiera premiado siendo niño. Sus dientes brillaban como perlas. Su vestuario era siempre en contraste con el de Clara. Ella estaba toda vestida de mil cintas de colores diferentes, pero él iba con una boina negra y el clásico traje de faena gris.  
 
    Gustavo era hermano de la abuela muerta de los gemelos. Héctor y Cástor habían perdido a su abuela hacía muy poco tiempo. Pelirrojos como las gemelas eran rubias, realmente eran como dos pequeñas calabazas pensé yo, mientras los miraba en silencio, recostada entre ellas.  
 
    -Venga, vamos, Lottie-dijo uno de ellos, tirando de mi chaqueta. Los gemelos eran incansables. Sólo tenían seis años, pero uno de ellos ya me sacaba la cabeza.  
 
    -Mirad, gemelos, todo lo que vamos a llevarnos-dije yo mirando a las calabazas. 
 
    -¡Lottie es una calabaza, Lottie es una calabaza!-desde hacía tiempo los gemelos tenían una manía obsesiva con bailar alrededor de los demás niños repitiendo una frase repetitivamente.  
 
    -Vamos, vosotros lo sois, tan pelirrojos como una zanahoria-toqué el pelo de uno de ellos, Cástor, el de los ojos más oscuros.  
 
    Sus dos ojos verdes quedaron suspendidos como dos esmeraldas ante mis palabras.  
 
    -Vosotros sois dos calabazas, yo ya tengo una mía ¡mamá!-el chillido que di hizo temblar al otro niño que también se calló asustado.  
 
    -Ah, Lottie-mi madre apareció rendida, con Clementina.  
 
    Recuerdo como cogí la calabaza mayor, mi dorada calabaza, la más grande y naranja que había visto, y mientras los gemelos me seguían muertos de risa, Clara  se despedía de Raimundo que se marchaba junto a mi padre, hasta el paso cubierto de nieve, con gesto taciturno. Gustavo nos puso a llevar todas las calabazas al carro. Deposité a Clementina en un lugar estratégico, para que nadie me la quitara, miré alrededor y había una cuerda pequeña en el suelo. Até a Clementina al carro.   
 
    -¡Adiós Raimundo! -dijo Cástor, feliz, arrastrando una con su hermano gemelo. 
 
    Pero el hombre parecía odiarnos. Sabíamos que odiaba tener la casa siempre "llena de gritos de críos" como le gritaba a Clara, yo le oía desde la distancia.  
 
    -Nunca me saluda-dijo Cástor. 
 
    -¿Raimundo? Pero si sólo es un amargado-dije yo-odia a los niños porque se odia a sí mismo por no ...no haberlos podido tener-dije yo memorizando de memoria las palabras de mi padre hacía cuatro días.  
 
    Mi voz naturalmente alta, ya desde mi niñez, llegó a los oídos de Raimundo, que se volvió encolerizado.  
 
    Mi madre no dijo nada, ya parecía que se había ido... 
 
    -Tú Lottie Bellerose, tú no irás-dijo él, empujándome suavemente-no toques mis calabazas. 
 
    -Oye déjala, vamos-la voz de mi madre sonó firme en la valla blanca que separaba ambas casas, no se había ido-no la toques, déjala, ahora mismo.  
 
    El tono de mi madre creció a medida que los ojos infernales de Raimundo se clavaban en los míos. Recuerdo que no dije nada, pero que sonreí.  
 
    Tanta mezquindad a tan corta edad....mi madre vino en mi ayuda.  
 
    -Rai, vamos, deja a los niños-rompió Clara, con una risotada, empujando a su marido, malhumorado-además sí que estás amargado, venga dales un caramelo y lárgate ya a ayudar a los hombres a quitar la nieve del paso, sino Amérie de arriba desparecerá.  
 
    -Sí, como cuando te quité el chal en las otras navidades-un empujón fuerte de Gustavo a Clara hicieron que los dos, en la casa verde nos tiraran caramelos salidos de los bolsillos de Rai, como le llamaba su mujer.  
 
    -¡Le habéis metido la mano en los bolsillos, es trampa!-chillo Héctor, cantando y tirando las calabazas por el suelo con intención.  
 
    Las risotadas sin sentido de Clara y Gustavo hicieron que yo fijara mi vista en el marido perdedor que se alejó, con desprecio, dejándonos nuestra fiesta de las calabazas en paz. Miré a mi madre que se mordió los labios y negaba con la cabeza, pero yo le dediqué una de mis brillantes sonrisas picaronas y apenas dijo nada más, se metió en la casa. Ella igual que yo, sabíamos que no era buena. 
 
    Nos pusimos en camino muy pronto. El caballo azul de la falda de Clara, al decirnos adiós antes de nuestra partida fue lo último que recuerdo, mientras Gustavo me montaba delante del carro, junto a él y los gemelos iban entre las calabazas, columpiándose y riendo.  
 
    El traqueteo del viaje nos parecía divertido, pero yo envidiaba a los gemelos. Ellos se divertían haciendo rodar a las calabazas, hacia arriba, hacia abajo.  
 
    -¡Mira esta calabaza tiene cara!-gritó Héctor.  
 
    -¡Eh, para!-grité yo-deja a Clementina.  
 
    En cuanto dije su nombre...ay que desafortunada fui. Los gemelos supieron cuál era entonces mi punto débil y a partir de aquel día me amenazaron con quitarme a mi querida calabaza, la calabaza de mis sueños. En pleno día yo me montaba en Clementina, y soñaba que me llevaba lejos, muy lejos de las vulgares praderas verdes de Amérie, y que juntas volábamos a aquella tierra lejana donde las pequeñas luces de la casa de Clara me acompañaban, y me daban calor en mi viaje.  
 
    Nunca supe qué significó realmente aquella calabaza para mí. Pero supuso romance, fantasía, aventuras, cuentos...un mundo real traído, creado a partir de la fantasía.  
 
    Toda la crueldad infantil, la inocencia y a la vez la fantasía residían en mí cuando ocurrió mi percance con las calabazas, y el espantoso arrebato de Silvana.  
 
    -¿Es verdad que vamos a casa de la bruja de Abajo?-pregunté yo a Gustavo, quien manejaba las riendas con una gran sonrisa.  
 
    -¿A cuántas brujas conoces ya, eh, Lottie?-dijo él, mirando las riendas, y luego a mí.  
 
    -Pues....a una-mentía, y él lo sabía.  
 
    -No, Clara me lo ha dicho. Tu madre se lo ha contado. Dime cuántas brujas conoces, Lottie-dijo él-o le daré a Clementina a los gemelos.  
 
    -Ay, por Dios-recuerdo que dije, o algo parecido, llevándome las manos patéticamente a la boca.  
 
    -¡Dilo, Dilo!-los dos hermanos me picoteaban la espalda, con sus dedos pequeños pero duros.  
 
    -¡Conozco a tres, a tres brujas!-grité yo-¡son peores que las de los cuentos, son feas, malas y no quieren a sus hijos, y odian a todos los niños! ¡Sus maridos tienen hijos con otras mujeres porque no las quieren!-dije yo, mirando a los gemelos, que se encogían tras de mí. Clementina estaba entre las manos de Cástor, pero éste abandonó su expresión picarona cuando yo comencé a contar mi propia historia de las brujas, Gustavo reía en voz baja como un loco, pero yo no quise oírle, en cambio sí deleitar a mi público fugazmente-Éranse tres brujas. Una era la bruja norteña, llamada Lorelai, nació en una casa en el norte, en Amérie de Arriba, pero se casó con un hombre que hacía fotos, y bajó a Amérie de abajo. Tuvo un hijo pero no le quería, él era zapatero, pero bebía como su padre. Ella le cocinaba la comida a su hijo antes de ir a trabajar cada día, cuando estaba soltero, y sus pócimas eran asquerosas, le echaba pescados podridos y llenos de espinas al guiso. Ella tenía la nariz muy larga, y una verruga encima del labio superior, pero su hijo la quería. Aún así el zapatero se casó con una mujer muy guapa que tejía, y era un hada. Cuando la bruja norteña lo supo, quiso asesinar a la mujer y le echó sapos y culebras en su plato, enfrente de su calabaza mágica, Clementina. Pero su nuera lo supo porque al regar sus otras calabazas en el jardín Clementina al tener una boca dibujada le dijo "Lorelai quiere envenenarte, cambia tu plato de cocido hoy", y le cambió el plato cuando ella no miraba durante la noche. La bruja norteña, Lorelai se tragó la sopa por equivocación...-yo paré, asombrada por contemplar los rostros de los dos gemelos. ¡Había conseguido captar toda su atención! pero es que además noté que el carro de calabazas no se movía, Gustavo a un lado del gran camino, me miraba asombrado, yo continué, sabía que él conocía mi secreto. 
 
    -Sigue, sigue-dijo Cástor, entregándome a Clementina.  
 
    Un soborno. Miré la calabaza y continué.  
 
    -¿Qué hizo el hada buena, con la vieja bruja?  
 
    -La mató-dije yo-la bruja norteña Lorelai se murió porque se tragó sus propios sapos envenenados en su sopa. Cuando se murió estaba sola, la encontraron muerta y los sapos con los que ella había intentado matar a su buena nuera le saltaron de la panza hacia la garganta.  
 
    -¡Cuéntanos los otros dos cuentos, los de las otras brujas!-chilló ahora Héctor y se sentó en la parte de delante del carro conmigo y con Gustavo, quien no reía, sino que lloraba de la risa.  
 
    -La segunda bruja es Serafine, la bruja del sur de Amérie, y vive cerca....ella era la antigua diosa de los reptiles. Cuando entró un día en una iglesia tocó una estatua de Santa Bárbara y se convirtió ella misma en una culebra, fea y horrible. Se fue al campo, maldita, y buscó a sus hijas entre las hierbas. Tenía dos hijas, una buena que se llamaba Irina, y otra más guapa pero con el corazón negro como el hollín, llamada Lucrecia. Mordió a Lucrecia, pero no pudo morder a Irina, porque se subió en el columpio de Clara...-los gemelos chillaron.  
 
    -¡Es tu madre, Irina es tu madre, y Josefa es tu abuela! -Cástor también pasó a la parte de delante del carro, poniéndose sobre el regazo de Gustavo, a quien el movimiento del niño le hizo protestar, pero yo teátricamente pasé a la parte de detrás del carro. Abrí las dos manos, y puse a Clementina debajo, con las demás. Comencé a moverme entre las calabazas, como una verdadera actriz de teatro.  
 
    -Así es, Cástor-dije yo-y adivina quien ayudó a Lucrecia.  
 
    -¡Clementina, la calabaza mágica!-dijo Gustavo, con su sobrino-nieto en brazos.  
 
    -Pues sí, pero esta vez la trajo Laurel, el hombre verde del bosque-dije yo, tratando de utilizar un tono tétrico-él trajo a Clementina de casa de la bruja Lorelai, y la dejó en la casa de Serafine-ella le chilló a Irina "salva a tu hermana, llévala al médico de la capital". Irina lo hizo y su hermana se puso bien, se tomó su medicina, pero la bruja Serafine siguió convertida en serpiente para siempre, horrorizada de ver a sus hijas felices. Irina como castigo encerró a la horrible culebra en una jaula de cristal, y la obligó a comerse los sapos asquerosos de las tripas de la bruja norteña Lorelai, y a obligarla a observar lo feliz que eran ella y Lucrecia-dije yo-pero Lucrecia siempre quiso liberarla, pero se murió en su jaula.  
 
    -Sí, bruja mala. Todas las brujas tienen que morirse, ¿eh abuelo?-Héctor y Cástor miraron a su abuela, que no podía quitar la vista de mí, muriéndose de risa. Me guiñó un ojo, sólo él y yo comprendíamos nuestro secreto.  
 
    -Ahora cuéntanos la historia de la tercera bruja-dijo Gustavo, viendo que yo ya me había cansado-o no nos marcharemos.  
 
    -Pero es que....-mi miedo se apoderó de mí.  
 
    -La tercera bruja es la mujer a quien le llevamos estas calabazas, niños-dijo Gustavo-anda, tenemos que seguir este camino, iros con Lottie.  
 
    Los gemelos pasaron a la parte trasera del carruaje, y yo comencé con ellos junto a mí, el tercer cuento.  
 
    -Érase una vez una mujer joven, que tenía tres hermanos. Ella era muy fea, pero lo peor de ella no era su enorme nariz, ni las manchas negras que tenía alrededor de sus ojos, lo peor de ella era lo mucho que odiaba a los niños. Ella se llamaba Silvana, y cada vez que oía a los niños jugar a la pelota, a la cuerda o al escondite bajo su ventana salía y les decía "Fuera de aquí, fuera mocosos, o os comeré con patatas estofadas, dejad de golpear la puerta de los vecinos, ganado".  
 
    -¿Llamaba a los niños ganado?-me preguntó Héctor.  
 
    En ese momento me di cuenta lo idénticos que eran ambos niños. Pero yo los reconocía perfectamente. Héctor era más bajito, y tenía muchas más pecas que su hermano Cástor. Hacía más preguntas, era más torpe, pero también más simpático. La cara de ambos, completamente inundada de pecas, me miraban haciendo una "o".  
 
    -Claro que se los comía, Héctor-dijo Cástor-las brujas hacen eso. ¿Es la mujer a la que vamos a ver?  
 
    Yo miré a Gustavo, quien saludó a uno de los madereros que venían con su trineo del bosque, con un golpe de cabeza, yo mientras, aproveché para colar algo en los oídos de los gemelos.  
 
    -Sí, y por eso tenemos que robarle todas estas calabazas. Cuando Gustavo se vaya a la taberna, diremos que nos quedamos a cuidar las calabazas afuera, en el carro.  
 
    -Espera, Lottie-dijo Cástor tirándome de mi manga-¿y la historia de la bruja Silvana como acaba?  
 
    -Nosotros somos la historia, le robaremos todas sus calabazas para los amigos de mi amigo de hojas, Laurel, para que puedan casarse, pues no tienen calzado-dije yo-ese es el cuento.  
 
    -¡Bien, Bien!-los dos niños se agarraron felices de las manos y comenzaron a bailar como siempre hacían entre las calabazas.  
 
    Los dos gemelos asintieron felices.  
 
    -¿Qué....qué les has dicho, Lottie? -Gustavo me miró como yo salté a la parte delantera del carro, y me alisé la falda tranquilamente, mirando hacia delante.  
 
      
 
    -Nada, no sé como acaba el cuento de la bruja Silvana-dije yo, toda seria.  
 
    -Los dos sabemos que Laurélie y Serafine son tus abuelas, tú eres la bruja ahora-dijo él en voz baja, pero yo le miré con mis oscuros ojos, como dos platos, como si de una manera extraña yo no hubiera caído en la cuenta de ellos-¿y tu madre también sale en los dos cuentos, y tu tía?  
 
    -Sí, pero mi madre es buena, mi tía y mis abuelas no, son tres brujas-dije yo.  
 
    -¿Por qué dices eso?-esta pregunta de Gustavo quedó sin contestar, él atisbaba acaso algo de sabiduría en mi ¿o quizá el extraño don de la profecía a  tan corta edad?  
 
    Solo Dios sabe que mis palabras no se equivocaban, y realmente yo y mis amigos, tanto los reales como los gemelos, como los irreales como Laurel y sus hermanos, escribimos el cuento de la Bruja Silvana y sus Calabazas.  
 
    Gustavo se paró en la posada de las Hadas, tiene gracia el nombrecito del local.  
 
    Pero así era, todo cuanto yo tenía alrededor de mí parecía estar tocado por ellas, antes de tiempo. Antes de la hacedora, de lo que haría, y de todo.  
 
    Se escapa a mi entendimiento, e incluso el destino se escapa ahora que escribo estas letras, en una lengua extraña para esta época en la que me han enclaustrado como "premio" pero que es mi lengua materna.  
 
    Aún aquel día de mi infancia en que yo y los gemelos escribimos el cuento de las calabazas está claro en la memoria, como este pergamino en el que ahora escribo. Esperando a este hombre extraño que está enrolado en el ejército. A menudo me pregunta quién soy, pero yo no tengo respuesta para eso.  
 
    Estoy agradecida de tenerle, y no estar sola. Es el compañero que me han asignado, pero está a siglos de mí, bueno estaba.  
 
    Las telas que lavo en la fuente, a la salida de la ciudad, ayer eran naranjas, era una de sus túnicas, de sus muchas y variadas túnicas. Él hacía su instrucción allí, y yo le saludé con la mano, desde la fuente, estando con las otras mujeres,  pero él no podía decirme nada aunque quisiera.  
 
    Tiene dos luces azules por pupilas. Las sentí de lejos.  
 
    Nos tratamos con amabilidad, y sabemos que debemos estar juntos, sé mi sitio junto a él es lo que me priva de estar en  un mundo en soledad, pero no soy feliz.  
 
    Él tampoco lo es. El soldado con un grado bajo, no un simple legionario, pero no un centurión. Es pobre, pero es respetado.  
 
    No es mi marido, pero es mi pareja en esta vida, mi única vida.  
 
    Mientras lavaba su túnica y la llevé luego a teñir, la tela redondeada era como una calabaza, sonreí y empecé a pensar en mi niñez, cuando en otra época que aún no había ocurrido, sino que ocurriría era feliz, y viví tantas aventuras.  
 
    Las calabazas....aquel rebujo de tela naranja era como las calabazas que Gustavo tenía en su carro. Al que imprudentemente nos dejó, según aquí constato.  
 
    Tengo tiempo de acabar este episodio hoy, mi compañero de ojos azules no volverá hasta las cuatro de la tarde al menos. Siempre tarda ese periodo de tiempo para la tarea que le han asignado. Él me habla, pero yo no le escucho, mi mirada corre por mi pequeña ventana, y va a mirar a su casa grande.  
 
    Porque él vive en la casa grande, llena de esclavos que tenemos delante, es de buena familia, pero ha reñido con ellos, él no me lo dice, pero yo lo sé. De eso no quiere hablar, más solo sí de su vida militar.  
 
    Así que mientras esté en sus prácticas, yo me alineo con mi pasado, y doy vida a esta aventura que viví en mi niñez, perdida entre un futuro no existente, que por eso, por la magia, era realmente un pasado. Ay, qué risa paso todavía, me digo mientras escribo la pinta que aquel día Gustavo tenía. A mis espaldas los dos gatos egipcios que mi compañero me trajo, blancos y gigantes me esperan. Pero no antes de terminar mi historia.  
 
    Gustavo bebía. No mucho, pero con dos pintas de cerveza, su gorda barriga crecía aún más y más, como si fuera a explotar. Lo recuerdo apoyado en la taberna, encima del alto mostrador de madera, bebiendo la cerveza en silencio. Gustavo no era como mi padre cuando se emborrachaba, él no hablaba sin parar ni insultaba, sino que se quedaba callado, en silencio, esperando que un ángel bajara del cielo. Siempre lo decía. Se sentaba, y lo esperaba. Se sentó en una de las mesas del fondo.  
 
    -Está con la jarra de cerveza, ¡y un bocadillo! -gritó Héctor.  
 
    -¡Calla! ¡Te oirá! -grité yo, irónicamente-recuerda lo que nos dijo "Dios os libre de que os roben el carro"!  
 
    -Vamos ya, Lottie-Cástor me puso su pequeña mano sobre la mía, y yo asentí. Héctor vino corriendo, y los tres nos subimos en la parte de delante del carro, y yo misma tiré de las bridas, que suavemente, hicieron andar al caballo.  
 
    -Vamos a escribir nosotros mismos el cuento. Ahora vamos a robarle todas las calabazas a la bruja Silvana, somos los niños del cuento: Lottie, Héctor y Cástor.  
 
    -No, no quiero. Para el carro, me quiero bajar. La bruja mala nos comerá-Cástor forcejeaba con su hermano, pero yo no me paré, el trotar de los dos caballos nos llevaron hasta la parte final del camino, y me dirigí hacia el camino de piedra que daba al bosque.  
 
    -No es tan malo, Cástor, la bruja no nos comerá, porque tenemos a Clementina-dije yo, mirando a Héctor.  
 
    -¡Clementina, la calabaza mágica de los otros dos cuentos de brujas!-chilló Cástor con toda su voz de pito. Pero ya estábamos llegando al bosque, y nadie podía oírle.  
 
    Por el camino varias personas nos habían señalado, pero yo era experta en llevar el carro. Cuando mi padre venía borrachín del trabajo, era yo quien lo llevaba hasta casa, cuando venía a buscarme del colegio.  
 
    Era una experta.  
 
    Clementina sonreía feliz, con los dientes de conejo que yo le había pintado a la pobre, al todavía más pobre Cástor.  
 
    Ellos eran más pequeños que yo, y se notaba.  
 
    Aparqué el carro al borde del camino, el río se oía desde esa distancia.  
 
    -Bien, ahora Laurel vendrá por las calabazas. Le diremos a Gustavo que nos han robado el carro, lo dejaremos también aquí-dije yo.  
 
    Aún a día de hoy me pregunto si era verdad que yo era la hija de mi madre. Parecía ser el fruto del amor entre esos seres extraños del bosque llamados gnomos...pues aunque era completamente normal, mis dos moños, mis ojos achinados, mi sonrisa, recordada a día de hoy era la de un diablillo.  
 
    Aquel día arruiné a una mujer, y metí en un problema a un hombre bueno, les mentí a mis amigos...y ya había manipulado a Raimundo, y a mi propia madre. Nada bueno podía venir de mí. No eran más que chiquilladas, pero no se trataba de ninguna broma.  
 
    Los ayudé a bajar, y pequeños nubarrones comenzaron a juntarse en el cielo. Entonces les mandé que bajaran las calabazas que pudieran del carro.  
 
    Lo hicimos los tres, con mucho cuidado, la única que se quedó fue la de Clementina. Pero yo sabía que Clementina, la calabaza de mis ojos, mi amada amiga mágica, que yo había convertido en más mágica aún, sería para siempre de Cástor. Ese era el peor castigo que podía haber para mí, que me quitaran a la calabaza. Mis propias mentiras, mis cuentos estúpidos para hacer reír a los demás con mis dos abuelas como protagonistas habían incendiado mi mente de fábulas y de ideas de lo que haría con Clementina: escribiríamos juntas cuentos, y cuentos...y la sacaría a mi alfeizar cuando las amapolas naciesen en primavera, y le contaría como habían sido las amapolas blancas al nacer, y se habían cambiado a rojo pasión....por aquella ninfa que perdió la flecha de Cupido...mientras le cuidaba en su cuna, y luego su madre Venus, la había atravesado con una de ellas, horrorizada del caos sembrado en la tierra.  
 
    Antes del caos de Cupido en la tierra se había vivido una época dorada en la que todos amaban y eran correspondidos...eso me había dicho mi madre, pero cuando la blanca amapola y los claveles también todos blancos se enrojecieron, todo cambio.  
 
    Porque la amapola no era la única flor que había cambiado, también el clavel. Esas dos serían desde entonces recordada como las flores más pasionales. Aunque se hablaba de una rosa blanca, que no  cambio, y que crecía bajo los campos donde los caballos azules pastaban...todo aquello yo pensaba escribirlo y compartirlo con Clementina, mi hermosa calabaza mágica, sonriente y feliz, quien me escucharía con atención. Pero dada la fechoría que estaba a punto de cometer, la calabaza mágica, Clementina, permanecería con el gemelo rebelde, con Cástor.  
 
    -Vamos, debemos de darnos prisa-dije yo.  
 
    Ya sentíamos la suave lluvia sobre nuestro cabello. Los gemelos tenían entonces seis años y yo siete, pero a pesar de su corta estatura eran dos niños fuertes, al igual que su tío abuelo, Gustavo. Ahora estaría rezando, o de rodillas, como mi propia madre le había pillado siempre frente a la casa de Clara, nuestra vecina mágica.  
 
    -¿Qué haremos con tantas calabazas, Lottie?-me dijo Héctor, mirando la tenue lluvia.  
 
    -Las llevaremos hasta el río, mira se ve desde aquí-dije yo.  
 
    Y no mentía, el suave manar de la cascada de Amérie de Abajo allí resonaba. La lluvia parecía parar, pero no era verdad, se intensificó y así a trancas y barrancas, depositamos las tres primeras calabazas junto a la corriente del río.  
 
    Las primeras tres nos costaron trabajo, eran las mayores. Al ver tanto esfuerzo, me subí en el carro y espoleé a los caballos, que nos llevaron en un suave trotar frente a su orilla. Si Gustavo hubiera sabido que estábamos allí nos hubiera arrancado la piel...como a uno de sus pollos, seguro.  
 
    Pero él no estaba allí. Los gemelos me hicieron señas para que me parara.  
 
    -Cuéntanos la historia, Lottie, ahora-dijo Héctor bajando las demás calabazas, mientras yo me apeaba del carro. Los miré a ambos.  
 
    -Silvana Martia era una mujer cruel, que tenía dos hermanos. Vivía en el país de las pinzas, no era de Amérie. Allí llovían pinzas de todos los lugares, de los árboles, de las ventanas, nacían entre las flores.....-mi primera calabaza pesaba bastante.  
 
    Me froté las manos, y ellos también, se quitaban el agua de su pelo, como podían, miré hacia arriba, y los nubarrones parecían ceder, pero sabía que como Sherezade con el sultán, todo mi éxito en aquella gamberrada, el no ser abandonada por aquel par de chicos miedosos descansaba en el poder de mi cuento.  
 
    -¿Qué más? ¿Cómo era de fea, Silvana? -la voz de uno de ellos, el que me tocó como compañero en nuestro gran tercer descargue de calabazas, me instó.  
 
    -Silvana era muy fea, porque en el país de las Pinzas si una de ellas te caía en la nariz, era terrible. Ésta te crecía, y te crecía, hasta que te quedaba como si fuera un lapicero, así-dije yo, cogiendo una pajita del campo, era casi como una hoja de hiedra.  
 
    Entonces, alarmada, sentí un murmullo tras de mí.  
 
    -¡Mira Lottie, las calabazas no están!-gritó Cástor, que delante de nosotros, estaba tranquilizando a los caballos.  
 
    En efecto, así era. Las habíamos puesto en línea recta delante de nosotros, en la parte trasera del río, haciendo una fila, y luego dejamos un trozo libre, y otra más.  
 
    Las calabazas no estaban, y en su lugar, aquel sonido ronco...noté la presencia de Laurel cerca, pero la lluvia poco a poco comenzó a gotear de nuevo. El ruido de ella sobre las aguas del río me hizo estar feliz. Así que era verdad el cuento acabaría bien, gracias a nosotros, pensé feliz.  
 
    -Silvana se convirtió en bruja cuando una de las pinzas le cayó sobre la nariz-dije yo, captando la atención de ambos niños, me arrodillé junto a ellos, que temblaban por el frío-enseguida acabaremos, ya nos queda poco. Pero si queréis saber cuándo apareceremos en el cuento, debéis ser valientes, debemos descargar las calabazas, lo que queda de ellas-dije yo, dándoles un beso a cada niño en su mejilla.  
 
    Ellos sonrieron, y yo seguí con mi historia. Pero entre la hierba, sentía como los ojos azules, rasgados de Laurel me observaba. Pero sabía que nunca se haría visible, para mis amigos, no de la manera tradicional.  
 
    -Silvana tenía la nariz más larga y más fea del país de las Pinzas. Nadie quería casarse con ella, pues su hermana era mucho más hermosa. Su hermana tomaba el sol por las mañanas, pero la cruel Silvana no, porque los niños jugaban en su puerta. Ella los observaba, y mientras su hermana Dunia les tiraba caramelos, y serpentinas, ella la miraba con envidia. Los niños eran tan felices e inocentes, y querían tanto a Dunia. Ella bajaba abajo, y los dejaba entrar en su jardín, donde los niños la abrazaban mientras ella cortaba flores de su jardín y lo compartía con ellos. Pero Silvana quería que los niños la quisieran también, pero en vez de ganarse su cariño se asomaba a  la ventana y les gritaba: 
 
    -Malditos niños, largaos donde os coman las brujas. No os soporto. Si volvéis las llamaré de noche-ella tenía una escoba en la mano, y siempre vestía de negro.  
 
    -Déjalos, Silvana-la quitaba su hermana de la ventana-y deja esa escoba, los niños están muy tristes han perdido a su madre hace poco.  
 
    Silvana entonces comenzó a odiar a los niños más y más porque llamaban a Dunia cada día. Eran cinco niños en total. Cuando la veían y ella a veces, intentaba tirarles caramelos y ganarse su cariño, los niños corrían diciendo:  
 
    -Mirad, la bruja  tiene una escoba, y es fea, como el diablo, es amiga de otras brujas que nos comerán ¡corred, corred! si coméis sus caramelos os moriréis-y se alejaban corriendo-¡mirad que nariz tan fea tiene, y que ojos de cuervo! 
 
     Lo que pasaba era que ella tomaba el sol sólo de un lado, y tenía un ojo lleno de pestañas rubias y el otro de pestañas negras como el carbón. Alrededor de sus ojos tenía dos círculos negros, y su aspecto era temible.  
 
      -No tomes el sol debajo del invernadero, Silvana-le decía Dunia-te quemarás el rostro.  
 
       -Olvídame, Dunia-decía ella con desprecio a su hermana, que era linda-vete con los niños.  
 
    Los niños llegaron a querer tanto a Dunia, que su padre, un hombre viudo y aún joven, como mi padre, vinieron a conocerla. Se enamoraron, y Dunia se casó con él y ella fue la madre de todos los niños. El hombre había querido ver quien era la mujer que le daba a los niños, siempre tan tristes, las golosinas y les hacía olvidar la muerte de su madre. Silvana vio como su hermana mucho más joven que ella se casaba, y ella era dejada siempre de lado. Además sentía envidia, pues cuando su hermana se casó en la Iglesia, ella se acercó a los niños, y les intentó dar flores, pero ellos se apartaron, negando. Luego Dunia había venido, y le había quitado las flores a su hermana de la mano, y los niños sí que las habían cogido.  
 
    Silvana sintió tanto desprecio, que agarró durante la comida de bodas, cuando nadie miraba a la niña más pequeña llamada Jessica-miré a los gemelos, que comenzaron a reír, sabían que yo hablaba de su gemela favorita, la rubia mayor y más vanidosa, mientras por el rabillo vi que nuestras últimas calabazas habían desaparecido..., me sentía tan feliz-entonces la cogió de la nariz, y se la retorció detrás de una cortina. Pero la niña se escapó chillando: 
 
        -Dunia, Dunia ¡Silvana ha intentado arrancarme la nariz, quiere matarme! 
 
       -Silvana ¿cómo has podido ser tan cruel, incluso el día de mi boda? -dijo su hermana, cogiendo a la niña en brazos. Abandona esta boda ahora mismo, y a esta familia, no eres bienvenida en mi nueva casa si maltratas a mis hijos.  
 
       -¿Acaso son tus hijos estúpida? Como os odio, a vosotros dos, maridito y mujercita-y con una mirada negra como la noche miró a los niños, que tras su padre, sin palabras, se escondían-os comeré por la noche, mientras dormís.  
 
        -Nadie te amará jamás, Silvana, todos te odiarán siempre, esa es tu maldición-dijo el marido de su hermana.  
 
    Silvana salió de la boda y miró a su madre que estaba avergonzada y no le dijo nada. Miraba el suelo.   
 
    Fuera de la nueva casa de su hermana, donde se celebraba el convite, Silvana empezó a caminar, y sólo hacia atrás  miró con tristeza una vez y   sentó sola en el páramo. Sentía que alguien la seguía.  
 
    Era un hombre con la boca torcida. Era alto y delgado, sin apenas pelo en la cabeza, y le aplaudió.  
 
    -Bravo, Bravo-dijo él-les has dado un merecido estupendo.  
 
    -¿Quién eres?-dijo ella con amargura.  
 
    -Me llamo Lelo-dijo él-soy primo de Gustavo, el cuidador de vacas y el cosechero.  
 
    Los gemelos y yo corrimos juntos de un gritito y nos refugiamos debajo del carro. La historia era demasiado apasionante como para dejarla ahora.  
 
    -Ella se casó con Lelo-dije yo-pero él no fue un buen marido.  
 
    -Espera Lottie, Gustavo... ¿es nuestro tío? -Héctor me cogió de la mano, mientras Cástor se recostó en mi falda, riendo y riendo... 
 
    -Sí, claro. Y Jessica nuestra amiga-dije yo, riendo también, y cogiéndoles por las dos cabezas, que se acercaron a la mía me precipité a la parte final de mi  relato, para que se quedaran tranquilos-el hombre de boca torcida, llamado Lelo tenía nueve hermanos, todos hombres y él. Pero como era el más feúcho a pesar de ser uno de los más trabajadores, no encontraba esposa. Silvana se casó con él, y se quedaron a vivir en la casa de la madre de ella, quien murió al poco tiempo. Hay quien dice que murió envenenada por la propia bruja. Resulta que la casa de Silvana era la más florida de todas, porque su hermana Dunia había dejado muchas flores y plantas, que curiosamente Silvana cuidaba también, y lo hacía con el único propósito de atraer a los niños.  
 
    -Niños como nosotros-Héctor me abrazó-lo que hemos hecho no está bien.  
 
    -Nosotros saldremos ahora en el cuento, Héctor, verás cómo te gusta la idea-resulta que los niños iban por las flores de mil colores que Silvana allí tenía colgadas, y ella en la ventana, toda vestida de negro, esperaba que vinieran, uno tras otro, y cuando estaban oliendo las flores, pues les dejaba las puertas abiertas, los echaba de allí con la escoba, bajando a la ventana del bajo. Silvana era terrorífica, pues entre las flores de sus macetas, cuando los niños veían sobresalir su cenagosa nariz, sabían que ella los podría comer. Incluso uno de ellos, se quedó allí retenido más tiempo del que era posible, y tardó en llegar a casa. Su madre fue a buscarle, y Silvana lo tenía atado a una calabaza gigante, que había crecido por su magia negra en el jardín. Su marido no la quería, y a pesar de su boca torcida, la abandonó junto a su horrible hija y su nieto monstruoso y se fue a vivir con otra mujer con la que tuvo otro hijo. Todo el país de las Pinzas hablaba de eso, de la infidelidad de su marido con la boca torcida. Entonces Silvana se vino a vivir a Amérie de abajo, y puso un negocio en el mercado, pues compró muchas tierras fértiles. Su hija era todavía más fea que ella, y se iba con todos los hombres, mientras su nieto que se pensaba que era una mujer, estaba siempre vestido de mujer. ¿Sabíais que Silvana tiene un nieto?  
 
    -Noooo...-las vocecitas de mis amigos apenas se oían.  
 
    -Sí, y aún lo tiene, ya será mayor. Pero está encerrado en casa, apenas sale-dije yo-entonces una vez, tres niños valientes, llamados Lottie, Héctor y Cástor-sentí como las caritas mojadas de los gemelos sonreían a mi alrededor, mientras un crujido nos despertó. Yo miré por debajo del carro, y vi los las enormes ramas liándose alrededor de cada calabaza, y cómo éstas eran transportadas sobre la hierba, pero apenas quise darme cuenta de ello. Sabía que Laurel y sus hermanos estaban cogiendo lo que yo les había llevado, pero en el mágico trajín, solo lograba ver desde mi posición a las calabazas, elevándose poco a poco sobre largas ramas verdes, quizás sus propias hojas...pero yo había arrastrado a los gemelos bajo el carro, y sabía que no podía perderles ahora, y en cierto modo, no me sentía asustada por aquellas criaturas verdes del bosque, sino que era su cómplice. Decidí continuar mi historia-entonces los tres niños, amigos de Clara, de quien estaba enamorado Gustavo-Héctor dijo "no" gritando, mientras su hermano le miraba rápidamente, para continuar su mirada clavada en mí. 
 
    ¡Era increíble que no oyeran como las calabazas iban desapareciendo!  
 
    Noté que algo había alrededor de nuestro carro, como una especie de brillantina. Extendí el dedo y vi una diminutas piedras transparentes, que cogí con el dedo...eran casi como cristal... 
 
    -Los tres niños decidieron robarle a Silvana sus calabazas, y dárselas a los buenos Campaniles de los Bosques, para que se pudieran casar con sus buenas mujeres, las ninfas del bosque de Amérie de Abajo, pues ellos jamás han podido vivir en el bosque del norte, en el de Amérie de Arriba-dije yo. 
 
    Me paré, en seco, y al ver la boca casi en movimiento de ambos niños, les indiqué con un dedo.  
 
    -Los Campaniles son hombres de hiedra y ramas verdes, con los ojos azules, y el alma de un hombre enamorado. Viven en árboles de hojas muy verdes, en el interior, y sus casas están en el portal mágico de su tronco. Sus nombres han sido tomados de las Campanias, sus madrinas que viven en las campanitas blancas de Amérie. La canción dice así:  
 
    -Ven junto al río para verme,  
 
    Si quieres verme, haz parar su ruido, tun, tun, tun.  
 
    Su ruido, y tráeme unas sandalias nuevas, en frente de su agua helada,  
 
    Que mi calzado está gastado, o tráeme en su lugar una calabaza, tun, tun, tun. 
 
      
 
    -Qué bonita canción-dijo Cástor, abrazado a Clementina.  
 
    En ese momento supe que había perdido a mi amiga, la calabaza, pero estaba feliz.  
 
    -Los Campaniles gracias a los tres niños obtuvieron calabazas, pues ese año ninguno de ellos habían conseguido que ningún zapatero les hicieran zapatos. Pero se casaron gracias a las Calabazas. Silvana se quedó sin el dinero, y su nieto no pudo salir a la calle nunca más hasta el año que viene, en el que se vendieran de nuevo las calabazas, pues no tenía ropa de hombre, sólo de mujer. Además nadie quería dejarle ropa de hombre, porque nadie le quería y no confiaba en él ni en su horrible abuela. Los únicos compradores de Silvana eran los familiares de su marido Lelo, al que ella había echado de su casa pronto, y los borrachos que no tenían ni para comer, que le cambiaban sus calabazas y verduras por alcohol para hacerla entrar en calor en invierno a ella y su nieto. Silvana había guardado algunas verduras y animales que el pariente de su marido, Gustavo le había dado.  
 
    -¡Yo estuve una vez en casa de la bruja!-dijo Héctor quitándole la fuerza a Clementina a Cástor-¡y es verdad, nos dijo "fuera puercos, o os comeré "! Le dijo a nuestro tío Gustavo que éramos unos sinvergüenzas.  
 
    -¿Por qué?-quise saber yo.  
 
    -Porque, bueno...hicimos pis en su pozo-dijo Cástor-no estuvo bien.  
 
    -¡jajaja!-mi risa era todavía peor que la de ellos, miré hacia afuera, los Campaniles ya se habían ido-los niños no fueron comidos por Silvana, la bruja asesina, porque ellos encontraron una piedras de cristal, que en realidad eran piedras muy valiosas. Ahora, salid, la lluvia ya pasó-dije yo.  
 
    Los niños salieron, conmigo detrás, los caballos, bajo aquel gran roble estaban tranquilos, y sólo el ruido del manar del río se oía tras nuestras voces.  
 
    -¡Mirad! ¡Son las piedras! -gritaron los gemelos.  
 
    Uno tras otro repetían sin parar.  
 
    -Las calabazas no están, mira, Lottie-gritó Cástor-solo yo tengo a Clementina ¡no nos mentiste! Los Campaniles existen, y esto está lleno de piedrecillas de cristal-decían, agachándose a recogerlas.  
 
    Yo les miraba felices, desde el otro lado. Yo también me puse a recoger las piedras transparentes, mientras me alegraba de la ruina de la bruja que echaba a los niños de su jardín a escobazos porque los odiaba, mientras su nieto, infeliz, limpiaba la casa vestido con uno de los vestidos de su madre ausente.  
 
    -Los niños dieron estas piedras a Gustavo, quien no se las ofreció a Silvana, sino que se las dio a Clara, pues necesitaba un columpio nuevo. Silvana había ido a ver a Clara y le exigió que le diera el dinero por las calabazas que no recibió. Pero la buena Clara no tenía ya dinero, y de un fuerte escobazo le tiró el columpio que había sido de su madre. Clara lloró pero con estas piedras de cristal, tuvo dinero otra vez para construir el columpio, y que los cuatro gemelos y Lottie pudiéramos seguir yendo a merendar a su casa mágica y a columpiarnos con él-dije yo-y así vivimos felices para siempre, y Silvana pasó hambre aquel invierno.  
 
    Los niños felices, recogieron las pequeñas lágrimas casi de cristal que yo misma me dejé recoger. Así que todo pasaría como yo iba diciendo.  
 
    Un relámpago nos despertó del ensueño, yo miré en la dirección donde los grandes ojos rasgados se escondían. Hice una reverencia, y me alejé, dejando los ojos azules tan lejos de mí como mi miedo me permitió. Las voces de los gemelos me llamaron. Había llegado Gustavo.  
 
    Detrás de mí, supe años después, Laurel sonreía porque ya tenía ganada la prenda de su corazón. Así es como acaba el capítulo de las calabazas, que tan divertido y tan normal ocurrió, dejando todo resquicio de aquella primera magia junto a mí, pero sin tocarme. Y aún ahora, pienso ¿sería todo un producto de mi imaginación?  
 
    Mi soldado estará a punto de venir. Ah, ojalá se arregle con su familia, los ricos, a veces pienso, y me dejara sola.  ¿Por qué no lo hace?  
 
    Esta vida no es la mía, aunque ellas se empeñaran en que lo era. Pero de eso ya habrá tiempo de hablar. 
 
    Capítulo 3: Una niña mala y otra buena 
 
    Había ocurrido como predije, Gustavo vino a buscarnos histérico, como una cuba, y cuando nos encontró debió de tirarse a llorar en el suelo, porque allí le encontramos nosotros. Habíamos abierto las  meriendas que nuestras madres nos habían hecho y las compartimos con él. Luego Gustavo recibió las lágrimas de cristal.  
 
    -Sacaré un buen dinero por esto-dijo él-al menos..... 
 
    -Pero no para la bruja, anda tío, Clara tiene roto el columpio-la última frase de Héctor, quien le dio a su tío abuelo la manzana  cortada que traía y oxidada, apenas necesitó más para convencerle.  
 
    Paró de llover muy pronto. Y yo pude ver como mi cuento se convertía en realidad: como en el rostro de Gustavo la realidad sobre quién era Silvana ahora se localizaba. Él sabía cómo los niños la odiaban, y cómo su propia familia, la familia de Lelo, al que ella había echado de su casa se dividía en dos: estaban los que la apoyaban a ella, y al pobre desgraciado cuyo único delito fue enamorarse de otra mujer más joven, más hermosa y tener un hijo con ella. Tan fácil como eso.  
 
    Silvana vino muy pronto a golpear la puerta de Clara, pero ésta no salió, y de un fuerte empujón, lo que yo mi madre creíamos que era su hija, le deshicieron el columpio a Clara, quien era como si no estuviera.  
 
    -Mamá, no es su hija, la chica que va con Silvana, sino su nieto-había dicho yo. El vestido de Silvana era negro, largo y repugnante, pero se había olvidado del gorro de bruja. Tenía toda la parte baja del vestido colgándole, estaba descuidado, deshilachado y sucio. El de su nieto era como el de una chica, púrpura y con un colgante verde que brillaba aún más que la casa de Clara, verde como una lechuga.  
 
    -¿Esa pequeña ramera que va con ella es su nieto? -me preguntó mi madre, ambas escondidas en nuestra gran cortina blanca.  
 
    Yo asentí. Y como no la inevitable pregunta:  
 
    -¿Qué es una ramera?  
 
    -Es una mujer a la que le quedan mal los guantes, mira que feos le quedan, apenas le valen-me dijo mi madre con decisión.  
 
    Yo me lo creí. ¿Por qué no habría de hacerlo?  
 
    -Clara, Clara sé que estás ahí, por tu culpa pasaremos hambre este invierno, maldita, y no creas que no lo sé, haré que los lobos devoren a tu marido en el monte- chilló antes de irse con el chico, que llevaba su pelo rubio envuelto en un gorro que le tapaba toda la cara y su rostro dentro de un abanico. Se montaron patéticamente en los dos burros que habían traído y se fueron con una majestad infernal, propia de dos buitres. Mi madre y yo en silencio las vimos irse.  
 
    Mi madre jamás me riño por aquello. Gustavo no le había dicho nada de mi lío, fue Clara la que me sonrió y se partió de risa, cuando al día siguiente, un joven le estaba recolocando el vestido. Yo me quedé encaramada a mi valla. Los gemelos no estaban, ni las gemelas, pero yo sí, y fui lo suficiente como para que las lucecitas que había dentro de la casa de Clara y que golpeaban los cristales no se fueran, aunque yo sabía que su momento favorito era por la noche, allí eran donde ellas venían, a las ventanas, a meterse por cada escondrijo, por cada agujerito de las torpes persianas, y yo las veía, mas me dormía pensando en lo especiales que eran, sin pensar en nada más que la felicidad de Clara, de Laurel y de los propios gemelos, pero lloraba más tarde cuando pensaba en mi llorada Clementina, que nunca más estaría conmigo. Pero Clara arregló su pequeño columpio, y Silvana pasó frío con su nieto vestido de mujer al lado de una chimenea que nunca dio el suficiente fuego, tal era la maldad que se respiraba en su casa. Gustavo cada vez que me veía sonreía como un tonto, y aún más Clara.  
 
    -Entra en mi casa, Lottie-me decía con asiduidad ahora. Y yo me tomé en aquellas navidades un buen trozo de humeante bizcocho negro al calor de su lumbre, en la cocina, dejada la habitación mágica para cuando los demás niños estaban allí.  
 
    -¿Donde están las Campanias?-le pregunté yo, mientras comía el suave trocito de nube negra que me había dado, con la leche tan dulce que tenía que cerrar los ojos.  
 
    -Están en todas partes, Lottie, como bien sabes-me decía, mientras yo tocaba cada taza, y abría las puertas de su armario, tragando todas las fragancias que allí había, en aquellas botellitas de mil colores, en las que dentro, mágicamente, nada se veía.  
 
    Luego, juntas nos asomábamos a su puerta, antes de que yo me marchara a mi casa.  
 
    -Te sientes mal, lo sé-me decía Clara hablando en voz baja.  
 
    -Sí...-yo apenas sabía negarle nada a Clara.  
 
    -¿Es por lo que hiciste, o por lo que le contaste a Gustavo?-preguntó Clara, con sus gafas casi cayéndosele.  
 
    -Porque le dije que mis abuelas eran dos brujas, y me inventé historias-dije yo-y sin embargo son verdad, Clara-ella me abrazó, mientras contemplábamos el columpio blanco y verde en el que yo me monté, y en el que ella me abanicó, mientras un almendro preñado de flores como salido de la nada me caían encima... 
 
    -No es la época de los almendros en flor...-dije yo y Clara negó con la cabeza, pero parecía contenta...como lo estaba yo. Los demás días transcurrieron tan felices, que ni siquiera supe cuando mi padre, el borrachín, y los otros hombres retiraron la nieve del camino y Amérie de Abajo y de Arriba podían ser transitados.  
 
    Mi madre me llevó a conocer a mi prima muy pronto. Mi tía Lucrecia le había puesto por nombre Sibila.  
 
    -Sibila, Sibila...-decía yo, contemplando a la casi recién nacida en su cuna. Era rubia, como la cerveza, pero su cara no era bonita, la niña era como toda la familia de su padre.  
 
    Tenía una expresión dura para ser un bebé. Enseguida supe, o casi intuí que traería toda suerte de problemas algún día. Pero aún así yo estaba feliz de tener una prima. Aunque le llevara siete años.  
 
    -Ah Lottie, tú eres tan mayor para ella, es una pena. Nunca podrá ser tu amiga-me dijo mi tía Lucrecia, con su mano puesta sobre mi pelo, mientras yo miraba al bebé.  
 
    Mi madre no estaba allí como de costumbre, se había ido a la habitación de la pequeña y estaba colocando todas sus cosas. Le había tejido más de cinco pequeñas chaquetas de bebé.  
 
    Yo no entendía lo que mi tía había querido decir, por lo pronto los años siguientes que transcurrieron fueron muy felices para mí. Mis fantasías crecieron, pero al mismo tiempo quise preservarlas en el fondo de mi corazón como si fuesen un bonito recuerdo. Ya no recordaba que era verdad o que no era, o eso era lo que yo quería creer.  
 
    En el fondo de mi alma conocía aquel potencial mío. Siempre supe que los cuentos que había dicho de mis abuelas aquel día lluvioso, no eran sino lo que de verdad ocurrió. Que tal vez, y sólo tal vez, antes de que Clara se fuera de su casa de toda la vida con su marido, según me dijeron a vivir a la ciudad y de que la vendió a una joven casada con  un hombre un poco más mayor que tenía un puesto en el mercado, las luces que tenía en todas sus botellas eran reales. Mi amada "Calabia", perdió para siempre toda su magia cuando la joven pareja fue a vivir allí. Eran unos vecinos agradables, pero ya nunca más los niños volvieron a entrar y a hechizarse con los bizcochos humeantes, los farolillos mágicos que llegaban al cielo ni con las hadas encerradas en botellas de "Calabia" la casa de Clara. ¿Eran las hadas, que habían guiado mis pasos? ¿Era Laurel real? ¿O aquel día todas las calabazas se nos habían caído al río, y por mala que fuese Silvana no se merecía aquella aventura?  
 
    La realidad y la fantasía. De nuevo. Ahora, antes, siempre.  
 
    Pero puedo decir que conocí a dos niñas en aquellos siguientes años, a dos niñas diferentes de cuantas conocía en mi entorno: mi propia prima, y Marie, mi amada Marie, hermanastra de las gemelas, quienes no la acogieron muy bien, pero  para quienes ellas lo eran todo.  
 
    La madre de mis amigas del alma, como si fueran mis gemelas también, de Jessica y Claudia, de dos años menos que yo, se volvió a casar. Todo pasó como pasa el invierno, que enciendes la chimenea, recogida ya la huerta de los frutos para tal época y vuelves a la escuela cuando la nieve del camino es retirada.  
 
    El padre de las gemelas había estado siempre ausente, yo hasta dudaba de si existía, pues nunca en mi vida había vuelto a verle. Pero murió, eso fue todo lo que mi madre supo, y lo que yo debía saber para mi edad. Pero ahora sé muy bien de qué, en cualquier caso no importa ya que una tuberculosis mal curada por estar en el sitio menos indicado acabara con él.  
 
    Las gemelas, de apellido Laundrie, muy pronto tomaron el de su padrastro, el rico marmolero Louis Courtois, el padre de Marie, quien sería una de las mujeres más importantes, conocida por todos gracias a lo que logramos en el mundo de la fantasía y en el de la realidad.  
 
    Desde el momento en que la conocí, sentada en el columpio de la que había sido la casa de Clara, y que ahora frecuentaba la linda pareja, callada pero amable, que si bien no le daban a la casa el perdido encanto de Clara, tampoco le negaban la entrada a nadie. La cosa era que, nadie quería entrar por una razón u otra. Todos echaban de menos a Clara demasiado. Se fue cuando yo tenía alrededor de trece años.  
 
    Aunque volvería a saber de ella, toda aquella magia embotellada que había en "Calabia" pareció marcharse de su lado, y pasar por decirlo de alguna manera, al mío, cuando conocí a Marie.  
 
    A Marie la recuerdo columpiándose suavemente en el columpio de mi vecina, la recuerdo de espaldas, la recuerdo mirando al cielo, sus dos largas trenzas rubias recogidas en dos lazos bajos blancos, y sus zapatitos negros de charol tocando la hierba. Su vestido era de cuadros azules y blancos también.  
 
    Se mecía soñadoramente mientras miraba el cielo. Y ella misma parecía formar parte del mismo...Marie, querida Marie, lo que daría por verte ahora. Debes estar siendo feliz, tu dolor fue muy grande, pero tu felicidad fue más grande aún de lo que fue tu sufrimiento. En aquel momento me dejé cubrir por tu magia, tu belleza era tan grande, tanto como para despertar la envidia de Jessica y de Claudia durante años.   
 
    Yo nunca te envidié, pues ¿cómo podría hacerlo? ¿Es que ellas no veían que tú eras parte del cielo?  
 
    Toda tu, allí tan sola, mientras tu madrastra y tu padre se paraban en medio de la casa, y hablaban con mis vecinos, y mi madre.  
 
    Marie se sobresaltó. Un sonido brusco detrás de ella.  
 
    Yo, a mis trece años, encaramada en la valla verde de Clara. O quizás en la mía.  
 
    Me pilló contemplándola. Vi como sus dos pies brillantes se paraban en el suelo, y se dirigía hacia mí.  
 
    -Hola-me dijo festivamente, haciendo una extraña reverencia.  
 
    -Hola, me llamo Lottie, soy amiga de tus nuevas hermanas-dije yo, mirando su rostro. Sus ojos azules claros brillaban como dos linternas entre sus pestañas rubias.  
 
    Marie tenía el pelo más rubio que había visto en mi vida, mucho más que el de mi prima demonio, Sibila cada día más caprichosa e insoportable, cuyo cabello ya era oscuro casi, y mucho más dorado que el de sus nuevas "hermanas" como yo le dije.  
 
    De todas maneras, Marie daba la sensación de ser una chica dulce. Ella carecía de mi desenvoltura, de mi descaro. Eso era lo que ella escondía en su corazón.  
 
    -Soy Marie Courtois, mi padre se casó con la viuda Laundrie-dijo ella, sonriendo un poco.  
 
    -Oh, no hace falta que saludes así, aquí en Amérie nadie lo hace-dije yo, cogiendo una amapola. Ahora crecían increíblemente también delante de la casa. Por si era poco los prados de atrás.  
 
    -Ya lo sé que no-dijo Marie, mirando en dirección de su padre que hablaba con el mío que ahora llegaba y me saludó desde lejos con la mano.  
 
    De la suntuosa carroza, descendieron las gemelas.  
 
    Fue entonces, y sólo entonces cuando comprendí  en lo que se habían convertido.  
 
    La manera de hablar de Marie, entreveía un dolor, una tristeza creciente.  
 
    -¿Qué pasa, ya se han metido contigo no?-dije yo cruzando mis brazos y tras darle una de mis amapolas a Marie.  
 
    Ella miró hacia abajo y asintió.  
 
    -Tranquila Marie, ellas no son como tú, y yo seré tu amiga. Prometo ir a verte cada domingo, no te preocupes.  
 
    Marie miró mi rostro, por fin. Pero entonces me topé con su rostro, anegado en lágrimas.  
 
    -No sé por qué razón parecen odiarme tanto, fue mi padre quien se empeñó en casarse con su madre,  no fue idea mía-Marie hablaba en voz baja.  
 
    Sus dos guantes de ganchillo, apenas retuvieron el llanto...Yo salté por la valla, y la falda me dio  un susto, pillándose en una rendija de la valla. Marie tiró de mí, hasta que me compuse a su lado en un momento, al menos había conseguido que detuviera su llanto.  
 
    Mis dos amigas gemelas me llamaban desde lejos, pero yo no les contesté, sino que me apoyé junto a la valla, al lado de Marie. Las gemelas parecían dos pavos reales ¡Dios que ropa! Nunca había visto a Jessica y a Claudia vestidas de un modo semejante. Sus vestidos ordinarios, de colores ya de por sí chillones, pues ellas no eran precisamente discretas, parecían ahora brillar más que las luces de Calabia, nuestra casa mágica, que ahora había  perdido  esa magia...con la joven pareja. Juan  y Belén, eran mis vecinos. Eran muy amables, pero muy callados y poco amigables, ellos no te hablaban si tú no lo hacías primero, pero eso sí, eran muy educados. Nunca faltaba unos "buenos días" o unas "buenas tardes", pero eran fríos como dos estatuas de mármol, demasiado para mi gusto.  
 
    Ahora estaban allí hablando con el rico comerciante de mármol precisamente, y con la madre de las gemelas. Jessica y Claudia estaban ambas vestidas de un escarlata chillón que las hacía parecer dos pimientos rojos gigantes.  
 
    -No me extraña que mis vecinos hablen con tu padre. Ellos son de mármol-dije yo, negando con la cabeza-y mira aquellas, como mis calabazas, que vergüenza, y sólo porque su madre pescó a tu padre.  
 
    Yo recuerdo que apenas miré la expresión de Marie, me dediqué a decir abiertamente lo que pensaba, como siempre hacía con mi madre. Era una chica criticona en aquellos años de adolescencia, en los que conocía a la gran Marie. No sé aún cómo se concedió el conocer a esa bendita criatura. En aquellos momentos ni ella ni yo éramos conscientes de quién estaba ella destinada a ser. Pero ¿qué si lo hubiésemos sabido? ¿Acaso hubiera cambiado eso algo?  
 
    Yo creo que no.  
 
    Oí cómo una risita a mis espaldas tímidamente se asomaba.  
 
    -Sí, supongo que sí-dijo ella, hablando en voz baja. Con una mano tapándose la boca-mi padre no es muy sociable desde que mamá nos dejó. Y mis nuevas hermanas se enfadarán.... 
 
    -Oh, no te preocupes por esas dos calabazas. ¿Sabías que una vez le robé a la bruja del pueblo todas las calabazas de su cosecha de invierno? Con dos gemelos-mis cejas se subieron, feliz de mi aventura pasada, era patético, recordaba aquella mala acción de la que contra todo pronóstico había salido indemne como si fuera una proeza. 
 
    -¿Viven aquí dos gemelos más?-en aquel momento la expresión de Marie me envolvió. Su pelo era rubio, y sus ojos azules, como el de sus nuevas hermanastras, casi podían pasar por hermanas reales...pero las otras comenzaron a acercase, y yo me fijé como  al lado de Marie el pelo de las gemelas no era más que pajizo, como estropajo que ellas quemaban al intentar mantener el rubio y aclarárselo, mientras que Marie tenía el cabello rubio como el sol, terminando en dos trenzas rizadas, sus ojos eran como el cielo azul , y su sonrisa coronada por dos hoyitos...era maravillosa. Era tan fácil hacerla sonreír, sólo por ver su rostro ya merecía la pena...ella me daba paz, me infundía optimismo. Y yo hablaba espontáneamente, siendo yo misma, pero todo lo que decía le hacía gracia. Cumpliría mi promesa, la visitaría cada domingo, y la regaría como una planta .Sería su amiga, no permitiría que aquellas dos calabazas estúpidas me la destrozaran, la entristecieran.  
 
    -Viven dos gemelos más que conforman nuestra pandilla, somos cinco. Soy la única sin una gemela, tranquila, así que estoy libre de la estupidez-dije yo, y ella soltó una segunda carcajada, mientras yo le guiñé un ojo.  
 
    -¡Lottie! ¿Es que no nos has oído llamarte? Acabamos de venir de Amérie de arriba-dijo Jessica, con toda su rabia, llevando una mano enguantada también de escarlata al cielo, y con la otra, tratando de huir de las verduras del huerto de delante.  
 
    -¡Calabazas! ¡Estáis aquí! -chillé yo, corriendo a abrazarlas, y en mi carrera, las tres rodamos por el suelo.  
 
    -¡Lottie, Lottie, por el amor de Dios! Nos costó mucho que mamá nos comprara esta ropa-dijo cogiéndose el rojo sombrero Claudia.  
 
    -Oh cállate, Claudia, llevo meses sin veros-dije yo, riendo. 
 
    -Oh querida, se nota. Yo soy Claudia-dijo la otra gemela, poniéndose de pie, y mirándome con enfado, mientras se sacudía la falda.  
 
    Fue entonces cuando  noté el cambio, y cuando sentí la magia en Marie. Fue en aquel momento. Yo me quedé callada, haciendo frente  las dos gemelas.  
 
    -No vuelvas a hacerlo jamás-dijo la segunda de ellas. Era cierto, la segunda era Jessica, me había equivocado. El lunar en su garganta.  
 
    Claudia no tenía un lunar en su garganta. Noté el cambio en un minuto.  
 
    Jessica y Claudia tenían en su rostro una expresión amarga que las envejecía, y las hacía parecer mayor y más feas, incluso crueles.  
 
    -¿Pero qué demonios os ha pasado?-pregunté yo, llena de rabia.  
 
    La inocencia y la afabilidad de las gemelas ahora no podían fallarme. Ya había perdido parte de mi infancia, en mi capacidad para tratar de que nadie cambie, que aún hoy tengo. Perder a Clara que se fue de nuestra aldea, ya fue duro, y con ella a Calabia, habitada ahora por una pareja sin sangre, era demasiado.  
 
    Pero perder a mis antiguas amigas de la infancia y de la escuela, y tener aquellas dos calabazas de mirada fría y estúpida no podía ser, me estaba quedando sin nada, sin la magia de antaño.  
 
    -Nuestra madre se ha casado con Louis Courtois, ¿es que no lo has oído?-dijo con expresión de burla Jessica.  
 
    -Claro que sí, mi madre me lo contó, pero calabazas, sólo con veros lo habría adivinado. Vestís con mucho lujo ¿os ha adoptado? -dije yo sentándome en el columpio de Clara, mientras las miraba.  
 
    -¿Cómo? ¡Nosotras ya tenemos padre! -chilló ahora Claudia-la que no tiene madre es esa-su mano se dirigió con dureza hacia Marie.  
 
    -Ni tu padre, Claudia-dije yo pacientemente mirando el suelo-ni tu padre, el tuyo está muerto. Me refiero al real, no a ese pobre hombre al que vuestra madre le está sacando el jugo.  
 
    Mis ojos las miraron escrutadoramente. Ambas se miraron, y posaron las dos manos sobre las sombrillas que traían, mientras yo me levanté y me acerqué a ellas, observándolas con burla. No pude aguantar más al verlas, embutidas en su gorro de tarde, tan rojo como el resto de su indumentaria. Solté un alarido, mientras ellas mostraban una sonrisa radiante.  
 
    -¡Ah sois unas calabazas estúpidas!-dije yo con los brazo abiertos.  
 
    -Dáselo ya...-Jessica le dio un codazo a Claudia-¡venga, que para eso hemos venido!  
 
    -Bueno mira, Lottie. No te lo tendremos en cuenta, porque sabemos que eres tú, pero mañana por la noche celebramos una fiesta, por el nuevo matrimonio de mi madre, aquí está la invitación-dijo una de las gemelas extendiéndome lo que era una invitación.  
 
    Yo estaba mirando a Marie, cuyo rostro estaba mirando al suelo, era casi invisible para aquellas dos.  
 
    Que feo le hacían, que vacío.  
 
    A aquella criatura celestial, que parecía un ángel. ¿Cómo podían? Yo recogí su invitación y las miré francamente preocupada. Sí que habían cambiado. Un par de meses en la ciudad, un buen matrimonio, cuatro trapos y algún dinero más y eran unas estúpidas calabazas ordinarias, que odiarían todo cuanto habían sido. Qué asco me daban... 
 
    -¿Por qué me invitáis?-quise saber yo-veo que estáis por encima de mi estatus ya-¿no os avergonzaría?  
 
    -No, en absoluto, Lottie-dijo Jessica cogiéndome de las manos-nunca nos olvidaríamos de ti.  
 
    -¿Y a los gemelos?  
 
    Jessica me soltó de las manos.  
 
    -¿Qué con ellos? -dijeron ellas a la vez. Siempre lo habían hecho, cuando algo no les gustaba usaban las voces de arpía que tenían y decían las frases a la vez, y lo peor era que les salía de dentro.  
 
    -Que o invitáis a los gemelos y a su tío Gustavo o yo no voy, y no podréis presentar a vuestras nuevas amigas ricachonas a vuestras amigas del pueblo y de la infancia, porque seguramente no tenéis más, y habréis invitado a gente de la ciudad ¿verdad?  
 
    Mi cabeza se giró a Marie, quien asintió, con una risita picarona y miró hacia delante.  
 
    -Vaya, veo que....-Claudia miró de manera cruel hacia Marie, a mi lado, yo vi como Marie, al igual que un cervatillo asustado dio un traspiés hacia atrás.  
 
    Yo toqué la mano de Claudia, quien mordiéndose los dientes se quedó fastidiada en su sitio. Luego la otra. También cogí a Jessica, y ambas me miraron.  
 
    -Vemos que Marie te ha hechizado a ti también, como a nuestra madre-dijo Jessica.  
 
    -O invitáis a los gemelos y a Gustavo o yo no voy,  y quedaréis avergonzadas, señoritas Laundrie-dije yo empujándolas con suavidad hacia delante.  
 
    -Está bien, que vengan. Pero no pienso darles invitación-Jessica se ajustó el gorro. De las dos gemelas era la peor, la más cruel y arrogante. Desde nuestra más tierna infancia.  
 
    -¡Marie querida!-la voz de la señora Laundrie rompió nuestra armonía aparente.  
 
    Pero no había sido armonía, sino tensión.  
 
    -Marie vete ya, y recuerda, yo estaré allí contigo-dije yo-mirándola a los ojos. Marie me cogió por el brazo. Su tacto era caliente, a través de sus guantes, como su corazón.  
 
    Vi como mi nueva amiga pasó delante de sus hermanastras que iban protestando por la tierra, por las manchas que tenían en sus vestidos rojos por mi culpa. La tela era fina, y el miriñaque les quedaba ridículo. Si nunca lo habían usado.... 
 
    Mis vecinos volvieron, y se pusieron junto a mí, en su propia huerta, mientras mi madre y mi padre saludaban a los dos nuevos esposos y mi madre le dio un beso en la cara a Marie. Ella se volvió hacia mí, cuando el lujoso carruaje de oro y negro se puso en marcha, no apartó los ojos de mí, ni yo de ella. Ambas habíamos perdido algo ese día.  
 
    Ella a su padre, y yo toda mi infancia. Una nueva vida empezaba para ambas, una mucho más gris. Calabia quedó desierta con la ausencia de Clara, miré la casa una vez más.  
 
    -Gracias señora Belén-dije yo-por dejarme estar aquí.  
 
    -Siempre que quieras, Lottie-dijo mi vecina, con tono amable, pero frío. Yo salí de su huerto y me dirigí hacia mis padres que me esperaban en la puerta de nuestra casa. Las luces de colores brillaron en la distancia esa noche, a través de mi ventana. Las amapolas sin duda las albergaban.  
 
    -Campanias-dije yo suavemente, mientras las veía mecerse hasta que se dormían y se perdían en la distancia.  
 
    Esa noche estuve en la ventana hasta tarde, pero noté que a pesar de que algunas se apagaban otras se encendían. Yo aplaudí feliz en la distancia.  
 
    -¡Mañana veré a Marie!-chillé en la distancia.  
 
    Una de color azul cielo se encendió en la lejanía entonces. Sentí tanto miedo que cerré la ventana, bajé la persiana y me metí en la cama tapándome hasta las cejas mientras mi madre golpeaba mi pared y gritaba:  
 
    -¡Lottie basta! ¿Qué estas chiflada?  
 
    La culpa era toda mía. Estaba segura que Marie despertaría a las mismas hadas que habían estado conmigo toda mi infancia. Si ella no lo hacía nadie más.  
 
    Pero a pesar que quería con todo mi corazón que las hadas estuvieran junto a mí, cuando se me revelaban, me asustaba. Sabía que aquellas luces no eran fuego fatuo, ni hogueras tan comúnmente encendidas en Amérie al final, al principio de cada cosecha.  Eran las Campanias... 
 
    O eso estaba como una cabra.  
 
    Pero yo no me equivocaba y esa primera noche dormí como si el tiempo fuera a acabar.  
 
    Al día siguiente, ya estaba yo bastante nerviosa, pero nada quedó de mi nerviosismo. Mi madre me enseñó el vestido blanco que llevaría a la cena de las gemelas. Me pareció bien, todo lo que mi madre me decía siempre me parecía bien.  
 
    Ella estaba particularmente obsesionada con mi habitación.  
 
    La llamaba "la ciénaga  " pero bien que siempre estaba dentro. Ella no la llamaba así porque estuviera llena de manchas o sucia, sino porque todo estaba desordenado. Mi habitación era el cuarto más limpio y desordenado de todo Amérie. Tenía una pequeña mancha de humedad en la parte de arriba de la ventana, pero por adentro era acogedor. Las gemelas que ahora se avergonzaban de ser quienes eran durante años estuvieron viniendo a mi cuarto a verme. Desde nuestro incidente con las calabazas yo animé a mi padre a plantarlas, y unas pocas, apenas para nosotros y para algún vecino más lo hicimos. Me encargaba yo misma de supervisarlas. En mi habitación siempre había una calabaza, ya fuera de invierno o verano. Pero yo no podía vivir sin ellas. Era como una especie de retención, como si toda la magia oculta que había estando rodeando mi existencia, se empeñara en huir y yo en retenerla a través de aquellos rituales de las calabazas, pintándoles las caras, y de buscar Campanias dentro de cada amapola...aún recordaba la historia de la ninfa que había cuidado a Cupido y cómo por su culpa toda la tierra entera había teñido a las flores del clavel y de la amapola de rojo.... 
 
    Era imposible no recordar aquella leyenda antigua. De rojo...como mis calabazas, mis dos amigas gemelas.  
 
    Yo intuía mientras me estaba peinando como ellas le amargarían la vida a Marie. Sentía tanta rabia que apenas podía hablar.  
 
    Íbamos a visitar a mi querida prima Sibila, y a mi tía Lucrecia. Sibila tenía seis años, era muy pequeña todavía, pero ya despuntaba en todo lo que ella sería. Me pasé el cepillo por mi cabello oscuro, una, dos, tres veces mientras me contemplaba en el espejo.  
 
    Era increíble, pero era diferente de cuantas había conocido. La joven mujer que se miraba era incluso familiar para mí. Tenía la misma cara de cuando era niña, y mis deseos, mis esperanzas y fantasías no habían cambiado.  
 
    Sólo me preguntaba cómo encontrar el límite de una y otra cosa. Puse las manos sobre el espejo y miré mi nariz pequeña, mis labios medio llenos y aquellos ojos color miel, bajo el pelo tan oscuro. Era la única morena de mi grupo de amigas, pues todas ellas tenían el color maravilloso de las manzanas que mi madre asaba. No dejaba de ser curioso.  
 
    Mas ningún rubio era como el de Marie. Marie y su angelical figura estaban llamadas para algo importante, pero no podía precisar lo que era. Solo ahora me doy cuenta, mientras oigo la lluvia caer.  
 
    El soldado romano se ha marchado a una campaña, estará afuera un ciclo indefinido. No se ha dignado a visitar la casa grande aún. Los patricios le echarían, su padre no le escucharía. Ha dormido en mi cama hoy, y se despidió de mí con un cálido abrazo.  
 
    Siento pena por él. Piensa que le quiero.  
 
    Pero así tendré tiempo de acabar mis memorias, las memorias de lo que soy, de lo que fui, de un hada.  
 
    Realmente, el conocer mi presente ahora es abrir una puerta de escape a lo que me podía haber ocurrido y no puedo ni quiero perder la oportunidad de perder mi vida. Antes de que Rufio se fuera lo vi salir con el casco en la mano. Miró hacia atrás pero yo me quité de la pequeña ventana. Podría perder la vida y no volvería a verle, en ese caso, no le lloraría al no amarle, pero si volviera, podría tratar de intentarlo. No pierdo nada.  
 
    Él me ha dejado dinero sobre la mesa, por lavarle su ropa, como lavo la de otros en este pueblecito de Roma.  
 
    Roma...que lejano sonaba en Amérie. Y sin embargo fue el primer lugar donde lo oí, en casa de mi tía Lucrecia, aquella mañana antes de la fiesta de mis calabazas gemelas.  
 
    Las comencé a llamar así, no podía evitarlo.  
 
    -Hola Lottie, pasa-dijo mi tía Lucrecia, en un tono falso pero amable. Yo sabía que no nos quería allí, que guardaba resentimiento por su hermana Irina, mi madre.  
 
    Al igual que en el cuento que me inventé sobre ellas para los gemelos y para Gustavo, que gracias a mí irían a la fiesta, vi cual era realmente la cara de mi tía aquella tarde. La misma que había resultado en mi cuento. La de una víctima mordida por una serpiente.  
 
    Me quedé con mi prima Sibila jugando a lo que ella tanto le gustaba, con sus mecanos de madera que mi padre le había hecho, y que ella se empeñaba tan bien en destruir con rabia. Porque de aquello iba, yo llegaba, construía un precioso puente o castillo, y ella de una patada lo rompía y luego como yo ya no quería volver a construir nada más, arrugaba su avinagrada cara y comenzaba a llorar, y el inevitable grito de mi madre:  
 
    -¡Lottie! ¿Qué le has hecho a tu prima?  
 
    -¿y mi tío Rafael? -gritaba yo con rabia. 
 
    -En Roma-decía con una risa falsa mi tía. Pero todos sabíamos dónde estaba. Así fue donde yo oí hablar de Roma por primera vez. La ciudad eterna. La ciudad fortificada, de la que antes era sólo un paraíso perdido en el tiempo y ahora es mi hogar. Y eterna desde luego es. Como era la estancia en casa de mi tía, tan horrible. Mi prima tenía algo, algo inexplicable, insultaba a todo el mundo y apenas sí sabía hablar, nada le gustaba, todo lo que se construía con esfuerzo ella lo tiraba y lo destrozaba, y reía, reía...como mi abuela solía hacer.  
 
    Yo me echaba hacia atrás sobre aquella fría alfombra, en aquella casa casi desnuda, y me dejaba caer. Seguramente mi pequeña prima reptiliana tendría una mueca de felicidad al oír como mi madre y la suya venían a continuación a tomar el café a la gran salita, mientras mi madre me echaba la bronca por hacer que mi pequeña prima llorara tantas veces, en vez de entretenerla.  
 
    Pero la cosa era que mi tía no parecía en absoluto feliz con la idea de estar con su hija, era como si la niña no fuera su hija.  
 
    -Procuro que se quede con su padre o con alguien. Es tan....tan caprichosa como tú eras, Irina.  
 
    Mi madre entonces se enfadó aquel día.  
 
    -¿Caprichosa yo?  
 
    Empezó la tormenta afuera, y  yo me asomé a la ventana de mi tía. Grandes nubarrones se acercaron.  
 
    No sé que se dijeron, pero mi tía fue a buscar un no sé que, mientras mi madre se quedaba con la pequeña Sibila. Ella la quería mucho. Todos los vestiditos de punto y chaquetas se los había hecho mi madre, junto al resto de la población de nuestra aldea. Nada más que un niño nacía Irina estaba allí con la chaqueta rosa o azul.  
 
    -Tú fuiste cigüeña, mamá-le dije yo mirando al cielo.  
 
    -Ah Lottie...-dijo ella, poniéndose en pie, y yendo a la cocina, o a buscar algo. Noté en su voz que iba a decir algo pero no llegó a decirlo, sino que dejó sola a mi prima y se fue, casi buscando a mi tía.  
 
    Yo no dije nada más.  
 
    -Mira Lottie, que muñeca tengo...-decía mi prima, pero yo ni le presté atención. Miraba firmemente lo distinto que era esa parte de Amérie de abajo. La casa de mi tía era pequeña, y sólo era interesante por la pequeña huerta gris que tenía detrás de la casa.  
 
    Nada que ver con mi pequeño palacio, con mi habitación, mi casa.  
 
    La lluvia escampó en poco tiempo, y con ella los primeros gritos vinieron.  
 
    -¡Así que me dejaste ahí para ir a conspirar con tu madre! Por eso no querías que viniéramos a verte hoy. Lottie nos vamos-me dijo, liberándome del peso de tener que beber la leche amarga que mi tía se empeñaba en meterme cada vez que iba a su casa.  
 
    Me acerqué corriendo a mi madre, y fue cuando la vi. Allí estaba, en efecto. En medio del pasillo, tras la oscura entrada de la cocina.  
 
    La bruja sureña, mi abuela.  
 
    -Sólo ha sido un malentendido-dijo mi tía, mirando el suelo. Yo permanecí con mis ojos fijos en mi abuela, que sonreía débilmente.  
 
    -Claro si me hubieras dicho que mamá estaría aquí no habría venido. Y menos a traerte chaquetas-dijo mi madre-estuve tres días bordando los pañuelos, solo porque tu hija los quiere. Tu hija.... 
 
    -La va a insultar-dijo la voz de mi abuela tras mi tía, riendo.  
 
    -Tú no sabes nada, bruja. El día que la serpiente te picó debiste de haber muerto tú-dije yo, tirando de mi madre.  
 
    -¿Cómo lo ha sabido, cómo? -mi tía se volvió a mi abuela. Estaba gorda y era deforme, una gran chepa la custodiaba. Seguía hablando a voces y sus dientes como un cuervo devorador seguían siendo los de una mala mujer.  
 
    -Se lo contaría su madre-dijo Lucrecia, aquella mirada llena de odio hacia mi madre, aquel gris gesto con la mano, típico de mi abuela, y su patético crecimiento estando con ella, siendo una mosquita muerta horas antes, la hacían parecer no sólo miserable sino también doblemente traidora.  
 
    -Yo jamás le he dicho nada, par de sinvergüenzas-dijo mi madre-que asco me dais.  
 
    Mi madre y yo nos fuimos de aquella casa para no volver más.  
 
    Mi madre nunca había perdonado a la suya, desde lo de la serpiente. A ambas niñas las había picado siendo niñas una serpiente, y en aquel momento no quedaba suficiente antídoto para ambas, así que mi abuela decidió que su hija Lucrecia se salvara, mandando a mi madre, menos enferma pero aún así, tambaleante al doctor.  
 
    La serpiente Canalis era famosa en Amérie, era un disgusto para cualquier jornalero, y su antídoto sólo estaba en el veneno de otra serpiente de su misma especie con una mancha en su cola azul, eran las del antídoto muy difíciles de encontrar, y por tanto, también de curar a todos los enfermos. La mayoría morían, si el médico no tenía suficiente.  
 
    El médico tomó la nota de mi madre, en la que le decía que se trasladara a nuestra casa, pues su hermana estaba muy mal. Pero el médico no era estúpido. Vio como mi madre desfallecía, y le había dicho:  
 
    -Tu madre debe estar loca, debe estarlo, mira cómo estás-dijo él, y suministró el contraveneno a mi madre-tu madre debe ser un monstruo para pedirme algo así.  
 
    Mi madre nunca había tirado aquel papel, por eso nunca había olvidado la traición de su madre. Su hermana Lucrecia se recuperó a duras penas, pero mi abuela le había pedido al médico que  viniera a salvar a su hija Lucrecia, porque la Canalis le había hecho menos daño a Irina, la portadora. Perder a Irina sería doloroso, pero su padre había sido un borracho...pero no lograba concebir la vida sin Lucrecia, su amiga.... 
 
    Así que aparte de guardar el secreto de que ambas compartían un padre diferente, la bruja decía que prefería que se muriera mi madre en vez de su otra hija más joven cuatro años , Lucrecia.  
 
    Esa fue la última vez que vi a mi abuela, y a mi tía. Mi abuela serpiente moriría pronto. Pero la pequeña diablo que nos observó alejarnos vestida con uno de los vestiditos que mi madre le había tejido daba miedo. Sus ojos proyectaban chispas, y su mirada problemas. La suerte que tuve fue que nunca fueron los míos.  
 
    Miré al cielo, y vi la luz de la mañana brillar.  
 
    Esa semana había conocido a una niña mala, mi prima Sibila, y a una chica mayor pero buena, Marie. Una vez en casa, mi madre encendió sin llorar la chimenea, y muy despacio me contó lo que había pasado entre ella y su madre desde pequeña.  
 
    Como casi la había dejado morir. Sacó un papel amarillento de debajo de su gran montón de apuntes de años pasados, facturas y recetas de cocinas...toda la cocina estaba dividida en el taller de costura de mi madre, y en el mío propio. Juntas hacíamos grandes trabajos, e íbamos a la tienda de Casia a trabajar, ambas. Yo tras salir de la escuela me reunía con mi madre en su trabajo. Era modista como mi madre, y no estaba mal. Es curioso pero mi vida actual me recuerda un poco a mi vida pasada, antes de ser hada, pues también aquí en Roma, conozco a una Casia, es la madre del hombre que vive conmigo, la rica patricia. Y a quien él no habla. Es su problema, no me preocupa. Ella ni siquiera sabe que yo existo.  
 
    Yo sé por qué el vine a mí, es parte de mi recompensa. Jamás te conceden esta clase de libertad sin un compañero. Pero esa es otra historia, que vendrá en su momento, seguro que vendrá, pues nada puede detenerse para siempre.  
 
    Capítulo 4: Marie De Courtois  
 
    Aquella misma noche, los Courtois nos enviaron muy amablemente un carruaje donde nos recogieron a mis padres y a mí. Me había puesto el vestido blanco que mi madre me había mandado. Era un vestido hecho especialmente para una fecha tan importante, con miriñaque. Era muy incómodo usarlo, pero aún así hice el esfuerzo. Mi vestido llevaba una banda roja cubriéndome el pecho, y ambos lados, las mangas largas me protegían absolutamente de la brisa veraniega que se levantaba.  
 
    -¿Dónde estarán Gustavo y los gemelos? Yo dije que no irían sin ellos-comenté en el trayecto. Nadie me contestó, pero cuando nos bajamos del carruaje, allí estaban en la puerta. Los gemelos tenían once años, pero estaban tan altos como yo.  
 
    La vida de adolescente en la que comenzaban a entrar apenas, les estaba sentando mucho mejor que a mis dos amigas calabazas.  
 
    Me dolía ver en que se estaban convirtiendo Jessica y Claudia. Siempre habían sido superficiales y algo vanidosas, pero también las amigas más alegres que pudieran tenerse. Debo decir que la nueva casa de mis amigas era sorprendente. Durante los meses que habían estado fuera las obras habían sido increíbles. La casa parecía que había sido transformada completamente. Un gran arco enmarcaba la puerta principal de la casa, a varios metros adentro, por el gran camino de piedra que precedía a su casa, con las puertas grandes abiertas de par en par. Aquello parecía un baile real.  
 
    En el camino decenas de personas, gente a la que no conocíamos, sin duda venidos de Amérie de arriba, venían y se sentaban en las escaleras...había un grupo de jóvenes que lo hacían, mientras un joven de bigote leía unos versos, los otros chicos y chicas con lo que me dijo mi madre que tenían parecían preparados para que un pintor fuera y los retratara:  
 
    -Mira es ponche-la bebida que tenían, que yo no tenía ni idea de lo que era. Mi madre me los señaló cuando pasaban por allí.  
 
    Así que esos eran los amigos de las dos Calabazas en Amérie de arriba. Por un momento pensé que era normal que nos olvidara e incluso que nos dejaran de tratar, estando con gente tan sofisticada y bella. Pero lo que nunca les perdonaría e incluso lo que hicieron que yo me convirtiera en su enemiga para siempre es todo el dolor que habrían de traernos no sólo a nosotros, sino a Marie especialmente.  
 
    -Cástor, Héctor-dije yo, dándoles a mis amigos un abrazo, mientras mis padres se pararon a hablar con Gustavo.  
 
    Cástor y Héctor no tendrían que estar allí por mi petición, sino por el cariño de las dos Calabazas.  
 
    Los gemelos iban vestidos con sus trajes de los domingos, repeinados con su corto cabello rojo, y con una flor en el bolsillo de su chaquetilla que yo les puse, una cualquiera, arrancada de aquel mismo jardín.  
 
    -¡Lottie, por favor no hagas eso!-la voz de Jessica tronó en medio de todos-¡el jardinero estuvo ayer aquí! 
 
    -¡Ah, Calabazas, ya estáis aquí!-chillé yo, llenándome ya de ira. Fui cruzando el breve interludio que nos separaba. Los criados habían puesto quemadores, y los farolillos alumbraban todo el jardín, miré alrededor todos me miraban, de un lado y de otro.  
 
    -¡Basta, deja de llamarnos eso!-me dijo apegándose a mí Claudia, y cogiéndome por el otro lado Jessica me llevó dentro de la casa, mientras el joven que recitaba versos dijo algo y todos los demás rieron.  
 
    -Vaya pinta-dije yo, no podía evitarlo.... 
 
    Mis amigas iban vestidas...tan ostentosamente que apenas podían andar. Habían escogido una especie de vestido sin miriñaque, largo con unas faldas tan ajustadas a su figura, que apenas podían caminar. Que moda más extraña era aquella, luego la falda terminaba en cola, que se iba encogiendo más y más, hasta acabar en una cola que se estrechaba, y era color amarillo y negro, eran como dos avispas.  
 
    -Ah, Lottie, apenas puedo respirar con este vestido, y este corsé-dijo Claudia-anda, toma alfileres, y ayúdanos. Me llevaron a la parte de atrás, de la casa, donde las grandes puertas de cristal que habían puesto, llevaban a unas escaleras principales .No había nadie. Sólo nosotros, no obstante, yo notaba que alguien nos observaba.....Las muy histéricas ni me dejaron mirar la nueva obra.  
 
    -Vamos Lottie, entra, ya verás la casa más  tarde-dijo Claudia. Del tirón  casi me caigo.  
 
    Recuerdo lo que pensé "lo que os prendería con estos alfileres es la boca".  
 
    Me agaché cuanto pude y recogí la bolsa de la costura que me dieron. La tenían tan desordenada..... 
 
    Les prendí las colas, horrorizada por lo que estaba oyendo. Pero antes me puse a agujerearles toda la tela. Una y otra vez, una y otra vez.  
 
    -¿Y la has visto? Qué buena idea fue mandarle todos sus vestidos a la tintorería ayer, para hoy no hubieran tenido preparado ni uno sólo-dijo Claudia.  
 
    -Y tampoco para mañana, ese viejo de la tintorería, no es capaz ni de tintar una sombrilla en cuatro días, tiene unas colas, deberían echarlo y cerrarle el establecimiento. Poner a alguien más competente-Jessica se estaba enfundado un guante de  encaje que le llegaba hasta el codo. Amarillo completamente. Habían perdido la cabeza, parecían dos setas. Todo lo poco que les quedaba de hermosura lo mataban con aquel estilismo exagerado. Ambas tenían collares, dos grandes collares de lo que se supone era oro, grueso, atravesado por piedras blancas como la leche...si las tiraban al río se ahogarían. Y al oírlas hablar desde aquella posición en la que yo estaba, parecían dos arpías.  
 
    Yo me hice la tonta, mientras con dificultad, atrapada en mi propio corsé, pues era también la primera vez que lo usaba, me entretuve en ocultar el encaje sobrante de su cola, y prender la sobretela dentro de la cola para darles un aspecto recto, pues la cola estaba preparada para que la tela principal de aquel vestido, guiada por un alambre quedara como una cola de pájaro, mientras la sobretela la tapaba, cayendo vaporosa. De pronto vi que una se acercaba a la otra y murmuró algo que apenas logré entender.  
 
    -Toda la noche estará mirando por la ventana. Seguro que cree que Pablo le lee mensajes a ella con sus versos-era Jessica, por supuesto quien hablaba.  
 
    Con su mano en la boca, hizo que un mohín de asco surgiera de la boca de su hermana, ambas me miraron.  
 
    -Bueno creo que ya está-dije yo.  
 
    Que desastre había hecho....había puesto cientos de alfileres en cada una de las colas, y las dejé tan rectas que parecían dos pájaros. Agujeree cada centímetro de la cola, antes de prendérsela, de modo que los vestidos estaban destrozados, y la tela con ellos. Había hecho desaparecer la sobretela, y se la había prendido a la tela metida en el alambre.  
 
    Ahora no parecían dos pájaros, sino dos lagartijas.  
 
    -Ya he acabado, chicas-dije yo, poniéndome en pie, y ajustándome la banda. Me había saltado la sangre en uno de mis dedos.  
 
    -Lottie, ¿cómo nos ha quedado? -me preguntó Jessica-porque tu....tu vestido es precioso, todos murmuraban quien eras cuando has llegado -me dijeron, tocándome ambas mi banda roja.  
 
    -Ah ¿por eso murmuraban? No lo sabía. Bueno me lo tenía hecho mi madre, sabe que en Amérie de arriba se traen así. Nos llegaron a la tienda los patrones para la semana pasada, y ya tenemos encargos pero ¿sabéis? ...-me agaché y vi como realmente mi vestido era hermoso, mi gran falda blanca se abrió ante mi gesto, y les hice una reverencia-me alegro tanto de me hayáis llamado-me llevé las manos a la boca. Mi teatro comenzaba.  
 
    -Oh, Lottie. Eres nuestra amiga. Nos alegra que estés aquí. Nuestro padre va a hacerlo oficial esta noche, nos nombrará sus hijas y nos dará el apellido Courtois-me dijeron ellas abrazándome, oh Dios, su olor...su olor era pero que el vestido de lagartija que yo les había dejado.  
 
    -Pero....eh, vamos, vosotras ya lleváis el apellido de vuestro padre. Eso no está bien, el apellido Courtois le corresponde a Marie ¿dónde está? -les pregunté, con sinceridad.  
 
    -Lottie, nuestro padre está muerto, muerto. Y su apellido es como las polillas de nuestro armario, no vale nada ya-dijo Jessica-tenía deudas de juego, lo poco que le dejó a mi madre ella lo usó para nuestras dotes, y nuestro padre, Louis nos dará el resto esta noche. Marie no puede venir, ella está enferma-dijeron ambas, pronunciaron esta última frase a la vez-y ahora debemos irnos a la fiesta, y tú también, pero dinos, ¿cómo estamos?  
 
    -Vuestros vestidos son preciosos-dije yo-y estáis francamente guapas.  
 
    Mi tono de sinceridad no podía ser más falso. Pero ellas eran vanidosas, y me creyeron. Yo no podía faltar más a la verdad, ni recibir menos carcajadas, pero ellas no lo notaron, y yo me procuré mucho de que ellas no lo notaran.  
 
    Salieron sonriendo como dos Calabazas podridas de la parte de atrás, y se sentaron en el banco un momento.  
 
    Fue cuando las vi salir cuando yo me di cuenta verdaderamente de lo que les había hecho. No me lo perdonarían jamás.  
 
    Llevaban el vestido en forma de tubo, con aquel collar gordo y ordinario, y aquellos guantes de encajes que parecían de alguien que trabajaba en un burdel. De pronto de su trasero brotaba un alambre, todo cubierto por una tela, y luego otra prendida debajo. Parecía que estaban barriendo el suelo con aquella cola de alambre, eran como dos lagartijas. Encima hacían un gesto al que ellas consideraban muy hermoso, que era golpear los dos pies juntos, a modo de pataleta infantil, creían que eran graciosas.  
 
    -Oh Dios Mío-dije yo en voz alta, cuando se alejaban.  
 
    Una voz suave me llamó.  
 
    -Pero Lottie, ¿qué les has hecho?-yo miré hacia arriba, de donde la agradable risa provenía. Un brazo desnudo me indicó que se trataba de Marie.  
 
    -Marie, ¿estás enferma? -le grité yo, con las dos manos en la boca.  
 
    -No, no tengo vestido-dijo ella, negando con la cabeza.  
 
    Entonces recordé lo que habían dicho "....tu vestido es precioso, todos murmuraban quien eras cuando has llegado" sobre mi vestido blanco.  
 
    -Ellas dicen que estás enferma, Marie-dije yo abriendo las manos.  
 
    -Ya lo sé-aquella expresión tan feliz, de nuevo ensombrecida.  
 
    No, no...Aquellas dos no le destrozarían la noche.  
 
    -Baja ahora mismo ¿te tienen encerrada? -le pregunté yo.  
 
    -No, mi padre nunca les consentiría eso-dije Marie-pero si bajo todo el mundo me mirará, solo tengo el vestido que traigo es el mismo de cuando me conociste.  
 
    -¿El de cuadros azules y blancos?-mi mente retrocedió a aquel día. Que princesa....el ángel del columpio.  
 
    -Sí, ese-dijo ella.  
 
    -Da igual, baja que necesito hablar contigo-le chillé.  
 
    Marie asintió, y yo la esperé sentada en las escaleras.  
 
    Empecé a desvestirme enseguida. Mi idea estaba clara, si mi vestido quedaba hermoso en mí, también lo estaría en Marie, sobretodo en Marie.  
 
    Cerré la gran puerta de cristal, y me escondí bajo las escaleras, junto a mí una gran estatua de una ninfa que me asustó.  Me miraba con flechas en las manos. ¿Sería Artemis?  
 
    -Oh cállate, vamos. Por tu culpa las amapolas  no me enseñan las Campanias, porque tú las inflamaste de pasión.  
 
    -¿Lottie? ¿Dónde estás? ¿Es una broma?  
 
    -Aquí estoy, Marie, debajo de las escaleras.  
 
    Me helaba de frío.  
 
    -Pero ¿qué...? 
 
    -Escucha, quiero que te pongas mi vestido, esas dos no ganarán, irás a la fiesta de tu padre. Ya que te quieren robar el apellido y su cariño, por lo menos no conseguirán que te aburras. Es tu padre-dije yo.  
 
    -¿Estás segura? Nunca te lo perdonarán, Lottie.  
 
    -¿A mí? Pero si entre esas dos yo median no ríos, sino mares. Tú no lo entiendes, Marie, ayer eran tan buenas, tan alegres. Eran mis mejores amigas aquí, junto a los gemelos que luego te enseñaré-dije yo-pero ahora han cambiado. La posición que han adquirido, gracias a tu padre, las ha cambiado.  
 
    Marie tomó la gran falda, y yo la ayudé a vestirse, y ella a mí, a ponerme su vestido de cuadros.  
 
    También le di el corsé, una prenda para la cual yo no estaba creada, pero ella sí. Ella había nacido en Amérie de Arriba, era ella una chica de sociedad. Estaba acostumbrada a cosas que las Calabazas por mucho que pretendieran ni siquiera lo entenderían.  
 
    El refinamiento natural de Marie era un regalo de Dios. Cuando estuvo finalmente vestida, y giró con su vestido, y yo con el mío de campo, ambas reímos.  
 
    Sabíamos como las dos Calabazas se morirían de envidia. Marie era la más hermosa. Mi madre era un gran modista.  
 
    -¿Te gusta cómo te queda? Lo ha hecho mi madre-dije yo atándome el cordón de mis zapatos mejor, y ya saliendo por la puerta.  
 
    -Es el mejor vestido del mundo, pero me queda ideal, tenemos la misma talla-dijo ella-tengo trece.  
 
    -Al igual que yo-dije, feliz.  
 
    Nos reunimos en el medio del patio. Las gemelas estaban parloteando sin parar con el joven del los versos y el otro grupo selecto. Todos miraron en dirección a nosotras, pero yo le dije a Marie: 
 
    -Te presentaré a mis amigos, Marie. 
 
    -Encantada, Lottie. Estos deben ser los gemelos Del Pinar, Cástor y Héctor, ella es Marie de Courtois-dije yo, mientras ambos niños sonrieron con timidez mirando la hermosa cabellera rubia que Marie traía en un trenzado alto casi desprendido.  
 
    -Hola -la saludó Gustavo-ese vestido ¿no era tuyo, Lottie? -dijo señalando a Marie.  
 
    -No, es de ella. Marie me lo había prestado-dije yo, mintiendo con toda mi munición aquella noche. ¡Qué vergüenza!  Nunca había dicho más mentiras, pero tampoco me había divertido tanto. Y nadie me había creído más que ellos. Marie se alejó, hablando sin parar con los dos gemelos. Sus hermanastras, desde lejos, la miraron horrorizadas, mientras todos sus amigos se reían de ellas a sus espaldas y ni siquiera se daban cuenta. Las Calabazas estaban ciegas, muy ciegas.  
 
    Una mano, me hizo volver a la realidad.  
 
    -Lottie, esto es como lo de las Calabazas, lo hiciste para fastidiar a Silvana, y lo conseguiste, ella y su nieto que se tuvo que pasar todo el invierno vestido de mujer por tu culpa, casi se mueren de hambre-dijo Gustavo, tocándome la mejilla casi con reproche-¿por qué te metes en la vida de la gente así? ¿Y por qué renuncias a tu vestido por ella?  
 
    -Porque es injusto, Gustavo. Aquellos niños a los que Silvana echa a escobazos, no se merecen su desprecio, y Marie no se merece lo que esas dos van a hacer con ella. A mí que me importa mi propia vanidad si puedo hacerla feliz a ella hoy. Yo tendré ese vestido cada día de mi vida, mi madre lo hizo para mí, y qué demonios, yo la ayudé-dije yo. 
 
    -¿Lo sabes, no es cierto, lo que le harán a Marie?-me preguntó él.  
 
    Pero yo sentí que de pronto una especie de fuego me quemaba las manos. Era algo, algo surgido de la nada. Era una sensación que me saltaba en la carne desde hacía largo tiempo. Mis manos, de naturaleza fría, de pronto comentaban a calentarse, como si alguien o algo invisible las tocara.  
 
    -Ay, sí Gustavo, sí. No lo que le harán, sino lo que le están haciendo ya-dije yo, mirando a Marie reír feliz, de lo que le estaban contando los gemelos. Seguro que lo de las Calabazas, por eso ella reía y comprendía porque yo llamaba a las gemelas "Las Calabazas". 
 
    -Y además mira, las gemelas se han ido contigo un momento, y mira con qué facha aparecen. Sólo tú podías estar detrás de esto-dijo Gustavo riendo.  
 
    Yo le abrecé. Gustavo había llevado su traje de los domingos, y su boina negra, apenas tenía ni una misma mancha.  
 
    -Gustavo ¿dónde está Clara? -quise saber yo. 
 
    -Tú sabes que yo no lo sé. Se fue a Amérie de Arriba. A veces me escribe, pero yo no leo las cartas-Gustavo se sentó en uno de los bancos del jardín, y yo con él.  
 
    -¿Por qué? No puedes dejarla ir así, yo la quiero también-dije yo, apoyándome en su hombro.  
 
    -Ella está casada, Lottie, y por mucho que nos digan lo contrario, siempre ha querido a Raimundo, quien estaba harto de la gente de aquí. Y yo no quiero estar todo el día obsesionado. Tú ya sabes cómo soy. Si leo sus cartas, no pararé de pensar en ella. Pero me manda las boinas, mira-yo se la toqué....era de Clara.  
 
    -Ah ¡ese patán! Clara se fue por su culpa. Mejor se hubiera casado contigo, Gustavo-dije yo, casi llorando-fuisteis para mí mejor que mis propios abuelos. A ellos no los conocí, pero a ellas...ah-yo negué con la cabeza. 
 
    Gustavo fue entonces cuando me dijo aquellas palabras que nunca olvidaré.  
 
    -Aquellas historias que contaste de tus abuelas eran ciertas, Lottie. Tienes el don tibio, el don de dar, el don de hechizar, de convencer, de premiar, y conoces el futuro, lo escribes con justicia y conoces el sacrificio.  Has nacido en esta tierra de Amérie, pero algún día Ella vendrá a buscarte, y tú te tendrás que ir con Ella, y te hará perder toda realidad, tu vida es el precio -dijo él, cogiéndome el rostro entre enfadado y triste en sus manos-sólo entonces comprenderás lo especial que eres, aunque ahora nadie pueda verte ni oírte.  
 
    -¿Te refieres a Clara? ¿Vendrá a buscarme para irme con ella, eso crees? -mis oídos adolescentes oían, pero no escuchaban, no comprendían.  
 
    -Claro, a ella me refería, y ahora vamos a cenar, que la campana suena-dijo él-luego habrá un pequeño baile, si fui maestro tuyo en la escuela, aún puedo bailar contigo si me acuerdo, y con los gemelos.  
 
    La voz de Jessica se oyó sobre las demás.  
 
    -Pero ¡mira como nos ha dejado!-yo miré a Marie, mientras la gente se apegotonaba delante de su puerta.  
 
    -Bueno, basta no es para tanto, entrad-el padre de Marie, Louis de Courtois dijo mientras entrábamos-bienvenidos a mi casa, soy Louis Courtois o De Courtois como queráis llamarme, soy nuevo en Amérie de Abajo, y esta es mi hija, Marie, por la que todos preguntabais-dijo él, sonriendo-fue en aquel momento que supe a quién era realmente la persona que amaba Louis Courtois, era a su hija, a Marie, y estaba destrozado por no haber podido tenerla allí. El hecho de que ella estuviera, con un vestido acorde  a su belleza, le hizo sentirse el hombre más feliz del mundo. Bajo su espeso bigote, me miró, mientras Marie decía algo en su oído-y aquí está su amiga, Lottie Bellerose-el hombre abrió sus brazos de oso, y nos acogió a ambas.  
 
    Todo el mundo rió feliz, y le dio la mano al padre de Marie, quien tosía y tosía sin parar. Era un gran hombre. Tenía carisma, tenía don de gentes. Nadie sabía cómo, pero la gris viuda Laundrie  se había casado con él.  
 
    Marie me apretó la mano, y ambas felices, entramos en el comedor con el resto de la gente. Esa noche fue muy especial para mí, porque lo fue para Marie.  
 
    Pero lo más especial vino más tarde, cuando todos los jóvenes salimos al patio. Al principio nosotros sólo éramos cuatro, los gemelos junto con Marie y yo. Gustavo había decidido quedarse dentro, y mi madre quien me miró confusa, no entendía por qué le había dejado mi vestido a Marie. Pero en casa se lo diría.  
 
    Convencidas de que sus vestidos no estaban tan mal, las dos Calabazas dejaron de hablarme, pero recibieron la adopción tras la cena, y todos aplaudimos, mientras Louis les entregó un papel.  
 
    -No quieren a mi padre, sino a su herencia-dijo Marie-la herencia que ni siquiera era suya propia.  
 
    -¿Cómo qué quieres decir? -yo no estaba entendiendo nada. 
 
    -La marmolería, era de mi madre. Al morir papá se quedó con todo-dijo Marie.  
 
    Las dos gemelas no me hablaron más, pero yo a ellas tampoco. Lo que vi allí no eran dos amigas de mi infancia, sino dos seres que iban a infligirle mucho dolor a Marie. Y que no querían nada más que la fortuna de su padre, ella tenía razón al desconfiar.  
 
    Yo no desconfiaba, no lo había hecho en todos esos años.  
 
    Eran dos Calabazas malditas.  
 
    Pero aquel día fue uno de los más emocionantes de nuestras cortas vidas hasta ese momento, por la felicidad que vivimos. Las Calabazas mostraron lo bien que tocaban el arpa, y todos sus amigos de la ciudad se acercaron a ellas. Ponderaban la música, la poesía, pero también demostraron ponderar la diversión.  
 
    Yo me dirigí a la gran huerta, con Marie. Juntas buscamos el sembrado de calabazas de verano. Allí arrodillada comencé a explicar las clases de calabazas que había, cómo se plantaban, como una vez en efecto se las robé todas a Silvana, y saqué una de la tierra para enseñárselo. Marie reía y reía, mientras Gustavo llegó, y se sentó entre los jóvenes. Aprovechó una de nuestras pausas para echarse una siestecita ya de paso con casi la madrugada encima.  
 
    No sin dificultad, los gemelos sacaron una segunda, y antes de que pudiéramos darnos cuenta estábamos rodeadas por una muchedumbre. Los jóvenes curiosos, aburridos del espectáculo pesado de los arpas de las gemelas se pusieron junto a Marie. 
 
    -¿Qué hacéis aquí?-un joven mayor que nosotras, de unos 17 años nos miraba con otros dos.  
 
    -Estamos aprendiendo a sacar calabazas-dijo Marie. 
 
    -¿Cómo con ese traje? Es de princesa, una princesa no saca calabazas, no eres capaz-dijo él. 
 
    -Ya verás cómo sí-dije yo-y sin quitarse el miriñaque. 
 
    -Ah sí, tu eres la que te burlas de las gemelas, tú llamas a las otras dos calabazas, y las vestiste de calabazas precisamente-rió él.  
 
    -Deja de criticar, Pablo-dijo otro chico más joven, como de nuestra edad que llevaba a una niña morena de la mano-y mira haz una apuesta con ellas.  
 
    -Si eres capaz de desenterrar una calabaza sin quitarte el vestido, te daré la mitad de mi reino-dijo Pablo. Su cara de niño aún apenas revelaba al hombre en que un día se convertiría.  
 
    Marie sonrió al joven, pero antes de que yo pudiera decir nada. Luego aquella cara de dolor.  
 
    Noté la conexión, pero también vi el último gesto de ella al no saber qué contestar. El joven se quitó su chaqueta negra, y subió las mangas de su camisa, luego tendió una mano hacia Marie.  
 
    -Mi vida por un sueño, me darás un sueño. -dije yo, asintiendo él también, mientras empujé a Marie.  
 
    Ella sonrió, y se arremangó la gran falda, que sin embargo, ya estaba completamente destrozada con la tierra. Traje los dos grandes cuchillos de los gemelos, y le di uno a cada uno de ellos, uno a Marie y el otro a Pablo.  
 
    Ambos riendo se tiraron al suelo, y allí en la huerta a la que el sol le hubiese dado comenzaron a buscar la calabaza más hermosa para cortarla.  
 
    -¡Escoge una muy redonda! -gritó Héctor-¡vamos Marie!  
 
    En medio del bullicio, todos aplaudíamos. Y yo más que nadie, pero de pronto el calor volvió a mis manos...noté su casi quemadura.  
 
    Nadie más se dio cuenta, pero corrí y corrí hacia la caseta del guarda, detrás del huerto. Allí nadie más lo había notado. Sólo Gustavo me miraba desde la distancia, cuando me asomé, como casi esperándome.  
 
    No supe qué más pasó, sólo que algo me cegaba, algo que estaba más allá de mí, era como una luz azul, en el fondo, mientras la chimenea de la gran casa echaba fuego. El azul fue traspasado por el gris.  
 
    -Lottie, Lottie...-alguien me llamó, en la penumbra, pero no supe quien era.  
 
    Yo anduve por un camino muy largo, hasta que vi a Clara.  
 
    -En el día de Santa Bárbara, será en el día de Santa Bárbara-me decía ella-cuando las manos frías retornen a su ser. Y tú des tu vida por un reino.  
 
    -Clara, espera-yo corrí, a duras penas hacia ella, tambaleándome-no sé de qué me hablas, pero espérame, espérame quiero ir a la ciudad, quiero verte en Amérie de Arriba.  
 
    -No puedes, Lottie, espera a ese día-me decía ella  
 
    -Pero Gustavo me dijo que tendría que irme contigo, no me dejes aquí. Toda la magia ha desparecido-dije yo, mirando a sus equipajes, en la mano traía dos grandes maletas, hasta arriba de todos sus trastos mágicos, por supuesto.  
 
    -La magia no se ha ido de Calabia, no aún del todo-dijo Clara, poniéndome la mano en mi cara triste.  
 
    -Es porque ella está aquí-dije yo señalando a Marie, pero Clara sonrió y no dijo nada más.  
 
    Se fue con sus maletas, por el sombreado empedrado de la casa de Marie Courtois, y nunca más la vi ni en sueños ni en realidad.  
 
    La quemazón de mis manos hizo que la luz en la que se fundió Clara, en la lejanía, tan azul como una estrella me cegara por completo.  
 
    Algún coche de caballos estaría llegando....en mi mente sólo había una cosa: la lejanía de Clara que se sentía con dolor. A mi lado, oía risas.  
 
    Pero lo siguiente que recuerdo es que me desperté al día siguiente en mi cama. Me levanté rápidamente para mirar en dirección a Calabia, la casa de Clara. 
 
    Aunque había perdido su magia, aún estaba allí. Era todo lo que me importaba.  
 
    -Quítate de la ventana ahora mismo Lottie ¿se puede saber qué te ocurrió anoche? Y todavía me tienes que explicar lo del vestido.  
 
    Me tumbé en la cama y dejé que mi  madre cuidara de mí. Mientras pensaba en las palabras que Gustavo me había dicho. Algún día Ella vendría a mi encuentro. Pero ¿quién era ella? Lo único cierto es que entre tanto, los años comenzaron a pasar.  
 
    Siete largos años. Mi vida iba de la escuela a la tienda de mi madre, a la zapatería de mi padre. Y por supuesto, a la gran biblioteca de Amérie de Abajo, de quien decía el señor que ya estaba cansado, por supuesto, no importaba que le comprase un libro semanal. Las quejas en aquel pueblo eran algo normal.   
 
    Hasta que dejé la escuela, y sólo frecuenté la tienda de mi madre, pero nunca dejé de ir a visitar a Marie ni un sólo domingo, hasta que la señora Courtais me lo impidió. Ya no era señora, sino Lady Courtais. Los rumores decían que estaba a la caza de un tercer marido, y sus hijas de dos jóvenes acordes a su posición.  
 
    Las primeras veces que fui a visitar a Marie, las Calabazas creyeron que iba a disculparme por lo de la cena, jamás me perdonarían que las hubiese dejado en ridículo con el vestido ni que le hubiese prestado el mío a Marie, para que luciera como una estrella y enamorara esa misma noche a aquel muchacho de ojos claros del que no sabíamos su apellido: Pablo. Era un joven soñador, amante de los versos y la música, más que de la caza y los deportes propios de jóvenes herederos.  
 
    Sin duda, Jessica, la peor de las hermanastras de Marie, le había echado el ojo. Enamorada, se contaba que estuvo durante años escribiéndole cartas, que él por educación respondía. Ella se enteraba de cada evento social que el joven tenía y con algún pretexto allí estaba.  
 
    Siempre como una calabaza....vestida de rojo o naranja, o hasta de amarillo, llenas de encajes, de corsés imposibles de atar y con joyas tan ostentosas que no podía mirar a otro lado. No me perdonarían que aquella noche hiciera que Pablo se fijara en Marie y no en ellas. Que Marie fuera la estrella de la  noche, que todos pulularan alrededor de sus encantadores rizos rubios, como burbujas, intentando tocar aquel fabuloso vestido cosido por mí y por mi madre.  
 
    -¡Ah, has venido a disculparte con mis hijas, Lottie!-me había dicho la madrastra. Pues ya era madrastra oficial de Marie.  
 
    Su padre, Louis, murió a los seis meses de aquella cena, presa de la tos que lucía entonces.  
 
    Había muerto de la  misma enfermedad que la madre de Marie.  
 
    -No, he venido para ver a Marie-le había dicho yo en tono afable-¿me puede dejar verla o debo hablar con su padre mejor?  
 
    Yo llevaba una cesta con flores, nunca lo olvidaré.  
 
    Me dejaron pasar a su habitación, donde Marie estaba como siempre, llorando.  
 
    Yo la miré desde la altura de la puerta .Ella estaba llorando en su cama, acurrucada.  
 
    Era tal su dolor que ni siquiera miró la puerta.  
 
    -Marie, Marie ¿qué te han hecho ahora? -dije yo sentándome a su lado, en la cama.  
 
    -Mi padre está enfermo Lottie. El médico dice que no pasará de este invierno.  
 
    Entonces nos abrazamos la una a la otra.  
 
    No había nada que yo pudiera hacer, que yo pudiera decir.  
 
    Ambas sabíamos lo que pasaría, el infierno en que se convertiría su vida, en que se estaba convirtiendo. Pero una cosa era cierta, pensé yo mientras la abrazaba, como la única amiga que había tenido jamás. La batalla por la felicidad de Marie acababa de comenzar.  
 
    Miré mientras nos abrazábamos a la puerta. Yo sabía que ellas estaban allí.  
 
    Sus hermanastras, mirando por la puerta entreabierta.  
 
    -¡No he venido a pediros perdón, calabazas estúpidas!-chillé yo. 
 
    Entonces oí grititos y taconazos. ¿Qué pensaban que no iba a darme cuenta de que estaban allí?  
 
    Redujeron a Marie a la indigencia, le quitaron toda su ropa cuando murió su padre, y a mí me impidieron verla muy pronto. Pero cuando la enviaban al mercado a comprar, allí nos seguíamos viendo cada domingo.  
 
    Nos sentábamos juntas en mi jardín, lleno de calabazas de invierno, y en verano, en mi prado lleno de amapolas, buscando Campanias entre las flores, sintiendo su luz, pero nunca viéndolas.  
 
    Lo que no sabía Marie, era lo que yo veía, alrededor de su pelo y de su rostro, aquellas lucecitas azules. Pero entonces sus ojos se volvían cristal por el dolor, mi madre nos llamaba para comer juntas y Marie como una indigente devoraba nuestro pan y casi se bebía nuestras lentejas.  
 
    -¿Cómo es posible esto Marie?-mi madre la miraba sin reconocer a la princesa que habíamos conocido.  
 
    -Mi madrastra dice que no debo vestir lo que no es mío. Mi padre le dejó todas mis cosas y mi herencia a sus otras dos hijas-decía ella, triste y ya resignada mirando el plato.  
 
    Desde entonces la única felicidad que Marie sentía era cuando venía a verme. Le dábamos ropa mía, telas que ella misma confeccionaba, y que escondía bajo los delantales grises y cubiertos de ceniza que normalmente traía de limpiar sus chimeneas.  
 
    Las inmundas hermanastras despidieron al servicio principal. Decían que tenían a Marie, y a ella le encomendaron la limpieza principal. El resto de chicas estaban a sus órdenes, pues la casa era bastante grande. Ya lo era antes de que el padre de Marie se casara con su madrastra, pero los arreglos habían hecho de ella un palacete.  
 
    Lo primero que hacía Marie al llegar a casa, era limpiarse en nuestra palangana.  
 
    -Día duro ¿eh? -le preguntaba mi madre, yo aún no llegaba.  
 
    -Sí, ¿y Lottie? -decía Marie.  
 
    -Todavía está en la biblioteca, ya la conoces-decía mi madre. Entonces Marie sacaba sus labores y cosía sus propios vestidos en nuestra casa.  
 
    Y es que mi madre no se equivocaba, yo estaba buscando algo. Y algo encontré en todos aquellos libros, concretamente en uno que tenía más de cien años firmado por una tal Estefanía Berlinga, que afirmaba haber sido amante del mismísimo Oberón.  
 
    Contaba como a cada uno de nosotros se le asignaba un hada, algunas nacidas, otras creadas. Eran nuestras madrinas, que nos protegían y a cambio de nuestra fe en ellas, nos llenaban de felicidad, de dicha y de alegría.  
 
    Cuando leí todo aquello me indigné. Pensé en Marie. En su desdicha, en su bajeza, ante aquellas dos estúpidas calabazas amargadas. Oh sí, en cuanto los años pasaron la belleza que tenían las abandonó a ambas, empezaron a engordar, empezaron a arrugarse. Apenas tenían dieciocho años y yo tampoco cuando al esperar como a veces hacíamos, a Marie, entre los barrotes de su gran verja de su casa , a que saliera, al ser domingo, vi el humo por primera vez pasar. Una carroza llegaba, pero su sonido a pesar de estar tan cerca, parecía estar muy lejos.  
 
    Pero si no había ninguna chimenea cerca...  
 
    Las risas inundaron la puerta. Entonces vi como las dos hermanastras se bajaron de una carroza con una mujer de mirada negra, y pelo gris, que miró alrededor de una manera sospechosa a medida que las dos horrorosamente enfundadas en una especie  mantilla chillona se metieron en la casa: qué miedo sentí entonces.....era como si intuyera que aquella mujer era otra bruja, al igual que lo habían sido mis abuelas....como Silvana Martia, la bruja que ahuyentaba a los niños. ¿Qué me estaba pasando? Me llevé las manos a la cara. Con lo mayor que era...y todavía creyendo en esa parte de magia que sin embargo formaba parte de mi entorno. Las luces por las noches, alumbrando en verano entre las amapolas...no las había olvidado. "Calabia", mi casa vecina, parecía estar comenzando a ser habitada de nuevo. Cuando Belén me dejaba acceder a su pozo no faltaban las coronas de flores hechas como la que ya hacía unos diez años había visto hacer a Clara para aquel gran espíritu del bosque...Laurel. Que real había sido todo entonces... 
 
    Ahora vi como la mujer que acompañaba a las hermanastras iba vestida de color blanco, pues había tanto humo que apenas no se veía nada, parecía perderse en él, y vi como pronunció palabras en voz baja, invocando algo.  
 
    -¿Qué pasa, tía Griselda?-una de las gemelas la llamó desde dentro.  
 
    -Una tibia...-dijo ella, y su voz perforó mis oídos. Era ronca, como la de...casi como la de Laurel, cuando yo era pequeña... ¡ahora me venían esos recuerdos de nuevo!  
 
    Caí al suelo, mientras la chimenea de la gran casa vomitaba y vomitaba humo. ¿Es qué quería ahogarme? Yo miré desde mi escondrijo hacia el tejado, una única chimenea central secundada por dos menores. Pero era la grande la que echaba un humo desorbitado que parecía mezclarse con la figura de Griselda. La gris tía de las hermanastras calabazas. 
 
    Supe que el mal se había instalado en casa de mi amiga Marie. No sé cómo, pero fue instintivo.  
 
    Y supe que había tenido suerte de que aquella mujer que salió al gran patio vacío de la mansión aún más y caminó por el gran patio de piedra de la casa no me viera agazapada entre las hojas, en aquella parte final de la verja que daba acceso a la parte de atrás de su casa.  
 
    Y la razón por la que no me vio es aún desconocida para mí. Pero sus palabras resonaron por todo el camino, el humo de la chimenea parecía pretender ahogar a cada uno de ellos... 
 
    -Una Fee... ¿dónde estás? Sé que estás aquí.... 
 
    La mujer anduvo a través del humo, yo no respiraba siquiera, sólo cerraba los ojos. Sentí sus pasos, o eso creía, y sentí su invocación...la invocación de lo gris, del humo.... 
 
    Palabras roncas, ojos cerrados, humo gris tapando mi vista, pero también la suya.  
 
    Luego el grito apagado.  
 
    -¡No, ahora no puede ser! No puede haber una Fee Tibia cerca, son las más peligrosas-gritó en medio del patio.  
 
    Aún recuerdo bien la sensación, los pelos de la cabeza se me erizaron, la piel de los brazos se me puso de gallina, pero también aquella voz malvada, pretenciosa, me despertó un instinto de protección hacia Marie, que antes no había sentido.  
 
    Ignoré el calor que empezaban a sentir mis manos, ignoré mi poder entonces. Como lo desconozco ahora, pero Griselda debió sentir mucho potencial oculto.  
 
    Durante largos minutos no se oyó nada más. Yo tenía mi cesta con las flores que le traía a Marie, puesta en el suelo, mis manos calientes, dentro de los bolsillos de mi mandilón marrón de coser. Apenas pensaba en nada que no fuera en permanecer callada.  
 
    Pasó tanto tiempo que ni recuerdo nada más. Luego me puse de pie, a tientas, subiendo por las barandillas negras del gran portón, cuando el humo dejó de escupir. Yo seguía con la mirada fija en la chimenea, mientras el humo parecía bajar.  
 
    Entonces fue cuando ella apareció. Griselda.  
 
    Así fue la primera vez que yo la vi. Casi sin decir nada, surgida de entre el humo de chimenea, perdida ante él.  
 
    Ella posó la mano sobre la verja, justo encima de la mía. Miré su mano poco a poco. Sus dedos eran largos y delgados, sus uñas estaban perfectamente arregladas, pero su apariencia era hipnotizadora. Su cabello gris largo, le llegaba por la cintura.  
 
    Su cara, surcada en algunas arrugas, era tremendamente cruel. Sus ojos eran tan azules, que casi parecían blancos de los claros que eran. Su amarga expresión se retorció aún más, arrugando su nariz. Notaba algo...pero nada...no podía verme.  
 
    -Fee... ¡muéstrate!-gritó ella. De pronto supe con qué propósito estaba allí ella.  
 
    -Marie nunca, nunca será infeliz-dije yo, mordiéndome los dientes suavemente. Estaba arriesgando todo, lo sabía, pero  a esa Fee a la que amenazaba, era alguien seguramente decente, buena.  
 
    -¡Aaaaaahh!  Su gritó me tiró hacia atrás. Griselda estaba aterrorizada: podía oírme, pero no verme. -la delgada figura desapareció de pronto, perdida entre el mismo humo, y yo asustada sentí como si su mano se derritiera. Estaba literalmente encima de la mía, pero noté su pánico, su inseguridad. Ella notó mi tacto al final.  
 
    -Eres tú....tú...Estás aquí por ella... ¿pero cómo es que no puedo verte? ... 
 
    Griselda pronunció las palabras en tono de desafío. Pero yo sabía lo que pretendía, algo dentro de mí me avisó de sus oscuras intenciones. Esta vez, la rotundidad y el poder de Griselda se tornaron oscuros. El humo fue cediendo ya del todo, junto a sus palabras, pero yo sentía tal mezcla de miedo, desconcierto y enojo que estaba paralizada.  
 
    Así que todo lo que creí imaginar, toda la magia, todo ese poder que me había estado rodeando siempre, era muy real.  
 
      
 
    -Lottie, por favor-alguien me tocó la mano, yo miré asustada al lado derecho, era Marie-vámonos de aquí.  
 
    Juntas descendimos por la cuesta, pero mi cesta con las flores se quedó allí en el suelo. Pero me fui segura con Marie. Ella jamás buscaría a una simple persona, y seguro que la Fee Tibia me ayudaría. 
 
    -Marie... ¿sabes qué es una Fee Tibia? -le pregunté yo, pero ella ni siquiera tenía idea.  
 
    Se encogió de hombros, mientras ambas nos sentamos en el prado que había junto a la iglesia, Marie traía la comida.  
 
    Dos bocadillos de lomo. Tomó uno y me dio el otro, en silencio.  
 
    -Marie... ¿quién es esa mujer del humo?-le pregunté yo.  
 
    -Es Griselda Pernel, pero entre ellas la llaman Mater Pernel-me dijo Marie mirando el suelo de nuevo, yo sabía que algo se nos escapaba.  
 
    Marie no hablaba, sólo tenía su fija expresión en el suelo. Cada día más y más triste. Su mandil completamente gris y lleno de hollín apenas apagaba la luz de su rostro.  
 
    Yo la cogí por la barbilla.  
 
    Lágrimas surcando su rostro. Otra vez, río imperfecto ¡siempre aparecía cuando nadie le requería!  
 
    -Marie, ¿otra vez? -le pregunté yo con dolor-¿qué ha pasado esta vez?  
 
    -Jessica no me permite dormir en el desván, sino en el sótano o en la cuadra. Pero está tan frío por las noches, que me tumbo en la chimenea, y me arropo con la alfombra vieja del salón porque mi madrasta ha guardado mi llave de la habitación en algún lugar, y no pude ni siquiera entrar a por mis cosas.  
 
    -¡Malditas calabazas! Las arrojaré a la calle como a los perros algún día-dije yo, y mi amenaza asustó a Marie.  
 
    -No, Lottie, no te vayas a meter en líos por mí-dijo ella.  
 
    -Escucha, quiero que nos marchemos de aquí las dos, nos iremos a Amérie de Arriba, allí tengo una amiga-dije yo en tono firme-no permitas que esas dos te quiten lo poco que te queda, que te quiten la felicidad que luego no volverá, Marie.  
 
    -Verás...-me dijo ella-hay algo que debo decirte, Lottie -dijo Marie-pensarás que es injusto que no te lo haya contado antes.  
 
    Cerré los ojos, y de pronto el día de la cena, cuando yo le había prestado mi vestido hacía ya tanto tiempo, cuando su padre estaba vivo, nada más que fueron nuevos en Amérie de Abajo, y nos habían invitado  a su casa me vino a la mente. Aquel joven hombre, cerré los ojos una segunda vez tras abrirlos.  
 
    El pelo negro, los ojos claros, su risa, y a su lado, bajando de una especie de carruaje iba Marie, pero ya era mucho más mayor, y tras ellos dos niños.... 
 
    Lo tenía, no sé de qué manera pero sentía esas sombras, esos destellos muy a menudo, viniendo a mí. Eran figuras las que veía en el relieve de los débiles destellos de luz que aún tenía en la retina cuando cerraba los ojos, y la oscuridad venía. Sabía quiénes eran, por extraño que sonara. Y sabía lo que Marie estaba sintiendo.  
 
    -Estás enamorada de Pablo de Fevre-dije yo mirándola de refilón-y yo diría que...estás así desde el primer día. Seguramente tus hermanastras, las dos o bien una de ellas lo quieren también, porque es el heredero de Fevre, quien nos gobierna. Todo el condado es suyo, pues no tiene hermanos.  
 
    Al final de mis palabras, la miré completamente.  
 
    Marie tenía en su rostro la misma interrogación que yo tenía, que yo sentía. Yo la miré, con mi boca abierta, y ella también tenía la suya en forma de "o", no preguntándome nada.  
 
    Mi propio poder me asustaba. Ya empezaba.  
 
    -No me molesta, Marie. Y no me preguntes cómo lo sé, porque tendría que contártelo todo-dije yo-y no es fácil de entender. Me alegro que hayas encontrado a alguien a quien amar. Ese joven hombre es tu destino. Ya os estoy viendo ah...-me tiré contra la verde hierba, sintiendo un mal fario para mi amiga a través de aquella mujer, Griselda.  
 
    -¿Cómo es qué...? -Marie se tumbó junto a mí, y las dos nos miramos en el suelo.  
 
    -Marie, estás hecha un asco, ¿y si él viniera por aquí de sorpresa? Esas calabazas malditas no pueden salirse con la suya ¿es que no lo ves? Sólo ese hombre te liberará y te dará lo que nunca podrías imaginarte.  
 
    -Nos escribimos, Lottie. Mira...-los ojos azules de Marie brillaban.  
 
    De pronto puso un ligero peso sobre mi vientre. Enseguida comprendí, y vi los pliegues cenicientos de las cartas...cayéndosele encima...tanta ceniza y hollín... 
 
    Sacudí las cartas, y luego les quité el cordón negro de tanta suciedad, y leí la primera de ellas. Marie esperaba mi veredicto, en silencio.  
 
    Leí después una segunda, esta vez en voz alta.  
 
    Marie se echó en el suelo, yo comí varios trozos de mi bocadillo. Estaba hambrienta.  
 
    "Querida Marie:  
 
    Siento tanto tu pérdida, tu padre fue un gran hombre.  
 
    Verdaderamente jamás pensé en perderle tan pronto. En la corte de mi padre ocupaba un sitio de honor.  A mí me gusta llamar así a este lugar, ya que se parece más a una corte que a un condado.  
 
    Respecto a por qué la vida nos depara estas sorpresas no lo sé. Pero si las dos Calabazas te recuerdan quien no eres, recuérdales a ellas, quienes sí son ellas.  
 
    Tú eres la hija de tu padre, la verdadera Marie Courtois, no ellas. Ellas renunciaron a su propio apellido. Yo no sé qué sentiría su verdadero padre, pero tengo entendido que no era un hombre muy prudente.  
 
    En cualquier caso, yo mismo velaré porque algún día la escritura de propiedad de vuestra casa en Amérie de arriba, y del taller de mármol recaiga sobre ti, su única y verdadera hija, pues tal será mi cometido como el siguiente Conde de Fevre.  
 
    Por cierto me gustaría que me continuaras hablando de las Calabazas ¿qué más han hecho? Espero que tu amiga les cosa más vestidos como los de la cena.  
 
    Sueño con verte pronto, ojalá puede volver de visita a vuestra casa, pero no me lo puedo permitir. Sólo una casa por día de entre nuestros amigos, hasta que cumpla la edad estipulada, veinticuatro años, el día de mi toma de poder, tal es nuestra ley.  
 
    Cada noche pienso que estamos todavía en aquel primer huerto ¿entiendes hasta que punto echo de menos cada diversión? ...(....)  
 
    Paré de leer, me sentía viva de nuevo.  
 
    -¿Por qué has parado? -dijo Marie-es lo único que tengo que me hace seguir aquí. Si no me hubiera marchado hace muchísimo, ni la última moneda de mi padre me hubiera hecho quedarme. Que se lo queden todo.  
 
    -He parado porque iba a decir que no se imagina ninguna diversión sin ti, Marie. Ese muchacho  está enamorado de ti como un colegial.  
 
    -Nunca me lo ha dicho directamente, Lottie...-el breve sonrojo le sentaba bien.  
 
    Yo la observé, apenas comía. No había duda.  
 
    -Y sin embargo es la verdad. Tienes el amor del hombre más codiciado en este país, Marie. Y ahí sí que no hay más magia que tu propio mérito.  
 
    -¿Pero cómo es posible...?  
 
    -Algo operará en tu favor, Marie-dije yo-el día de su toma de poder ¿invitará a la noble viuda de Courtois, a lady Courtois?  
 
    Me puse de pie, poco a poco. Tenía un dolor de espalda, que apenas me podía mover, y eso que aún no habíamos abordado el tema que a mí más me interesaba... 
 
    -Por supuesto ¿a mi madrastra? -ella me acompañó, tirando su bocadillo a un lado.  
 
    -Pues bien, será dentro de casi... ¿tres años?  
 
    -Eso es-dijo ella-pero no recibirá a la reina de la Ceniza....mírame, ni siquiera tengo un vestido decente, ni  un carruaje...aunque quisiera...allí no podríamos ir sin el carruaje oficial y sin el servicio, tal es la etiqueta, es una historia estúpida.  
 
    -Además ¿quién de tus hermanastras lo quiere?  
 
    Marie no dijo nada, como sintiendo miedo.  
 
    -Lo quiere Jessica ¿no es así? -dije yo-ya le  gustaba cuando él no era más que un joven muchacho.  
 
    -Sí, desde el día de la fiesta, en que lo conocimos. Luego vino a visitarnos una sola vez, pero yo estaba en tu casa. No quería que me viera humillada. Me recuerda tal y como me dejó en el entierro de mi padre. Yo estaba con mi ropa oficial.  
 
    -Ah sí lo recuerdo-dije yo-aciago día, puse mis manos alrededor de los hombros de Marie-pero no fue él el único que te mantuvo con vida, con el juicio y la fuerza suficiente para seguir, sino tu amor por Pablo de Fevre, el hijo del conde.  
 
    -Sí, pero mi madrastra no me permitirá acudir a su presentación, a la orden de su cargo-dijo ella, mientras el dolor que la perforaba se dibujó en su rostro, y sus hermosa cara de ángel se descompuso por una tristeza tan profunda...sentía el abismo en ella.  
 
    -Sin él sería capaz de...de cualquier locura-dijo de pronto poniendo ambas manos en su rostro-deberías leer el resto de las cartas, me promete justicia.  
 
    -Cuando sea él el conde la habrá, Marie-dije yo, pensando en aquella visión que había tenido. El hijo del conde, casándose con Marie, y siendo padres.... 
 
    -No sé cómo, yo le he contado todas las cosas malas y mis desgracias en nuestra correspondencia secreta-dijo ella-pero una parte de mí teme a mis hermanastras.  
 
    -De hasta donde llegarían esas sé yo mucho-dije, mientras me separaba de ellas, y finalmente...el tema que quería tocar-¿tú has visto el humo de Griselda? ¿Has visto...lo que yo he visto? ... 
 
    Mis palabras resonaron como un estrépito en mi boca. Parecía una demente.  
 
    -Lo he visto-dijo ella.  
 
    -Ah.... 
 
    No narraré la escena que vino después.  
 
    Pero fue descorazonadora para mí, y llena de compasión por parte de Marie.  
 
    Por fin alguien veía lo que yo veía, sentía lo que yo sentía. A pesar de que Marie ya conocía todo mi pasado con las extrañas criaturas mágicas a mi alrededor...ahora la culminación fue completa.  
 
    Hablamos horas y horas de nuestro futuro. Y de aquella mujer.  
 
    -Es una bruja, no hay duda-dije yo-es la madrina de alguna de ellas, en mis libros viene, pero no que la llamen "Mater"...esa de madre tiene poco.  
 
    -Oh, sí, es la madrina de Jessica-dijo Marie-cada año en Ramos, viene, al igual que cada domingo desde que mi padre murió-es una mujer cruel, fría y espeluznante.  Me da una patada cada vez que me ve dormir junto a la chimenea y me llama reina, la reina de la ceniza. Una vez mientras yo dormía la pillé cogiéndome la mano, y leyendo sus líneas. Quise apartarme, pero lo único que obtuve de ella fue un escupitajo en la cara.  
 
    -Ella lo sabe.....-dije yo...pensando en la visión que sin embargo había tenido de Marie y de Pablo, pero que por respeto a quien me autorizara a tenerla, sabía que no podía revelar. No hace falta ver una cosa para respetarla. Eso es algo que la misma vida me ha ido enseñando.  
 
    -¿Sabe qué? -Marie acarició su cabello nerviosa, negando con la cabeza.  
 
    -Que tu destino es casarte con Paglo de Fevre, y ella actuará para que lo haga con su hijastra, con Jessica. De algún modo ella gana algo-dije yo-ahora háblame del humo.  
 
    -Cada domingo despedimos a todo el servicio por un día, e incluso a mí me dan el día libre, porque Griselda viene-¿crees que es una bruja como la tal Silvana Martia?  
 
    -Oh no, vamos Marie-le empujé muy suavemente-Silvana no es una bruja, eso es un cuento que yo he ido diciendo por ahí desde que era pequeña. No sé, es como una necesidad de contar historias, de poner a cada uno en la posición que se merece, es hacer justicia, no mentir-dije yo muy convencida, subiendo las cejas, mientras Marie ponía cara de circunstancias.  
 
    -Esta mujer es terrible, cuando llego después de vernos cada domingo, la casa está abierta de par en par, cada ventana, cada puerta...podrían robarnos si quisieran.  
 
    -Y las dos holgazanas ¿qué están haciendo? -pregunté yo.  
 
    -Están durmiendo en la salita, con ropa interior, sin duda cansadas de abrir cada ventana, para ventilar la casa.... 
 
    -Ella dijo algo...algo de una "Fee Tibia"...quizás es quien esté destinada a ayudarte, Marie-dije yo.  
 
    -Pero ¿cómo podemos saber si vendrá a nosotros a tiempo? -dijo Marie.  
 
    -Oh, no te preocupes por eso, ella vendrá-dije yo, convencida.  
 
    En mi mente, el plan estaba claro. Pero aquel día, por primera vez mi destino ya empezaba a perfilarse.  
 
    Así que Marie estaba enamorada de Pablo de Fevre. Sería una tarea increíble. Pero el miedo con el que volví a casa fue demasiado grande, demasiado aterrador.  
 
    Sabía que ella sería mi mayor obstáculo, de algún modo extraño recibí la respuesta en poco tiempo.  
 
    "Griselda"...su nombre no se iba de mi cabeza.  
 
    Como tampoco la cortina de humo que había embargado la casa de Marie. Ella nacía del humo, ahora lo comprendía.  
 
    Era una "Mater", alguna clase de madrina extraña...casi de bruja más bien, pensaba. Recorrí los libros de cuentos y todos los compendios de hadas antiguos que había en Amérie, durante semanas fui viajando de lugar a lugar, leyendo, compilando, mientras entregaba la ropa encargada a mi madre en cada lugar.  
 
    Normalmente yo como modista no iba, los hombres encargados de la tienda lo hacía, pero yo insistía. Mi padre trabajaba en la zapatería de al lado. 
 
    Tenía que hacer cuatro trajes, ya estaban contados. Pero el hecho de las palabras de la Señora del humo, de Griselda, me hizo buscar y seguir buscando.  
 
    Digamos que lo que emprendí fue una cruzada personal. Tenía la tarea de conseguir ricas telas, y hacer cuatro trajes. Dos para los gemelos, uno para Gustavo y el gran traje de Marie.  
 
    Su futuro dependía de su traje sobretodo, pero su plan también dependería de los demás. Gustavo era quien nos conseguiría el carruaje.  
 
    Pero antes de hablar mi plan con Marie, al faltar tres años para la gran noche del baile, me esforcé cuanto pude.  
 
    Aquí es cuando crucé la línea de la realidad, y pasé a la línea prohibida, la ficticia, aquella de la que ahora hablo, de un futuro que aún ni existe, y que sin embargo, ya ha pasado para mí.  
 
    La tela. Como conseguir tanta tela. Miraba con frecuencia por encima de mí, un grupo de cisnes blancos volaron, eran tantos y volaban tan apretados, que apenas podía verse el azul. Los cisnes blancos increíblemente emprendían el vuelo, dejando Amérie aquellos días....como si un llamado superior los esperara.  
 
    Durante aquel primer verano, me dormía, pensando en la tela de los trajes, debía de ser lujosa. La tela de Marie, la Reina de la Ceniza, como la llamaban las estúpidas calabazas que acabaron con su familia, su padre y su pasado, y ahora pretendían hacer lo mismo con su futuro.  
 
    De su futuro, como se me había concedido dependía si ella se casaba con Pablo de Fevre o no...Yo la había visto casada con él. Aquellas visiones eran tan extrañas como las flores rojas en las que cada noche veía luces azules dormirse....y ya no eran amapolas.  
 
    Todo comenzó a cambiar de repente para mi sorpresa.  
 
    Yo observaba las florecillas rojas, vibrar con una tensa armonía repetitiva, de noche, desde mi pequeño ventanuco mirando a "Calabia" la casa de mi vecina, que había vuelto a poner el nombre de su antigua casa, y que a pesar de la falta de vida en ella, me había dado unas botellas que dijo que Clara quería que yo tuviera.  
 
    Eran las botellas de las luces. Cuatro pequeños frascos artesanales, llenos de caramelos con algo más debajo, que no sabía aún que era cuando los recibí hasta la noche en que me fue revelado lo más extraño de mi existencia.  Belén, mi vecina, había encontrado en el sótano de Clara. La etiqueta de las botellas estaba muy clara "Fee Lottie", no especificaba más.  
 
    Pero la forma en que me di cuenta fue lo que más me sorprendió de todo.  
 
    Yo estaba casi dormida, en camisón, contando las luces de hadas que se agazapaban en cada flor.  
 
    -Tenéis que ayudarme-estaba segura de que hablaba con el aire, y al mismo tiempo que ellas realmente existían y me oían-sé que estáis ahí, debéis hablar con el pueblo de Laurel, los hombres verdes del bosque llamados ¿Campaniles? decidle que si aceptarían las calabazas que pienso llevarles a cambio de que me dieran telas para coser ropa. Telas de caballero, para cuatro trajes de criado, un cochero y dos lacayos, para que mi amiga Marie Courtais pueda ir a la toma de poder del conde de Fevre, dentro de tres años. Necesito empezar a coser ya, pues soy lenta, y mi madre en esto no puede ayudarme. Yo aunque venda cada cosa, no tengo exactamente, dinero para comprar más tela-había dicho yo, concentrada en las flores rojas, a las que el viento o la luz azul de hada, según siempre mi criterio y mi fe me dejaban vislumbrar, ya  casi apagada la vela.  
 
    Entonces fue cuando ocurrió.  
 
    -Ah por favor, mi vida por ese sueño-dije yo soplando la vela, y echándome con los brazos abiertos sobre el alféizar, aburrida de hablar con el aire...con los espíritus que únicamente poblaban mi imaginación.  
 
    La noche era muy calurosa.  
 
    Era el veintialgo de agosto. Nunca he llevado muy bien la fecha de mis días.  
 
    Pero siempre he estado triste, esperando que el ansiado día llegara.  
 
    Entonces mis manos que se movían a la vez que la cortina, que me tapaba por completo, con mi camisón blanco, y que yo movía de un lugar a otro, pronto se hinchó. Mis manos, comenzaron a calentarse de nuevo, como había ocurrido en la cena de Marie, hacía tantos años. Temiendo un nuevo ataque recuerdo que miré con desesperación a las flores, las lucecitas como que se iban apagando...pero desde luego el temor a desmayarme afloró en mí con fuerza, y no iba a quedarme en la ventana, persiguiendo una fantasía.  
 
    Las manos ya me ardían, con una fuerza descabellada. Las metí a oscuras, en el recipiente con agua, en el que me lavaba la cara cada día, al levantarme.  
 
    -Ah ah...-realmente me dolían.... 
 
    El escozor fue desapareciendo, pero el calor me subió hasta los antebrazos. No era capaz de sofocarlo, me tumbé boca arriba en la cama, y con los dientes apretados esperé boca arriba. Tanto esperé , que el calor extraño que me volvía a invadir, como en la casa de Marie hacía tan pocas semanas, había hecho también, pero allí había sido en menor intensidad y al ver a Griselda, al palpar su poder.  
 
    Me quedé dormida, en silencio, y sin duda, no volví a pensar en aquello. Me temía, extremista como siempre he sido, que tuviera una enfermedad incurable que me llevara a la tumba y no me permitiera acabar con la labor que me había encomendado a mí misma.  
 
    Era como si, de alguna manera hubiera algo que me estaba apartando de mi camino en la vida real, algo que me dijera que estaba llamada a transformarme. En cualquier caso, debo contar la historia por orden. Y ese orden consistía en que no me pasó todo de golpe.  
 
    Fue paso a paso. 
 
    Día tras día. Y ese mismo día, al despertarme, me di cuenta que era efectivamente, domingo. Hoy debería ir a ver a Marie, hoy le contaría de mi plan. ¿O tal vez no era buena idea? En cualquier caso, me miré al espejo, antes de dirigir mi mirada somnolienta a las cuatro botellas de cristal que me había legado Clara.  
 
    Vi que tenían una etiqueta atada con un cordón azul también a cada bote, y cuando vi lo que había escrito, me miré de nuevo al espejo. Fue cuando lo supe.  
 
    La expresión lateral de asombro fue lo primero que vi de mí. La mejilla roja derecha, medio llena, y la expresión seria, atónita, la carne de gallina....ese frío...al que no estaba acostumbrada, pero el mismo gélido invierno que había hecho nacer dentro de mi mujeres como Silvana Martia, la bruja que despreciaba a los niños, o mis abuelas, de las cuales ni me importaba si vivían o no, y especialmente de Griselda....aquella mujer hermosa a su manera, anciana pero joven, poderosa pero con miedo a lo que ponía en aquellas botellas, junto a mi nombre. Miré los libros que hablaban sobre hadas, sobre personajes mitológicos, compendios que me habían prestado...nada de lo que allí había escrito era real.  
 
    Sino lo que yo vivía. A mis cerca de 18 años era increíble todo lo que había descubierto de la vida. Aquella chica de ojos oscuros, de pelo negro y pequeña nariz que se miraba en el espejo de su cuarto, aquella cuya madre era la mejor costurera de todo el reino, y que había hecho el vestido con el cual el conde niño de Fevre se había enamorado de Marie de Courtais tantos años atrás, aquella chica egoísta, mentirosa, cuyas mentiras se convertían en verdad...yo...era la "Fee Tibia", tal y como estipulaban las botellas llenas de caramelos, en la que años antes yo había creído que vivían diminutas hadas de colores, hermanas de las Campanias, que venían a dormir a las flores rojas que habían dejado de ser amapolas, para ser llamadas...por mi madre "Lastenias", que nombre tan extraño...eran las Lastenias no las amapolas a las que mi madre decía que por culpa de la nodriza de Cupido estaban heridas en pasión, dejando su pureza, junto a clavel rojo para mostrarse pasionales...."Lastenias" a las que yo cambiaría su nombre de nuevo. 
 
    Todo estaba cambiando ante mí. Pero las letras de las etiquetas de aquellas botellas sólo decían la verdad "Fee Lottie".  
 
   
  
 

 -Fee Lottie-repetí mirándome al espejo. Segura, sin dudas.  
 
    Pero nada ocurrió. Y la risa histérica me invadió. Pero era más decepción que otra cosa. Por un momento me había creído alguien importante. Hasta eso llegaba.  
 
    -Ah pero que estupidez-me dijo mi propio reflejo, mientras tiré la botella sobre la cama. No se abrió pero algo resonó dentro.  
 
    Fui a abrirla. Bajo la gran oleada de caramelos de papel rosa, una llave.  
 
    Pero no podía sacarla sin romper la botella, y por nada del mundo habría roto el sagrado cristal preñado de magia de Clara. La llave parecía también un cristal.... 
 
    Pero... ¿cómo esa llave había conseguido estar ahí dentro?  
 
    Cogí las otras tres botellas, y nada...todas tenían una llave dentro,  a pesar de la minúscula entrada, que sólo admitía el largo de un pequeño caramelo. Las llaves tenían una pesada hoja,  una gran parte delantera. Saqué con dificultad el último caramelo, cogiendo incluso mis pinzas y mis tijeras....todos los caramelos.  
 
    -Intrusos fuera-chillé yo, nerviosa y de mal humor a los últimos caramelos que se negaban a salir afuera.  
 
    De pronto un fuerte empujón contra uno de mis cristales hizo que la ventana se abriera, la carcajada sonó bosque adentro cuando enfadada me asomé.  
 
    -¡Estúpidos! ¡Ya os pillaré! ¡Siempre los pillo a todos!-grité a medio vestir, y sin peinar. Ya parecía una vieja bruja.  
 
    Finalmente me puse la bata, y vi las cinco botellas, no idénticas, tres verdes, dos azules, brillar ante mí, mientras las misteriosas llaves con el signo de una varita, creí, brillaban ante mí, como si fueran las piezas de un museo. Las metí en el arcón que había bajo mi cama, mientras mi madre ya me insultaba desde afuera.  
 
    -¡La hora!-chillaba desde afuera, muerta de envidia porque estaba en la habitación.  
 
    Mi madre era maravillosa, pero la ordinariez en sus maneras heredadas de su madre, la tenían tomada con ella. En mi casa ha habido toque de queda siempre. Había una hora sagrada para todo, así como para el desayuno, sobre todo para el desayuno. Cuando bajé mi padre ese día no estaba borracho, y era extraño porque era siempre el primero del pueblo en cruzarlo para traer pan caliente de la panadería y de paso pararse con esta excusa ante cada taberna, los días que libraba de su trabajo.  
 
    -Lottie, hay algo para ti que Clara te ha dejado también-dijo mi madre, mientras se comía el pan del desayuno con su café.  
 
    Miré detrás de ella, y allí, en efecto, estaba.  
 
    Era una caja pequeña, con cuatro cerraduras.  
 
    -Qué extraña es esa caja, si quieres me la llevo y la abrimos mañana en la zapatería-dijo mi padre.  
 
    Yo al mismo tiempo, me negué con la cabeza. Ya sabía para lo que era aquella caja.  
 
    Y sabía que la abriría.....lo sabía tan claro.... 
 
    Al desayunar la llevé a mi habitación. Antes de ir a misa, escondí bajo la atenta mirada de Clementina, pues siempre había una en mi habitación, la calabaza según la temporada para suplir a mi antigua amiga, ya podrida o destrozada desde hacía tantos años en la casa de Héctor y Cástor, en mi arcón junto con las llaves de cristal en sus botellas.  
 
    -Ah mi vida por un sueño-dije yo, mirando la caja, que si bien no pesaba mucho, era de acero puro. La movía de un lado a otro, y sentí un leve tintineo. Algo delicado y precioso estaba adentro, y la etiqueta de la pequeña caja de ahorros, estaba atrapada en la gran tapa. La arranqué como pude.  
 
    Decía "Fee Lottie" también. Y después la misma letra burlona, sin duda de Clara, me decía "Ella vendrá".  
 
    Ella....Ella..... 
 
    Mi cara se descompuso ¡las mismas palabras de Gustavo! ¡A eso se había referido en la fiesta de presentación de los Courtais!  
 
    Cuando ella le había dejado su vestido a Marie. Cuando las horribles hermanastras le habían quitado toda su ropa para impedirle asistir a la fiesta, en la que anunciaron la boda del  padre de Marie, Louis, con su madre, y cuando él las había adoptado legalmente, sobre el nombre de su propio padre muerto, así eran las leyes de baratas en aquel precio. Sin duda, Louis, tal y como Marie me había contado, ya antes de casarse con la madrasta, había redactado que esa cláusula se llevaría a cabo en su matrimonio, y había chantajeado y sobornado a los notarios y a un juez de familia....para adoptarlas y dejarles todo cuanto había sido de la madre de Marie, y sólo a ella le correspondería.  
 
    Gustavo en aquella fiesta me había dicho a mis trece años, lo que yo repetí con la caja medio pesada, fría como el mármol de la casa de Marie, y de su negocio, sobre mi regazo:  
 
    -Tienes el don Tibio, el don de dar, el don de hechizar, de convencer, de premiar y conoces el futuro, lo escribes con justicia y sacrificio. Has nacido en esta tierra de Amérie pero algún día Ella vendrá a buscarte y tú te tendrás que ir con Ella, y te hará perder toda la realidad". 
 
    Ante mis propias palabras, ante mi propio asombro, vi como la mañana traslucía la realidad. ¿Yo era aquello que la bruja del humo había dicho, había temido?  
 
    Cerré los ojos y vi la gran chimenea, osca y oscura, escupiendo aquel humo intoxicante, que era maligno, y parecía cantar el mal contra Marie, mientras ella emergía me buscaba... 
 
    -Una Fee Tibia aquí....-su melena larga, apenas era distinta del humo, gris y repugnante, pero rizada e hipnotizadora. Sus manos de largas uñas, aún más perfecta.  
 
    Aquella estampa gris perla era deslumbrante...y lo que temía, tan poderoso ser era ¿a mí?  
 
    A pesar de lo que Gustavo había dicho, a pesar de mis anteriores éxitos contando historias absurdas que parecían cobrar realidad, y de haber visto y haber sido amiga de criaturas del bosque, como Laurel, con nombre propio, cuya existencia desafiaba toda lógica....no podía creerme que yo fuera una Fee Tibia, a pesar de lo que aquello significase.  
 
    Y ¿quién era Ella?  
 
    Por supuesto mi siguiente reacción fue ir a hablar con Gustavo.  
 
    Pero de una manera o de otra me negaba a creer en aquello, contra todo pronóstico, pues como una tentación, cada tarde observaba el resplandor, el refulgir de cada llave de cristal en sus botellas..... 
 
    Pero seguí con mi originario plan. Ayudaría a Marie, ese era mi principal motivo, mi principal alegría y propósito. Todo aquello de la Fee Tibia y de la profecía de Gustavo tendría que esperar. De momento...era otra clase de magia la que sentía sobre mí.  
 
    Me asomé a la ventana, esperando un milagro. Tras guardar todo bien, esperé que dieran las doce menos veinte.  
 
    Arreglé mi habitación y fui  a misa, donde Marie me esperaba. No le dije nada pero ella me confirmó que Griselda estaba allí, y esta vez caminaba alrededor de la casa,  como buscando algo o a alguien. Cuando me lo contó yo miré fijamente la estatua de Santa Bárbara, con su torre y su espada en la mano. La misma espada que me protegería, pensaba yo, que yo clavaría algún día delante de mi casa.  
 
    Marie se quedó conmigo, como cada domingo. Juntas hablamos de Pablo, sacamos más cartas suyas, una en la que confesaba absolutamente su amor por Marie, pero decía que su alianza era muy improbable, ya que su padre casi le había concertado su matrimonio con una de sus primas De Fevre, de las que ni se acordaba ni les gustaban, y que tenía que escribirse con Jessica sólo por gentileza, ella le acosaba con cartas y más cartas.  Mientras mis padres cenaban nosotras fuimos a cortar a nuestro pequeño huerto algunas calabazas de verano.  
 
    -¿Para quién son estas calabazas? -me preguntaba Marie, mientras yo, absorta en escoger las que más le gustasen a Laurel no atendía a ninguna otra cosa.  
 
    -Para unos amigos a quien debo de pedir un favor-dije yo clavando mis ojos oscuros, en los suyos azules, que parecían dos lagos esperando a que un barco transitara, ella de pronto miró intranquila a un lado, infeliz. El hondo suspiro me hizo ver la razón-no te preocupes, estarás presente en esa ceremonia el día que Pablo sea nombrado conde-dije yo.  
 
    Por primera vez Marie me miró y creyó fielmente, con ceguera y sin duda en mis palabras.  
 
    -Una vez hicimos una apuesta con él ¿lo recuerdas? Y nunca nos pagó a pesar de que tú ganaste-dije yo, sonriendo brevemente.  
 
    -¡Ah las calabazas!-dijo ella sonriendo, aunque yo sabía que guardaba en lo profundo de su ser, aquel recuerdo de oro puro, en el que el amor de su vida había sido todo suyo. Era el recuerdo de su primer amor, el único que aquellas dos no habían mancillado.  
 
    -Pásame ese cuchillo, Marie-dije yo, alargando la mano hacia él, mientras ella soñaba despierta.  
 
    -No te amargues, seguro que en sus cartas Jessica sólo le dice estupideces. 
 
    Marie asintió.  
 
    Pero ya era tarde, lo había visto.  
 
    El gesto triste, la lágrima que pretendía ocultar, caer por su mejilla.  
 
    Pensé entonces si era buena idea irle contando mis planes, pero era imposible. Yo estaba metida en una vorágine de magia que ni yo misma comprendía, y que al mismo tiempo me aterraba.  
 
    Podemos decir que cogí las mejores calabazas de verano, que se hinchaban amarillentas y naranjas ante nosotros.  
 
    -Esas estúpidas de tus hermanastras sólo le hablarán de tonterías-dije yo para rematar-además a su prometida, ya te ha dejado claro que no la ama, Marie. Ese hombre te quiere a ti.  
 
    Sus ojos azules me miraron sin apenas ocultar su repentino buen humor. Mis palabras habían hecho mella en ella. Bien, pero mis actos harían mucho más.  
 
    Al día siguiente, ambas volvimos a nuestra rutina, pero la mía ya había empezado....nada volvería a ser igual.  
 
    Empecé reuniendo el dinero que iba ahorrando de mi trabajo con mi madre. Miré en nuestra tienda el precio del tafetán, de las sedas, de las más puras y nuevas telas traídas del extranjero. Me encontré a mi misma sumergida entre un montón de patrones, mirando sus precios, escapándome de la adusta señora Leona, tal cual, ese era el nombre de la dueña de la tienda en la que yo era aprendiz y mi madre trabajaba.  
 
    En su zapatería trabajaba mi padre también.  
 
    Leona era una adusta mujer con un gran bigote que ella no se acordaba ni de quitarse ni de pulir sus uñas, tan largas y de espíritu tan desaliñado que contrastaba aquella tienda fantástica, llena de colores, de aromas, tan bien planchado hasta el último patrón, cada ropa a medio coser, a medio tricotar...Leona se pasaba los días, las mañanas y las noches limpiando el gran salón de telas, y por la noche, tenía la manía de dejar toda la tienda llena de velas encendidas aromáticas, y cuando llegábamos al amanecer ya a  trabajar, el frío y el aburrimiento se iban volando. Mi madre zanjó mis dudas en un solo momento, cuando entré como aprendiz.  
 
    -Mamá ¿cómo puede Leona parecer tan apestosa y llevar una tienda tan encantadora?  
 
    -Será una magia extraña Lottie, yo siempre la he conocido así.  
 
    Y era realmente sorprendente, porque Leona no apestaba, ni lucía sucia, pero sí su fealdad y su poco cuidado físico sorprendían a todo el mundo.  
 
    Con el público ella y sus chicas, pues nunca me daba tiempo a trabar amistad con ninguna, cuando ya las despedía o oportunamente desaparecían, se portaban muy amigablemente. No había una dependienta más amable que Leona.  
 
    Vivía en la parte de arriba de la tienda, y en verano, cuando más calor hacía la cerraba a la hora de comer, y se echaba aquellas inacabables siestas....mientras nosotras seguíamos cosiendo y trabajando...oíamos los ronquidos a través de la ventana abierta, de la gran ventana de nuestro taller, detrás.  
 
    Mi madre y yo entonces nos reíamos. Nunca olvidaría aquellos momentos, aún hoy no los he olvidado.  
 
    Pero lo que sí recuerdo fue el color blanco....una gran cola blanca Marie llevaría. Debía presentarse después de todos aquellos años ante Pablo de Fevre, como la novia que estaba destinada a ser.....necesitaba para su vestido el más deslumbrante de los blancos....así que comencé.  
 
    Las llaves de mis botellas allí permanecieron, mientras yo dejé de buscar que era una "Fee Tibia" tal y como Clara y la bruja Griselda me habían llamado.  
 
    Incluso el anciano Gustavo, quien era como mi abuelo, que lo sabía todo y no me contaba nada, ni yo quería preguntar. La historia, el destino jugaría a mi favor, porque yo lucharía, estaba decidida a hacerlo.  
 
    Todo se escribiría en algún libro por sí mismo. Y aunque ahora está siendo escrito, las cosas sorprendentes que llegué a hacer tuvieron un principio. Este es el principio real.  
 
    -Blanco, tu vestido será blanco-decía yo, mirando el dibujo que Pablo había hecho en acuarela a Marie.  
 
    Él se lo había dicho, que me lo enseñara.  
 
    Pero no que me lo quedara. Marie me lo había dado, con una dedicatoria detrás.  
 
    "Para mi amiga, Lottie, la mejor "Calabaza" del mundo".  
 
    Marie no me había dado su confianza desde el principio, sino una desinteresada amistad. De haber estado en roles diferentes, ella habría hecho lo mismo por mí. Recuerdo como las coronas de flores seguían apareciendo en el pozo de "Calabia", y Belén me había dado permiso para cogerlas....además aquel golpe en mi ventana, y aquella risa socarrona, pero ronca....no había duda que mi recuerdo infantil andaba cerca...quizá las llaves de cristal le llamaban.  
 
    El calor en mis manos fue yendo a más en aquellos tiempos, yo me sentaba en el pozo a recoger las coronas de flores....y cuando las tenía el ardor volvía, pero ahora ya comenzaba a entenderlo. Se extendía por los brazos, y sentía como la fuerza, el optimismo venían a mí. Todo tomaba forma, cada palabra que decía envolvía a la gente, cada mentira, como cuando era pequeña, resultaba ser una especie de oráculo. Entonces lo hice.  
 
    Llevé yo misma en el carro de mi padre, todas mis calabazas al río, como años atrás habíamos hecho con las de Silvana Martia...mientras los Campaniles, los Paganos del pueblo de Laurel venían a nosotros por las calabazas, que pagarían sus dotes con sus mujeres...delante de nuestras narices, y lejos a la vez.  
 
    Aquella vez ya no era una niña, sino una joven mujer quien acudió a la orilla del río, y bajó de su carro, de una en una todas las calabazas y las dejé junto a la orilla, en fila. Mientras, me senté, envuelta en mi capa azul marino, tapada con mi capucha, como comencé a hacer desde entonces buscando una extraña conexión con la naturaleza.  
 
    Los paseos en el bosque comenzaron a ser para mí una especie de escuela personal. El calor de mis manos se calmaba mejor en el agua del río...mi deseo de escuchar lo que la corriente del río decía, ininteligiblemente, de interpretar a mi libre manera el ruido de los pájaros, de su azotar de alas, el deseo de perderme en aquella selva inmensa aún cuando mi caballo Nubio se espantaba, apenas me sobresaltaba.  
 
    Nubio era el caballo de mi padre, uno muy joven que me había dado. Gris, y necio, nunca obedecía, pero corría más que nadie, allí afuera.  
 
    Así que lo que había comenzado como un juego infantil ahora era una realidad. Ya no iba con los gemelos, ni con Gustavo, ni siquiera con Marie.  
 
    Si las amapolas empapadas por la pasión de Cupido eran pequeñas flores rojas...cuyo nombre mi madre mágicamente siempre estaba cambiando, no era mi problema.  
 
    Lo que antes era terrible, dejó de serlo, y las luces que de noche había visto durante años en las flores rojas de nuestro prado, allí siguieron, pero ahora se iban apagando.  
 
    Sentí que su extraño poder estaba cerca. En mis interminables paseos por el bosque, de incógnito sentía su susurro:  
 
    -Fee..... 
 
    Yo me giraba con miedo primero, pero luego con curiosidad, y finalmente con el deseo de que ocurriera, tal vez sin más. Ella no vendría sin más. Pero jamás pensé que el susurro que me acompañaba fuera de Griselda, porque el poder que yo tenía era lo opuesto al que ella me ofrecía. Mis llaves de plata brillaban como cristal, no sabiendo de qué eran realmente...y esa luz, tan deslumbradora, no eran algo que Griselda aprendiera o quisiera tener...lo suyo eran las tinieblas, el humo que ciega e intoxica, como las gemelas malignas que había acogido. Esos eran los únicos momentos en que mi corazón sentía que no podía más. Cuando sentía la ausencia de Jessica y Claudia, convertidas en dos extrañas, dos seres inconexos con el mundo, de ordinario aspecto, intentando impresionar y amarga expresión. Yo no podía seguir por ese camino. El mío era otro mucho más brillante, la senda de cristal...el de Marie. Mi camino hacia la "Fee" que llevaba dentro tendría que demostrar que lo merecía.  
 
    Por eso algo dentro de mí, me decía que yo debía de ser quien lo buscara y lo desencadenara.  
 
    Así fue. Lo hice. Sin querer, sin pretenderlo.  
 
    Había llovido. Yo había hecho coronas de flores rojas de mi jardín, la cama de las Campanias, protectoras de los Campaniles. Pero sabía que no era una ofensa, sabía que ellos las amarían, pero que su pueblo, escondido en el bosque no se atreverían jamás a pedirles a sus madrinas una flor, un talismán que garantizara su amor para siempre, pues ¿quién le robaría a su madre la cama para poder casarse, y dejarla dormir en el suelo?  
 
    Había descubierto en mis largos paseos por el bosque quienes eran los hombres verdes, de hojas, eran el pueblo de mi amigo de la infancia, Laurel. Los Campaniles, cuyas madrinas, las Campanias, les cuidaban cada día, y cuyas amapolas convertidas en "soliloquios" como yo comencé a llamarlas, pues parecía el discurso interminable de una mujer enamorada por un hombre, tan largo era su tallo, y sus hojas tan esbeltas...me imaginaba a Jessica y sus cartas aburridas a Pablo, molestándole ....yo sabía que las coronas de Soliloquios, las flores de las Campanias, al estar salpicadas de la pasión de Cupido, seguramente de su sangre pasional...obligaría a las esquivas ninfas a querer a los Campaniles, toscos, pero generosos. Puse una por cada calabaza. Dieciséis en total.  
 
    Coloqué aquel 4 de diciembre, día de Nuestra Señora Santa Bárbara en Amérie, las calabazas junto al río. Entonces sentada, con mi capucha, me puse de cuclillas junto a ellas, y comencé el llamado, a los Paganos, a todas las criaturas que mis lecturas cristianas sobre mitología llamaban como los Paganos: 
 
    -"Ven junto al río a para verme,  
 
    Si quieres... 
 
    Mi voz suave primero, se fue incrementando a medida que el calor de mis manos crecía, hasta casi hacerse insoportable...... 
 
    No los oí llegar, no los miré siquiera. Pero sus pasos pesados tocaron la hierba mullida bajo mis pies, y yo cerré los ojos, mirando a un lado, mientras puse una mano en la calabaza que estaba junto a mí.  
 
    -Necesito que me ayudéis-las calabazas se iban yendo, mientras sentí aquella presencia junto a mí, verde, azul y llena de vida de nuevo-os ofrezco estas calabazas en lugar de telas. Yo no poseo dinero para telas magníficas, pero las necesito. Vosotros tendréis calzado gracias a mi, y os casaréis con el regalo de las hermosas coronas de flores rojas llamadas Soliloquios con vuestras ninfas y novias Campaniles-decía yo, temblando....pero segura, con mis manos ardiendo, hasta que sentí el tacto tosco de Laurel ante mí-¿me daréis las telas?  
 
    -¿Soliloquio?-la voz de Laurel me hizo recobrar las fuerzas, y asentí feliz, mordiéndome los labios.  
 
    Pero no me atrevía a mirarle.  
 
    -Sí, buenas telas, te las daremos Fee-dijo él, tocando mi mano por segunda vez.  
 
    Su voz, cansada. Sus manos, eran como las hojas secas del otoño. Su perfume, a mirra fresca.  
 
    Pero sabía que aún no podía mirarle, no hasta que Ella apareciera y yo fuera una real Fee....o hasta que el destino me llegara.  
 
    La presencia de los Campaniles, de aquella parte de Paganos, fue una canción en mis oídos, feliz y descansada. Su presencia, confirmaba lo que tanto había temido, querido saber, odiado y deseado, que mi vida había sido sólo un preludio de lo que vendría.  
 
    -Tu senda, es de cristal-me dijo Laurel, antes de irse. Cerré mis ojos, y noté de nuevo el calor abrasador de las manos....y recordé entonces su rostro. Los ojos de arco azules, escondidos entre la bonachona boca de labios finos, las ramas envueltas que formaban su cuerpo, sus manos felices, sus saltos y los animalitos que su cuerpo bajo los pañuelos anudados protegían del frío su piel, y so corazón, transparente frente a ella, en su canción. 
 
    Laurel era el ser más puro que había observado y oído jamás. Él era la naturaleza misma, jamás creía que pudiera haber tenido como madre a la que tuvo.  
 
    Una mujer no distinta a mis dos abuelas, que no querían a sus buenos hijos, mis padres. Una bruja, pero yo sabía que no era realmente aquello que parecía.  
 
    Muchas razones poderosas enviaban a gente buena a cometer verdaderas barbaridades en sus vidas.  
 
    Tanta soledad pasé en aquellos años, en los que comencé la confección de los vestidos de mis amigos los gemelos, y de Gustavo, mi viejo amigo de la infancia, que milagrosamente parecía haber envejecido mal, y que sabía la clave de mi destino.  
 
    Necesitaba dos trajes de lacayos, uno de cochero, y el de novia de Marie.  
 
    -¿Quiénes sois? -pregunté ya volviéndome en aquel momento, pero todos los Campaniles verdes  se habían ido.  
 
    Por supuesto llevaban mis calabazas.  
 
    Entonces me volví con Nubio, y muy pronto estuve en mi casa.  
 
    Con los ojos cerrados, sobre la cama, sentí como las pequeñas lucecitas volaban hasta mis flores rojas en el prado. Aún en invierno, seguían creciendo. Así aquel mes de diciembre, apagaba la vela y me quedaba helada de frío con mi gorda manta viendo a mis hermanas, a mis amigas, las Campanias acceder a las flores que habrían de ser su lecho.  
 
    Aún así esperaba que no estuvieran tristes, pues habría tenido que arrancar bastantes para hacer las coronas de flores rojas que harían que las ninfas ya jamás despreciaran a los Campaniles. Paganos como eran todos, aún faltaba para mí que se encendieran las luces.  
 
    Noté entonces una presencia en la sombra que volaba, era casi como una libélula.  
 
    Iba desde el tejado de mi vecina, de Belén con trabajo, hasta el mío. Vi su débil y grácil sombra descender, y volar lento al sentir mi respiración.  
 
    Entre ella y yo, sólo los tejados, unos cayendo sobre otros casi, de lo desiguales de la construcción de ambas casas, y la oscuridad.  
 
    Yo miré hacia arriba, esperanzada. Pero ella no se encendió. Seguía apagada, y yo sentí que mi destino se decidiría en aquel momento. Mis manos estaban incomprensiblemente calientes, pero no lo suficiente.  
 
    Entonces supe que un hada estaba vigilándome, pero que no se encendería para mí.  
 
    Por un momento me sentí desalentada. Esa decepción, esa tristeza que me inundó. Que aún me inunda, cuando mi sé que mi compañero para toda la vida es ese romano rico que duerme en mi casa, atrapada como estoy aquí y ahora.  
 
    Siempre quiero que la decepción acabe, que se pase o se termine aquello en lo que estoy...  
 
    Siento que es una sensación de debilidad y de egoísmo que me embarga. Pero ¿qué puedo hacer? Soy egoísta y débil.  
 
    La pequeña sombrita se marchó entonces. Se podía oír el batir de sus alas de libélula en el silencio nocturno, sobre mi ventana.  
 
    No se encendió, pero me había dejarlo ver su estancia, ya era algo. Me aferraría a eso.  
 
    Y con mi habitual  
 
    -Bah.... 
 
    Cerré la ventana, descorazonada, lleno el prado de aquellas luces....cuando me acosté con la persiana bajada, en cambio, noté una pequeña luz azul entre los agujeritos de la ventana. Sonreí y me quedé dormida como un pajarillo cansado de volar, yo, Lottie.  
 
      
 
    Capítulo 5: El vestido de cristal  
 
    Encontré la tela un año exactamente después de aquel.  
 
    El día 4 de diciembre. Ocurrió mientras desayunábamos. Otro día de Santa Bárbara.  
 
    Yo fui a sacar agua del pozo de mi vecina, en "Calabia", cuando encontré la cesta, con la ropa semimojada.  
 
    Ni siquiera habíamos oído el ruido. Yo era la que cada día sacaba el agua de Belén desde hacía más de seis meses. Y Laurel había cumplido mi promesa, en un año.  
 
    Un año. Aún me quedaban dos, aunque ya había comenzado algo por mi cuenta. A reunir los complemento, las agujas de los gemelos, los que habrían de ser los lacayos.  
 
    Conseguí las medidas de uno de ellos, argumentando que para su cumpleaños les haría dos fuertes camisas. Y así fue, les hice dos hermosas camisas de lino azul cielo.  
 
    Apunté sus medidas, y luego le tocó el turno a Gustavo.  
 
    Al principio la tardanza de Laurel por ayudarme me había enfadado, pero luego supe porque había sido. Cuando todo estuviera listo, todo es un proceso gradual, todo requiere dar pasos. Nada verdaderamente bueno os ocurrirá nunca sin un proceso natural que lo genera, ya os daréis cuenta, y si ocurre, el proceso está ahí, aunque no delante de vuestros ojos.  
 
    Ya puede ser amor o fortuna, salud o una especie de suerte.  
 
    Todo requiere proceso.  
 
    Así cuando yo ya estaba lista, cosía mejor, y sabía las medidas de cada uno de los hombres que me ayudarían, y que todavía no sabían nada, la tela apareció. Mi preciosa, mi maravillosa tela, no caída del cielo, pero igual de celestial.  
 
    Cada día observaba las llaves, ocultas en las botellas, las cuatro llaves echas de plata y cristal. Las oculté en vez de con caramelos, con pañuelos de colores que metí en las botellas como pude. La caja de cuatro candados, yacía junto a mi calabaza de turno, Clementina bajo mi cama. Nadie la tocaría, no hasta que llegara el día.  
 
    Las medidas de Marie las tenía dese hacía mucho tiempo. Y así comencé a coser primero el traje de los gemelos, noche tras noche, día tras día, al finalizar mi jornada en la tienda, lo hacía en mi casa, con la máquina antigua que tenía en mi habitación, y con mucha paciencia, pedalada tras pedalada, las telas comenzaron a tomar forma.  
 
    En poco tiempo acabé los trajes de los gemelos.  
 
    Los había hecho blancos y dorados, como sería el vestido de Marie.  
 
    La tela que Laurel me había dejado olía  flores silvestres, sedas extraídas de las mariposas aún por nacer de una manera mágica, regalada por ellas, eran hilvanadas por mis espabilados dedos ardientes, calientes puntada tras puntada, sello tras sello, botón tras botón, mágicamente. Mientras tejía, bajo mi ventana, sentía su presencia apagada aún.  
 
    -Sé que estás ahí, ya volverás-decía  yo, entre susurros. Pero lloraba interiormente.  
 
    Marie y yo apenas nos veíamos, un domingo entre cuatro, en el bosque, pero yo por fin le conté que estaba trabajando mucho en algo que era de ella.  
 
    El traje de ambos gemelos me costó incluida su camisa blanca y su chaleco dorado seis meses, y el de Gustavo casi tres meses. El cochero iba más sencillo.  
 
    Cuando recibí la tela toda mojada, cada seis meses, el día 4 en honor al cuatro de diciembre, de Santa Bárbara, día para todos los Paganos, sagrada, sacaba mirando a un lado y al otro de la carretera las cestas sin tapa, y ponía en mi tendal la tela sedosa a secar.....aquella tela era rica, dulce, fuerte pero suave...de un tacto y color brillante, que no atisbaba a saber qué clase era. Y mientras se secaba me sentaba,  impedida por el calor de mis manos, que apenas me dejaba trabajar...y la voz susurrante, en parasomnias por las noches, e incluso durante el día.  
 
    -Fee.... 
 
    Ya ni me giraba a ver de quién se trataba. Yo seguiría mi propio camino.  
 
    Pero ya no era yo. Miré a Calabia, pero la casa bella, seguía inmutable para mí. Le estaba agradecida, pero ya no añoraba el pasado. No recordaba los humeantes pasteles de chocolate que las horrorosas hermanastras se tragaban fingiendo que eran buenas no, pues lo habían sido, mientras nuestros farolillos surcaban aquel mismo cielo que ahora yo miraba, azul y transparente, como los ojos de Marie.  
 
    Sentí entonces el cambio en mí, cómo algo que no era mío iba tomando forma. Al quitar la tela que los Campaniles me habían dejado a cambio de mis calabazas, del tendal, y luego al coserlas. Era como si alguien me estuviera acariciando las manos. Todo lo que yo cosía era verdad, iba camino de hacerse verdad. 
 
    Cuando acabé el traje de los lacayos y de Gustavo, los planché a escondidas en la tienda. Mi madre tras nuestra jornada, se iba a dar las entregas que ella hacía por su propia voluntad a todas las gentes vecinas para las que tejía, innumerables chaquetas de bebé, mientras suspiraba porque en el fondo sabía que no me casaría....o eso intuía, pero no pensaba que las cosas podían cambiar. Ella no era capaz de vislumbrar a mi compañero de ahora.  
 
    Es cierto que no es mi marido, cierto que no le amo, pero también es cierto que él es mi auténtica verdad y mi compañero y lo será siempre, me guste o no.  
 
    El hombre romano que pobló mis sueños solo dos noches....y fue precisamente en aquel tiempo, antes de empezar a coser el traje de Marie.  
 
    Pero ¿cómo contar lo que es coser de aquella tela que no era tela, sino la gasa más pura y nívea jamás tocada por un tacto humano ni por un ojo....que haría lo que hizo?  
 
    Que el milagro ocurriera, que de entre la nada, yo estaba impelida a derrotar a aquel mal que se estaba conjurando desde hacía años en la casa de Marie.  
 
    Estaba sola en casa. Había sacado la tela del pozo, que estaba completamente seca esta vez, el día 4 de junio, justo un año antes de la gran fiesta de Pablo de Fevre, en la que anunciaría su compromiso y en la que, sería nombrado conde de Fevre, heredero y su padre dejaría sobre él el peso de gobernarnos a todos.  
 
    El fiel amante de ojos azules que escribía la correspondencia secreta de Marie que dejaba hábilmente uno de sus criados en su destartalado buzón roto de atrás, la parte de la casa sin casi puertas, donde ella dormía ahora, criada, sometida, atada a aquella familia de serpientes solo por su amor hacia Pablo, y la promesa de aquel de liberarla.  
 
    Bien, él  la liberaría pero yo moriría intentando que mi visión se hiciera realidad, y con la victoria de Marie sobre Jessica estaría consagrando mi victoria, la  de una mujer normal, contra Griselda, y el mal que traería. Griselda alzando hasta el condado de todo Amérie a alguien como Jessica. Que mal nos aquejaría....cuanto humo, cuanto tóxico aire entonces recaería sobre Amérie. Las condesas de Fevre tenían un gran poder, esa era su fama. Tanto como cualquier emperatriz, más que una reina en su propio país. Suyas eran las joyas, pero también existía una leyenda "Próspera la condesa, próspera la tierra"....hasta ahora la tierra, las cosechas, el tiempo y los campos libres de inundaciones, desastres o plagas habían prosperado muchísimo. Buenas mujeres eran las condesas, todas Fevre, ninguna hermosa, pero sí piadosa... 
 
    Pero ahora me temía que aquella leyenda era verdad. Si Jessica se llegaba a sentar en aquella mesa, junto a Pablo....todo se perdería. Mala suerte llegaría para la tierra, que no prosperaba alrededor de la casa de Marie, por aquellos conjuros malignos de Griselda, por el humo que sepultaba la tierra.  
 
    El mal estaba anidándose. Yo miré antes de tocar aquella tela pura y virgen, las praderas cuajadas de flores blancas y "Soliloquios " rojos.  
 
    Jamás dejaría que nada ocurriera a Amérie ni tampoco a Marie. Sentí como mis manos se calentaban, cerré los ojos, el calor no me entraba de repente, sino que nacía de las propias manos, de mis dedos y subía, subía.... 
 
    Miré la mesa, la tela transparente, esperaba, ansiaba mi toque, yo la llevé a mi rostro.  
 
    Seda no, magia, algo inexplicable, un perfume puro, fresco, perfecto. Esa tela era para Marie, y yo la cosería. Mi mano caliente, hacia juego con su tibieza...la miré y me sentí cautivada por su blancura.  
 
    Luego el cielo azul me hizo recordar a Marie, como luciría un velo delante de su rostro...la cogí y la levanté débilmente.  
 
    La tela vaporosa se desdobló entonces en dos. La miré caer al suelo, la parte más atrevida, y vaporosa, lentamente, y se formó un círculo alrededor de mí.  
 
    Comprendí entonces las palabras de Laurel, mi senda sería de cristal. El vestido era de un blanco tan trasparente que parecía cristal, realmente. Para salir de él, debería pisarlo. La tela estaba alrededor de mis pies....que gracia tan sutil, tan efímera me separaba de la realidad. De pisar el suelo de mí casa.  
 
    Fue entonces cuando lo comprendí. Cogí una copa de la mesa, y aparté la tela, subiéndola con su copa hacia mi mano. No la profané con mis zuecos. Sin tacha, virgen, comencé a coserla, con aquel sublime blanco. Con cristal la había cogido...y el cristal comenzó a llamarme. Ahora la voz era clara, precisa....mis ventanas abiertas permitieron que sus cortinas blancas se hincharas de aire, como una vela de un barco, o más aún...como si Eolo hinchara el saco de Ulises...volví a mi habitación.... 
 
    -Fee....Fee... 
 
    La dulce voz entró por fin en comunión conmigo. El calor volvió a mis manos, la razón se escapó de mi mente, y la belleza de la tela dividida en tres parecía hablarme. Me asomé a la ventana, y no la vi, no aún, pero sabía que Ella me estaría vigilando.  
 
    Comencé a trazar los patrones....claros y sencillos, sabía muy bien lo que quería. El lápiz me llevó tan lejos como la belleza de aquella tela sublime me podía llevar con Marie, con su cielo, con su tierra. Sus ojos azules, sus cabellos dorados como las flores de su vestido serían....entonces la confección comenzó.  
 
    Tardé exactamente un año exacto en terminarlo, pero fue mi mejor obra. Por cada pinchazo que sangraba, la sangre no se coagulaba sino que se formaba una especie de marca, que me indicaba donde tenía que poner las flores de almendro doradas que logré comprar con mis ahorros como adorno del vestido en la tienda, que ambas, mi madre y yo hacíamos prosperar. Leona me había regalado las flores-broche como ellas las llamaba.  
 
    Me pinchaba porque la mayor parte del vestido lo quise hacer a mano, y la calidez de mis manos no me dejaban descansar los dedos como corresponde Apretados y descomunalmente hinchados me daban las albas con el vestido sobre mi cama. Siempre a escondidas con él, incluso bajo mis sábanas pues nada había que escapara al ojo de mi madre.  
 
    Iba con Nubio, al bosque y allí me tiraba horas y horas observando la tela profanada por las machas de mi sangre, que marcaban los lugares, cada costura, cada botón, cada lazo...terminé el vestido de cristal y oro en muy poco tiempo. Pero en aquel tiempo, la soledad fue mi único sello. No volví a hablar con Marie, le escribí diciendo que estaba haciendo su vestido...ella seguía con su correspondencia secreta con Pablo de Fevre, le había prometido que iría a su fiesta, en la que él tomaría el poder.  
 
    "Si vienes sólo tú serás mi novia"-dijo él-"si aceptas esta apuesta, Marie. Apuesta por mí y yo lo haré por ti, y no al revés. Como el día de las Calabazas" 
 
    Una cosa era verdad: Pablo de Fevre era jugador.  
 
    No sabía si eso era bueno para Amérie, pero desde luego sí para Marie.  
 
    La incitaba a que si era capaz de ir y llegar sin ser descubierta para escabullirse entre los invitados de la alta aristocracia, él se casaría con ella esa noche.  
 
    Pero ¿y si no?... ¿qué clase de vida le esperaría no sólo a él, sino a ambos?  
 
    No lo entendía pero de una manera clara, todo se iba arreglando. Las llaves entre mis botellas, resplandecían, como mi profundo amor por aquel vestido, que lo era todo para mí.  
 
    Pero ellas estaban cambiando a medida que mi costura iba progresando, nunca brillaban  si yo ese día no cosía.  
 
    Y comencé a coser siempre, cuando la casa estaba vacía, sentada ante mi vieja máquina de coser de pedal. Compré el miriñaque en la tienda de Leona, y entre susurros extraños lo terminé siguiendo mis mismos patrones.  
 
    Un día venía, el otro corría más, y a pesar de que un día mi madre me vio cosiendo en vez de ir a Misa, ni me preguntó. Era como si algo mágico me impeliera hacerlo, una y otra vez, sin parar. Y cada noche soñaba lo mismo: Marie con su marido Pablo y sus dos hijos, y esa pequeña figura envuelta entre las sombras de la noche, siempre espiando mi casa, siempre espiándome a mí. Entre susurros...."Fee" "Fee".... 
 
    Como uno de esos cuadros famosos de años atrás de El Valentino Aahiel, en otra tierra lejana, que eran más mito que realidad, mi vestido era una obra maestra, mientras mis manos eran brasas.  
 
    Puse los adornos, las flores doradas sobre cada una de las manchas que mi sangre pinchada había dejado, hasta que el vestido estuvo acabado por completo.  
 
    ¿Podría yo decir acaso cómo era el vestido con simples palabras?  
 
    ¿Cuándo la tela era cada vez más blanca, más transparente y burbujeaba chispas cristal, como la de aquellas llaves que tenía escondidas primero bajo la cama, luego en mi armario, con la Clementina de turno y con mi caja de cuatro cerraduras?  
 
    Sabía que faltaba pronto para la fiesta de Marie.  
 
    Había escrito a los gemelos. No quería que Marie estuviera cada domingo sola, cuando aquella bruja viniera a conjurar el humo a su casa. Así Héctor y Cástor recibieron mi petición, por carta a la que ellos me contestaron, con un breve asentimiento:  
 
    "Claro que os ayudaremos, Marie debe volver a ver a Pablo, y será necesario para que Ella venga a ti, nuestro tío, Gustavo dice que nos envíes la ropa".  
 
    Mi madre me miró suspicaz,  mientras yo leía la nota, pero yo estaba tranquila, sabía que se podía confiar en los gemelos.  
 
    -¿Qué me ocultas, Lottie? -dijo un día mi madre delante de mi puerta.  
 
    -Estoy haciendo un vestido nuevo para Marie-dije yo-pero mamá, pase lo que pase has de saber que cuando me vaya, la decisión habrá sido del destino, no mía-dije yo dando un abrazo a mi madre.  
 
    Irina, la hija repudiada por mi abuela, la serpiente, quien la había mordido sin dejar marca. Mi tía Lucrecia agonizaba sola, su hija se había ido de casa desde hacía mucho.  
 
    Del destino de mis abuelas, solo quedaron dos tumbas en el cementerio de Amérie de abajo. No hubo nunca por mi parte alegría, nunca llanto, nunca hipocresía, solo tristeza, por lo que pudimos haber tenido y nunca logramos.  
 
    Pero tales pensamientos no eran ahora bienvenidos, y mi madre me abrazó con dolor, casi apretándome tanto que apenas podía respirar.  
 
    Esa fue la última vez que la abrazaría, en esa vida.  
 
    Esa misma noche terminé el vestido de Marie.  
 
    En dos días sería la gran toma de posesión del castillo de Fevre.  
 
    Finalmente mi primigenio plan fue restituido por otro, muy diferente. Gustavo no pudo conseguir la lujosa carroza, pero Marie consiguió que Pablo le enviara un carruaje mediante carta, en secreto. Llegaría a las once, pues a las doce de la noche era la hora de tomar la posesión del poder aquel 4 de junio. Por lo menos había logrado eso.  
 
    Era increíble. Todo....cuanto acontecía, todo se desarrollaba tan rápido.     
 
    Cuando terminé mi última flor dorada en el escote de Marie, me di cuenta de la belleza del vestido.  
 
    Cristal y oro. Era como si una paloma que trajera una rama de olivo dorada, se hubiera dejado morir en él tras haber entrado por la ventana. Lo terminé acostada en mi cama, aún recuerdo su belleza a levantarme.  
 
    Aquel vestido estaba más allá de la belleza...fruncí mis cejas. No era tanto su belleza, como el brillo mágico que tenía, lo raro de su forma. Y el velo que le había creado. Era un vestido de novia, no un vestido de fiesta.  
 
    Era todo cuanto hubiera imaginado. Un lago dorado donde cada sirena vendría a morir, era la gran falda dorada sobre el miriñaque, tapada por la doble tela de cristal, que la hacía casi invisible al dorado, tomando de él su fuerza, su energía solar que hacía brillar los recodos blancos del blanco gasa, que fruncía haciendo pliegues a lo largo de la gran falda dorada, envolviendo la aureola dorada hasta crear cuando lo tomé en mis brazos un haz de luz cristal que parecía retener el sol dentro.....y la gran cola de nieve y oro, que tapaba todo el suelo de mi habitación. Las mangas largas, perdían donde terminaba el oro comenzaba el fruncido blanco.  
 
    Aquel vestido ¿desprendía luz? Eso parecía...tomé la tela y el brillo no era normal.  
 
    -Ah...-mis manos quemaban, quemaban. Me acerqué al lavabo y las lavé suave y pacientemente.  
 
    Cuando miraba a la pared blanca de mi habitación, todavía veía las bolas negras.  
 
    -Es magia-dije yo, pero sentí un temor enorme en mi corazón. Mi hora estaba llegando, la hora en la que me enfrentaría a Griselda, ella intentaría que Marie no llegara hasta Pablo.  
 
    Pero no podría evitar cegarse, como yo había hecho ante el vestido de la reina de la ceniza.  
 
    -Cenicienta-dije yo, negando con la cabeza-la mujer que será feliz, porque ha luchado por su felicidad-dije yo, con lágrimas en los ojos. El vestido de oro y nieve era de tal belleza, que no pude por menos que asomarme a la ventana y gritar a Laurel y todos los Campaniles y Paganos que me habían proporcionado la tela:  
 
    -¡Gracias! 
 
    Reí feliz o tal vez lloré, pero en cualquier caso lo importante no era que aquel vestido era obra de mis manos y mi sangre, sino que era de Marie Courtois, a la que todo el mundo recordaría para siempre como Cenicienta, la que dormía junto a la chimenea y se llenaba de ceniza por el frío del invierno, mientras aquella  mujer extraña conjuraba el mal en su casa y pretendía apoderarse de toda la tierra de Amérie y gobernarla con su oscuridad, a través del posible matrimonio de Jessica, mi antigua amiga, con Pablo de Fevre.  
 
    -Pero se olvidan de algo-dije yo, inclinándome ante la majestad del vestido con humildad-que él no ama a Jessica, ni a su prometida, sino a ti, Marie.  
 
    A lo lejos, las alas de la libélula extraña que me seguía, pulularon con fuerza.  
 
    Entonces supe que era lo que tenía que hacer. Me dirigí al armario, y tomé las botellas que Clara me había dejado con la etiqueta "Fee Lottie", y las rompí contra el suelo, lejos del vestido de princesa.  
 
    Luego cogí las llaves de... ¿aquello era cristal?...y las cogí a las cuatro, y puse debajo de la gran caja metálica los pañuelos que las acompañaban, cuando la abrí finalmente, las cerraduras abrían solas, de una en una, y finalmente respiré honde, cerrando los ojos cuando abrí la caja, y al abrirla poco a poco, finalmente cuando estuve preparada los abrí.  
 
    Lo que allí vi fue un milagro. No había palabras para expresar todo el tiempo que había tenido aquel tesoro en mi casa y ni siquiera lo había abierto. Pero un latir surgió de la caja hacia mí, y mis manos no se atrevieron a profanar aquel cristal, aquella fuente de amor, de belleza, de perfección que exhalaba el reflejo de aquellos que allí descansaban, en un molde hecho especialmente para ellos.  
 
    -Mi vida por un sueño, Marie, por el tuyo- dije yo en voz baja. No podía creerlo,  el color de mis manos cambió, y también su temperatura, eran más calientes, pero la tibieza ya no me molestaba. No supe hasta más tarde lo que significarían aquellas palabras, que acabaron de sellar mi destino.  
 
    Un extraño olor a humo me trajo el horror.  
 
    -¡Lottie ayúdame, la chimenea se ha atascado! -la voz de mi padre en el piso de abajo me despertó del todo.  
 
    Pero yo supe de qué se trataba. Me asomé a la ventana, y nuestro prado estaba lleno de humo.  
 
    -¿Dónde estás?-sentí, pero yo sabía que Griselda no podría encontrarme aún, ni herirme, que por alguna extraña razón al no estar yo completa aún, aunque sí muy formada ya,  no podía aún vislumbrar mi magia, mis milagros que sin embargo eran muy humanos aún. Y siempre lo serían, pues mi humanidad nunca la dejé de lado, jamás ni aún en mis momentos más difíciles cuando aún estaban por llegar. Cerré mi ventana, y en cuanto lo hice, el humo casi chocó contra los cristales.  
 
    -Jamás lo tocarás, jamás lo verás-dije yo golpeando con una de las llaves de cristal contra la ventana.  
 
    El humo de aquella bruja se había sentido atraído por el perfume de lirio de valles que el vestido de Marie desprendía, y mi regalo para ella del cofre misterioso de Clara, que había pasado sucesivamente desde el arcón, a debajo de la cama, y a mi armario por temporadas.  
 
    Una breve chispa azul pareció salir de la llave.  
 
    -¡Ah!-yo pegué un grito, pero la voz de mi padre se elevó desde abajo de nuevo, y yo no podía perder más tiempo. Debía irme. Decidí ignorar la luz y bajé corriendo, a ayudar a mi padre, feliz de que mi obra estaba acabada.  
 
    Tuve que dejar el vestido sobre mi cama, no consentiría que nada lo manchara o lo estropeara. Dormí en la alfombra esa noche, y cerré mi habitación con llave. La nariz de mi madre debería estar lejos.  
 
    El día antes de la fiesta le escribí a Marie: 
 
    -"Mañana ven a las seis. Pues me has contado que tu madrastra y tus hermanastras ya se habrán ido a las cinco, con esa mujer del humo. Con la Reina de las Chimeneas, cuyo gris es la muerte en vida para ti, Marie. Tu futuro depende de nuestro éxito. Tengo tu vestido, la carroza, tus lacayos y tu cochero preparados, y yo misma iré contigo. Por favor, eres más que una hermana para mí. Consigue esto porque hay algo que no te he contado, y es que soñé una vez que Pablo u tú tenías una familia. Dos niños rubios como tú y de risa fácil como él. Es el futuro, es el sueño contra el que él me apostó, me he pasado tres años de mi vida trabajando en esto Marie, por ti. Esta tierra necesita ser curada por ti. Lo supe el día en que te conocí en el columpio de mi vecina, Clara. Tú devolviste la magia a esta tierra. Mis amapolas cambiaron, y ahora son sólo Soliloquios, como yo las llamo, y los claveles aún han enrojecido más.  
 
    Jessica es el humo de Griselda, y tú eres el oro de mi vestido, y tu gentileza, el cristal, que ellas pretenden quebrar. Se valiente, amiga, y confía en mí. Cree en mí y todo saldrá bien. Te espero a las seis, Marie. La carroza de Fevre deberá estar aquí a las siete, arregla eso"  
 
    Capítulo 6: Cristal & Humo  
 
    Marie cumplió su palabra. A las seis estaba puntual en mi casa.  
 
    No había nadie más. Salí a recibirla al jardín.  
 
    Me senté en el pozo de la vecina, y miré adentro, no había más que collares de flores de mil colores que los Campaniles me habían dejado sin duda, yo cogí una de ellas, y la subí con el caldero, blanca, lirios del valle...como el perfume del vestido de Marie. La esperaba impaciente, entonces el calor de mis manos volvió a mí. Me las miré en silencio, sintiendo la soledad más extrema que se pueda tener o recibir.  
 
    -Lottie, Lottie-el caballito blanco de Marie, llegó hasta mi puerta.  
 
    -No hay tiempo que perder, a las nueve deberás entrar en el castillo de Fevre, recuerda que se tardan dos horas en llegar, tendrás que estar lista en una hora como mucho-dije yo-Gustavo y los gemelos estarán aquí a las siete. ¿Has acordado con el cochero de Pablo las siete?  
 
    -Así es a las siete estarán aquí como acordamos-dijo Marie.  
 
    Cuando entramos cerré la puerta, y la observé.  
 
    Se había rizado el pelo, en ausencia de las hermanastras. Un ruido a lo lejos nos distrajo. Ambas corrimos a la ventana de mi cocina: los fuegos artificiales comenzaban. Y una música lejana también.  
 
    -¿Has oído esa música?-dijo Marie, pero yo no dije nada, solo la contemplé.  
 
    Su hermosura no podía recogerse en ningún libro o cuadro. Sus grandes ojos resplandecían azules, y sus rizos rubios, apretados en la diadema, que yo le solté la hicieron reír, mientras la cogí de la mano, y poco a poco abrí la puerta de mi habitación.  
 
    Allí vi la sorpresa.  
 
    Vi a Marie frente al vestido mágico de oro y cristal que tanto me había costado conseguirle.  
 
    -Ahora, mi vida por tu sueño-dije yo, mientras Marie observaba al vestido como si estuviera hipnotizada, su luz no escapó a sus ojos... 
 
    -Lo...Lottie ¿cómo lo has logrado?-dijo ella tomando las mangas, acariciando su fulgor. Toda Marie comenzó a envolverse con un halo dorado que sólo yo era capaz de ver. Sabía que todos los sentirían pero pocos lo verían.  
 
    Sólo aquellos que la quisieran bien.  
 
    Esa nota....yo sonreí y cerré mi puerta con cuidado, ante su asentimiento. Su pelo rubio no era ya rubio, sino que era un rayo de sol. Yo bajé las escaleras feliz, y  me senté afuera, tomando el poco sol que la tarde nos daba, mientras mis manos ardían bajo él.  
 
    Las miré. Su calor era placentero, no así mis dedos, que estaban todos llenos de pinchazos.  
 
    -Lottie ¡ya estoy, es increíble!  
 
    La voz de Marie me hizo mirar el reloj de la cocina. Las seis y veinte, era temprano... 
 
    Subí escaleras arriba, y entonces me la encontré en el pasillo del primer piso, aquella mujer no era Marie, en absoluto.  
 
    -Marie.... ¿eres tú?  
 
    -Lottie, pues claro-dijo ella-es el vestido, siempre me has visto vestida con andrajos-pero esta tela, tiene un olor como a flor silvestre...sus finos dedos acariciaron el escote, compuesto por una gran gasa de oro y marfil rematado en pequeñas flores doradas, y el resto del vestido no era sino una cascada, una lluvia de cristal cayendo sobre el lago dorado.  
 
    Yo le hice un gesto, y ella se dio la vuelta, mientras yo sonreí.  
 
    Y aquello era obra de mis manos. Aquella maravilla, sin duda el vestido de Marie no tenía nada de ordinario, era obvio que las manos de un mágico ser lo habían tocado, casi hilvanado. Su larga cola de novia, no era sino el final que ella se merecía.  
 
    Recogí la cola blanca sobre la cama, y la hice sentarse un instante, al abrir la puerta del armario, ella vio las llaves, brillar, puestas sobre las sábanas azules de mi armario.  
 
    Tomé una de las llaves, que Marie señaló, en silencio. Yo no le contesté.  
 
    Hilvané su peo en un recogido con mil horquillas, y le puse el velo hacia atrás.  
 
    -Este es mi regalo para ti, Marie-dije yo, poniéndola de pie sobre el espejo. Marie resplandecía como un rayo de sol-eres un rayo de sol esta noche, sobre ti se escribirán historias, y leyendas, sobre tu historia de amor y sobre tu belleza y tu suerte-dije yo, sabiendo que todo aquello tendría un coste.  
 
    -Lottie, no sé como agradecértelo-dijo Marie, en silencio.  
 
    Pero no era necesario. Entonces yo me acerqué a besarla, pero mis manos comenzaron a quemarme, más y más. No podía ni retener las horquillas por más tiempo en mi mano.  
 
    -Ah, ah-el dolor me hizo caer de rodillas.  
 
    -Lottie, ¿qué te pasa?-Marie se agachó con el magnífico vestido de cristal, pero yo no iba a permitírselo.  
 
    -No, espera no quiero que lo estropees-dije yo-los chicos y el carruaje vendrán dentro de una hora, espera-dije en apenas un hilito de voz.  
 
    Como pude me arrastré hacia el armario y tomé las cuatro llaves, entonces me dirigí a la repisa de abajo, y saqué la  misteriosa caja de cuatro cerraduras.  
 
    La abrí, y el secreto fue revelado.  
 
    -Son para ti, Marie-dije yo, en silencio casi. Me sentía cada vez peor.  
 
    Marie posó sus zuecos de madera y me dio sus pies en silencio. La ayudé a calzar cada zapato casi transparente, que Clara había estado atesorando durante tanto tiempo. 
 
    Cuando saqué el primer zapato de la caja, una luz brillante comenzó a cubrir el vestido de Marie, del zapato salpicando la gran falda de cristal y oro, tan abundante por el miriñaque, que apenas pude ver nada más.  
 
    Aparté la vista, mientras le ofrecí el segundo zapato. 
 
    Eran unos zapatos de verano, tan transparentes como la tela de los Campaniles con que había hilvanado el vestido de Marie.  
 
    -Dios Mío, Lottie ¿de dónde los has sacado?-me preguntó ella-no puedo aceptarlos. Te los devolveré.  
 
    -Son un regalo de los Paganos, Marie-dije yo, riendo-pero en realidad me los dio mi Clara-dije yo.  
 
    -¿Cómo, la mujer que vivía antes aquí en Calabia?-Marie me dijo.  
 
    -Sí,  ella misma-dije yo.  
 
    Pero estaba intentando normalizar una situación que no lo era.  
 
    Y no lo era porque yo apenas podía mirar a Marie, mi enfermedad me había cazado.  
 
    No la veía a ella, sino una gran luz dorada, que la tela de su vestido desprendía que me cegaba. Apenas sentía las manos, cuando Marie se colocó ella misma el segundo zapato.  
 
    Medio cegada, sentí como la gran luz dorada daba vueltas por mi habitación.  
 
    -Es como un milagro, Lottie. Tu vida por un sueño, lo has logrado-sentí como algo mojado tocaba el suelo-los zapatos son majestuosos, son dorados y blancos como mi vestido.  
 
    Y así era, yo nunca había podido ver bien los zapatos. Al principio, la primera vez que había abierto la caja dorada sí, pero después su vista me fue cambiando, como ahora me pasaba con Marie. Sabía que el final de algo se acercaba para mí.  
 
    Los zapatos eran prácticamente unas bailarinas,  con un labrado alrededor, y alrededor de ellas, cinco llaves, era un adorno antiguo, y casi escondido entre el blanco de las piedras doradas y blancas entrecruzadas, era un tacón bajo, casi imperceptible, no distinto de los zapatos que Marie había usado antes de caer en desgracia con sus hermanastras. Ni había tenido que limpiarlo, el mismo olor del lirios de valle de la tela parecía acompañar a los zapatos, como si el perfume te estuviera indicando a quien pertenecía. Pero ¿cómo podían los zapatos estar llamando a un vestido que cuando ellos existían ni siquiera estaba hecho?  
 
    Ah...ojalá hubiera abierto la caja entonces, no esperar hasta el último momento...pero quizás aquel extraño hechizo no hubiera funcionado. Más tarde, al abrir la caja, lo único que obtenía era cegarme por la misma luz que ahora me impedían visualizar a Marie de una manera normal con su vestido.  
 
    De pronto algo fuerte golpeó mi suelo, y me asusté.  
 
    ¿Eran sus lágrimas? El sonido llegaba hasta mí desdoblado, amplificado... ¿estaría perdiendo la cabeza? Pensé en la locura que parecía haber tocado a mis dos abuelas, y sentí pavor de poseerla yo misma también.  
 
    Mi situación estaba cambiando.  
 
    "Fee...Fee..." 
 
    El llamado de nuevo, Marie pegó un grito, pues la ventana de mi habitación se abrió de golpe.  
 
    -¿Has oído eso? -preguntó Marie, pero su voz sonaba lejana para mí.  
 
    Me aterroricé, fue entonces cuando supe el precio de haber ayudada a Marie, a Cenicienta, a la Reina de la Ceniza. De la que ya nada quedaba en ella, pura como un recién nacido. Oía por la habitación el crujir de su satén al moverse.  
 
    Me asustó su esplendor, cuando la luz brillante se acercó a mí. Pero en la luz brillante no vi a Marie con su vestido, sino a Marie envuelta en su delantal pobretón, con sus zuecos de madera, era magia, su vestido era un puro hechizo. Ella me tendió su mano y la vi levantarse.   
 
    Yo sabía al mirar la luz dorada y a ver a Marie tal cual estaba siempre, que aquel vestido no era más que magia. No existía pero aún así todos lo verían. Pablo de Fevre lo vería, y ella se echaría el velo por delante, al acceder a la fiesta.  
 
    -Marie, recuerda, yo en cierto modo iré contigo, pero al acceder a la fiesta, échate el velo blanco por la cara, como si fuera el día de tu boda, pues así fue el reto de Pablo, y así tus hermanastras aunque estén junto a la gente no te reconocerán. No te lo quites hasta que llegues a Pablo, ¿me lo prometes?  
 
    Marie no dijo nada, asintió, pero yo mirándola con la mirada extraviada, insistí.  
 
    -Prométemelo-dije apretándole la mano-sino todo de deshará-dije yo, con el sobre del mensaje que había escrito para Pablo en la mano izquierda.  
 
    -Te lo prometo, Lottie-dijo ella. 
 
    -Toma esto, dáselo a Pablo, dile que es muy importante, cuando le veas, tiene que ser antes de que él diga nada-dije yo, buscando la mano de Cenicienta entre las líneas de luz casi fuego que me cegaban.  
 
    Todos sabrían que la misteriosa novia del Conde de Fevre había llegado, tal vez esperaban que fuese una de sus muchas primas, la chica con la que Pablo estaba comprometido.  
 
    -Lottie, Lottie a ti te pasa algo, querida amiga-sentí como la figura dorada se acercó a mí aún más cerca, pero decidí fingir. Fingir que la veía con su traje de cristal, con sus zapatos blancos, fingir que me podía despedir de ella.  
 
    -Señora Bellerose-desde abajo una voz ronca nos llamó.  
 
    Otra más conocida, la de Gustavo se unió a ella.  
 
    -Vamos Lottie, tiene que ser ahora, es la hora-dijo él  
 
    -Vamos, Marie-dije yo, asomándome a la ventana y haciéndoles un gesto de asentimiento. El carruaje de Fevre era impresionante.  
 
    Negro y dorado...parecía que mi poder y el de Griselda se unían en él. Tuve un mal presentimiento, lleno de tristeza, y tal vez egoísmo. Cuando salimos, me quedé tras Marie, que se puso el velo creí atisbar, yo asentí, y le di un beso en la mano. Las mías ardían tanto, que era dificilísimo para mí fingir.  
 
    -Chicos-dije yo, cuando los gemelos se acercaron sonriendo a mí. Héctor y Cástor me abrazaron varias veces. Yo apenas les toqué. Sus trajes no estaban claros ante mi vista tampoco. Ni el de Gustavo, quien se acercó y me dijo en mis oídos:  
 
    -Volveremos a vernos, Fee Lottie-dijo él.  
 
    En ese momento, poco a poco, algo nos fue envolviendo. Recuerdo como si todos fuesen unas luces fatuas, unas luces primarias, como si yo estuviera soñando.  
 
    Vi como los gemelos se ponían en sus lugares de lacayos, pero bajo la luz dorada y blanca, eran tan solo los dos agricultores de siempre, los dos campesinos rubios e ignorantes.  
 
    Marie con su traje de faenas, se fue disolviendo entre mis ojos, mientras sentí como el ruido de la carroza comenzó a sonar, tras subirse Gustavo y tomar las riendas.  
 
    Los fuegos artificiales que comenzaron a verse desde el otro lado de la ciudad, fueron legibles para mí. Pude leerlos en el cielo negro, y me distrajeron de la carroza que se alejó lentamente primero.  
 
    -Espera-le había dicho Marie a Gustavo, para despedirse por última vez.... 
 
    -Gracias Lottie...-la voz de Marie sonó en la lejanía-te quiero. Nunca lo olvidaré.  
 
    -Adiós Marie-dije yo.  
 
    Cuando comprobé como el carruaje se había ido, y los fuegos artificiales surgieron entonces con más fuerza entré dentro de mi casa y vi el reloj.  
 
    Sonreí feliz. Ella llegaría a tiempo, lo conseguiría.  
 
    Pero las manos estaban destrozándome. Rojas, como un pimiento, las metí debajo del grifo.  
 
    -Ah... 
 
    Era para mí un alivio volver a ver de manera normal. Eché agua fría durante varios momentos, pero el calor que sentía era como si algo me estuviera reptando por ellas, una fuerza invisible.  
 
    Entonces decidí que debía hacer algo para distraerme de todo aquello.  
 
    Subí las escaleras, y entré en  mi habitación.  
 
    Ah, que desordenado estaba todo. Y qué triste...pero mi mayor sueño se estaba produciendo. Marie se casaría con Pablo...me puse en pie. Miré las llaves de cristal, cuatro llaves, ya nada quedaban de su plata.  
 
    -Se habrá gastado su brillo-dije yo toda convencida.  
 
    Para mí en aquel momento se había acabado la magia. Una magia que sólo estaba en mi cabeza.  
 
    Entonces decidí que todo quedaría como había debido ser, que todo lo raro que había vivido a través de mi vida, se acabaría ahora que Marie sería condesa.  
 
    "Próspera la Condesa, próspera la tierra" rezaba el dicho popular.  
 
    Entonces la tierra sería próspera, porque Pablo de Fevre había estado siempre enamorado de Marie. Bajé entonces a la parte de abajo de mi casa con un paño mojado, y me senté en nuestro banco de madera, mirando las calabazas, o las que quedaban, mientras limpiaba feliz las llaves. Mis cuatro preciosas llaves.  
 
    Pensé en el mar, en el de afuera de Amérie, que fuerte era el mar.  
 
    Era como yo....lo que daría por perderme entre las olas....y marcharme. Cerré los ojos, y vi otra de las figuras que yo siempre veía, como cuando vi a Pablo y a Marie con sus hijos.  
 
    Una mujer rubia, con grilletes en las manos, suplicaba a otra, de pelo blanco.  
 
    -¿Qué? -sacudí la cabeza, rotundamente.  
 
    No entendía quien podía ser aquella mujer de pelo rizado, tan desesperada por desasirse de sus cadenas. Pero era todavía más hermosa que Marie.  
 
    Miré las calabazas, había una o dos que ya podían ser cortadas.  
 
    -Mi vida por un sueño-dije yo-así será, Marie.  
 
    Entonces al intentar tocar otra de las calabazas del fondo algo me tiró. Un humo venía, procedente de alguna parte, y las llaves de cristal se desperdigaron sobre la tierra.  
 
    -Oh no, no no-dije yo, cogiendo las llaves, pero ya no estaban. En su lugar, algo se me clavó en mi vientre. Intenté quitarlo, pero no pude, las manos me ardieron hasta que ya no pude gritar más.  
 
    Nadie me oía, sólo una mujer, que venía de lejos, vestida de azul....pero nada me dijo.  
 
    Luché por ponerme en pie, y cuando lo logré corrí hasta la fuente de mi vecina Cecilia, la segunda casa al lado tras la de Clara.  
 
    Sumergí mis manos en su fuente fría, y cerré los ojos. No había nadie en casa, eché un rápido vistazo. El frío penetró en mis dedos, y sentí que el calor de una manera extraña se perdió entre las aguas, hasta volver a mis dedos, pero esta vez entró despacio, por cada uno de mis dedos, en una sensación de tibieza que me calmó, y me llenó de paz.  
 
    Entonces, sentí como la mujer que viniera por el camino, apareció ante mí.  
 
    Aquella luz azul.... 
 
    -Estás aquí-dijo ella, tendiéndome su mano-por fin te he encontrado, tal y como ellos me dijeron-dijo la mujer.  
 
    Era una mujer agradable, vestida de un modo extraño, parecía sacada de uno de esos mitos de la antigua Grecia o Roma. Venía con una capucha, y su largo vestido tenía unos remates debajo aún más azules, pero el azul eléctrico de sus ojos no eran sino una mínima parte de lo que empezó a brillar poco a poco.  
 
    En el cielo....los fuegos artificiales sonaron. La mujer de una edad similar a mi madre miró hacia arriba, y sonrió. Yo miré también, sintiendo toda aquella victoria en mi corazón.  
 
    -No son ellos, eres tú-me dijo, mientras yo entré en pánico, pues sus ojos no eran de este mundo... Eran de otro lejano, que venían a por mí. ¿Se llevaría mi alma, la habría vendido por ayudar a Marie?  
 
    -No me hagas daño-dije yo. 
 
    -Debes venir conmigo ahora, Fee Lottie-dijo ella sin mover los labios. Yo recogí mi mandil entre mis manos, retrocediendo. No podía creer que aquello estuviera pasando.  
 
    -No, no....no me mates-dije yo, llena de temor-no he hecho mal a nadie.  
 
    -Ahora me perteneces, debes abandonar este lugar-dijo la mujer, mientras miró a un lado-o será demasiado tarde debes completar tu investidura, mortal-una especie de niebla estaba rodeándonos. 
 
    -¿Es Griselda verdad? -dije yo-y tú eres Ella..... 
 
    -Soy la hacedora, soy lo no ves, no lo que ves-dijo ella hablando en clave, cerrando los ojos, y sacando su segunda mano de su túnica-ahora sígueme, me indicó, y en su paso el brillo azul eléctrico se incrementó.  
 
    -Como el vestido de Marie-dije yo. 
 
    Yo la seguí, pero el resplandor azul que desprendía me tenía atenazada, apenas había dado dos pasos, cuando comprendí que algo andaba mal.  
 
    -Espera....-yo apenas podía hablar-Hacedora-dije yo casi poniendo una mano en aquel brazo.  
 
    Tenía en cada lado de los ojos, dos dobles rayas similares a las de los faraones. Los ojos, blancos como la nieve sin derretir se clavaron en mí con odio, sus pestañas largas y blancas, bajo la capucha eran nieve.  
 
    -¿Qué quieres de mí?-dije yo-dímelo ahora.  
 
    -Necesito que me entregues las llaves que Clara te dejó, y tu suerte quedará sellada, Fee Lottie, pues eres una Fata Annia, una Fee Tibia-la voz de la Hacedora comenzó a cambiar, y entonces siguió caminando, yo la seguí en silencio, y pasamos por delante la casa de Clara, Calabia, hasta llegar a la mía. 
 
    Miré a ambos lados del camino y no había absolutamente nadie.  
 
    -Toma las llaves de Clara-dijo la Hacedora, volviéndose a mí, entregándome el poder. Yo miré en dirección al huerto de calabazas, allí no estaban, solo algo brilló entre la tierra.  
 
    Era como un pequeño palito de cristal, fue todo lo que hallé.  
 
    -No están...en su lugar sólo hay esto, pero escucha, creo que os equivocáis de persona-dije yo, mirando a la Hacedora a los ojos. La encontraba particularmente extraña...el miedo y la ignorancia en el campo sobrenatural me invadieron.  
 
    -Sin embargo ¿quién más puede ser la Fee Tibia que en estas tierras existe sino tú? Mira con qué poco has logrado vencer casi a Mater Pernel...sin apenas magia, sólo con la ayuda de unos pocos Paganos-dijo la Hacedora.  
 
    Yo estaba de rodillas aún, mientras que Ella comenzó a aumentar, casi midiendo tres metros, ¿o tal vez era la luz?  
 
    -Mucho he esperado para conocerte, Fee Lottie-dijo ella, y su voz neutra retumbaba en mis oídos, como un panal de abejas.  
 
    Lo notó enseguida, pues dijo a continuación: 
 
    -Es por tu cambio, por tu sangre, que está tornándose tibia, como las que son de tu especie. No del todo humanas, no del todo hadas-dijo ella-te acostumbrarás al sonido de mi voz, ahora lo notas todo diferente porque tu parte humana es aún mayor, hasta que hayas completado tu investidura.  
 
    -¿Qué es una Fee Tibia? -respondí yo.  
 
    -Es aquella persona hombre o mujer, dotada de un corazón insólito, de su más negra alma puede crear de las mentiras verdad, y de lo triste goce. Puede iluminar una habitación con su sola presencia, mientras todos la odian, pero a la vez la aman. Puede hacer que la luna no salga si lo desea y las nubes la tapen esa noche. Es capaz de transformar la mentira en verdad, y hacer magia sin tenerla aún. Nosotras, las Mater Annias sentimos la presencia de una Fee Tibia incluso antes de que nazcáis. Pero Mater Pernel no ha sido capaz de verte. Yo en cambio te he encontrado antes que ella. Has tenido suerte. Eres una Fee Tibia, un hada convertida, una mujer mortal escogida por nosotras, para darte el poder. Podrás tener todos los ahijados que quieras. Hubo una época que nuestra tierra, Meandria, cada día acogía a más y más Fee Tibias, pero ahora ya no existe ningún lugar en la tierra capaz de tenerlas. Me temo que serás la última, son una rara joya .Siempre se convierten cuando hacen un sacrificio, y tú has sacrificado tu vida por un sueño-dijo la Hacedora, mientras yo tomaba la varita de cristal.  
 
    -Soy...pero no puede ser-dije yo, apenas podía entender nada-y Mater Pernel...es Griselda, he oído ese nombre antes. Sé quién es.  
 
    -Completa tu investidura, Fee Lottie, pues no eres de agua Fría como tus hermanas que sólo pueden tener un ahijado, tu podrás tener a muchos, tú tienes las manos Tibias-la Hacedora de repente se situó detrás de mí-porque te sacrificas por los demás. Y porque como ya se te dijo una vez, tú... 
 
    Algo me retuvo, y me lancé hacia atrás, mientras la Hacedora parecía caer conmigo. Y juntas repetimos lo que una vez hacía ya tantos años se me dijera:  
 
    -Tienes el don Tibio, el don de dar, el don de hechizar, de convencer, de premiar y conoces el futuro. Lo escribes con justicia y sacrificio. Has nacido en esta tierra de Amérie pero algún día Ella vendrá a buscarte y tú te tendrás que ir con Ella, y te hará perder toda realidad".  
 
    Me sentí impelida, casi forzada a aceptar el juramento. Sentía el frío aliento de la Hacedora junto a mi oreja, su pulso suave contra el mío. Sus manos eran frías y blancas como el Hielo.  
 
    Pero entonces no sabía lo que más tarde si supe. Ella no era Ella, y me había engañado.  
 
    No había prohibición, no había censura y obligación, yo podía haber elegido, pero Ella no me había dado opción, como a una sirena me había guiado en su afán por hacerme creer que me merecía ser una Fee Tibia, y que a la vez no tenía opción.  
 
    Pero entonces ya estaba hecho. Me arrodillé y la Hacedora sonrió débilmente, depositando en mi cuello un collar de cristal.  
 
    Mi ropa había cambiado, ya no tenía mi vestido de labor, ya no sentía mis pies con mis zuecos, sólo los sentía livianos, y mi vestido era realmente como si fuera de cristal, transparente y blanco como el agua.  
 
    Toqué mi collar y sentí que sabía aún más que antes lo que debía hacer, el humo nos cubrió.  
 
    -Cuando el humo nos alcance del todo, tu amiga habrá fracasado, Fee Lottie-dijo la Hacedora-te creaste tú a ti misma, Tibia por el don de dar.  
 
    Yo cerré entonces los ojos, y me dirigí sin saber aún como en medio del camino. La mano de la Hacedora se posó sobre mis hombros, y sentí como el calor de mis manos destilaba fuerza a mi corazón y a mi cuerpo.  
 
    -Te invisto, Fee Lottie, escogida entre humanos, dueña entre las Hadas de manos calientes-dijo la Hacedora en mi rostro y depositó un beso frío como el hielo en mi frente que me quemó.  
 
    Me llevé instantáneamente mi mano a la frente, la frialdad de aquel beso era como si hielo me hubiera caído sobre mi cabeza.  
 
    -Ahora debemos hacer un juramento de Hermandad, entre la Fee y su Hacedora-dijo ella, mientras el azul de su capucha brillaba sobre sus terribles ojos blanquecinos.  
 
    La Hacedora entonces, me miró fijamente, mientras sintió el miedo y la extrañeza en su mirada.  
 
    -¿Es necesario...? Quiero decir... ¿Es lo que se suele hacer? -dije yo, con miedo al ver finalmente su varita azul.  
 
    Era tan azul como el resto de su túnica brocada. Yo cogí su túnica en un momento, visualizando la tira en oro que le recorría la espalda. La Hacedora era realmente alta. Ella entonces, sin decir nada me cortó con su varita, mientras yo delante de mi casa, perdiendo toda noción de la realidad, como Gustavo me había avisado tantos años antes,  distraída,  observaba la complicada costura de su vestido, el roce de su varita me hirió y yo grité, me había arañado casi acariciándome, como si fueran espinas de una rosa.  
 
    -Ay, Hacedora me duele-dije yo, salpicando su túnica, con el reverso de mi mano. Ella se hizo otra herida en su propio reverso, ni siquiera en la palma, como yo creía que eran los juramentos, y con fuerza, juntó su sangre con la mía.  
 
    -Tamishin, Oh Titania, Tamishin, que ambas sangres, Gris y Roja crucen la senda de Cristal de Fee Lottie para llegar a ti. Que una sin la otra no pueda llegar. -dijo ella-repite conmigo.  
 
    Y ambos lo hicimos, mientras más y más fuegos artificiales cubrieron el cielo nocturno. Oía más cerca las gotas de la sangre de la Hacedora y de la mía caer en el suelo que los propios  fuegos artificiales.  
 
    Pretender explicar cómo tus sentidos cambian, como el soplar de las nubes te es cercano, también cuanto haces como hada, o una de tus compañeras, el suave crujir de las extrañas ropas azules de aquella Hacedora brusca, segura y fría que me estaba engañando, a todas luces, pero lo cual yo no podía saber, y sin embargo lo hacía. ¿Cómo puedo explicar que sentí caer mi propia gota de sangre al suelo, como si cayera un caldero de agua contra el suelo, sobre mi cabeza, y que aquel sonido me perforó los oídos?  
 
    ¿Cómo puedo decir, que mi alma incluso, se perdió en aquel redondel, rojo, al que otros dos siguieron, que no eran míos sino de ella, cuyo color era diferente? Eran gotas grises, como de pintura.  
 
    -Tamishin, Oh Titania, Tamishin, que ambas sangres, Roja y Gris crucen la senda de Cristal de Fee Lottie para llegar a ti. Que una sin la otra no pueda llegar -repetimos ambos. Nuestras manos estaban unidas en su reverso, tal era el saludo de las hadas, y más aún el pacto de Hermandad. Sentí entrar la sangre fría de aquella Hada dentro de mí, sentí como mi sangre se volvía aún más tibia ¿cómo podía ser, si la suya era absolutamente fría? La unión de contrarios. La voz neutra de la Hacedora tapó mi propia voz, y me abrazó con su gran capa.  
 
    Era una mujer altísima, delgada, pero de fuerte constitución. Su pelo ahora blanco, yacía en una gran trenza, perdida en su capucha.  
 
    -Abrázame, Hermana-dijo ella-pues tenemos que acabar tu Investidura-con nuestro pacto de sangre has de saber que siempre estaremos unidas, y que ambas cruzaremos por tu senda de Cristal hasta llegar a Titania, cuando se reconstruya-dijo ella.  
 
    Abracé a la figura de la Hacedora. Ella podría haber sido mi madre. Su sangre gris estaba justificada, pensé yo entonces, tal era la frialdad de su luz.  
 
    El humo de mi chimenea salió, y ambas nos dimos cuenta muy pronto.  
 
    -Es Mater Pernel-dijo la Hacedora, tocándome la espalda.  
 
    La mujer era altísima, me sacaba casi dos cabezas. Yo entonces tomé mi varita, mientras entré en la casa, y una de las capas de mi madre me puse. La olí antes de irme, y lancé algo que salió de mi varita, pero nada fue.  
 
    -Olvido-pensé en mi cabeza-no dolor por mi ausencia.  
 
    Al principio, solo oía la voz de la Hacedora, impeliéndome a que me alejase, y no sucedió nada, pero después vi como varias de las calabazas de mi jardín se acercaron a la puerta, casi rodando, como si el viento las meciera, y entendí que el hechizo había funcionado.  
 
    Mis padres no me recordarían, y no sufrirían, hasta que yo pudiera regresar. Estaba segura de que lo haría. Al final de cada cuento el héroe siempre vuelve.  
 
    Y yo no sé si era una heroína, mi corazón estaba demasiado negro, pero realmente era la protagonista, por lo menos de mi historia.  
 
    Porque hay otra historia diferente, que aquí tengo conmigo "Yo, el Príncipe Blanco", escrita por el puño y la letra de aquel ser nacido en Meandria que tanto tuvo que ver en mi vida, y al que algún día volveré a encontrar en mi camino...el primer y más cruel enemigo pero también aliado al que tuve que superar, vencer, ayudar e incluso con el que caminé.  
 
    Sus memorias utilizaré ahora, pues es necesario, que para comprender la mía, sepáis primero la de él, hasta llegar a mí.  
 
    El por qué hizo lo que hizo, el por qué escogió el engaño, cuando podía haber pedido mi ayuda. Porque si él me lo hubiese, pedido, yo le habría ayudado.  
 
    No le habría dejado salirse con la suya, pero le habría ayudado a volver a su hogar. Ahora que yo estoy en esta época y lugar, entre extraños, sé lo que el Príncipe Blanco debió sentir, pero ya era muy tarde. Muy tarde para él...como la misma Hacedora engañosa diría.  
 
    Aquella noche la Hacedora y yo nos alejamos corriendo de mi casa, mientras el humo se apoderó de cada carruaje, cada caballo, carro y transeúntes que nos encontramos en el camino. Mi cabeza todavía no estaba acostumbrada a los sonidos humanos, ni a los del hada.  
 
    -Te acostumbrarás, la sangre de las hadas está entrando en ti a través de la mía gris-dijo la Hacedora, mientras miraba confundida el humo.  
 
    -Pater Pernel intentará escoger a una de mis amigas, a Jessica como esposa de Pablo de Fevre-dije yo.  
 
    Ambas miramos a un lado y a otro, admirándonos entonces cerramos los ojos. La luz de la noche apenas podía con nosotras, no podía retenernos.  
 
    La Hacedora, entonces abandonó mi mano, y yo no la vi desaparecer delante del humo. Ella podía hacerse tan diminuta como las Campanias que dormían en mis Soliloquios rojos, en mis amapolas convertidas en esta nueva extraña florecilla roja.  
 
    Pero yo jamás podría, porque mi sangre humana no me lo permitía, ni la más poderosa de las magias podría hacernos a las Fee tan poderosas como una Mater, y sin embargo, éramos las hadas del sacrificio. Las que mediante nuestro sacrificio, trabajo y fe podríamos incluso hacer fallar a la mismísima Titania. La magia contra la fe. La sangre Gris contra la Roja, desde el principio de los tiempos, la imagen de la realidad contra la de la fantasía y lo imposible. Eso fuimos el Príncipe Blanco, Annel, y yo.  
 
    Imposibilidad contra Posibilidad.  
 
    Me encaminé por el camino principal, decidida a alcanzar pronto el carruaje de Marie.  
 
    Miré mi pequeña varita de cristal, hecha  a partir de las cuatro llaves de Clara, y deseé, deseé, mirando el Cristal.  
 
    -Pablo de Fevre sólo te verá a ti, como el resto de gente, ignorará a las demás, como este camino preferirá la música al humo.  
 
    Así comenzó todo....así comenzó el final feliz de aquella a la que todos llamaría Cenicienta de generación en generación.  
 
    El humo de mi camino, y el susurro de mi propio nombre como si aún fuera un ser humano total "Fee Lottie"...llenaron mi camino. A la gente con la que me iba encontrando en el camino hasta el palacio del conde de Fevre, que tosían y se caían, contra las paredes, o casi asfixiados por el humo, yo enseguida me encaré.  
 
    Mis pasos no eran humanos, pero tampoco eran mágicos, ni producían huella alguna, era como si yo fuera invisible, no lo sé ni aún ahora si lo era o no.  
 
    Sólo sé que  la misma Griselda estaba metida entre aquel humo, que ella misma era el humo hipnotizador. Al pasar por la ciudad vi como las chimeneas lo emanaban como si fuera un hechizo maligno, pues lo era, mi misma chimenea lo había estado haciendo.  
 
    Vi a la gente, tizar sus cocinas, de una  manera extraña a través de las ventanas, vi a un anciano al que sus nietos le decían que parara, pero él con un extraño círculo rojo en sus pupilas, casi infernal, les golpeó, para que se callaran, mientras comprimía de pequeñas piñas y periódicos viejos la chimenea y el humo salía de una manera brutal.  
 
    -Mater Pernel....Pernel-chilló el anciano, mientras yo, abrí la ventana de un golpe, y derribé con solo pasar la varita por la ventana los pequeños trozos de vidrio que el anciano no había roto aún.  
 
    -No les pegues, les dejarás ya...escucha mi voz, escucha a la Fee-dije yo, en apenas un hilo de voz.  
 
    "No hay tiempo"-la Hacedora estaba en mi cabeza, y tenía razón.  
 
    Continué mi camino, y al llegar al castillo, vi como los cientos de coches se apegotonaban, retenidos por el humo.  
 
    Mater Pernel estaba asegurándose de que la prima de Pablo de Fevre no llegara. Pero Jessica ya estaba con su otra hermana en la fiesta.  
 
    Pasé entre los coches uno, tras otro, y oí como una chica le gritaba a otra:  
 
    -Señorita de Fevre...-miré dentro del coche y sonó entonces los tosidos de la chica. Anduve entre tantos, y tantos, y todos miraban el vacío donde me encontraba, como si me vieran.  
 
    La música del castillo llegaba hasta aquel borde del camino donde cada uno atrapado, no lograba oír nada.  
 
    Mis sentidos se estaban agudizando.  
 
    -"Tus sentidos se desarrollan, Fee Lottie"-la luz azul tras de mi me avisaba de mis pasos.  
 
    -La música oirán ellos también, si yo la oigo-dije yo.  
 
    Miré hacia arriba, los árboles se movían con dificultad. Fijé mi mirada en las verdes y largas hojas de aquellos árboles que crecían como setas en Amérie, y no cerré los ojos esta vez. Pensé que las hojas desprendían esa música, ese calor, ese vals, que llegaba hasta mis oídos y me hacían desear ser humana otra vez, que deseaban retener en mi mente, mientras alguien cogía mi cintura y bailara conmigo, tal vez uno de los gemelos ¿Por qué no Cástor, el más trabajador? Juntos bailaríamos en el gran salón azul del castillo de Fevre.  
 
    Yo llevaría un vestido verde, tanto como aquellas hojas, iba a mover mi varita en dirección a las hojas verdes, pero no hizo falta, sentí el calor de ella en mi mano, mientras el gran murmullo y los gritos de las personas me hicieron recuperar el aliento.  
 
    -¡Es la música, la música ha empezado la fiesta, vamos tarde!-dijo uno de ellos, mientras el humo ya no fue obstáculo. Yo me quedé en silencio, sintiendo frío ahora, envolviéndome en la capa verde de mi madre, que se tornó en el color cristal del mismo que Marie llevaba el traje.  
 
    Sentí como Mater Pernel se debilitaba, sentí su dolor, su calma retenida, mientras apareció en medio de los carruajes, que ricamente emprendían el camino, parecía toda de humo. 
 
    -Tú...-dijo la mujer de larga cabellera blanca, mirándome con incredulidad-¿la amiga de Marie? ¿Qué clase de magia posees? -me dijo, con rabia, su cuerpo apenas aparecía, tan débil como estaba-¿quién eres en verdad, te ha enviado Titania?  
 
    -Soy quien te ha vencido hoy-dije yo-y quien mañana volverá aquí.  
 
    -¿De dónde vienes, maldita?-la distancia que nos separaba era nada, cuando sentí su puño presionándome mi garganta, casi asfixiándome contra la pared.  
 
    Sus dientes, ahora se mostraban puntiagudos, al igual que sus uñas, su belleza humana estaba perdida, su verdadero aspecto fue revelado contra la luz.  
 
    -Todos los caminos están rotos hacia Meandria, y Titania presa, jamás podrá salir de su prisión sin las cinco llaves, y ella solo tiene una ¿eres una Mater? ¡Contesta!-su voz sonaba ronca y de arpía, como su cuerpo esquelético, vestido con una mugrienta túnica casi  de corte prehistórico, que dejaba entrever toda la delgadez y su horrible aspecto. Yo apenas podía respirar, mi varita resbaló de mi mano, y apenas pude retener el aliento.  
 
    -No, no...-prefería que acabara conmigo.  
 
    Ella sonrió, feliz, torciendo la cabeza con una retorcida expresión, mientras yo iba durmiéndome, hasta que la Hacedora apareció.  
 
    -Déjala, Mater Pernel, no tienes derecho  ni poder para tocar lo que la Hacedora ha tenido a bien hacer-dijo Ella tras de mí, haciéndole algo que la hizo gritar de dolor-conoces bien las leyes de Titania, la gran Reina.  
 
    Las uñas de Griselda entonces me arañaron justo antes de caer hacia atrás, al menos tenía el confort de que me haría una última herida. Noté su consuelo maligno, noté el mal en ella. 
 
    Un grito de anciana, de vieja bruja, como los que mis abuelas solían dar, me lanzó contra el suelo, derrotada pero victoriosa.  
 
    Al abrir los ojos, noté como Mater Pernel había desaparecido.  
 
    La mano de la Hacedora apareció ante mí, envuelta en su gran capa, me sacaba casi dos cabezas.  
 
    -Gracias, Hacedora -dije yo.  
 
    Ella solo emitió un breve balbuceo y entonces sacó una extraña varita.  
 
    Era larga y blanca, en su empuñadura tenía la cabeza de alguien joven, con una corona. Yo la observé en silencio, y la Hacedora notando mi turbación me enseño su larga varita blanca.  
 
    Noté como dudó en entregármela, sus ojos blancos me observaban confundida.  
 
    -No me las des si está prohibido-dije yo, negando con la cabeza y las manos.  
 
    -No lo está....la voz de la Hacedora casi se perdió en el olvido. Me miró de extraña manera una vez más, y sentí su expresión fría y casi más cruel que la de Griselda. Que su humo maligno.  
 
    -Mi nombre es Annel, no Ella, Ella es el nombre de Eleonora-dijo la Hacedora-me lo he cambiado, en este mundo. 
 
    Ella me entregó su varita, para que yo pudiera verla.  
 
    Mis manos le entregaron la mía de cristal, que la Hacedora miró en silencio.  
 
    -Annel ¿es un hombre de varón? -quise saber yo. 
 
    No hubo respuesta, solo sus ojos clavados en mi varita de cristal, en silencio, de una manera obsesiva.  
 
    Su varita era una obra maestra, del más excelso mármol parecía recién esculpida, gris y blanca, echaba chispas en su punta, y el pequeño busto del joven hombre en su empuñadura.  
 
    -Es un hermoso busto, su rostro es regio...es..... 
 
    -¿Cómo es? Sé lo que estás pensando, oh Fee Lottie, recuerda que vivo en tu cabeza, que somos hermanas. Piensas que él es frío, tanto como yo soy. Y haces bien en pensar así.  
 
    Los ojos de la Hacedora Annel se posaron sobre mí, y me miró con odio.  
 
    Un odio que iba más allá de lo que yo pudiera esperar.  
 
    -Un día acabarás conmigo-dije yo, al ver que ella se encaminaba hacia mí.  
 
    Esa mujer ¿era de verdad de fiar?  
 
    Mis palabras la retuvieron en su sitio, mientras yo le lancé su varita llena de hermosos nudos tallados, que ella cogió en silencio.  
 
    -Vamos, Mater Annel, Hacedora, debemos completar mi investidura, y lo que es más importante.... 
 
    -¿Qué?-dijo la mujer parándome y poniéndome mi capucha caída otra vez.  
 
    Ambas nos miramos en silencio, no esperando ese inesperado gesto de complicidad, dada nuestra fría relación profesional.  
 
    Por mi parte, hacia ella sentía gratitud, me había salvado la vida.  
 
    Puse mi mano en la suya de hielo.  
 
    -La felicidad de una amiga-dije yo-algo que prometí hace mucho tiempo, mi vida por un sueño. El de Marie-ya estábamos en las almenas del castillo de Fevre, mientras el nombre de Marie Courtois fue anunciando, y todos los desconocidos miraban a la hermosa mujer subiendo con la cola de cristal tras ella como si fuera una auténtica aparición.  
 
    Solo cristal y brillo, las cometas del cielo parecían haber bajado para envolver a la verdadera heredera de Courtais mientras una admiración común envolvió a la concurrencia. Entre las gentes, vi a los gemelos y a Gustavo, quien me guiñó un ojo, por alguna extraña razón me vio, pero torció su expresión en disgusto cuando vio a la Hacedora junto a mí.  
 
    La Mater Annel tocó mi hombro, en un gesto de prisa, pero yo  pude ver lo que desde hacía tanto tiempo había soñado. A Pablo tomando la mano de Marie, y abrazándola mientras dijo en público.  
 
    -Esta es Marie, hija de Louis Courtais, mi prometida 
 
    Su voz resonó en mi corazón como dos pájaros que se encontraran en el cielo, tras un largo camino de volar en solitario. Y en medio de los músicos, los bailarines, y las antorchas y faros de mil colores que soltaron vi el brillo de la orquesta y como las almenas era iluminada por una luz desconocida. Ante la Hacedora y yo, apareció entonces un largo camino. Era como una telilla de araña que salía de mi varita.  
 
    -La senda de cristal-dije yo, abrazándome a la mujer que era como mi madre en esa nueva vida. Una vida a la que por alguna extraña razón, jamás volvería, ni deseaba haciendo.  
 
    -Ese desapego que estás sintiendo por tu vida humana es por la senda de cristal que ya ha comenzado para nosotros-dijo la mujer de ojos blancos, la Hacedora Annel-la sangre gris de las hadas, y la sangre roja humana caminará por la senda que nos llevará a casa, a Meandria.  
 
    Yo miré el suelo, nos encontrábamos más allá del castillo de Fevre, en el que comenzaban a sonar toda suerte de fuegos artificiales ahora.  
 
    La Hacedora antes llamada Ella y ahora Annel, miramos hacia atrás, mientras ella me dijo:  
 
    -Ahora Fee Lottie, puedes pedir el deseo que quieras, lo que desees saber, y simplemente lo sabrás-me dijo ella, con su voz neutra.  
 
    Yo cerré los ojos, era extraño pero a pesar de que siempre sentía incluso más frío en las noches de verano que en las de invierno no sentía ahora nada de nada.  
 
    Me concentré y sentí las voces de las hermanastras de la Reina de la Ceniza, de Cenicienta que ahora sería la Reina de Fevre.  
 
    Con la condesa próspera la tierra también, y no por el humo.  
 
    -Estúpida, eres una estúpida, nos prometiste que Pablo se casaría conmigo-luego sentí el llanto de Jessica, mientras caía de rodillas ante Griselda, también llamada por su gente mágica Mater Pernel, quien la abofeteó hasta tirarla al suelo.  
 
    Aquel ruido que siguió al infantil llanto debió ser mi propio deseo, cuando la voz de la hermanastra sonó en la voz de la Hacedora y en la mía propia diciendo:  
 
    -Marie...es Marie.... 
 
    Y su llanto se redobló.  
 
    La Hacedora se volvió hacia mí, y nuestro paso se detuvo. 
 
    -¿Por qué has hecho eso? ¿Por qué has levantado el mismo hechizo que tú lanzaras sobre Marie Courtais para que nadie la reconociera ni aún su familia?  
 
    La varita de la Hacedora se posó frente a mi pecho, y a mí aquella imposición no me pareció.  
 
    -Porque mi vida la he dado a cambio de un sueño, Hacedora-dije yo, apartando su varita gris. Luego vino a mi mente su primera varita, pero ella me la enseñó. 
 
    La varita azul de la Hacedora era otra, yo sonreí a la alta mujer de ojos claros, cuyo pelo como el de Griselda se fue aclarando hasta ser blanco, tan blanco como los ojos de enorme pupila gris y blanca que habrían espantado a cualquiera.  
 
    Yo tomé la mano a la Hacedora, y una vez completada mi Investidura y la de Marie, juntas recorrimos el largo camino que habría de llevarnos hasta Meandria.  
 
    -Y dime, Hacedora, ¿a cuántos amadrinaré por el largo camino? -dije yo.  
 
    El camino era largo, la senda de cristal eran muchas piedras, a nuestro lado, de enormes cantidades, tan pulidas y deslumbrantes, que parecían diamantes blancos recién esculpidos. Quise tocar una, pero la Hacedora tiró de mí.  
 
    -No, Fee, no podemos tocarlas ninguna de las dos o el hechizo desaparecerá. Y amadrinarás a tantos como sean necesarios para lograr el camino hacia Meandria, hacia mi hogar.  
 
    No pregunté más, pues su expresión se tornó triste y hasta preocupada.  
 
    Supe que como todo, en aquel nuevo mundo que se abría ante mí, llevaría su tiempo, y cada respuesta quedaría resuelta en su momento. Quería preguntarle por qué tenía tanta desesperación por volver a Meandria, quién era Gustavo y como siendo  un ser humano conocía todo en cuanto a la magia, y por qué la Hacedora no le era querida a Gustavo, pues su expresión mirando a la Hacedora Annel había sido de decepción total.  
 
    ¿No habría más caminos hacia Meandria? ¿Solo el que yo construyera?  
 
    ¿Entonces cómo ella había llegado hasta mí?  
 
    Eran demasiadas preguntas, y yo sentía por aquella temible figura azul y blanca de la Hacedora demasiado respeto.  
 
    Mi ropa era un largo vestido de cristal, que cambiaba junto a la figura de mi capa gris, de la que nunca debía bajarme la capucha.  
 
    Paramos para dormir, junto a un estanque, y la Hacedora se marchó durante unos instantes, mientras yo hice fuego. Ella se aproximó a las tierras que no conocía y ante las que nunca había estado y decía a alguien  
 
    -Venid, venid vestii -con una voz suave... 
 
    Yo miraba al arroyo, manaba con flores azules de mil colores, que flotaban en las aguas.  
 
    -¿En Meandria hay caballos azules verdad? -pregunté yo con mi mano dormida, tibia, tal y como la Hacedora había dicho dentro del agua.  
 
    -Sí, así es ¿cómo sabes eso? -me contestó la Hacedora, trayendo un conejo en la mano.  
 
    -Sólo he tenido que imaginármelo, dije yo echándome en el verde prado, mientras cerraba los ojos por aquella noche, perdida en el ritmo del crepitar del agua.  
 
    Pero un crujido entre las ramas, hizo a la Hacedora mirar de frente, toda llena de incertidumbre.  
 
    Él nos había estado siguiendo, y seguramente sus amigos también.  
 
    Pero yo estaba feliz, sentía que estaba en casa. Pero la llegada de Laurel no parecía hacer a la Hacedora muy feliz, la historia de la Hacedora, larga y triste, y la del Príncipe Blanco se entrelazaban. Poco conservo del diario del Príncipe, pero las página que de él encontré, no las ignoraré, porque no estaría bien, villano o héroe es parte de esa historia. La Hacedora y el Príncipe Blanco.  
 
    Ahora ambos eran uno mismo, y aquí es cuando su voz debe de ser escuchada, antes de llegar a mí de nuevo. Aún toco estas líneas largas y delgadas que componen su letra. Cuando pienso en él, pienso en la tristeza y la frialdad de aquel ser que pudo escoger, pero nunca lo hizo.  
 
    Esa misma frialdad entonces me hizo concebir un guardián fiel para Marie y su familia en el futuro, ¿cómo podría concebir yo un protector para ellos? Entonces lo vi claro.  
 
    Parte II:  
 
    Capítulo 7: Yo, el Príncipe Blanco  
 
    No tengo padre.  
 
    Nací sin madre. Nací sin amor, nací por la belleza y la magia.  
 
    Mi nacimiento determinó mi vida, la magia mi personalidad, y mi corazón nunca fue libre, por eso yo jamás dejaré a nadie libre.  
 
    Si sitio a un enemigo, le aniquilo, no le dejo vivir. Yo no hago prisioneros, porque no los necesito. Muchos dicen que yo no soy capaz de amar.  
 
    No lo sé. Tal vez es que como nací sin amor, no lo necesito.  
 
    El primer recuerdo que tengo fue el del día de mi nacimiento.  
 
    Fue despertar del sueño. Las hadas de Meandria, las auténticas que no han dejado nuestro país, nacen de manera diferente a mi propio nacimiento. Lo de ellas es un acto de amor, lo mío fue realmente el puro azar.  
 
    Recuerdo estar dormido, entre un montón de hojas doradas y secas, bajo el manzano del Oladal de Titania. Ella llamaba así al precioso terreno que no había sido profanado por sus interminables manadas de caballos azules.  
 
    La tranquilidad con la que me desperté, la soledad con la que lo hice, fue lo que determinó mi personalidad.  
 
    Sé que no soy una criatura bondadosa, pero la madre que me cogió en tutela tampoco lo era en aquella tierra, lejana, perdida de toda realidad.  
 
    No éramos reales y los sabíamos.  
 
    Cuando abrí mis ojos, me miré en el río y lo que vi me dejó estupefacto. Numerosos animales, raras serpientes, pequeños roedores, mariposas rojas y amarillas...y hasta hombres del bosque llamados Campaniles, Paganos todos, como los humanos dirían, como Fee Lottie diría, me observaban. 
 
    Lo primero de lo que fui consciente de mi propia figura fue la debilidad. De cuerpo y de mente, la fragilidad de un recién nacido, que sin embargo estaba encarnada en el cuerpo de un hombre. La blancura más absoluta, casi deslumbrante, mi piel gris, mis ojos sin color, mi pelo corto y blanco, me horrorizaron. Me toqué los ojos, grandes y vacíos, los labios vacíos, intentando hablar al agua, a los animales que me miraban, sin lograr articular palabra... 
 
    Una ardilla de ojos castaños me miraba especialmente triste. Yo no entendía nada, así estuve, sintiéndome hambriento, inútil y solo días y días. Dormía junto al gran río y sus meandros, que se extendía mágicamente por toda la tierra, comí por instinto, como algunos de los hombres verdes del bosque, hechos de madera, raíces de mi propio manzano.  
 
    Sentía la soledad más absoluta. Contemplé a todos los animales junto a mí. El color formaba parte de su vida, de su entorno.  
 
    Yo me sentía triste al principio. Cuando me puse de pie, no conseguía estarme quieto. El traje con el que había nacido, me molestaba también.  
 
    La larga camisa, de cuello aún más largo, el chaleco blanco, los pantalones y las botas por encima de ellos, la espada, y aquel extraño útil que estaba junto a mí.  
 
    -¿Quién soy?-le pregunté a uno de los gigantes verdes de madera que silbaban mientras pescaban junto al tronco de donde yo había nacido, en el río con aquella improvisada caña.  
 
    -No lo sé-dijo él-pero estás descolorido amigo, tanto por dentro como por fuera-dijo él.  
 
    -¿Qué es esto?-dije yo, señalando mi varita.  
 
    Él ni me miró. Consideró que yo no era importante.  
 
    Jamás les perdonaría esa falta de amabilidad. Ni siquiera cuando yo abandoné el Oladal donde había nacido para irme a sentarme junto a ellos al río, me acogieron bien.  
 
    Fue la segunda noche, mientras todos ellos sonreían, tocando sus flautas de madera vieja también, en su gran campamento, más allá de los inmensos pastos de los salvajes caballos azules, a los que temía por su precioso azul eléctrico, su melena, y a los que en aquel momento, en cierto punto, envidiaba.  
 
    Recuerdo como pasé de puntillas sobre los caballos que relinchaban cansados aquella primera noche, donde tras ellos, la figura del fuego crepitante, las canciones y el calor de los Campaniles llegaban hasta mí, y yo necesitaba sentir para no estar siempre solo.  
 
    "Para no estar solo", resulta patético y resulta despreciable para mí el pensar así ahora. Ahora que he acabado con la mayoría de ellos, y los he expulsado de Meandria.  
 
    Antes de encontrar a la que llamara "Mater Pernel" conocí a los Campaniles, a los amigos de Fee Lottie, a las mismas criaturas que me despreciaron y me humillaron primero. A los que ella amó y hasta ayudó a conseguir a sus consortes, las Ninfas, más de una vez.  
 
    Ella deshizo lo que yo  había logrado. Su casi extinción, ella ayudó a que ellos volviera a existir. Toda una nueva generación surgió de la no varita de Fee Lottie, el ser al que para matar, debería haberme matado yo mismo, pero gracias al cual regresé a casa.  
 
    Fee Lottie y Madre, también llamada Mater Pernel por todos nosotros, menos por Titania que la llama como lo que es su "Madre", sin embargo por Laurel nunca fue llamada así.  
 
    Ese ser inmundo y cruel ni siquiera era llamado Laurel, ese nombre se lo puso Fee Lottie. Y ella era el principio para llegar a un fin: volver a Meandria.  
 
    En la yerba, los grandes sementales azules dormían con sus hembras y sus potros. Todos azules, todos imposibles.  
 
    Pero adonde quieras que posara el pie ellos casi ni se despertaban.  
 
    A pesar de mi blanca huella, a pesar de mis ligeros pies.  
 
    En el verde césped las largas crines azules eran como una larga estela cerúlea, que guiaba mi camino. Eran los caballos de Ella, la Hacedora de Titania.  
 
    En el aire, la fuerte respiración de los caballos, mezclada con la mía propia por llegar al campamento Pagano apenas se distinguía en mis oídos. Sólo sé que en aquel quinto día de recién nacido anduve y anduve, por entre aquellos hermosos animales, a los que temía y envidiaba. "Paganos" eso éramos para los mortales entonces y eso es lo que seguimos siendo ahora.  
 
    Fee Lottie es tan considerada recordándonoslo, tan débil en su sangre de hada, no es la más poderosa que haya conocido, pero sí que fue la determinante, y lo será.  
 
    Ella supuso el último camino para regresar a mi tierra, para ocupar el lugar que siempre me tocó tomar. Era el medio, para llegar a un fin, yo jamás fui su cisne negro, aunque por momento me sintiera así.  
 
    Con las primeras luces de aquel alba penetré en el campamento de los Campaniles. Ellos dormían en los grandes árboles hechizados entre laureles en flor y almendros. Porque en Meandria, rara vez los árboles son de una especie concreta.  
 
    El cúmulo de magia, el desgaste de la energía regeneradora y activa de Titania, siempre está creando, gestando, engendrando seres, nuevas bellas especies, hermosas hadas menores y mayores aún, que nos sobrevuelan.  
 
    Problablemente la tierra donde los Campaniles dormían en Meandria, era la más hermosa de todo nuestro reino.  
 
    Por sus esposas, las Ninfas, que dormían en fila, como era su costumbre frente a los mágicos meandros que mojaban cada poco el terreno verde y preñado de flores que era Meandria. Las semillas de distintas flores volaban, acompañadas de las extrañas abejas, que compartían con las Mater más pequeñas su nido, su miel, y las mariposas de colores, con los pájaros e intercambiaban semillas, esparciéndolas en sus lances amorosos, sus juegos, por los aires, y cían en tierra...naciendo toda clase de extraños seres, que como yo, despertaban de sus sueño y nacían, siendo hijos de nadie, pero padres de todos.  
 
    Eran acogidos, eran amados.  
 
    Yo pensé que así sería yo, pero me equivocaba. Apenas me había acercado a una de sus hogueras, todo de Blanco como yo era, y coloqué mi varita en el suelo, uno de ellos me tocó de los hombros.  
 
    Había mirado, y el grupo más grande se encontraba lejos de mí. Estaban concentrados fumando en pipa la extraña yerba negra que las hadas pequeñas, o quizás eran mariposas amarillas, les traían.  
 
    Tenía sus hogueras dispersas, con las raíces que ellos comían, y cientos de calabazas, desperdigadas por el suelo. Mis mandíbulas tiritaban de frío, podía oír mis propios dientes repiqueteando, y tenía tanta hambre... 
 
    Había una de sus raíces calentándose en el fuego, justamente en la zona a la que yo accedí, la primera de ellas. Muchos roncaban, tapados sólo con aquella especie de tela naranja, mientras dos más tapaban a sus esposas, las Ninfas, con otra tela naranja semejante. Alargué las manos hasta las raíces que estaban en el fuego y las probé viendo que estaban dulces, como el néctar, y retuvo todo aquel dulzor en mi paladar, como si fuera a escapárseme.  
 
    Mis labios blanquecinos por primera vez sintieron algo de sabor, algo de color. Me concentré en aquella primera fragancia, pues el palito frito sabía amargo, hacia el final. La textura era deliciosa, engullí los dos palitos en un rápido momento.  
 
    Seguro que la fina tela con la que dormían y se la compraban a sus mujeres se la pedían a los gusanos, que con amabilidad se la daban. Los Campaniles eran hombres de ramas, se piedras de colores, con pequeños nidos ocultos en su interior, lo que les daba más vida aún, de grandes ojos marrones, verdes o azules, como los seres humanos, casi como las hadas, las Mater y algunas Fee, con las que se habían llenado libros y libros en la biblioteca de Titania, aquel palacio azul y blanco, que parecía una cortina en movimiento, construido con la magia, sostenido con las plegarias y el orden del lugar.  
 
    Los Campaniles eran el pueblo más numeroso de los Paganos. Hijos de Griselda, llamada por todos Mater Pernel en aquellas tierras, y hermanos de Titania, el gran Laurel era su máximo esplendor. Era el Campanil más alto, hecho de mejor madera, más puro y más sano que había visto. Pero yo no conocía su otra faceta, la oscura, que todos vieron esa noche.  
 
    -¿Qué estás haciendo, lejos del Oladal? -un empujón casi me hizo caer en la hoguera, donde buscaba refugio.  
 
    Yo me puse en pie, para observar a la criatura que me hablaba.  
 
    -Lo siento, siento no haber pediros permiso, pero tenía tanto frío...-luego recuerdo que traté de buscar más excusas, pero no podía.  
 
    Me puse de pie, como pude, pues las fuerzas aún me fallaban, y no sabía andar muy bien.  
 
    -Hemos oídos hablar de ti, Príncipe Blanco ¿verdad hermanos?  Yo soy Laurel-dijo el gran Campanil que me había pegado una patada en la espalda.  
 
    -Me has hecho daño-dije yo, mirándole con horror.  
 
    -Tal vez es porque deberías buscarte tu propia comida. Ladrón-dijo el hombre verde del bosque. Me sujetó la cara con cuidado, con ambas manos, pues me doblaba la estatura, en aquella tierra de Meandria, era el doble de alto que lo que sería en Amérie, en el reino humano más tarde. Todos habían perdido. Luego me abofeteó con tanto fuerza, endureciendo sus ojos azules, y haciendo desparecer la raya que tenía por boca.  
 
    -Déjame-dijo Laurel a la pequeña lucecita blanca que se acercó a su oído. Aquellas hadas le estaban advirtiendo de algo-¿qué él despertará a quién...? Es imposible, su sueño dura hasta la primavera... 
 
    Ojalá le hubiera hecho caso.  
 
    -Laurel, ¿dónde están mis palitos dulces? -una voz femenina detrás de nosotros, hizo girarse al gigante, justo cuando me metió otra patada en la barriga gritando ¡Ladrón! de nuevo.  
 
    -Ahora no, Nova-dijo Laurel, cogiéndome por la espalda-así que eres el Príncipe Blanco, hijo de las hojas caducas del Otoño, de las doradas. Esas han sido las engendradoras ¿de tanto mal?  
 
    -No te entiendo-dije yo, apenas en un hilo de voz. Traté de liberarme, pero mis dedos eran delgados, y aún débiles ¿qué podía esperar en apenas unos días de nacido? Aún no entendía nada, y era por primera y única vez inocente, aunque mi leyenda diga que miento, que nací como obra de un conjuro oscuro, y si es así, lo misma daba, era inocente, lo puedo jurar ahora y hasta el día de mi muerte.  
 
    Entonces todos los Paganos rieron, cuando las lucecitas se fueron atropellando en círculo, tantas, que comenzaron a deslumbrarles. Su risa se apagó poco a poco con el mensaje que ellas traían.  
 
    -No volverás a verme, si no me consigues dos palillos dulces de Calendarias antes de mi sueño-dijo Nova, la pequeña mujercita de detrás.  
 
    -Este desgraciado se los ha comido sin tu permiso, Nova-dijo Laurel, con su voz ronca.  
 
    -Ah, bueno entonces déjalo, vamos, Laurel-Nova sentía como mi estómago parecía explotar. Vomité la comida, allí mismo junto al fuego. Fue humillante, me sentí desgraciado, humillado, perdido,.....como los hombres, aquel sentimiento tan humano me atormentaba.  
 
    Yo me había acercado a mi varita arrastrándome, los borbotones de mi sangre gris cayéndome a raudales, anunciaban con una tragedia. Me caía por la boca, por la nariz, mientras Laurel continuaba golpeándome, más y más, en la espalda, con su enorme pie de madera, en el estómago.  
 
    -Para, por favor... puedo regalarte otros mejores-decía yo, sin conseguir su piedad.  
 
    Sólo una expresión cruel en su rostro de madera y diamante azul casi.  
 
    -Despertad, vamos despertad y culpad a este hombre de toda injusticia-dije yo, mientras mi varita proyectó una larga filas de hojas doradas que caían, como en mi nacimiento y que sólo yo y mi  hermana en sangre, Fee Lottie vería algún día también, era capaz de ver. La luz dorada se acercó hasta lo orilla del río, salpicado todos los sagrados  meandros con ella, y se extendió por la capa naranja, que dejó de serlo, para estar construida de hojas doradas, de hojas secas, que habían sido mis madres. Así sería mi magia, amarga, mala.  Las mujeres de despertaron, una a una, las ninfas surgieron cansadas, y enfadadas. Sus delgados brazos, estirados, su corazón agotado, reflejado en su rostro.  
 
    Nova era una hermosa ninfa, pequeña de tamaño, pero de pelo muy negro y piernas largas, como las de una mujer humana, escondidas en su túnica griega. A su lado, todas las demás ninfas fueron llegando  
 
    -Nova, Nova...tu novio nos ha despertado-dijo una de ellas-y ya hemos renunciado a nuestro primer sueño, con Mater Pernel, a cambio de nuestras primeras ramas de nacimiento, que sus Lavanderas se llevaron. Esta era nuestra última oportunidad de dormir, y por culpa de Laurel ya no podremos descansar durante el otoño hasta la primavera, ahora envejeceremos y moriremos.  
 
    -No, espera-dije yo-yo puedo ayudaros.  
 
    -Tú, maldito, acabaré contigo. Las Campanias nos lo han revelado, eres la gran abominación de Mater Pernel, eres su invocación sobre el manzano de Titania, en el Oladal, tu nombre será maldito, y no tendrás poder -dijo Laurel-eso ha revelado la gran Hacedora.  
 
    -Pero él no tiene nombre-dijo Nova, poniéndose delante de mí. Su pelo rizado, largo hasta sus rodillas, me protegió, y Laurel horrorizado retrocedió- y tú con tu rabia contra él por la comida, nos has despertado-dijo la pequeña ninfa.  
 
    -Pero era tu comida, mi amor. La última de esta temporada para ti. Él llegó aquí y se puso a comerla sin permiso. Iba a castigarle, esa era tu última comida, con la que sobreviviría a tu sueño, hasta que despiertes y nos casemos -dijo él, ofreciéndole la mano.  
 
    -Jamás me casaré contigo, Laurel. Nunca, después de lo que nos has hecho a mí y a mis hermanas.  
 
    Yo poco a poco, me puse de pie, como pude. Mi ropa estaba rota, mi chaleco y mi pañuelo, desatados; mis botas, blancas, la piel de mi rostro llena de heridas, que me escocían, y los golpes en mi espalda, mi cuerpo, eran imposibles de describir.  
 
    -¿Veis como ha cometido toda injusticia conmigo? Yo no sabía que las Ninfas dormirían, apenas soy un recién nacido. Y me he disculpado-dije, mientras moví mi varita una vez más sobre la pequeña cabeza de Nova que me miró con aquel reflejo de la hoja dorada dentro de su pupila, mi poder estaba dentro de ella.  
 
    -Laurel, eres un ser vil-dijo ella a una, y las otras Ninfas volvieron la cabeza sobre cada uno de los Campaniles, hechizadas, subordinadas a mi voluntad.  
 
    -Culpad a los Campaniles de toda injusticia, y vuestro amor por él muy caro exigir pagar, en esta tierra o en otra más-dije yo, cerrando los ojos-mientras el fuego de las hogueras comenzaron a destilar humo, poco a poco, y los Campaniles fueron cayendo de rodillas ante ellas, pero las Ninfas no se compadecieron.  
 
    -Seguidme ahora, yo os entregaré en el Oladal al sueño-dije, mientras las pequeñas mujercitas se congregaron tras de mí-podéis llamarme Annel-dijo yo-mi nombre maldito.  
 
    -Príncipe Blanco, ahora amamos y servimos al Príncipe Blanco, a Annel-decían ellas-jamás tocaremos la piel escamosa de un solo Campanil-dijo Nova, observando como con horror los hombres verdes del bosque me observaron, como cruel, envolvía con mi varita los corazones, y llenaba los ojos de las hojas doradas que me habían precedido.  
 
    Y es que aún no estaba destinado a conocer mi poder pero ya sabía cuál era.  
 
    Sonreí a Laurel, y levanté mi varita. Pero Laurel se apartó con lágrimas en los ojos, mientras yo le miré con disgusto.  
 
    -Jamás conoceréis la felicidad mientras yo viva, y si pronunciáis mi nombre, la maldición del Príncipe Blanco os acompañará siempre-dije yo-estoy...llamado a despertar el mal-dije con mi voz más distante y fría-lo que tú has hecho hoy conmigo, lo pagarán los de tu raza, generación tras generación.  
 
    Luego me marché con mis Ninfas, mis amables servidoras, mientras una mujer de pelo gris y una gran varita de color madera me esperaba en la mitad del paraje, entre los caballos azules.  
 
    Asentía con la cabeza, mientras yo me incliné ante ella. Vestía un vestido largo y gris, no tan blanco como yo, pero de un gris que asustaba. Sus ojos no eran blancos como los míos, sino grises. Y su figura era perfecta, con unas marcas detrás de sus ojos, las mismas que yo. Era la doble línea negra que nos convertía en lo que habían sido antiguas divinidades de un panteón ya perdido.  
 
    -Arriba, Príncipe Blanco-dijo ella, mientras el resto de Ninfas la saludaron una a una también.  
 
    -Mater Pernel-dije yo, arrodillándome.  
 
    -Al fin estás aquí, Príncipe-dijo ella, abrazándome, y clavando su bastón de madera ante mí-a vosotras lo que vuestro príncipe os prometió.  
 
    -El sueño eterno-dije yo, asintiendo, y mirando a las Ninfas que habían venido tras de mí. Mi varita se clavó en el suelo con fuerza. Ahora los Campaniles sentirían el verdadero dolor por  haberme humillado a mí, el Príncipe Blanco, esas criaturas primitivas e inferiores, y así mi madre vería como yo era válido para su fiereza, para aquello que me había convocado. Yo sería su alma maldita.  
 
    Nova me miró con ojos horrorizados, se acercó a mis piernas golpeadas rápidamente, y apenas pudo decir: 
 
    -Annel-ni una vez, sin que el sueño la cogiera. Sus pequeñas manos agarraron mi cinturón blanco, del que yo tiré con desprecio y ella y las demás en un suspiro de dolor cayeron en tierra, despertando a los caballos azules, que se despertaron, mientras los aullidos de los Campaniles  cubrieron la tierra entera de Meandria.  
 
    -¡Nova, Nova! ¡No, mi amor!-la voz de Laurel y de los demás hombres pesados que corrieron hacia las Ninfas muertas, a nuestros pies, se perdieron, con el llanto eterno que da el de un enamorado frente a la pérdida de  su amada.  
 
    Mater Pernel se acercó a una de las hogueras, y murmuró algo en una lengua extraña, mientras yo me quedé allí de rodillas, contemplando con fascinación, como aquellas manos de madera tocaban la carne sin vida de las Ninfas, aún coloridas, y como el llanto grueso de aquellos toscos seres  embargaba con lagrimones las caras de las pequeñas mujeres que abrazaban. 
 
    Observé el llanto de aquellos seres tan poderosos en la batalla, y tan débiles en la muerte. Miré entonces mis ojos blancos en el agua del río, y vi como los Meandros se apartaban de mi varita.  
 
    Laurel levantó a Nova patéticamente, y noté como se le escapó con el llanto, y el cuerpo de la ninfa Nova que había creído en mí, pero había pronunciado mi nombre maldito sin mi permiso, se cayó en el suelo, y sus huesos diminutos parecieron romperse.  
 
    De rodillas, Laurel golpeó el suelo, con ambas manos.  
 
    -Oh Nova... ¿qué me queda ahora?  
 
    Sonreía, no podía evitarlo.  
 
    Y aún hoy, si estuviera ahí lo haría. De su dolor, mi placer.  
 
    De sus lágrimas, mi venganza.  
 
    Un ser superior como yo, al que la magia negra había formado, no se contentaría con los malos tratos de los hijos de los árboles, por más que lo fueran de Mater Pernel.  
 
    -Madre, Madre-dijo Laurel cogiendo el cuerpo de Nova, y depositándolo en los pies de Mater Pernel-si alguna vez me has amado devuélvemela.  
 
    -Oh, ahora tengo que escoger entre uno de mis dos hijos-dijo Griselda, mientras el fuego estaba en plena ebullición, y el humo comenzaba a extenderse por todo el campo. 
 
    -Pero él no es tu hijo, madre. Sólo es el fruto de tu magia negra, es tu arma-gritó el hombre verde con su voz rota.  
 
    Mater Pernel por un momento creyó dudar. Me miró, vio mi rostro sin piedad, y vio la miseria del que era su verdadero hijo junto con Titania, nuestra reina, pero eligió mal.  
 
    Ese momento se detuvo, como diría Fee Lottie se eternizó.  
 
    Una lágrima, a punto de caer  por la mejilla  a medio arrugar. La de Mater Pernel.  
 
    Otras dos, en un rostro contraído, de madera, el de Laurel que ya comenzaba a contraerse aún más, casi quemaban la madera seca que componía su rostro. Él apenas se quejaba. No como yo, minutos antes sobre la hierba, pidiendo piedad.  
 
    Yo los observé a ambos, consciente de mi poder, consciente del estatus de Laurel ante mí. Mi ropa se tornó blanca y perfecta de nuevo.  
 
    Miles de hojas doradas me recorrieron, sólo tuve que desearlo, no me importaba que nadie más lo viera. Pero Mater Pernel a mi lado, lo había visto.  
 
    Chasqueó los dedos, y sentenció a su hijo al olvido, al dolor mientras que dio el poder a su instrumento, a su maleficio, a mí El Príncipe Blanco, pues mi piel se enblaqueció más y también mi sangre, mientras que mi corazón no podía desvanecerse más.  
 
    -Madre además de esta figura ¿qué más he hecho para merecerme tanto dolor?  
 
    Los gritos de Laurel eran sordos, igual  que mis oídos no lo eran para tanto placer. Solo podía mirar hacia atrás y disfrutar con el sufrimiento del mismo que me había humillado a mi primero. Pero demasiadas preguntas acudían a mi mente ahora ¿estaba bien aquello? ¿Por qué tenía que ser necesariamente malo?   
 
    Pero solo había una respuesta: yo era el Príncipe Blanco.  
 
      
 
    Capítulo 8: Mi tutela  
 
      
 
    -Mírate en el lago, Annel-dijo Liliana la mujer a la que Mater Pernel me había entregado.  
 
    Era la gran adivina de aquella tierra de Meandria, era realmente mágica en todo su aspecto. Su oscura piel, sus largos cabellos marrones, que yo miraba con dolor porque sabía demasiado de mí mismo, mucho más que yo, tendrían un precio.  
 
    Odiaba que la gente supiera demasiado de mí. Siempre he pensado que cuanto más secretismo exista alrededor de un ser mejor. Así no estás expuesto.  
 
    El desconocimiento de nosotros mismos para otros, esa es nuestra verdadera arma. Y la debilidad de ellos.  
 
    -Los humanos creen que el tiempo puede cambiar nuestros corazones, Príncipe Blanco. Pero si ellos pudieran ver lo que yo veo en ti, comprenderían que ni el tiempo cambiarían lo que tú eres en realidad-yo la estaba mirando de soslayo, intrigado por sus misteriosas palabras.  
 
    -No entiendo lo que dices, mujer-le dije yo mirando entonces el pequeño lago que tenía en su pequeño castillo de la colina, su piscina de recreo. Pero era más bien un agua de santuario, sagrada. Allí eran bienvenidos todos, en aquella sala perteneciente a Liliana, llamada "La bruja de Meandria". Pero ella no tenía sangre de bruja.  
 
    Ellas eran diferentes y no tenían cabida en nuestra tierra de Meandria,  pensaba yo, aunque dudaba mucho que su oscuridad fuera diferente de la que vi en el reflejo de mi propio interior.  
 
    Liliana me empujó lentamente, y  yo anduve por el estrecho caminito marrón que daba lugar a la laguna sagrada. No era artificial, sino natural, nacida, engendrada por la magia creadora de Titania, encarnada en ella misma. Titania era llamada la Gran Madre, y la Gran Maestra, por todos los seres allí. Todas las hadas coexistían gracias a la luz engendradora que Titania emanaba de su pecho, y que reflejada hasta el último insecto de Meandria. La luz de Titania se reflejaba en cada ser, y ellos se la transmitían de uno a otro, y dorada, brillaba en cada uno de los seres. La zona "dorada" era localizada en cada uno de los seres, hadas, animales, árboles, flores, plantas, meandros....y allí era donde los seres eran más vulnerables, pero ¿quién podría esperar estudiar tales asuntos, tener tales conocimientos cuando Meandria era la eterna patria del bien, de la concordia y la magia blanca?  
 
    El meandro gigante que daba acceso a la hermosa fuente de agua, que era más bien un lago más pequeño por el que crucé vadeando con mis botas blancas, era grande y azul. Allí fue donde me agaché y vi mi reflejo.  
 
    Una gran sombra blanca, custodiando algo negro. La víscera negra que latía, era oscura, más de lo que yo había esperado...entonces las aguas se pusieron en pie, poco a poco, sin que yo pudiera evitarlo o decir algo.  
 
    -¿Qué está ocurriendo? -pregunté a Liliana, al principio suave, pero como ella no me oía, o parecía no saber la respuesta, grité -¿qué está ocurriendo?  
 
    -No son las aguas, eres tú, Annel. Tú quieres conocerte, y lo que ves es como tú eres realmente-dijo Liliana. Yo estaba atónito al ver como las aguas tomaban lo que parecía la forma de un hombre de mi misma altura.  
 
    Se inclinaron ante mí, y luego el poco transparente de su figura, que burbujeaba se tornó en más blanco, mientras que una sombra dorada y negra, a la vez palpitaba en medio. La figura tras lo que yo creí un saludo se toco horriblemente el corazón. Y las manos se quedaron ahí.  
 
    Las dos, como si estuvieran esperando algo, como si estuviera rezando por algo más.  
 
    -¿Qué es lo que esperas, Príncipe Blanco? -me contestó Liliana, a la que yo miré de refilón. La mujer se había puesto un turbante multicolor mientras en una gran mesa, miles de cartas caían por sus manos, y ella abría un libro, del que salió humo, que ella tragó, abriendo su boca. La figura no quería irse. Pero yo vi al ser que estaba frente a mí.  
 
    Solo tres colores: blanco, negro y dorado.  
 
    -El corazón negro es el corazón propio de las brujas, Príncipe Blanco, de aquellos que han entregado su alma a otro o la tienen oscura-dijo Liliana, mirando el libro fijamente, sin levantar la vista, sabía que yo la miraba.... 
 
    -Pero si...-yo apenas dije nada más.  
 
    -Las brujas no tienen prohibida la entrada a Meandria, simplemente es que no les interesa lo que hay aquí. No tienen el poder necesario para someter a nadie, ni para entrar por ellas mismas por el gran camino de los meandros. Y las que nacen aquí, son simplemente malvadas, pocas nacen blancas, y si lo hacen con el trajín de cada día, acaban hermanándose con nosotras, las hadas, y perdiendo su oscuridad. Pero ser bruja no significa ser una mujer fea, o un mago malvado, o un ser mágico que conozca magia oscura, no es la magia la que es oscura, la magia siempre es la misma es nuestro corazón el que nace o se vuelve oscuro, Príncipe Blanco-dijo ahora colocándose de repente, saliendo entre mi propia figura en el agua que volvió a hacer una reverencia, entre ellas.  
 
    -Lo que yo he hecho, cualquiera lo puede hacer, depende del poder que tengas, y tu poder es grande, Príncipe Blanco. Pero ten cuidado porque tú has nacido para despertar, para hacer nacer deseos en seres que antes ni los atisbaban, puedes hacer mucho bien, pero también mucho mal. Pero en tu caso no tienes decisión, la decisión fue tomada de la que te creó.  
 
    Yo miraba la figura, era realmente temible, tal conjugación de poder, pero también era servil.  
 
    -Se inclina demasiado ¿no te parece? -dije yo con toda la suficiencia de la que era capaz.  
 
    -¿Acaso tú no lo haces delante de Mater Pernel y de Titania? ¿Acaso no lo has hecho al entrar, al verme?  
 
    -Porque sois mis superiores-dije yo. Sabía que aquello no era justo.  
 
    -Y sin embargo llegará un día, en que la oscuridad de tu corazón querrá salir, Príncipe Blanco, y que tú no serás menor que todas nosotras, aunque Mater Pernel te haga creer que lo eres-dijo Liliana, entregándome mi varita-tu vida será forjada a base de caminos, de los que tu emprendas y hagas emprender a otros, de tus alianzas y tus traiciones. Tus decisiones cambiarán el destino de muchos, con ese poder te engendró la magia de Mater Pernel, y ese maleficio en sí mismo tú eres. Porque tú no eres una persona real, ni un ser mágico ordinario, Príncipe Blanco, en esta tierra jamás ha existido otro de tu clase, ni existirá.  
 
    Eres lo que ellos tanto temen, eres el hijo del humo, el hijo de la luz dorada de Titania, tan bien, como lo son estas flores tardías, hastiadas de una larga vida, caídas del árbol del gran manzano de Titania, pero aún así, doradas y relucientes, aunque estén  muertas, aún tienen su belleza, su poder. Eres el producto de la magia de Mater Pernel, una bruja, pero casi hermano de Titania, la Reina de las Hadas. Todo cuanto eres se lo debes al verbo, el verbo que te hizo despertar, el verbo de Griselda o Mater Pernel. Ella ha sido tu engendradora, y sin embargo eres el único ser en este mundo o en el de los mortales que ha nacido sin padre, sin madre y no les echas de menos. Esa es tu ventaja, a  nadie amas, a nada temes.  
 
    -Por eso los Campaniles me atacaron cuando me vieron-dije diseminando mi forma en el meandro, que se zambulló como si fuera un hombre.  
 
    -Por eso. Porque te temieron-dijo la adivina-y sin embargo también te envidiaron.  
 
    Si Liliana quería que yo le prestara más atención lo había conseguido. Me perdí en sus ojos negros como la noche, mientras se mordió los labios, de una manera casi libidinosa: sin dura disfrutaba revelando mi porvenir, mi futuro.  
 
    Nos sentamos en su gran mesa, y sobre ella, el libro más oscuro de cuantos existían, tan sólo por su figura me hicieron sentir todo mi poder.  
 
    -Este libro trae lo conocido y lo desconocido, pero yo puedo verte, Príncipe Blanco- su mano oscura tocó la mía, blanca-Tu corazón innoble, tu gran poder es la traición, nunca serás fiel a nadie, solo a ti mismo, pero sufrirás y te sentirás solo. Siento que tendrás que caminar algún día por un camino casi de cristal, tan fino y tan puro que tu corazón mancillado no soportará la carga. Una compañía tendrás, que te sostendrá y a quien tú también sostendrás. El lobo blanco querrás ser, pero sólo serás el cisne negro. Escucha el cuento de los dos cisnes, que con tu compañera escucharás. El destino hablará por ti con aquellos cisnes -dijo ella.  
 
    -Jamás sostendré a nadie, solo obedezco a la gran Mater Pernel-dije yo, obstinado en mi obediencia ciega, sabía que Liliana trabajaba para ella.  
 
    -Este libro data sobre los puntos dorados de cada ser, lo he escrito durante los últimos años de mi existencia, sin que Titania lo sintiera, gracias a Mater Pernel. Cuenta el punto débil de cada una de las especies habitantes en Meandria, donde la luz de Titania está proyectada, y donde podrías golpearlas para destruirles y así romper el equilibrio-dijo ella. Pero yo la vi mirar aquel cristal que tenía junto a ella. Blanco y espejo a la vez, de ahí era de donde extraía sus visiones.  
 
    Yo hojee el libro a conciencia. Estaba lleno de dibujos, de extrañas marcas en cada hada, en cada extraño pez incluso, en cada flor, cada árbol. El libro era pesado, era oscuro.  
 
    A menudo Liliana miraba la flor dorada que tenía junto a sí misma, y que quemaba, en su gran quemador. Pero sus ojos se mantenían fijos en las burbujas de agua caliente que pululaban de un lado a otro de la habitación.  
 
    Mientras pasaba las hojas del libro me fijé en las grandes cadenas que tenía Liliana en cada uno de sus dedos, atrapados entre sus numerosas pulseras de mil colores y atiborrados de anillos. Era como una especie de esclavitud. Luego fijé mis ojos en las figuras de dos pequeñas hadas, las azules y rojas Campanias, y  otras multicolor que cambiaban de ser, de color y eran las Mater de los Campaniles, los Paganos llamados así en honor a ellas. Miré en lo que el libro traía de ellas. Para luego mirar los ojos marrones, de Liliana e imaginarme su muerte... 
 
    -Tú también tienes el corazón de bruja, Liliana-dije yo clavando mis ojos no vivos en ella.  
 
    -Tú no eres un vivo...-dijo ella poniéndose en pie-Annel....pero tampoco estás muerto.  
 
    Yo me puse en pie, mientras ella en silencio, se ponía tensa. Quizá se olía lo que yo pensaba en hacerle.  
 
    Me imaginaba mis manos alrededor de su cuello, sus súplicas contra mi propia piel blanca, mis ojos sin color devorando la vida y el conocimiento de sus labios bajo el agua.  
 
    Que solo yo con desearlo podría obtenerlos, que no había límite para mi poder....a cada momento quería hacerlo.  
 
    Y lo estaba consiguiendo, porque desde ese día comencé a moverme con tal rapidez que nadie podía explicarlo, ni aún Mater Pernel.  
 
    Mis deseos, eso eran mis acciones.  
 
    Y así estaba ocurriendo, sin darme cuenta estaba ahogando en el agua sagrada a la que acudían cada uno de los habitantes de Meandria para ver el futuro. Sus gemidos y mi determinación, eso era lo único que estaba ocurriendo.  
 
    -Bravo, Príncipe Blanco, Bravo-las palmadas de Mater Pernel nos interrumpió-ahora suéltala. Liliana es muy valiosa para mí. Solo ella sabe leer en el agua de mi hija, y en mi fuego-dijo cogiendo la flor dorada que se quemaba en el quemador de Liliana, y llevándose a la boca... 
 
    Yo dejé con violencia a Liliana. 
 
    Respiré el olor tranquilo de la habitación, mientras numerosas Campanias se atolondraban en la entrada, sin atreverse a entrar.  
 
    Yo las miré con desprecio y las pequeñas lucecitas se echaron para atrás.  
 
    -Es el Príncipe, vámonos-dijo una de ellas, antes de que yo moviera mi varita. Imaginé a mis hojas doradas abatiéndose sobre la multitud, llenándolas con mi propia sangre de no nacido, venenosa, y sin embargo de hada, de veneno, que las hacía apagarse como una vela, y caer, tan muertas como las Ninfas.  
 
    Por lo menos había aniquilado a cien.  
 
    Las pequeñas Campanias tenían en la mejilla derecha su punto débil. Lo había leído en el libro. Y con cada una de ellas muertas, un Campanil se quedaba sin madrina, sin guía.  
 
    -Titania sentirá eso-dijo Mater Pernel, posando con placer el quemador encima de la mesa de Liliana, tomando su lugar, mientras esta tosía, llena de horror en el meandro.  
 
    Cambié mi figura, mis maltrechos pantalones blancos, por una túnica larga, digna de mi propio nombre, mi pelo corto todavía, sin embargo podía ser prendido con dos alfileres, sinónimo de mi poder, dos grandes hojas doradas recogían mi pelo blanco, dejando dos mechones blancos caer sobre mis blancas cejas y mis transparentes ojos, que miraban a la única que me había dado la vida.  
 
    -No eres mi hijo, Annel-dijo Mater Pernel-si eso querías saber.  
 
    -Es mejor así. No me interesa ser hijo de nadie. Yo estoy aquí para servirte-dijo él-soy el maleficio encarnado, soy tu principal mensajero, tu voz y tus palabras. Como ellas me dieron la vida y me despertaron yo despertaré lo mejor y lo pero en quien tú me digas-dije.  
 
    Y no mentía, en ese momento no tenía elección, y aún hoy, parece que no la tengo. Que mi destino siempre ha sido servir a Mater Pernel, a la cual Fee Lottie me acercó aún más.  
 
    Como yo fui el medio para conseguir  el fin de Mater Pernel así Fee Lottie es el mío.  
 
    Pero ambos fuimos usados de modos diferentes, yo no esperaba ser delatado ante la Fee. Que no es nada junto a mí, y sin embargo ha demostrado tener más poder que yo ya en tres ocasiones.  
 
    No está bien. Pero si ella muere yo moriré. La Hermandad de las Hadas, de Titania, no hace distinciones, entre un ser humano y un no nacido mágico como yo tampoco. Ambos estamos encadenados, ambos estamos condenados o salvados.  
 
    Nuestra asociación no era diferente a la de Titania con su madre, Mater Pernel. Pero Mater Pernel y Titania no estaban hermanadas, eran madre e hija de sangre. Si Griselda moría, Titania podía seguir viviendo del mismo modo, y conservar su poder.  
 
    Pero si Titania lo hacía, todos en Meandria vivirían una noche sin fin, y morirían devorados por la luna, que se comería su piel, que como un lobo absorbería en su blanco cada magia.  
 
    Eso era lo que el oráculo de Liliana había establecido.  
 
    -Así naciste, con una piedra de luna, en una de ellas, de las pocas que quedaron, te maldije y te di vida-dijo por fin Mater Pernel, mientras se hacía una raya negra de maquillaje que tomó de uno de sus bolsos, las mismas que yo tenía naturales, tras mis ojos y no podía quitarme. Luego puso ambas manos en su pecho, respirando satisfecha.  
 
    -"Por el fuego del poder de mi hija, por su poder y por el mío, por el blanco lunar que ha de devorarnos como un lobo blanco, un lobo ha de nacer, no naciendo por mí, sino por Meandria y por sus caminos. Que la oscura profecía asesina cobre vida, que el espíritu asesino de la luna, sin el poder de Titania cobre vida, y que el lobo Blanco sea el Príncipe Blanco que yo invoco, de la Profecía Blanca, en la que se anuncia que con el fin de Titania, todos no nacidos, y sin luz vital nos quedaremos en Meandria, con ojos blancos y corazón negro. El lobo  blanco devorará la piel de las hadas con sus dientes, y la luna blanca reinará en Meandria para siempre sin final"-dije yo, viendo mi propio sueño, del que despertara y naciera. Las palabras extrañas de Mater Pernel habían llegado a mi cabeza, ya cuando yo estaba viniendo a la vida.  
 
    -¿Cómo has recordado esas palabras, si ni siquiera yo las recordaba? -preguntó Mater Pernel.  
 
    -Porque yo no he nacido, simplemente desperté. Soy la profecía oscura de lo que pasaría en Meandria si Titania muriera, el pueblo sería como yo soy ahora-dije yo aproximándome al espejo oscuro que Liliana tenía en su castillo.  
 
    Miré al techo. Los artesonados se entrecruzaban  de color gris perla, mágicamente entretejidos por la magia de Liliana, iluminados por la luz que entraba a través de la gran cristalera, por la que entraba la luz del sol como si fueran destellos celestiales, que entrechocaban con los postes de madera que ataviaban la parte baja, de donde nacía a mitad de pared un meandro.  
 
    -Príncipe Blanco-dijo con admiración detrás de mí, Mater Pernel.  
 
    Yo vi mi reflejo en el espejo, mientras orgulloso de aquello que veía, solo blanco y odio, me complacía en mí mismo una vez más.  
 
    ¡Ah cuanta vanidad me cegó entonces! Demasiada. No era lógico, práctico ni inteligente. Considero que no confesar los propios defectos no es que sea arrogante, sino estúpido. La práctica da lugar al crecimiento, y el crecimiento al desarrollo, ya sea bueno o malo, eso no importaba.  
 
    Fee Lottie estaría escandalizada, pero tanto me da lo que ella diga.  
 
    Yo no seguí el buen camino, precisamente porque yo era el malo.  
 
    -Deja de tocarte tu corazón de bruja, yo haré lo que tú me ordenes-dije yo suavemente.  
 
    Mi pelo había crecido, pero mis ojos eran cada día más y más blancos. Se notaba la pupila y su círculo, lo que hacía más temible mi figura, alta y delgada.  
 
    Mi varita a mi lado, tampoco miró a Mater Pernel, quien estaba horrorizada de lo que ella había creado.  
 
    -¿Y si te digo que algún día serás mi Príncipe Blanco? ¿Qué tú reinarás en Meandria, mientras que yo me marcharé a conquistar nuevas tierras?  
 
    Ella estaba de espaldas a mí, pero yo haría que su palabra se cumpliera hasta el fin del mundo. Con rabia moví mi varita y la arañe en su mano, su sangre gris cayó al suelo.  
 
    -Por tu sangre gris y , por la mía también-la siguiente sangre en caer hice que fuera la mía-si no cumplieras tu promesa la Profecía Blanca se abatirá sobre ti, derrotándome a mí mismo y a ti. De ningún modo tú tendrás poder sin mí-dije yo, apretando mientras Mater 
Pernel quería desasirse.  
 
    -¡Para, Annel! ¡No te he dado permiso para ésto! 
 
    Pero a mí no me importaba. Nada me importaba ya. Ella no podía controlarme. A las profecías no se las puede controlar. Ocurren o no, se suceden o no.  
 
    Yo era la Profecía Blanca, encarnada en el Príncipe Blanco.  
 
    Recuerdo que deseé, deseé, con todo el odio, la ira de mi negro corazón y de nuevo las hojas hicieron que bajo nuestras manos unidas a la fuerza apareciera un cuenco dorado.  
 
    -Ah, no...-Mater Pernel horrorizada, no podía sino controlar todo el mal que había suscitado.  
 
    -Tú me invocaste, tú me despertaste como yo despertaré a quien tú me ordenes, pero no antes de ésto-dije yo obligándola a servirme en aquel momento-yo soy Príncipe-con una pierna le metí un puntapié y Griselda cayó sobre sus dos rodillas, mientras la obligué a no derrumbarse y a asirse con su otra mano también a una.  
 
    -¡Júralo!-grité yo-Jura que me harás tu Príncipe sino la Profecía Blanca se cumplirá sobre ti -dije yo, a mi lado, un débil grito quería detenerme.  
 
    -¡Nadie puede amenazar a Mater Pernel!-Liliana trató de acceder a mí, pero yo solo tuve que mirarla y torcer mi rostro, su garganta entre mis manos, bajo el agua de nuevo vino a mi mente, y Mater Pernel lo supo porque juró.  
 
    -Lo juro, juro que compartiré el poder contigo. Meandria tuya será y tú serás mi Príncipe aquí-dijo ella.  
 
    Entonces la solté, mientras sentí toda su rabia.  
 
    Pero el juramento estaba hecho. Mi magia, mi poder se perfeccionaba. Era guiado por el deseo. Deseaba el mal, deseaba la oscuridad, y la banda de hojas doradas otoñales salía de mi varita, de mi pecho, y a todos sometían.  
 
    ¡Qué fácil hubiera sido derribar aquel edificio, qué sencillo matar a ambas mujeres y apoderarme yo mismo de Meandria!  
 
    Pero algo había que me lo impedía, algo secreto que jamás revelaré, ni aquí ni en ninguna parte. Pero era algo poderoso, algo inesperado que se encontraba en mi destino, y si hay algo a lo que yo temo es al destino.  
 
    No pagué caro lo que hice, yo bebí de la copa dorada que compartían nuestras sangres, y Mater Pernel también. Nuestro futuro, estaba ya sellado.  
 
    No era una hermandad, era una promesa de sangre. Entre ella y su poder, entre ella y su Verbo. El Verbo.... 
 
    Yo cerré mis ojos, y sólo tuve que desear que él apareciera. Mi gran lobo blanco, siempre invisible tras de mí, se hizo visible, y apareció saliendo de mi propio cuerpo.  
 
    -El Verbo-dijo Mater Pernel-el que podría devorarnos a todos.  
 
    Yo incliné la cabeza, y juntos, mirando a mi lobo, y mi lobo mirándome a mí, con sus ojos blancos también nos postramos ante Mater Pernel.  
 
      
 
    -Te servimos sólo a ti-dije yo. 
 
    Una aureola dorada entonces cruzó mi cabeza, y mi figura creció, mis manos blancas se cubrieron de aún más anillos, en mi pecho un gran collar de mil colores y perlas blancas, en mis antebrazos dos grandes sellos, en dos pulseras de esclavitud a Mater Pernel, con mi nombre "Annel", pero en mi cabeza, una diadema dorada.  
 
    -Príncipe Blanco, tu nombre simboliza Aniquilación -dijo Mater Pernel, acariciando a mi lobo blanco, llamado Verbo. Verbo cambiaba de gris a blanco.... 
 
    Verbo abrió su boca, y se dejó ver con todo el pelo en su esplendor, mostrándonos el camino que se abría ante nosotros. La senda de Titania estaba surcada de caballos azules, y salía de la sala de Liliana hasta donde alcanzara la vista.  
 
    -¿Ves, mi príncipe Blanco? Muy pronto la cruzaré y extenderé mi magia a la mortalidad, pero mientras, tú deberás quedarte aquí.  
 
    Juntos miramos el camino, y a nuestro lado, Liliana se situó. Quiso tocarme la mano, pero yo la aparté con furia.  
 
    Jamás compartiría mi poder.  
 
    Pero quedé bajo su tutela, donde aprendí lo oscuro, donde mi corazón se oscureció más. Mis años oscuros de aprendizaje comenzaron entonces.  
 
    Verbo se deshacía de mi propio cuerpo para consumar todo aquello que me pedía Mater Pernel. Aprendí a dominar el fuego, y su humo, pero también aprendí a desear y desear cada vez con más fuerza aquello que no podía tener.  
 
    Hice todo lo que ella me mandó durante años para aprender más aún. No había rincón, lugar, ni oscuridad que yo no pudiera asolar, o convertir en más hermoso, en mí existía bien y mal.  
 
    Una vez Fee Lottie me dijo:  
 
    "-Eres malvado  
 
    Pero yo la  miré fijamente, como cuando un viandante va a pasar por un puente y le contesté, cuando ya ella me hubo descubierto:  
 
    -No, no soy malvado. La maldad no puede hacer estrago alguno en mí, y nadie con oscuros propósitos podría herirme. Pues ¿cómo un niño mataría a su padre cuando es un recién nacido y ha de cuidarle? Es el Mal el que yo soy. " 
 
    Nunca olvidaré aquella conversación cuando ella me hubo reconocido.  
 
    Aprendió muy caro lo que yo era, pero yo no.  
 
    Enseguida supe que yo no era más que una gran fuerza primaria, la magia encarnada del maleficio. Aquello que está destinado para aniquilar. Cuando yo hago algo aunque sirviera al más noble de los propósitos, siempre el  mal acabaría por devorar la misma hermosura que yo tomaba.  
 
    Así que decidí no vivir como si viera, sino como si no lo hiciera. Verbo me acompañaba siempre. Era mi lazarillo, mi consejero.  
 
    Me quedé bajo la tutela de Liliana, y aprendí todo, el presente, el futuro, como cambiar la realidad. Decidí prescindir de mi vista, para así agudizar mis oídos.  
 
    La recuperaría cuando yo quisiera, pero en aquel momento no quería. Quería perfeccionar mi magia, mi certera puntería, y también mi visión.  
 
    Pero había una cosa...cada vez que empezaba a hacer una cosa, mi corazón se encogía de un temor invisible ante una sola cosa: la historia de aquellos cisnes...el cisne negro que yo estaba destinado a ser... ¿qué quería decir?  
 
    Liliana había sido muy clara con respecto a mi futuro "Siento que tendrás que caminar algún día por un camino casi de cristal, tan fino y tan puro que tu corazón mancillado no soportará la carga. Una compañía tendrás, que te sostendrá y a quien tú también sostendrás. El lobo blanco querrás ser, pero sólo el cisne negro serás. Escucha el cuento de los dos Cisnes, que con tu compañera escucharás. El destino hablará".  
 
    Durante años aprendí el punto dorado de cada ser, y cada tarde algunas hojas doradas abatían a inocentes seres, y los dejaban muertos, para luego despertarlos blancos, sin sueños, sin voluntad, subordinados a la voluntad de Mater Pernel o eso creía ella, pero en realidad era a mi propia autoridad, era cuestión de perspectiva.  
 
     Yo intercambiaba mi sangre con ellos. Como cada criatura mágica, tenía ese poder, por llevar sangre de hada. El de la Hermandad, tal y como yo haría algún día con aquella compañía que estuviera destinada a caminar conmigo por la senda de cristal... ¿qué sería eso? ¿El destino? Jamás comprendí el significado de esa palabra. A escondidas pregunté entre las Campanias, que dormían en las flores del camino, entre las calabazas de los Campaniles o entre los arbustos, a las pequeñas mariposas amarillas, rojas...y blancas...pero ellas me decían.  
 
    -El hado es lo que está prefijado, lo que está escrito que ha de pasarle a cada ser, humano o mágico, mortal e inmortal, es algo divino, se escapa a nuestro poder-me había dicho una de ellas.  
 
    Pero todo nuestro pueblo, el Pagano, no contenía un sólo ser que pudiera darme una respuesta clara. Yo temía al destino, y cuanto más tiempo pasaba más le temía a ese poder. Y tendría un amigo, al que la profecía se refería como una amiga. ¿Acaso sería una criatura como yo, la Profecía Blanca de Mater Pernel? ¿Acaso sería una criatura femenina, un maleficio blanco como yo? ¿O quizá masculina? Estaba seguro de que mi compañía la que caminaría conmigo por el paso de cristal sería  mi doble, como el que vi resurgir entre los meandros de Liliana, la adivina de Meandria....todo era muy difícil de entender para mí hasta que finalmente lo vi. Pero los elementos de su visión: El lobo blanco, el cisne negro...no sabía que eran, no hasta que yo mismo vi aquella visión. Esto tomó largo tiempo. Antes pasarían muchas cosas.  
 
    Mi aprendizaje se había completado en aquel momento en que habíamos entrado en la gran sala de la Hacedora. Cuando me llevó ante ella Mater Pernel, la primera vez, miré hacia arriba. Entonces vi el gran techo de la catedral, palpitando sobre nosotros, grande y magnífico, casi invisible. Había un gran altar en el fondo, rodeado de una inmensa mesa donde estaban sentadas más de una veintena de hadas.  
 
    -No eres bienvenida, Griselda-dijo la Hacedora, poniéndose de pie-ya sabes lo que has hecho.  
 
    -Vaya, vaya, no sabía que había aquí un aquelarre-dijo Mater Pernel pasándose la mano por su pecho.  
 
    La Hacedora, toda vestida de azul se dio, la vuelta, suspirando. Era una maravillosa mujer, de grandes alas azules, la más hermosa que había en Meandria, por detrás de Titania, la cual muy difícilmente se dejaba ver.  
 
    Pues Titania era la luz, era más un ser transparente, que vivía confinada en su preciosa fuente de luz, eternamente despierta, eternamente poderosa, reinando sobre todo. Manteniendo el camino de los Meandros sano, para que las criaturas mágicas pudieran pasar, de un lado a otro.  
 
    Su hermano Laurel, había sido enviado lejos, por una fuerza extraña, y que sin embargo ni aún en el reino de los mortales, la realidad, podía dejar existir. Aquello a lo que llaman amor. Una especie de Hermandad ha sido siempre para mí. Alguien hacia quien un sentimiento despertado en ti sin explicación te empuja.  La muerte de Nova era la causa mayor de la tristeza de Laurel y su hermana Titania lo sabía.  
 
    Y de eso hablaba precisamente Eleonora, la Hacedora. De lo que Griselda había hecho con las Ninfas, dejar que yo las aniquilara en mi furia.  
 
    -Vamos, Eleonora-dijo Mater Pernel subiendo las escaleras que nos separaba de la gran hada. 
 
    -Hacedora de Hadas, escogedora de Fees, aquí me tienes, enséñame-dije yo, mientras la larga de hojas doradas se escapaban de mi varita, y cubrieron sus grandes alas azules.  
 
    Eleonora cruzó la sala y me miró, con la boca abierta, yo la saludé con gracia.  
 
    -Annel-dijo ella, sin decir más.  
 
    Era mía, mi primera gran lección estaba conseguida. El deseo. Las otras veinte hadas se pusieron de pie, y apenas pudieron decir más. Mater Pernel se acercó a ellas, y las intimidó... 
 
    La Hacedora me había aprendido a mezclar mi sangre en mi propia magia, en desear desde dentro. 
 
    -Tienes que concentrarte, Príncipe Blanco. Tu magia fluye a través del deseo. Como bien sabes. Piensa desde aquí-Eleonora se había mostrado segura. Lo que tú quieres, lo que tú tienes es una misma cosa-su mano en mi negro corazón se mantuvo durante cierto tiempo. Yo miré a los ojos a Eleonora, y sentí aquella cosa, aquella chispa de ternura que parecía sentir por mí. Algo que yo no podía sentir, que no sabía que era. Así, sentado en la gran mesa llenas de mil asientos de plata, yo presidí la gran catedral, surcada de meandros, de lechos, de mesas llenas de todo tipo de libros, varitas y hadas que iban y venían a placer, a las que en poco tiempo yo sometía.  
 
    Así Mater Pernel había creado al que soy hoy, al Príncipe Blanco.  
 
    Me dejó bajo la tutela de la Hacedora, bajo la tutela de Liliana, y fui quien soy ahora. Quien seré después.  
 
    Capítulo 10: Los zapatos de cristal y sus llaves.  
 
    La llamada por Mater Pernel "Blanca Aniquilación" comenzó muy pronto. Mater Pernel buscaba el fuego, el humo, sobre el que ella se formaba, sobre el que procedía muchos decían, sobre el que era más poderosa, al que yo también pertenecía en cierta manera. Ella buscaba el fuego, yo buscaba más aliados a nuestra causa.  
 
    Su victoria sería la mía. Algún día Titania, eternamente bañada en su Fuente de Luz, se desvanecería, y su reino sería gobernado por mí, pues la Profecía Blanca, se haría real. Con Titania ida toda luz se iría y sólo la luna y los no nacidos como yo, mis hermanos reinarían Meandria. Los meandros no desaparecerían, sino que se convertirían en  
 
    Cada tarde surcaba los campos, vestido con el largo manto azul que Liliana me había dado, apoyado en mi gran varita, que crecía a mi deseo. En silencio, me apoyaba en él y oteaba hasta donde me alcanzaba la vista, el horizonte, el mar...hasta la puesta del sol en poniente.  
 
    Cruzaba los meandros, apartando mi larga capa, mientras miraba fijamente a los pececitos insignificantes de mil colores, y deseaba que fueran blancos....se arrejuntaban alrededor de mis pies, como enfermos, mientras expulsaban por su boca el líquido blanco y puro, y las hojas doradas les cubrían.  
 
    Yo complacido, hacía cuanto me complacía con las hadas, grandes, pequeñas, medianas, y muy pronto mis largos paseos no fueron un secreto...empecé a envenenar los Meandros, y todos los Campaniles abandonaron la tierra, pues cada una de las calabazas se tornaron blancas, se secaron y se pudrieron, para luego yo volverlas blancas, y llenas de vida de nuevo.  
 
    Esa era la firma de Mater Pernel y la mía también.  
 
    Muy pronto le tocaría el turno a Titania, pero ella era toda fuente de vida en Meandria, sólo podríamos ocuparnos de ella cuando todos los caminos estuvieran claros, pues la profecía de Liliana hacia mi decía que yo caminaría por una senda de cristal... 
 
    Me acerqué en especial un día a las tumbas de las Ninfas, levantadas por los Campaniles, antes de irse, por mano de Titania. Envenené cada palmo, y las Hadas antiguamente coloridas ahora se tornaban a dormir, para despertar blancas, no nacidas, libres de todo vínculo de luz con Titania, y sirvientes de Mater Pernel. Las Fee que lograban escapar habían ido a refugiarse con Titania a su castillo en lo alto de la pradera, en la montaña más alta de Meandria.  
 
    Ella cumplía con sus hadas humanas: a las Fee de manos Tibias le otorgaba la vida humana de nuevo. A las Fee de manos frías, las convertía en una de ellas, en un hada viviendo para siempre en Meandria, alejada de toda realidad, sin más poder que el usado allí mismo. Las Fee Frías tenían alas, grandes alas transparentes, pero no las Fee Tibias. Había gran diferencia entre ellas. De una hermosura inigualable ambas, eran como una prolongación de Titania, aunque las más trabajadoras eran las Tibias, quienes apadrinaban en la realidad y en Meandria a un montón de seres tristes, confundidos, cuya felicidad alcanzaban gracias a sus dones. El camino de los Meandros que comunicaba la realidad, el mundo mortal con el mundo mágico lleno de "Paganos" como los humanos llamaban a las criaturas mágicas como las hadas y yo, se volvía más fuerte y hermoso, soportaba más peso, gracias a las buenas acciones de las Fee.  
 
    Eleonor se alejaba, la gran Hacedora, y mediante la petición, a las mujeres y a los hombres más especiales los convertía en Fee, según su condición. Ella sabía donde había alguna Fee, donde algún humano era especial...cuando ellos hacían alguna buena acción  no típica de los humanos, sino de las hadas...y les hacia la Petición, que ellos podían declinar o aceptar....era libre, jamás una Fee podía ser forzada. El don de dar, el don de entregar no podía jamás obtenerse a la fuerza.  
 
    Las Fee de manos Frías, era predecibles, no así las Fee Tibias, quienes eran las menos poderosas pero las más relacionadas con toda suerte de "destino", al cambiar de vida una vez, y ser devueltas a la realidad a la que una vez desparecían. Titania las devolvía dándole un regalo. Nunca supimos que era.  Ahora, yo vería mi futuro, mi "destino" pero sabía que sólo podría ser sobre la tumba de las Ninfas caídas.  
 
    La de Nova, toda cubierta de buganvilla, era especialmente hermosa. De piedra bajo los sauces rosas que vieron como el amor de Laurel por ella nacía, y la unión entre Campaniles y Ninfas prosperaba, ahora solo estaba cubierto por las tumbas de piedra, con sus nombres firmemente tallados, recubiertos con la gran tela naranja ceremonial de los Campaniles, que yo arranqué con rabia. Mas puse mi mano sobre la tumba de Nova.  
 
    -Destino, dime Nova ¿qué es?  
 
    Mis ojos cerrados me revelaron aquello que temía más.  
 
      
 
    Miré hacia el cielo, y vi la lluvia. Las hojas doradas que caían de una especie de pozo, alto....sobre mí mismo, que estaba sobre el suelo. Me vi a mi mismo, despertando, de aquella pesadilla....mientras en el lago, una mujer de espaldas a mí contemplaba a dos cisnes, y se agachaba, susurrando algo al negro.... 
 
    -Síguele...-decía ella, mientras yo me ponía en pie.  
 
    Ese lago...esa mujer de cabellos oscuro...nunca había visto un cabello como aquel. No era el cabello de un hada, sino más bien... ¿De una mortal?  
 
    Yo me acerqué a la mujer, e intenté tocarla, pero fue en vano, ella se giró suavemente, mirando como los cisnes se apartaban....y el negro seguía al blanco. Yo a su lado, me vi a mi mismo en el agua. Mi aspecto daba realmente miedo. Las cuencas de mis ojos eran invisibles, mi pelo largo hasta la cintura estaba atrapado en un broche que me pinzaba la túnica, entrecruzada en azul por delante. 
 
    -Mi vida por un sueño-dijo la mujer, mientras cogió las cinco llaves que había junto a ella. Eran plateadas y brillantes, y ellas las fundió en una sola, en una varita, la suya, y continuó caminando, no sobre el agua, sino entre ella...por el cristal que se abría paso alrededor, vadeándola. Al otro lado, alguien la esperaba.  
 
    Una mano blanca se elevó entre el manto, y cogió la encarnada de la mujer.... 
 
    -Soy yo-dije yo, mientras toda la hermosa luz comenzó a tornarse más y más brillante, y la criatura más hermosa que existiera sobre la tierra, más ángel que hada, lloraba, atrapada por los cinco candados...que no la dejaban acceder a la puerta de la luz...ella veía como su reino se consumía, y como el camino de meandros estaba destruido nadie podía entrar ni salir...sólo el camino de cristal que la nueva hada estaba creando...era lo que la hacía sonreír.  
 
    Titania sintió aquellos versos de un hombre ciego, mientras el Príncipe Blanco hacía lo inimaginable...con aquella mujer de pelo negro extraño. Luego desee ver más allá, y los zapatos de cristal apenas podían distinguirse en los pies de una mujer rubia que bailaba. 
 
    -Luces blancas, luces de colores-dije yo-el poder.  
 
    Sentí un grito de Mater Pernel, cayendo....y yo sonriendo. Vi la muerte de una mujer intentado tocar a la mujer que me acompañaba, a la que yo clavé en el corazón mi cuchillo.  
 
    Una sangre sobre mis hojas doradas, el cuchillo sin mis manos, sentí el dolor sin brillar en aquella mujer que seguía conmigo. Gritaba el nombre de la mujer que hacía el camino de cristal...pero yo no se lo dije. Dejé muriendo a aquella otra, como si fuera una hoja que cae de un árbol. El lobo blanco, a mi lado, caminó entre yo y la extraña mujer que me acompañaba.  
 
    La vi morir, y sentí como ahora ya la mujer morena era libre. Pero ¿acaso ella era un hada o una mujer mortal? ¿Por qué tenía tanto poder? ¿Por qué al final de nuestro camino, el humo se inclinó hacia ella? ....Y aquella pareja que se escapaba de nosotros, con la caja....humo, muerte y cenizas, un camino nuevo, las hojas doradas, la luz azul de la hacedora escondida en mi cama, mi sangre gris mezclada con aquella roja tan extraña, haciéndome mirarla mientras lavaba ropa en una pila...en una ciudad extraña.  
 
    -No puedo enseñarte más, Príncipe Blanco-dijo Nova, negando con la cabeza, durmiendo de nuevo junto al río, mientras yo paré de desear.  
 
    El frío y la desesperación, la unión y la...pasión...el destino.  
 
    Un terrible sacudón me hizo abrir los ojos, pues la oscuridad llegó a mí. Así que aquello era el futuro. El destino.  
 
    Me quedé paralizado, no entendiendo nada.  
 
    Desde luego, si algo había aprendido es que no habría ganadores ni perdedores, que el bando de Titania y el de Mater Pernel ganaban y perdían por igual.  
 
    Pero ¿quién era aquella mujer de mi visión? No pertenecía a ninguna de las dos razas, y sin embargo ella me ayudaba, y yo a ella, en la senda de cristal, como Liliana había predicho "una compañía tendrás que te sostendrá y a quien tu también sostendrás".  
 
    También había visto al lobo blanco, asesino, y al cisne negro que siguió al blanco.  
 
    Lo que significaba estaba claro, aquella mujer estaba llamada para algo, pero ¿Conmigo? Jamás ocurriría.  
 
    Sin saberlo por qué lloré, decepcionado. Tras de mí, una voz conocida me despertó de mi letargo.  
 
    -Annel, ¿Por qué has convocado al destino? -me decía ella.  
 
    -Porque le temo-dije yo, sin volverme.  
 
    No era la voz de Nova, sino la de Liliana.  
 
    -Sabes que no deberías haberlo hecho-dijo ella-el destino no puede convocarse, solo puede predecirse, Príncipe Blanco.  
 
    -¿Quién es esa mujer? -dije yo, pero ella permaneció sin inmutarse.  
 
    Yo tampoco dije nada más. A mi lado, unas cien Campanias no nacidas, blancas, convertidas a nuestra causa, aniquiladas de su primigenio estado y llenas de mi sangre, brillaban en la noche, que ya se abalanzaba de nosotros.  
 
    -La profecía se cumplirá, si tú gobiernas Meandria, la luna nos devorará a todos en la forma de tu lobo. La piel del lobo, tan blanca se abatirá sobre los que aún tengamos luz, tu lobo nos devorará y nos convertiremos en un reino de oscuridad, sus dientes no dejará nada. El sol brillará pero no nos alcanzará porque toda nuestra sangre, y nuestros meandros serán blancos. Titania morirá. Y con ella todo cuanto apreciamos. Aún estás a tiempo de cambiar eso, Annel.  
 
    -Tú no sabes nada, Liliana-dije yo, deseando que se fuera...recordé el deseo que había sentido cuando la había conocido.  
 
    Yo me movía por el deseo. No tenía sentido, pero ver a aquella adivina muriendo ahora me hacía gracia.  
 
    -Yo siempre veré toda visión aquí, Titania...-había dicho ella.  
 
    -Titania te dio este don, sí lo sé. Pero su madre, Mater Pernel es quién te ha permitido adquirir más conocimiento Liliana-dije y su rostro se puso lívido.  
 
    Estaba sacando lo peor de ella...así sufriría.  
 
    -Odias quien eres, pero no tienes opción, pues tu ambición está muy lejos a lo que Titania espera de ti-dije yo.  
 
    -Así es-dijo ella, tristemente-y no puedo hacer nada para remediarlo.  
 
    Su turbante la hacía parecer una mujer hermosa, pero no lo era.  
 
    -Piensa en una cosa-dije yo mirando uno de mis anillos, el de la piedra blanca, enorme, tanto que pesaba incluso más que mi varita-deseas decirme donde vive el artesano de Titania, su nombre y qué clase de ser mágico es-dije yo, deseé.  
 
    -Ah...-Liliana se sentó, sintiendo una presión en su cuello-esto tiene que acabar.... 
 
    -Yo no soy malvado, Liliana. Es el Mal lo que yo soy...no es culpa mía.  
 
    Deseé recuperar la vista, y la vista volvió a mí. Ya no distinguiría por mis oídos, mi entrenamiento había acabado.  
 
    Mis ojos ahora tenían las pupilas grises de nuevo.  
 
    -Gustavo, el artesano vive bajo la tercera cascada, al lado de la tercera tumba, su taller se llama "Travesía" es un Fee Tibio-dijo Liliana, mientras yo deseé que se durmiera.  
 
    Para mi desear era el hacer.  
 
    Dejé a Liliana dormida, mientras yo mismo continué mi camino por la noche.  
 
    Gustavo construiría cinco llaves, cinco llaves mágicas que yo le encargaría, pero yo las cambiaría. Ellas abrirían los candados sobre los que Titania estaría siendo prisionera, pero también el del regalo que conduciría a aquella mujer de mi visión hacia Meandria.  
 
    Por lo que había visto, me encontraría desterrado junto con ella tal vez. Y ella era la verdadera portadora de esa magia. No sabía cómo pero Meandria estaría asolada, y Mater Pernel perdería el camino de los Meandros, que ya estaba empezando a estar débil. Seguramente Griselda quería debilitarlo, para debilitar a su hija Titania también.  
 
    En el futuro sólo habría un camino, el de cristal, y yo lo recorrería gracias a esa hada. Debería ser una Mater especial, alguien ante la que Mater Pernel se arrodillaría, ante su varita.  
 
    A espaldas de Mater Pernel actué, pues sabía de su traición, ella caería como su falta de promesa ante mí.  
 
    El destino era tan cambiante, y por temor a él fui a ver a Fee Gustavo, y esa noche llegué  su casa.  
 
    Gustavo era un Fee de manos tibias, que se había quedado en Meandria por petición propia, hasta que su tiempo expirase. La Hacedora había ido por él hacía largos años. Pero ella por mucho que me dijera de él no había nada que yo no pudiera saber.  
 
    Llegué a su cabaña al poco tiempo, solo tenía que desearlo. Crucé con mi larga túnica gris, pues me la cambié a mi deseo de nuevo, y me presenté ante Gustavo con toda la pompa que mi estatus requería.  
 
    La pequeña puerta de madera estaba llena de grabados, palabras extrañas que nunca había comprendido, cuando de pronto se abrió ante mí.  
 
    Gustavo me abrió la puerta, y me contempló desde su humanidad. Y cuando digo desde su humanidad me refiero a desde la poca distancia con la que saltó hacia el lugar donde yo estaba. Su apretado peto, sus ojos claros, su boca abierta.  
 
    Tenía una expresión bondadosa, pero tembló cuando el Príncipe Blanco dijo su nombre.  
 
    -Gustavo, he venido a verte.  
 
    -Príncipe Blanco-dijo él, limpiándose sus manos, mientras todo su mandil estaba lleno de un serrín que se escapaba de sus manos.  
 
    -No quiero entrar en tu pobre casa-dije yo, mirándola desde afuera. Pero él por mucho que se esforzara no lograba ver nada al otro lado de mis ojos, yo era plenamente consciente de ello.  
 
    -¿Pobre? -Gustavo se llevó la mano derecha a la frente, sudada de su largo trabajo. En su mandil gris sobresalía una caja negra. Pero a mí ¿qué podría importarme?  
 
    -No eres digno de las alas, no eres digno de estar en mi presencia, por mucho que Titania lo haya arreglado-dije yo, dando vueltas alrededor del moreno hombre, que ataviado con su boina, apenas decía nada, sólo sentía el frío de mi presencia-y por eso los Fee de manos Tibias jamás tendréis alas.  
 
    -¿Qué solicita de mí el Príncipe Blanco de Meandria? -preguntó él, poniéndose de rodillas.  
 
    -Dime, ¿me ves? -dije yo inclinándome sobre mi varita, larga como si fuera el palo de un gran mago.  
 
    -El Príncipe Blanco quiere algo-dijo él, pero sin mirarme, mientras yo acercaba mi rostro al suyo. Odiaba profundamente a los Fee Tibias, para mí no era ningún secreto.  
 
    Eran un pueblo de mortales, al que Titania y sus leyes se empeñaban a elevar al rango de las Hadas durante un tiempo para luego devolverlos al mundo mortal. Eso pensaba mientras mis ojos grises se posaron sobre la nariz, las pequeñas comisuras de los labios de Gustavo, mientras cogí con mis manos blancas las suyas, y vi como el corazón latía, pompeando sangre en sus pequeñas venas azules.  
 
    Gustavo era el primer Fee que conocía masculino. Parecía un simple mortal.  
 
    Al resto de Fee Tibias que se habían retirado con Titania, las había visto ir y venir en numerosas ocasiones en casa de la Hacedora.  
 
    Era todo tan cansino, eran un pueblo de hadas estúpido.  
 
    -¿Puedes ver el futuro, Fee Gustavo? -dije yo sin mover los labios, algo típico de las Hadas.  
 
    -Puedo, Príncipe Blanco y veo el tuyo-dijo él.  
 
    -Ah...-dije yo, poniéndome de pie-debes perdonarme, las manos se me enfrían con frecuencia.  
 
    Sin saber cómo ni por qué el Fee sacó dos guantes blancos de piel, de su estuche.  
 
    ¡Eran para mí!  
 
    Recuerdo que no pude creerlo.  
 
    Acepté con humildad aquellos guantes, mirando al mágico hombrecillo, que me llegaba apenas por los hombros. Me los puse. Eran de piel de conejo, por dentro del blanco, más blanco aún. Los acomodé por mis largos dedos, de uno en uno.  
 
    El hombre, en silencio sacó su pipa, y la preparó.  
 
    Yo deseé y el fuego se prendió en ella. Aspiré el humo de mi madre, pero luego yo mismo comprendí, cuando las ondas comenzaron a expandirse sobre nosotros. El humo.... 
 
    -Apaga esa pipa-chillé.  
 
    Y Gustavo lo hizo.  
 
    -Mater Pernel no puede saber lo que he venido a pedirte, Gustavo. Hay, bueno, existe una profecía sobre mí.  
 
    -Sé muy bien quién eres, Annel-dijo en silencio, mirándome a la cara-lo que Liliana te ha dicho sobre ti es muy poco. Lo que temes mucho, y sí haré el encargo que me pides. Haré para tu futura acompañante unos zapatos del mismo cristal que será la senda que ha de construir, pero tú me has de procurar ese cristal. Todos los caminos hacia Meandria desaparecerán, tu visión es cierta.  
 
    -Esa mujer ¿Es una mujer mortal la que me acompañará?-pregunté yo en voz alta.  
 
    -Ella no será Fría pues apadrinará a muchos, y tú la ayudarás a eso. Mas no veo si es o no mortal-dijo Gustavo.  
 
    Yo apenas tenía tiempo de pensar en nada más.  
 
    -Annel, lo que haces no está bien. La Aniquilación blanca que planeas, y tu idea de reinar sobre toda Meandria, el lobo Blanco devorando a todos...la luna encarnada en él, devorando con sus dientes toda piel de hada, no está bien.  
 
    -¿Y por qué me ayudas?-grité yo.  
 
    -Porque ayudarte significa salvar Meandria, por irónico que pueda parecer-dijo Gustavo, casi hablando en clave.  
 
    -Como en todas las profecías, no se puede entender nada-dije yo-pero te perdonaré tu falta de respeto hacia mí-dije yo, poniendo mi varita en su hombre-deseo que acabes esos zapatos, deseo que el cristal que te doy provenga de la misma piedra de luna de la que yo fui creado, que de su brillo traicionero el cristal se luzca, así como cada lágrima que evitaré de cuanto bien hará la Fee Tibia.  
 
    Miré al suelo, y sentí un dolor en mi corazón.  
 
    La negra víscera se removía.  
 
    Fue un dolor imperceptible, casi sin notarlo.  
 
    -¿Qué ha pasado? -quise saber yo. 
 
    -Ella ya ha nacido, en su tierra, tu acompañante-dijo Gustavo cogiendo la piedra casi invisible que se cayó como de la nada de su hombro.  
 
    -Hay una amenaza que podría revelarle tu futuro a Mater Pernel, Príncipe Blanco-dijo Gustavo dirigiéndose a su puerta, y acariciando los grabados-ella podría hablarle a Griselda de tu acompañante y tu futuro, y tú estarías perdido.  
 
    Gustavo entró en la casa.  
 
    -Vendré mañana-dije yo.  
 
    Mi camino se hizo eterno, largo y desesperado.  
 
    Fui caminando por los bosques, mirando todo cuanto había sido de color, y lleno de odio, por primera vez desee un mundo blanco, y las hadas ahora estaban huyendo. Miré hacia la senda de Meandria, y noté como las hadas Campanias se apilaban multicolores contra sus cuerdas, saltando entre los  meandros de agua, mientras el llanto de una mujer en el fondo, resonaba.  
 
    Era Titania. Su llanto era desgarrador, triste. Se oía por toda Meandria, y cada pequeña hada ahora no nacida gracias a mí, muerta y despertaba a la Blanca Aniquilación oía la voz con odio. Yo vi el rojo de los ojos de las pequeñas hadas, su odio hacia Titania.  
 
    La reina de las hadas me inspiraba temor, pero no más que aquella mujer extraña de mi futuro que ahora sería una recién nacida. Antes de llegar al oráculo de Meandria y sumergir mis manos en su cuello de nuevo, me conmovió algo por primera vez: Titania, y su llanto.  
 
    No sé cómo fue posible pero ocurrió. Me conmoví por primera vez, tras haber cubierto todo el reino mágico de blanco. Parecía que a mi paso cada tronco, cada rama se tornaban en blancos, cuando llegué a la morada del Oráculo todo el gran páramo de los caballos azules de Titania no era sino otro Oladal Dorado, las hojas doradas de mi poder iban y venían la ritmo del humo de Griselda, mientras yo miraba como el verde y el color, la luz dorada de Titania se iba extinguiendo de cada una de las flores, los árboles, los arbustos.  
 
    Esa misma noche, Liliana me había recibido con miedo.  
 
    -Príncipe Blanco he encontrado un libro nuevo, data de las profecías desde la primera gran llamada de Titania-dijo ella.  
 
    -¿La primera gran llamada? -quise saber yo.  
 
    Liliana se acercó a mí que había posado mi varita en la mesa, y me mostró el libro.  
 
    -No creo que todas tus visiones estén completas, hay una parte que dice que la Blanca Aniquilación precederá a la Profecía Blanca en que todo cuanto ahora es de Titania y tiene luz, es puro y bueno, se tornará en pasto del lobo Blanco. Se supone que deberían ser tres elementos, pero es uno. Griselda al invocarte, alteró todo el futuro. Tú eres la Aniquilación, pero también la Profecía Blanca cobrada vida, y el Lobo Blanco es el símbolo de tu poder, de tu fiereza, cuando vas a aniquilar él aparece.... 
 
    Yo sentí como Gustavo era el verdadero oráculo. No ella. No Liliana, ella ya no era útil. Vi como su turbante azul resbalaba por su cabeza, hasta perderse en el pelo negro, cuando el lobo brotó de mi piel, de mi pecho y saltó al suelo, enfadado, con los dientes preparados para atacarla.  
 
    -Tú conoces mi futuro. Mater Pernel se alzará contra mí, se negará a darme el poder, y morirá por traicionar el juramento que me hizo. Ella está condenada-dije yo, siguiendo al lobo, que iba arrinconando a Liliana junto al meandro mayor, metida en el agua.  
 
    -Por favor, no diré nada a Mater Pernel, por favor.... 
 
    -Y además eres una farsante, porque tu clarividencia no logra ver más allá del fuego, más allá de las aguas de los meandros, yo no estaré solo. Y cada camino se perderá. Mater Pernel está acabada, y Titania puede que también, pero no yo-dije yo, y cerré mis ojos-odio a los hipócritas, tú siempre lo has sabido, o si no, odio a los estúpidos, que no ven más allá. Mater Pernel nunca reinará estas tierras, sino yo. Porque yo soy la Profecía Blanca, la Aniquilación y el Mal mismo. Siempre he estado en estas páginas sagradas, en tus profecías-dije yo examinando el libro, y entonces deseé ser el lobo Blanco que saltó sobre Liliana y le rompió el cuello, mientras ella cesó su incesante súplica.  
 
    Y también desee que el agua de los meandros fuese profunda,  profunda, y que millones de hojas doradas se tragaran el cuerpo sin vida de Liliana.  
 
    Lo hice lentamente, deseando y cumpliendo, mientras ojeaba en silencio el libro de la mesa, y dibujaba un esbozo en mi mente de la mujer que construiría el único camino que me llevaría un día desde una tierra extraña a Meandria de nuevo, donde reinaría para siempre.... 
 
    Ella tenía el pelo más largo y más negro que hubiera visto nunca. ¿Y si era una Mater? O una profecía como yo.... 
 
    No vi a Liliana caer, pero oí su quejido, el dulce sabor de su sangre en la boca del lobo, quien aulló como en un clímax interminable, y el agua brotar uno sobre otro. Luego cogí la piedra de cristal de había sido de Liliana, y clavé los ojos en él. Era un cristal de luna, de la misma piedra lunar cuyo polvo me había dado la vida. Que había activado su propio maleficio.  
 
    Yo no era sino un arma en manos de Mater Pernel. Lo pensé con tristeza, ¿puede ser que fuera tristeza? Quizá el llanto de Titania me estaba debilitando....mentalmente.  
 
    O me estaba humanizando...en cualquier modo, nada era seguro. Debía actuar con precaución. Sabía que Mater Pernel estaba reuniendo el poder de las Almas, de los Espíritus Caídos de las Ninfas. No era estúpido, necesitaba para derrocar a Titania, todo el poder sobrenatural, no sólo el terrenal de Meandria, el de las Fee y las Hadas de los bosques, pues los Campaniles se habían ido, sin saber por qué camino ya hacía tiempo.  
 
    Fuimos necios al ignorar esto.  
 
    Al ignorar que aquellos monstruosos seres podrían traernos alguna ventaja.  
 
    Yo subí a la torre del Oráculo de Meandria. La mitad de la tierra estaba bañada aún de luz, pero la niebla blanca de Mater Pernel avanzaba, sobre el camino de los meandros, y la luz del castillo de Titania ya no estaba firme, sino intermitente.  
 
    Entonces supe lo que tenía que hacer.  
 
    Griselda caería. Pero no aún.  
 
    Escribí en un papel lo que quería.  
 
    -Cinco cerraduras construirás, con el mismo cristal de los zapatos, y cinco llaves de plata, que los abrirás. Siempre usarás la misma plantilla, artesano. Todas cuantas cerraduras te pidan las harás de cinco en cinco y serán abiertas por las mismas llaves. Incluso la reina te pedirá tu "sueño y tu vida", y tú cinco gemelos le darás.  
 
    Luego miré el papel, mientras las hojas doradas resbalaban por el papiro amarillo de aquel gran códice, y yo dejé que una de las velas que estaban a punto de apagarse permaneciera encendida, pues si el humo lo supiera, todo mi poder se desharía.  
 
    Mater Pernel se enteraría, y en aquella guerra yo sería un arma, solo un arma.  
 
    Soplé cerrando los ojos.  
 
    -Tameshin, Tameshin, Is poolka Titania-dije yo soplando, y las letras se escaparon de entre las páginas, y yo las vi. Ahora las palabras cambiaban de nuevo "Tameshin" resultó...yo creía que era Tamishin, pero no....todo cambiaba, variaba ..Aquella "i" ahora sería una "e"... 
 
    Me imaginé que ellas pasaban cada cerro, cada humo, cada caballo azul desbocado, incluso entraban por la alta torre de Titania, y allí se quedaban, mientras escribí otro mensaje, para ella.  
 
    "Una varita necesitarás, que cinco corazones abrirán"-dije yo-"como no una quinta Titania, sino una única y verdadera solo habrá, así de cinco una única varita tendrás, reina de las hadas".  
 
    El segundo mensaje debía ser más seductor y único.  
 
    Aquella noche me enfrenté por primera vez al humo destructor de Mater Pernel, e hice que ella que estaba tomando cada fuego que lograba localizar en las criaturas a las que mi Blanca Aniquilación no había tocado aún, se alejara de mi poder.  
 
    Despejé el humo, mientras mi mensaje segundo se entrecruzaba palabra con palabra con el primero, y lo empujaba de la cámara de Titania, de su fuente sagrada, de su cámara de luz.  
 
    -Paz entre nosotros esta noche, Titania-murmuré yo abriendo mis brazos.  
 
    Toda realidad conformó la tregua aquella noche, y las llamas y el humo de Mater Pernel no pudieron ni moverse de su sitio, mientras el palacio mágico de Titania, lleno de cientos de refugiadas Fee, permaneció a salvo.  
 
    Yo sabía que Mater Pernel ya me estaba traicionando. De cada criatura aniquilada por mí, y nacida para despertar, ella extraía su fuego. Me había engañado, no había hecho que yo aniquilara su luz por completo.  
 
    Algo quedaba, y ella tomó la luz de todas ellas, para formar más fuerte el ejército de sus Ninfas Espectrales. Porque a Mater Pernel no le interesaba vencer con un ejército de hadas adiestradas, sino espectral. Me había engañado. La Blanca Aniquilación estaba en la gran profecía que hablaba acerca de la destrucción de todo cuanto habría si la Profecía Blanca se apoderaba de  Meandria. Si Titania era destruida la luna devoraría cada piel de hada, cada luz, no dejando que el sol tocara aquella tierra, estando maldita para siempre.  
 
    Pero Mater Pernel se había atrevido a modificar aquella profecía a su antojo, usándome, haciéndome tomar forma. Y ahora pretendía engañarme, se encontraba tomando la energía que precisamente yo había aniquilado de cada hada, grande y pequeña, llenándolas de mi sangre, haciéndoles perder su vínculo dorado con Titania. Me había hecho creer que eran soldados para nuestra causa. Pero me había usado precisamente para obtener la luz dorada que yo creía extinguida en aquellos seres a los que yo había convertido en mis hermanos, en no nacidos, en partes de mi mismo, y ahora les estaba tomando su luz modificada. Su antigua luz dorada, fiel y poderosa a Titania, ahora sería poderosa y fiel a ella, a Mater Pernel. Quise imaginar cuanto ocurría y así fue. Lo estaba viendo, mientras el agua de los meandros, a mis pies, ya blanca, volví de nuevo cristalina, y mientras el humo tenía orden de detenerme.  
 
    Pero clavé mi varita en el suelo, y las hojas doradas brotaron, como en un sueño, y cubrieron el aire, las montañas, los lagos, y todo volvía a su original forma, en mi viaje hacia la traidora, hacia Mater Pernel.  
 
    Era insultante, me había tomado por estúpido.  
 
    Solo con lo muerto podría vencer a lo vivo. Me había hecho traicionar a las que ahora eran ¿mis hermanas, a las Campanias, y sus machos, mis hermanos?   
 
    Incluso para mi, aquello era indignante.  
 
    -Quiero ir con Mater Pernel-mis pasos se encaminaron entre el humo, mientras me acerqué donde Mater Pernel estaba.  
 
    Tras de mí, el Lobo Gris. Se tornaba blanco por momentos.  
 
    -Me has engañado, maldita-dije yo en voz baja.  
 
    Mater Pernel con los ojos cerrados, estaba situada frente a las tumbas de las Ninfas, que tristemente avanzaban hasta ella. A su lado, las Campanias fluían todo su ciclo vital hacia ella.  
 
    -Volved, volved-deseé yo, en voz baja.  
 
    Entonces las Hadas despertaban, de una en una, y se hicieron más y más pequeñas aún. Sus lucecitas doradas resplandecían de nuevo, y el reflujo de luz dorada menguó ante Griselda, que concentrada lo estaba intentando hacer fluir hasta sus acólitas, las Ninfas Espectrales.  
 
    -Yo invierto cuando he hecho, yo rompo todo pacto contigo. Que la mala suerte se abata sobre ti, Griselda-dije yo-recuerda nuestro juramento.  
 
    -¡Noooo, noooo.! ¡No puedes hacerlo!-chilló ella-¡con tu poder, morirá el mío, mi juramento! 
 
    Pero yo abrí mis brazos, y precisamente deseé mi muerte, y las hojas doradas reaparecieron ante mí, y me acogieron, llevándome al Oladal. El tiempo no transcurrió para mí, con nunca lo había hecho.  
 
    Oí chillar con alegría a las Campanias, libres de todo poder blanco, libres de mi sangre, que se retiró de ellas.  
 
    Oí como se abatieron sobre Griselda, que emprendió el camino de los Meandros, chillando con dolor.  
 
    -Annel, Annel... ¿cómo has podido? -fue lo último que oí de la voz de Mater Pernel, que se perdió en todo su humo. Sentí temor pero no por mí.  
 
    Mientras que el sueño deseado me alcanzó. Las voces de varias Campanias, libre de todo hechizo de Mater Pernel me trajeron de vuelta la voz de Titania.  
 
    -Gracias, lo haré-dijo ella, tomando una varita.  
 
    Antes de dormir, antes de morir de nuevo, vi el futuro. Vi como Titania tomaba su varita de manos de Gustavo, formada por el mismo cristal de sus zapatos, encerrados en una caja con cinco zapatos.  
 
    Vi como Titania, vestida aún más azul que la Hacedora, era atrapada en  su propia fuente por el humo, mientras cinco candados, que había hecho Gustavo la noche anterior, rodeada de humo también la aprisionaban, en sus manos, en sus pies con cadenas, y un quinto para su cuello. Vi como Titania era sometida, por su propia madre, mientras lanzaba hacia Gustavo y una mujer mortal que la esperaba, una antigua Fee, Clara, su varita, desintegrada en cinco trozos. Las llaves se unieron a la varita de Titania, y se deshicieron en otras cinco llaves de plata, que Clara custodió. Cinco de cinco, y cinco que en realidad eran una, la varita de Titania...  
 
    Vi como Mater Pernel, Griselda, golpeaba a su propia hija con su varita, en el rostro, exigiendo que el Príncipe Blanco volviera,  pero la reina de las Hadas era firme.  
 
    -Sólo volverá cuando su compañero lo haga, él no caminará más sólo -dijo ella, cerrando los ojos, y suscitando una Fee, entonces lo supe.  
 
    -No, no lo hagas, Titania-Mater Pernel sujetó por los hombros a su hija, quien destruyó el camino de los  Meandros, hizo que se torcieran, inundó la tierra que me dio sepultura, mojó mis hojas doradas, me sumergió en el sueño eterno, mientras Mater Pernel se arrojó sobre la senda de meandros, en un resquicio, el único camino con sus Ninfas Espectrales, las pocas que sobrevivieron. Su humo entonces surgió...y alcanzó a Titania, quien sintió como entraba por su corazón, y casi la ahoga...entonces cinco candados surgieron, que la aprisionaron. Ella misma se aprisionó en su cascada, y libre de todo humo, al verla Griselda cautiva, sonrió complaciente, y cuando sintió su poder menguar, siguió su camino, mientras el agua invadió toda Meandria, ya sin destino.  
 
    Vi como el agua anegó todo, y la última hoja cayó. Ahora puedo escribir esto, pero sé que algún día volveré a despertar, cuando ella esté preparada, y yo también lo esté.  
 
    Yo soy el Mal, el  malvado no puede alcanzarme, no puede igualarme.  
 
    El bien no hace mella en mí. El cisne blanco me mira. El lobo Blanco quiere salir de mí.  
 
    Pero cuando miro mi reflejo ya no veo a un lobo, sino a un cisne negro que me mira.  
 
    Yo, el Príncipe Blanco me alzaré de nuevo. Y entonces todo lo que fue nunca fue mío, lo será." 
 
      
 
    Tercera parte  
 
      
 
    Capítulo 9: No es un cuento de hadas.  
 
      
 
    Ahora en este retiro romano, entiendo tantas cosas que antes no hacía. Yo, Lottie.  
 
    Miro el río, en el que las mujeres nos bañamos. Aprovecho y voy cada día, en que mi compañero no está.  
 
    Mi compañero llamado Rufio.... ¿era Rufio?  
 
    Ya no lo recuerdo, tal ver ¿Lucio?  
 
    Después de leer todas las páginas del Príncipe Blanco, y adjuntarlas a mis propias memorias puedo concluir como él y yo no éramos una sola persona. Nos obligaron a serlo.  
 
    Yo no sabía cómo había continuado la historia, aunque Titania más tarde me lo contara.  
 
    Gustavo había traído los zapatos a la tierra, libre de su antigua calidad de Fee de manos Tibias, mientras que Clara era una Mater, una real hada nacida, haciéndose pasar por mujer. Por eso ya no volvería a verla.  
 
    Por eso no había tenido hijos.  
 
    Ella no pertenecía a este mundo, sino al otro, al de los Meandros.  
 
    Gustavo y Clara habían venido a donde yo había nacido, a Amérie. La  misma tierra que pensó Griselda en asolar más tarde, no atraída por mí, sino por la fuerza de dos corazones oscuros, o tal vez por el brillo de Marie. Un gran sueño estaba formándose en el destino, y las Mater veían muy bien los sueños.  
 
   
  
 

 Sólo un deseo de amor impedido, que salpicaría toda una tierra de gloria o de desgracia, y un deseo oscuro impuesto sobre esa esperanza, darían a Mater Pernel la gloria suficiente para apoderarse de Amérie, y tener la fuerza para destruir Meandria y a su hija, absorbiendo su magia, como quien bebe agua en un pozo.  
 
    Los hermosos zapatos de cristal no eran para Marie, sino para mí. La compañera del Príncipe Blanco.  
 
    Annel...cuando pienso en él no logro hacerlo sin miedo, sin resentimiento.  
 
    A qué se vio reducido él, a que me vi reducida yo. Cuantas cosas hicimos juntos, y a cuantas tuvimos que renunciar después.  
 
    No fuimos enemigos, no fuimos amantes, tampoco amigos fuimos algo mucho peor.  
 
    Fuimos compañeros  y hermanos.  
 
    Gustavo había amado a Clara, pero ese amor no era posible. Ella era una Mater, un hada nacida, él un ser humano. Nunca conocieron el verdadero amor, incluso el marido de ella no era sino una ilusión para nosotros.  
 
    Clara estuvo observándome todos esos años, viendo que era yo realmente, el Hada, la Fee de manos tibias, que construiría el único camino hacia Meandria, que podría seguir para salvar a  Titania.  
 
    Yo lo intentaría.  
 
    Los Campaniles, exiliados sobrevivían en los bosques de Amérie, y las Campanias que escaparon también, mientras el resto de Fee se quedaron encerradas, entre el humo de Mater Pernel y aún allí seguirían, esperando ser libres, que al liberar a Titania, las liberase a ellas también. Tras la fuente de luz donde Titania estaba presa.  
 
    Atrapadas en el humo, muertas para sus familias, aquellas mujeres que eran Fee Tibias.  
 
    Serían reenviadas a algún espacio irreal o atemporal, como yo lo fui, al final.  
 
    Pero Clara había guardado las cuatro llaves pacientemente, y los Campaniles me habían enviado la tela cristal para mostrarme el camino. Yo lo había emprendido, pero de distinta manera a como Mater Pernel, y mis mismos aliados esperaban. Paganos todos, humana yo.  
 
    La Hacedora había venido a mí, y sólo ella parecía entender que mi camino sería largo, no fácil con los zapatos de cristal. Solo mis ahijados harían que el camino de cristal apareciera.  
 
    La verdad es que mi varita era en sí la llave, la llave de la liberación de Titania, pero también la felicidad de cinco corazones.  
 
    La Hacedora lo supo, cuando me despertó aquel primer día juntos, antes de que yo descubriera quien era Ella realmente.  
 
    -Despierta, Fee Lottie ¿oyes eso? -la mano de la Hacedora me sacudió como si estuviera sacudiendo un puñado de ropa sucia preparándola para lavarse.  
 
    Era bruta, yo le di un manotazo, estaba francamente cansada.  
 
    -Déjame dormir un poco Mater Annel-dije yo, mientras la Hacedora me insistía.  
 
    -Alguien nos sigue ¿es que realmente no lo oyes? -yo me incorporé restregándome los ojos, pero la Hacedora me riñó.  
 
    -Oye tienes que dejar de comparte así, ahora eres una Fee-dijo ella.  
 
    Había algo inusual en su aspecto.  
 
    De nuevo estaba cambiando, su cabello ahora era marrón, con vetas blancas, gruesas como el chocolate blanco y negro.  
 
    Sus ojos antes blancos, ahora experimentaban un gris que casi le acercaba a un marrón creciente.  
 
    -Hacedora ¿por qué cambia tu aspecto?-dije yo poniéndome de pie, y mirando mi aspecto. Toda yo estaba ahora vestida con un apretado vestido blanco, y una capa tan cerrada, que nadie adivinaría que soy-¿qué ropa es esta?  
 
    -Ahí tienes leche, y también pan, come un poco. Yo acabo de hacerlo-dijo Mater Annel.  
 
    -Oh gracias, ah...-a lo lejos, la tosca voz tarareaba la canción de las calabazas, no había duda.  
 
    Me llevé la pequeña jarra a la boca, mientras la Hacedora tiraba un trozo de pan al  suelo, harta de la comida. Ella llevaba una túnica tan blanca como la mía, yo la miré mientras ella se ponía en pie...y juraría que eran idénticas.  
 
    El broche, la capucha...no había duda.  
 
    -Annel, es un nombre precioso-dije yo, mirándola. Quería caerle bien a aquella mujer, era mi guía después de todo.  
 
    -Eres la primera que dice eso-dijo la Hacedora negando con la cabeza, mientras me estudiaba lentamente.  
 
    Pero no me sometía, en mi mirada hacia ella existía agradecimiento, pero también ese deje un poco cruel, un poco rebelde, casi forzado.  
 
    Conocía muy bien mis ojos.  
 
    -Es un nombre maldito-dije yo, cerrando los ojos y sintiendo como las sombras de Mater Pernel habían aparecido antes, aquellos seres que ahora recordaba casi entre neblinas, cada vez menos... 
 
    Sacudí la cabeza, me toqué la frente, seguramente necesitaba ir al río para lavarme la cara. No era coherente, cuando de repente la cara de la Hacedora se posó ante la mía.  
 
    ¡Dios Mío, con qué rapidez se movía! No era capaz de controlar sus impulsos. Una mujer a su edad.... 
 
    -¿Cómo sabes eso? Si tú nunca has estado en Meandria, ¿cómo es que conoces el futuro? ¿Quién eres? ¿Qué me ocultas?  
 
    Nuestros rostros estaban tan cerca que vi como sus pupilas cambiaban, excitadas.  
 
    De gris pasaban a casi no existir, tan blancas como eran. Me sentí confundida  por la Hacedora. ¿Era ella realmente el único ser mágico al que me había asignado Titania?  
 
    -Yo, bien, siempre he tenido esta habilidad, incluso siendo humana-dije yo, llevándome un segundo trozo de pan a la boca.  
 
    -Nadie tiene la habilidad de predecir con tanta precisión, nadie da nada gratis, nadie ayuda a nadie. Tanta nobleza no existe-dijo la Hacedora-¿cuál es tu seña, quiero decir Gustavo te dijo algo acerca de lo que despertó tu poder de hada?  
 
    -El sacrificio-dije yo-"mi vida por un sueño" fue lo que prometí cuando teníamos trece años.  
 
    -¿Tu vida por un sueño? -me dijo ella, con las manos en el pecho-por eso eres más poderosa incluso que una Mater-me sentí especial por un momento, que la venerable Hacedora dijera eso de mí,  pero sus ojos se tornaron fríos e insultantes-es abominable.  
 
    -Abominable será para ti, más no para mí-dije yo, poniéndome de pie-es una habilidad que agradezco a Dios.  
 
    -Ah, y encima es piadosa-dijo ella, y sacó algo de sus ropas-¡mi varita! 
 
    -Si eres tan habilidosa, ¡nunca pierdas tu varita! Las Fee Tibias no valéis nada sin ellas-dijo la Hacedora haciendo que la varita viniera a mí.  
 
    -Eres bastante antipática, bastante arrogante. ¿De veras tienes que estar conmigo? -le pregunté yo.  
 
    La mujer me miró con desazón y suspiró triste, acercándose a mí, iba a decirme algo acerca de mi ropa...lo noté. Pero la canción de las calabazas nos sacó de nuevo de nuestro círculo mágico de riñas.  
 
    -Escóndete, es uno de los Paganos verdes-dijo la Hacedora empujándome hacia la parte de atrás del árbol.  
 
    -Espera, Hacedora, yo le conozco. Es Laurel, es amigo mío desde la infancia. Fue él quien me envió la tela de cristal para el vestido de Marie-dije yo, mientras la Hacedora me cubría con su gran altura detrás del árbol y pronunciaba las palabras-no nos verán, ni nos molestarán aquellos que deben seguir otro camino. 
 
    De repente, observé como de debajo de nuestro gran plátano de sombra una hoja se desprendió, y cayó al suelo lentamente, cuando Laurel subió por el camino.  
 
    A éstas le siguieron otras, que de verde se tornaron en doradas. Yo tan pequeña como era en estatura bajo a la Hacedora la miré desde abajo. No me gustaba lo que estaba haciendo, pero tampoco me atrevía a negarme a dejarme guiar por ella.  
 
    Quizá Laurel en nuestra misión sería una distracción. Me sentí mal por el enorme hombre verde, por sus tristes ojos azules, cuando vio que no estábamos en el camino. Miró nuestra hoguera semiapagada, antes de que cayeran las hojas. Cuando sintió las hojas verdes, sonrió, dando vueltas alrededor de ellas, riendo con aquella voz rota. Llevaba puestos unos pantalones naranjas y su inseparable pañuelo cubriéndole el pecho.  
 
    Pero entonces ocurrió. Miré hacia arriba, y vi como la mirada marrón de la Hacedora desaparecía, y en su lugar, sus pupilas se tornaron blancas, su cabello intercambió las mechas blancas por marrones y el resto blanco, y su túnica de gris pasó al más puro estilo blanco, mientras su sonrisa se perfiló a un lado.  
 
    Apenas duró un momento, pues su figura sobre mí cambiaba, pero su peso era idéntico. Miré hacia Laurel que dio un grito de horror tan grande como jamás pensé que ocurriría, tras él hizo señas. Gritó una palabra ininteligible, y luego el nombre de la Hacedora.  
 
    -Annel.....Annel-levantó las manos, y se marchó, seguido de las hojas doradas, mientras todo el camino quedó cubierto por ellas. El camino se llenó entonces de pequeños cristales que salían de mi varita, como queriendo llamar al hombre verde. Eso no pasó inadvertido para la extraña Annel.  
 
    Sus pesados pasos se perdieron por el camino. El árbol dividido en una doble bifurcación, en  la que yo estaba subida, mientras la Hacedora tan extraña me cubría con su cuerpo presentaba una doble visión. Entonces comprendí como Laurel sentía un miedo cerval por la Hacedora, por aquel extraño ser blanco que llevaba dentro.  
 
    Poco a poco me despegué de ella, al ver a mi amigo correr, y casi quise marcharme yo también. Di unos pequeños pasos hacia atrás, y la Hacedora notó mi miedo.  
 
    Ella se puso su capucha más adentro y ocultó su rostro.  
 
    -Fee Lottie, él no es quien tú crees-dijo Mater Annel.  
 
    -¿Cuál es tu nombre? ¿Ella o Annel? -quise saber yo dando pasos hacia atrás, quería llegar hasta la parte primera del primer puente-¿por qué los Paganos verdes te temen? Y estas hojas...-dije yo tocando una... 
 
    Me agaché y cogí una de ellas en mis manos. Al momento me callé. No eran hojas reales, eran de... 
 
    -¿son de oro? -quise saber yo, sintiendo la hoja dura, brillante, delante de mí-son preciosas.  
 
    La Hacedora me miró entonces, y por primera vez no le vi el rostro tan malvado que solía tener, tan adusto y malhumorado.  
 
    Había visto bien su expresión mientras había hecho caer esa oleada de hojas sobre el pobre Laurel, y su grito animal, a la vez que la sonrisa malvada, de esas lentas que comenzaban a aflorar en el rostro de la Hacedora.  
 
    Así son las risas de los malvados. Lentas, y van creciendo, primero hacia un lado, luego hacia el otro, a medida que el sufrimiento de su víctima también lo hace.  
 
    Toqué la hoja con mi varita, rápidamente quedó reducida, y la Hacedora, sin decir nada, me trajo un colgante, donde intercaló mágicamente la hoja.  
 
    -Llévala te dará suerte-dijo ella.  
 
    -Sí, Hacedora-dije yo, encogiéndome de hombros.  
 
    Ella hizo lo mismo.  
 
    -¿Tú también tienes frío?-dije yo, reanudando el paso.  
 
    -Claro, por ti-dijo ella, mirando hacia un lado y otro.  
 
    Nuestro camino seguía, y los pequeños cristales a ambos lados nos alumbraban con pequeños reflejos blancos: estábamos a salvo por el momento.  
 
    Pronto llegamos a un segundo puente. El ganado parecía dispersarse, por encima de nosotros varias aves enormes cruzaron por encima de nuestras cabezas de nuevo, eran pequeños pájaros grises.  
 
    -Los pájaros emigran-dijo La Hacedora.  
 
    Ella me dio la mano, sin yo esperarlo. Aquella  mujer me daba escalofríos, pero una parte de mí ya no recordaba mi primera casa, ni mi primera amistad, ni familia.  
 
    Era como si fuera feliz ahora. Incluso en compañía de aquella mujer con la que me había hermanado que presentaba aquel aspecto tan misterioso, cuando se enfadaba, pareciendo que ella disfrutaba con las cosas malas.  
 
    Pero ¿acaso podía yo culparla? ¿Yo, que había dejado sin sustento siendo apenas una niña a aquella mujer Silvana Martia, de la cual por mi culpa todos decían que era una bruja?  
 
    ¿En qué era la Hacedora peor que yo?  
 
    Los recuerdos de mis días felices se iban difuminando, no así de mis malas acciones.  
 
    Sentía que con la Hacedora yo podía ser peor. Pero a la que no olvidaba era a mi madre, a Irina, que feliz estaba sin mí en aquel momento, tal era la ley de Titania, ninguna familia humana sufriría la pérdida de ninguna de sus Fee. El olvido las remplazaba, la magia de saber que nunca había estado ahí. Así no les dolía.  
 
    -Los cisnes se han ido de Amérie-dije yo, a atravesar el punto, mientras subí un trozo de agua, que toqué riendo con mi varita.  
 
    -Espera, ¿los cisnes?..¿Por...por qué me cuentas esto? -la Hacedora me miró, con miedo. Sus fríos ojos brillaban con chispas de curiosidad, casi de miedo.  
 
    Yo puse mi mano en su rostro, tan alta era aquella mujer, y sonreí tímidamente.  
 
    Entonces las dos nos tomamos por ambas manos, y por primera vez fuimos cómplices. Ella asintió, cuando yo dije: 
 
    -No te preocupes, era sólo para entablar conversación, ya sabes, los cisnes son la más bella criatura después de los caballos, en esta tierra y en la otra-dije yo-mira-dije yo, moviendo mi varita, y haciendo que pequeñas hadas acudieran.  
 
    -Lumináceas, traed a los Soliloquios, que el agua de cristal los lleve-dije yo, sin soltar la mano de la Hacedora, y posando mi cabeza sobre la barandilla de madera.... 
 
    Entonces ocurrió, mi primer hechizo.  
 
    -Naced entre los árboles, mostradle a Annel la belleza de la noche, la belleza del cristal-dije yo, y mi varita apuntó al norte con suavidad-enseñadle el sueño, enseñadle el beso.... 
 
    Así fue como ocurrió.  
 
    Pequeñas lucecitas, como si fueran luciérnagas aparecieron dentro de cada uno de los árboles que nos secundaban, extraños árboles que nacían ya en tierra de nadie, no era tierra humana, pero tampoco era tierra de las hadas, era ese espacio intermedio y perdido que Mater Pernel no osaba alcanzar...para volver a Meandria, y que yo tanto amaba ya, por poder llegar allí, la que sería mi verdadera casa.  
 
    Miré a la Hacedora, que por primera vez, movió la cabeza, cerrando los ojos, y se dejó llevar por el sonido de las pequeñas lucecitas.  
 
    -Sonad-susurré yo, queriendo enamorar las pupilas grises de aquella mujer severa y fría que era mi acompañante-sonad suave.  
 
    Las lucecitas, blancas y grises, comenzaron a salir de los grandes sauces llorones, y se aglutinaron entre las flores que estaban cerca de la orilla del río.  
 
    Yo sonreí, y deseé, deseé, al igual que el Príncipe Blanco había hecho al descubrir su magia en Meandria años antes.  
 
    Mi poder no era diferente en cuanto al deseo.  
 
    -¿Por qué no vienen a nosotros?-dijo la Hacedora, con curiosidad, tanta que sus manos temblaban. Era el primer rasgo humano que le veía, sus ojos curiosos, en sus delgados labios, casi un atisbo de sonrisa... 
 
    -Esperan tu permiso-dije yo-llevamos la misma sangre, somos hermanas ahora, compartimos nuestro poder-dije yo-venga, Annel, desea.... 
 
    -Salid...-La Hacedora me miró, sin decir nada más, pero frunció las cejas. 
 
    -Lumináceas-dije yo en un susurro, mi rostro muy cerca al del suyo.  
 
    Tanto, que la Hacedora volvió a cambiar por un instante, su rostro sonrió, y en sonrisa, su piel se tornó blanca, sus uñas grises.  
 
    Yo fingí que no me di cuenta.  
 
    Mire hacia el otro lado. Otra vez. La Hacedora parecía un demonio. Pero decidí desechar todo mal pensamiento. Una música fina, hermosa llegó hasta nosotros.  
 
    -Salid-dijo la Hacedora, bajándose su capucha. Su largo cabello marrón y blanco brilló en la noche.  
 
    Las lucecitas lo hicieron, y se escondieron entre el agua, y las ramas de los árboles que tapaban aquel estrecho río por los árboles.  
 
    La Hacedora sin soltarme tampoco, posó su varita en el río, y las hojas doradas, como la de mi colgante comenzaron a extenderse por el agua de cristal, donde las Lumináceas se posaron, mientras otras se iban. Estrepitosamente, las luces grises nos abandonaban.  
 
    -¿Por qué, por qué se van?-la Hacedora apretó mi mano con fuerza.  
 
    -Van a traer algo, muy pronto-dije yo, sonriendo-ya puedes soltarme, si quieres.  
 
    La Hacedora me miró y asintió. Aquel lugar de ensueño la estaba embrujando, lo que ambos podíamos crear.  
 
    -Es buena magia la que hacemos juntos-dijo ella, mirando su varita-te lo agradezco Fee Lottie. Sus ojos eran grises, pero sinceros, pero el resplandor dorado brilló sobre nosotros, y yo miré las hojas doradas que atiborraban las aguas del río.  
 
    -Dirás las que hacemos juntas, Hacedora-dije yo, apoyando mi cabeza bajo su alto hombro-eres lo más parecido que tengo a una madre. 
 
    -Sí, claro-dijo ella, tocando de pronto mi cabello, en un torpe intento de que yo me sintiera a gusto-Fee Lottie...yo...no te esperaba así, con tanto poder.  
 
    -Veo algo, te veo a ti-dije yo-si no me querías como Hada, ¿por qué me hiciste Fee?  
 
    -Porque recibiste el llamado de Titania-dijo ella.  
 
    Yo no respondí nada, pues las aguas se movían ligeramente.  
 
    La música, tipo arpa sonó lejos de nosotros, era casi como el aleteo de unas alas. No era posible definir aquello.  
 
    Pero yo sentí que estaba relacionado con nuestra magia.  
 
    -¡Eres tú Annel! ¡Eres tú la que haces la música!-dije yo, mientras la Hacedora sonrió, yo finalmente dije-¿sabes? todo el mundo debería llamarte Annel en lugar de Ella es un nombre más bonito y apropiado. No me importa que esté maldito, creo que en destino con toda mi alma, pero no significa que por ello debamos martirizarnos con negros pensamientos. Un sueño vale toda una vida, créeme.  
 
    -Te creo-dijo Mater Annel apretándome la mano con más fuerza y de pronto me la abrió, mirando las líneas, me las acarició largamente, me hacía cosquillas, pero su tacto era tan frío como el hielo, y yo no quería que se pusiera blanca de nuevo, no quería suscitar su furia-¿qué es el destino, Fee Lottie?  
 
    Eso me preguntó en voz baja. Supe que la pregunta era dirigida a mí, porque mi nombre iba incluido, ya que dos Lumináceas aparecieron y dejaron caer sobre ella un Soliloquio, aquellas flores largas y rojas que se habían cambiado por las amapolas de mi jardín, a las que yo las había llamado así.  
 
    Yo callé, pero las pequeñas hadas dijeron:  
 
    -Para ti, Annel-sus cuerpos eran invisibles, entre tanta luz, quizá con unos pequeños pantalones de luz, quizá con grandes ojos dorados, con gorros hechos de la misma luz, ni gota de miedo en ellas por Mater Annel a diferencia de mí.  
 
    -Para mí, gracias-dijo Annel mirando la flor, que ella misma con su varita tornó en una flor eterna, casi no en una flor. En un rápido movimiento la flor roja se volvió dura, su tallo verde seguía siendo fresco y ella también.... 
 
    Deseé un colgante, y entre mis manos apareció.  
 
    -Llévala al cuello, te dará suerte-dije yo, mientras la flor se engarzó casi sin que yo dijera nada más alrededor de la cadena plateada que yo puse alrededor del cuello de la Hacedora, que tuvo que agacharse, poco a poco para que yo llegara.  
 
    -Eres tan alta, Mater Annel-dije yo, y ella asintió, seria, pero complacida, halagada, yo lo notaba.... 
 
    La música del batir de alas continuaba... 
 
    -Me temo que el destino somos nosotros, es nuestro llamado, nuestro camino que se va creando desde nuestros pies, invisible, y nosotros andamos entre las demás personas o seres por él. No es distinto al camino que yo estoy construyendo para llegar a la tierra de las hadas, el que se va hilvanando con cada decisión que tomo-le tomé la mano-que tomamos, hermana Annel. Y como en todos los caminos, nos encontramos con personas buenas-pensé en Marie-con personas no tan buenas-pensé en las dos hermanastras, en mi dolor por el cambio de Jessica y Claudia-con obstáculos, deseos, metas y dolor sobre todo si eres humano-dije yo, limpiándome una lágrima que me cayó.  
 
    -¿Recuerdas a tu familia?-preguntó la Hacedora, con lástima.  
 
    -Sólo a mi madre, ojalá estuviera aquí conmigo-dije yo...-Irina es su nombre. 
 
    -Ah por supuesto-dijo la Hacedora.  
 
    En ese momento, su mirada se perdió en la mía.  
 
    Fue entonces cuando vi quien era realmente, sentí su presencia. Toda su máscara se perdió. Los Soliloquios inundaron el precioso lugar, fuentes de cristal iban naciendo, preñadas de hojas doradas, bajo las aguas de aquel puente. La que yo creía la Hacedora sin darse cuenta, perdió su disfraz, y el Príncipe Blanco apareció ante mí.  
 
    Toda la belleza de aquel lugar era indescriptible.  
 
    -El destino es a veces impredecible, quien te crees que está aquí no lo está. Yo no tengo una amiga, yo no tengo una Hacedora, te tengo a ti-mi dolor no era menor.  Como único premio a todo aquel bien que yo había intentado hacer, una mentira.  
 
    El Príncipe Blanco se tocó entonces el rostro, se miró en el río, mientras yo permanecí sola, triste y traicionada en aquel puente.  
 
    -Siempre lo he sabido-dije yo. 
 
    -¿Siempre? -aquel extraño ser hecho de marfil y blanco, de ojos grises, casi invisibles entonces se tocó la flor de su pecho.  
 
    -Cuando echaste a Laurel-dije yo-dime, ¿quién podría odiar a Laurel?  
 
    -Tú no conoces a esos Paganos como yo sí lo hago-dijo él con odio.  
 
    Realmente todo lo que hayáis oído del Príncipe Blanco no le haría justicia, al imponente ser todopoderoso que estaba ante mí.  
 
    -Sin embargo mira lo que hemos creado juntos-dijo el Príncipe Blanco, clavando su varita en el puente, que se partió por la mitad. 
 
    De todas las flores sobre cada hoja dorada surgieron seres rojos y dorados, sangre y oro, que volaron,  a nuestro alrededor.  
 
    Tal era la belleza de aquel lugar que parecía el cielo. Parecía que hubiéramos muerto y estuviéramos allí.  
 
    Grandes fuentes flotaban sobre el agua, de cristal todas, con las Lumináceas suspendidas en los árboles que aprisionaban al río, y que jugaban encima de las hojas doradas que flotaban, como nenúfares, mientras mis flores rojas, mis Soliloquios se engarzaban en cada una de las hojas, y las pequeñas hadas grises y blancas luchaban por arrebatarse. Sin razón nos olvidamos de quiénes éramos, y mágicamente el Príncipe Blanco me ofreció su mano, su blanca mano de nuevo. Yo la tomé, y me acerqué a su altura, para poder contemplar ese pequeño reino de las hadas que nuestros poderes combinados, hermanados, había logrado.  
 
    -Lonel-dijo él-por Fee Lottie y por Annel.  
 
    -¿Ese es tu verdadero nombre?  
 
    -Ese es.  
 
    No le miré, ni él a mí tampoco. No hacía falta. Y además ¿qué había cambiado? Era mi hermano, era mi único amigo fuera malvado o no en mi camino hacia Meandria. ¿Qué sabía de él, qué podría decirle? ¿Que era un mentiroso? ...Pues lo era, era como estar ante el diablo frente al paraíso.  
 
    Nada sobró aquel día. Todo aquel esplendor de rojo y dorado, de gris y blanco, en aquel retazo de sueño nos hizo olvidarnos de nosotros mismos por un momento.  
 
    Lejos de nosotros, una voz vacilante, me llamaba.  
 
    -Lottie, Lottie...-era la voz de mi madre, yo me volví, despertándome del sueño.  
 
    -¡Mamá! -grité yo, volviéndome.  
 
    Pero el Príncipe Blanco me retuvo.  
 
    -No es real, es una ilusión-dijo él-son los restos de la humanidad que aún perdura en ti, que clama por su pasado.  
 
    Yo le miré horrorizada, para luego verme perdida, en medio de aquella magia, de aquel paraje.  
 
    -Devuélveme a mi casa, Annel. Tú puedes hacerlo solo esto,..-señalé al río de cristal-esto no es para mí.  
 
    -Sí que lo es. Pero tu pasado tira de ti como un lastre, Fee Lottie-dijo él, y nunca, nunca olvidaré sus siguientes palabras- sólo hay una manera: deshazte de él.  
 
    -¿Qué?-recuerdo que me aparté de él, y seguí el rumbo de donde venía la voz, clara, como el día, "Lottie"....fui detrás de unos árboles a pocos metros del punto...palpé entre las hojas.  
 
    -Mamá, mamá...-dije yo, convencida que la magia me la había traído. Yo no podía continuar mi camino, mi misión con aquel monstruo, con aquel Príncipe Blanco, aquel ser hermoso pero extraño, ajeno a todo cuanto yo necesitaba...cruel y mandón.  
 
    No confiaba en él. Sabía que algo terrible iba a hacer... 
 
    Cerré los ojos, mirando entre las ramas a Annel. Él estaba completamente distraído, mirando las aguas, aún descansando, y con la mano intentando tocarlas.  
 
    Me dije para mí misma ¡ignorante! , que él estaba embebido por la belleza del lugar, de la magia. Deseé que mi madre apareciera allí, pero algo lo impedía, sentí el dolor de mi madre, una mano alrededor de su cuello, como la vida se iba yendo de ella, poco a poco... 
 
    -Lottie, Lottie, sé que es real...-yo me agaché, gritando sin ningún tipo de atadura el nombre de mi madre por el bosque, más allá de la senda de cristal.  
 
    -¡Mamá!-mi grito animal taponó mis oídos, y sin poder respirar caí sobre la yerba, sintiendo el dolor de mi madre, su ausencia, como su vida se iba.  
 
    Aquel dolor me perseguirá siempre, y estas páginas si tienen goterones secos son por mis lágrimas.  
 
    Oh mamá, ¿qué te pasó aquel día?  
 
    Nunca pensé que el precio por ser escogida fuera tan alto...ni odié más mi destino en aquel momento, antes de que el olvido total me marcase. Por eso la vida de ahora me parece incluso una bendición, aunque equivocada. Sin embargo los recuerdos han vuelto.  
 
    En aquel momento no debí de haber deseado aquello, pues recuerdo que el cuerpo de mi madre apareció junto al mío, y yo sintiendo como si me perforara algo me arrastré hacia ella, jadeando, pero algo poderoso me tumbó. 
 
    -No puedes pasar, más allá de la senda de cristal-la voz neutra, no parecía masculina, ni femenina.  
 
    Tambaleándome, llegué hasta ella, y la toqué, pero parecía dormida, le abofeteé en mi ceguera, pues mi visión borrosa se desdobló ante el histerismo.  
 
    -¡Annel, Annel!-chillé pidiendo ayuda.  
 
    A mi lado, una especie de perro blanco me observaba.  
 
    -Estoy aquí, Fee Lottie-dijo su voz, antes de que la oscuridad por completo me cubriera.  
 
    Cuando desperté estaba en una cama, lo primero que recuerdo fue el roce de mis dedos sobre una colcha. A mis pies, un gran lobo blanco dormía.  
 
    Pero había algo extraño... 
 
    Mi visión no estaba completa, algo raro, extraño, me distorsionaba la visión.  
 
    Palpé a mi alrededor, pero no sentí mi varita cerca. De repente, alguien me la puso encima de mi pecho.  
 
    -Duerme ahora-dijo él, y su voz fue lo único que me tocó de él.  
 
    Cerré los ojos y soñé con ella, llamándome a través del pozo de nuestra antigua vecina, Clara. Nos llamaba y nos llamaba a ambos....no sabía por qué. Trataba de alcanzarme, y cuando lo hacía y me fundía en todo el amor maternal de mi madre, la perdía...estaba el humo alrededor, Mater Pernel lo había hecho.  
 
    -¡No, mamá, mamá!-chillé yo...y mi propia voz me hacía doblarme de dolor, caía de rodillas y me tapaba la cara con las dos manos... 
 
    Cuando me volví a despertar, estaba en una casa extraña. Estaba sola, y el lobo a mi lado, pareció despertarse también. Pero no me importaba.  
 
    Ya no recuerdo ni como estaba vestida, solo el dolor que sentí cuando crucé la habitación extraña y llegué al centro de la siguiente sala. Recuerdo que ella estaba allí, entre cojines, y que el Príncipe Blanco a su lado, la observaba.  
 
    Era cierto.  
 
    Mi madre había muerto.  
 
    Estaba tapada con un velo gris perla. Yo se lo quité, y lo abracé mientras lloré sobre él.  
 
    El Príncipe Blanco no dijo nada, no me dio sus condolencias, ni sus ánimos.  
 
    Rápidamente supe que él no estaba hecho para ello.  
 
    Juntos enterramos a mi madre en aquella tierra de nadie, en Lonel, y mientras las Lumináceas vinieron a rodear el ataúd de mi madre, comenzó un triste lamento.  
 
    La tarde que capitulaba fue la última en llorar a mi madre, mientras yo quería morir por un dolor tan grande, que arrojé mi varita al suelo y la pisoteé, en un ataque de rabia, gritando: 
 
    -No es justo. Yo no elegí esto para mí. Yo debería haber muerto y no ella-recuerdo que me dirigí a Annel, que me miraba impertérrito.  
 
    -No tuviste opción, Fee Lottie. La magia te eligió a ti misma-dijo él.  
 
    Entonces sentimos ambos el llanto de Laurel.  
 
    Era como un grito sordo, en medio de la tarde.  
 
    Annel no estaba contento, pero yo sí.  
 
    -Gracias Laurel-grité yo, y mi voz se perdió en la lejanía.  
 
    Fue entonces cuando la estatua de hielo que era mi acompañante, me puso una mano en la espalda.  
 
    -Oye el lamento, tu segundo ahijado te espera, Fee Lottie. El tiempo es breve-dijo él.  
 
    Sólo ahora realizo por qué no quería el Príncipe Blanco que Laurel llegara hasta mí. Pero lo que no vi, fue lo que tenía delante de mis ojos.  
 
    Los celos devoraban al Príncipe Blanco como una epidemia, él estaba enfermo, y todos los demás también lo estaríamos pronto.  
 
    Capítulo 12: Los dos Cisnes  
 
    Un lamento me llamó.  
 
    Nos llamó. Sentí la fría presencia del Príncipe Blanco a mi lado. Nos miramos el uno al otro.  
 
    Yo asentí.  
 
    Intenté caminar de donde más me sonaba el llanto. Hacia el Sur, pero algo no me dejaba avanzar. Una fuerza extraña, algo lejano, pero tan cercano.  
 
    Creí otear en allí en aquel pequeño retozo del camino de nadie, que nos llevaba hasta la mágica tierra de Meandria, llamado Lonel. Todo el camino estaba lleno de Soliloquios. Mis Lumináceas, flotaban alrededor de nosotros sin decir nada. Pero su blancura ahora estaba teñida de gris. Una de ellas se acercó a mi oído, y yo me agaché.  
 
    -Índigo-me dijo, sus susurros apenas sonaban.  
 
    Un leve aullido se filtró entre nosotros.  
 
    Yo recordé al lobo blanco. Temblando, me puse en pie. Estaba allí junto a él. El gran lobo blanco se había unido a nuestra comitiva hacía muy poco tiempo.  
 
    Yo no podía recordar casi, cuando. Extrañada miré mi varita. La pequeña hada allí esperaba.  
 
    -Índigo-repetí yo, mientras ella flotó a mi alrededor de nuevo, agitándose nerviosa.  
 
    -Es mi lobo-dijo Annel-se llama Verbo, él porta mi palabra. Lo que yo soy-dijo, pero yo no pregunté nada más.  
 
    -Es muy blanco, pero me da miedo-dije yo.  
 
    Y no mentía, el animal era extraordinario. Un lobo del pelo más puro, mirándonos con sus ojos tan grises como si fuera el cielo cuando deja caer nieve, su pelo blanco y largo, le daba un aspecto majestuoso.  
 
    El lobo estaba mirando algo...que no era yo. El hada, cuyo nombre me había revelado, Índigo, era el objeto de su atención.  
 
    -Le gusta el hada-dije yo, con tristeza.  
 
    En realidad me importaba un bledo. Mi madre había muerto, todo mi mundo estaba siendo devastado en mi mente, estaba perdiendo todos mis recuerdos de mi anterior vida, y mi acompañante no me inspiraba ninguna confianza, ningún alivio, sólo frialdad y compañía. Pero prefería mil veces estar en su presencia que sola. Tenía suerte de que por lo menos la Hacedora fuese una criatura que estaba dispuesto a caminar conmigo, en este caso un Hacedor. Aunque tenía muchas preguntas que hacerle a Annel, sentía que ahora no era el momento. Mi dolor hacía que me importase un bledo también qué estaba haciendo allí y por qué ese lobo había aparecido.  
 
    -No es un hada, Fee Lottie-dijo él-es una criatura mágica sin más poder que el de estar en este lugar o en nuestra presencia, pero si se fuera de Lonel con nosotros, cuando nosotros nos separábamos ella moriría.  
 
    -Ah, entonces es mejor que se quede-dije yo inocentemente-mientras el hada se agitaba nerviosa negándose, alrededor de mi cabeza, como una libélula brillante.  
 
    ¡Ciega, que ciega fui entonces!  
 
    No dejo de culparme de mi ceguera, ni por un solo momento! Si hubiera mirado su rostro entonces...hubiera visto el terror de sus ojos al sugerir siquiera que nos separaríamos. Porque él me necesitaba entonces más de lo que yo le necesité jamás a él.  
 
    ¡Ah Príncipe Blanco! Incluso en esta vida creo que me persigues, en este rescoldo apartado del tiempo llamado Roma para mí.  
 
    Incluso a través del tiempo y del espacio noto tu presencia, como si no hubieras evitado el seguir caminando conmigo.  
 
    Tu destino era el mío, por eso me preguntaste por él. ¿Por eso había sido? Antes de la muerte de mi madre... 
 
    En cualquier caso, ahora eso carecía de importancia, algo en efecto nos llamaba.  
 
    -Aparta, Índigo-dije yo a la lucecita, a la que pude ver sólo tenuemente, pero ella cuando apenas la atrapé entre los dedos se metió en mi cabello....vi que tenía el pelo rubio, y toda ella estaba vestida con una especie de capa...que extraño era.  
 
    -Déjala ahora-dijo el Príncipe Blanco.  
 
    El lamento que oíamos era demoledor. Era ronco, triste, de desesperación absoluta.  
 
    Era como el de ¿un animal atrapado tal vez?  
 
    Yo miré bajo mis pies, y sentí la piel blanca del lobo acariciándolos, indicándome por donde, después.  
 
    El llanto era ronco. Miré al cielo cuando Annel me cogió de la mano de nuevo, y esta vez, en dirección al norte, pasando el puente y Lonel, nuestros pies iban dejando de nuevo la estela de cristal. Pero yo no tenía ganas de mirarla, ni tampoco de pensar en lo bella que era...de hecho no tenía ganas de nada que no fuera llegar hasta mi destino, donde aquel llanto demoledor nos estaba conduciendo. Sentí como la muerte de mi madre aún resonaba en mi interior, y con lágrimas en mi rostro, caminé con aquel hombre blanco y silencioso, que parecía también inexplicablemente triste.  
 
    Miré en dirección al lago, que se atisbaba tras nosotros. Frente a nosotros, el lobo blanco corrió y aulló frente al agua. Pero Annel me cogía ahora de las dos manos, y susurró algo a mi oído: 
 
    -Observa, siento lo de tu madre. Pero la vida y la muerte no nos alcanzan a nosotros en este momento.  
 
    -¿Acaso yo no soy humana? ¿Acaso no he de volver a serlo? -le pregunté yo.  
 
    Hablar con Annel...ah aún recuerdo esa situación. Era como hablar con una estatua blanca que te respondiera.  
 
    Frío, hierático, libre de todo insulto. Pero estaba desarrollando hacia él un profundo respeto. Tal vez porque ambos compartíamos el lazo de la sangre hermana, o porque fue mi único amigo durante todo aquel largo peregrinar.  
 
    -Sí, volverás a estar en tu mundo. Aunque quizá no sea el que tú te crees-dijo él-tu madre ya no sufre. Nunca debió separar el umbral de aquel pozo.  
 
    -Mater Pernel-dije yo-en mis sueños, vi el humo-sentí entonces como la sonrisa de mi madre sobre nuestras máquinas de coser en nuestra antigua tienda, me traspasaba.  
 
    -Ah...-mis manos se soltaron de las de Annel, quien gimió otro "ah" idéntico al mío.  
 
    -¡Fee Lottie!-dijo él-¡lo he sentido!  
 
    -¡y sentirás tantas cosas, Príncipe Blanco! Puede que tú seas un Príncipe Blanco, una criatura exótica y mágica, incapaz de sentir amor, dolor, odio o satisfacción, pero yo estoy condenada.  
 
    El dolor que sentía no me dejaba hablar, se me apegotonó en la garganta, mientras sentía que mi vida entera era una broma, solo una tontería del pasado. Todo era ajeno, los ecos roncos que decían "Lottie", la pequeña lucecita que iluminó mis cabellos lloraba.  
 
    No sentí su llanto, pero sí una pequeña gotita caer por entre mi cuello.  
 
    -No soy ajeno. Siento lo que tú sientes-dijo Annel, poniéndome una mano en el hombro.  
 
    Yo me di la vuelta, de una manera extraña.  
 
    De pronto vi sus ojos aún más blancos, casi ser como espejos. De gris pasaron a blancos, y luego a casi azules. Sentí un miedo cerval, cuando un segundo aullido del lobo blanco llamado Verbo tras nosotros se hizo eco.  
 
    El ruido que me sobresaltaba siempre era lo que más miedo me daba, a ello lo seguía un frío que me recorría la espina dorsal hasta llegar a mis piernas, y a mis brazos, paralizándome.  
 
    Me había ocurrido toda la vida esa extraña sensación.  
 
    -¿Eres malvado?-pregunté yo con mi mirada. Pero mi voz sonó en medio del valle frío. ¿Cómo podía ser frío si era verano casi?  
 
    Su rostro era hermoso. No podía negarse, pero era de una perfección marmórea que le daba poco aspecto humano, el Príncipe Blanco era una estatua que la magia negra había dado vida....pensaba yo.  
 
    -No soy Malvado- La maldad no puede hacer estrago en mí, y nadie con oscuros propósitos podría herirme, pues ¿cómo un niño mataría a su padre que le ha de cuidar y amar? Es el Mal lo que yo soy-dijo él, mirándome fijamente.  
 
    Sus ojos ya eran de un azul claro que le hacían parecer aún más humano.  
 
    -Si nadie  puede herirte, si el Bien tampoco significa nada para ti, si la luz no te importa, si no la necesitas, pues tú también la posees  ¿para qué me necesitas a mí?  
 
    El Príncipe Blanco levanto su cara de mármol al viento.  
 
    -Ya he oído estas palabras antes-dijo él, mirándome la cara.  
 
    Era tan alto...a su lado me sentí ridícula, con un complejo de inferioridad como nunca antes había tenido.  
 
    Yo, ¿cómo me atrevía a preguntarle? Yo que no era nada junto a él... 
 
    -Es al destino al que yo temo, por si algo distinto a luz u oscuridad me atrapase, por eso estás tú aquí-dijo él.  
 
    El llanto de aquel animal de nuevo se abrió paso entre nosotros. Yo me volví pero Annel me atrapó.  
 
    Vi a un cisne blanco, con las dos alas abiertas, mirando algo tras uno de los árboles que estaban cerca de nosotros. Mis propios ojos estaban oscurecidos por el llanto, la rojez de mi rostro era evidente. Todo esto lo sentí y lo vi en los ojos azules de él. Pero el cisne me llamaba... 
 
    Le solté las manos mientras me miraba fijamente. Creí atisbar una sonrisa.  
 
    -¿Acaso crees que soy un espejo, Fee Lottie?  
 
    Con sus manos tristes, frías, tocó mi rostro esta vez, para fijar mi atención. El quejido del cisne me hacía temblar, casi abandonar mi posición, pero Annel dijo entonces:  
 
    -Escucha el oráculo, siente quien soy yo.... 
 
    En ese instante, las aguas del río se calmaron, y mi dolor cesó. 
 
    Un coro triste de las grises y blancas Lumináceas nos secundó, mientras sentí quien era realmente aquel ser, el Príncipe Blanco, y entonces oí la profecía:  
 
    -"Eres el único ser que ha nacido sin padre, sin madre y no les echarás de menos por ello. Esa es tu ventaja, a nadie amas, a nada temes. Siento que tendrás que caminar algún día por un camino casi de cristal, tan fino y tan puro que tu corazón mancillado no soportará la carga. Una compañía tendrás, que te sostendrá y a quien tu también sostendrás. El lobo blanco querrás ser, pero sólo el cisne negro serás. Escucha el cuento de los Dos Cisnes, que con tu compañera escucharás. El destino hablará".  
 
    Cuando abrí mis ojos entonces me encontré con los ojos casi azules del Annel. Sentía en mis venas la frialdad, y sentí en las suyas la roja. Gris y rojo.  
 
    Un solo lugar, Lonel, reteniéndonos por toda la eternidad, si no escuchábamos el cuento de los dos Cisnes.  
 
    -¿Quién eres? -pregunté yo, sin saber quién era aquel que no tenía padres, que no había conocido el amor humano, el calor de la amistad, o el brillo de la verdadera magia, y que sin embargo, cuyo poder todo lo temía.  
 
    Lo vi emerger de las hojas doradas, lo vi clavar en la Hacedora su varita, atravesando su corazón.  
 
    -Ella-susurré yo....entonces el pálpito de un corazón llegó hasta mis oídos..... 
 
    Me puse horrorizada ambas manos en el mío.  
 
    -No es el tuyo, sino el mío, Fee Lottie-dijo él, con su voz suave como el tiempo-ahora ya sabes quién soy. Y sin embargo nada puedes hacerme, tú sientes mi dolor, y mis sentimientos, y yo sentiré al final amor.  
 
    -¿Por qué? -grité yo...alejándome, pero cuanto más me alejaba más dolor sentía en el pecho.  
 
    Claro, la muerte de mi madre aún reciente..... 
 
    -Porque ambos estamos hermanados....no tuve más remedio que hacerlo, Fee Lottie. Ambos debemos volver a Meandria-dijo él-y ambos debemos apadrinar ahora a los cisnes. El tiempo se nos acaba, pero ambos compartimos un interés: Titania, y una rival: Mater Pernel, quien con su ejército de humo, de las Almas arrasará con todo, en esta tierra o en la otra. Siento la pérdida-dijo él con la voz rota.... 
 
    Yo estaba horrorizada, pero en cierto modo le creí.  
 
    Creí aquel ser Blanco, hecho a la manera del mármol, cuyo dolor era el mío. Sabía que había hecho cosas terribles...era un asesino...me había arrebatado mi derecho de madrina, a mi Hacedora, y me había engañado, convirtiéndose en mi hermano de sangre, en mi guía, mientras acabó con mi pasado, y con la única que habría de ser mi guía: la Hacedora.  
 
    Pero no mentía. El dolor que mi sangre contenía había llegado a su negro corazón. La profecía se estaba cumpliendo. 
 
    -¿Sientes el dolor verdad? -le pregunté yo.  
 
    -"Tu corazón mancillado no soportará la carga"-dijo él, con lágrimas en los ojos.  
 
    Yo miré al suelo.  
 
    -¿Cómo has podido, Annel?  
 
    -El tiempo se nos acaba Fee Lottie-dijo él-estamos juntos en esto, debemos acabar el cuento, es la única manera en que la senda de cristal se construirá y obtendremos caminos para llegar a Titania, mucho debemos trabajar aún-dijo secándose las lágrimas con la túnica que se tornaba negra.  
 
    -Deseo que este cuento pueda ser escrito. Me has arrebatado todo lo que he amado, has destruido mi vida-pensé.  
 
    Y él pensó.  
 
    -Entonces ayúdame, a restablecer otras.  
 
    Nos mirábamos y no teníamos necesidad de acudir a nadie más.  
 
    Yo estaba perdida. Él estaba solo. Yo no tenía secretos, él sí.  
 
    Yo sabía dónde estaba Titania, ella era la brillante mujer de piel tan deslumbrante, que apenas podía verse. Era un espíritu de luz, el alma de toda hada.  
 
    Estaba en grilletes, prisionera en su propio reino, en sus propias tierras.  
 
    Annel tenía razón, debíamos llegar a él. No obstante entre él y yo sentía el deseo. Una parte de él ansiaba no revelarme lo que su oscuro corazón ocultaba. Sus verdaderas razones. 
 
    Tardé en darme cuenta. Pero yo recuerdo que ambos poderes, los de él y los míos ahora, se regían por el deseo.  
 
    Yo deseaba, yo convertía.  
 
    Él deseaba, él ejecutaba.  
 
    Yo deseé saber sus intenciones pero él no el revelármelas. Por eso su mirada dura aunque desesperada pesaba sobre la mía. Mucho era su poder aún, menos el mío.  
 
    Pero lo que yo, Fee Lottie siempre tuve y él  no es el don del sacrificio, de la visión. De saber sin haber sabido nunca.  
 
    Pero nuestras magias eran una sola. Así cuando nos acercamos al estanque, ya estábamos listos.  
 
    Nos miramos una vez más, mientras contemplábamos al cisne blanco, llorar ante el cadáver de otro, que no era más que un montoncito de sangre y plumas plateadas.  
 
    Yo quise quitarme la cadena que él me había dado, pero él negó con la cabeza.  
 
    -Es el símbolo de tu unión conmigo, la hoja dorada-dijo acariciando la flor, era...un gesto casi humano, en medio de tanta confusión, odio y miedo por mi parte, pero también tanta pena, era como si el dolor por la mente de mi madre ahora pareciese más liviano ante mis ojos... cogí de repente su mano, y deseé, deseé "dime qué escondes, qué quieres, quiero saberlo...".  
 
    Ese gesto mío le cogió con la guardia baja.  
 
    -No, eso no...-dijo él, intentando retirar mi mano...mientras yo me centré, apretando más y más, pero lo único que conseguí ver fue a él en una gran terraza invadida, por el humo, asomado. La visión fue corta, pues él gritó de nuevo y me quitó la mano.  
 
    -¡No!-dijo. Yo casi me caí, y él también, la magia era tan fuerte en aquella tierra, ambos salimos despedidos, en direcciones contrarias.  
 
    En su pecho, la cadena entonces se metió entre su piel, mientras el Soliloquio se volvió más y más rojo.  
 
    Yo me acerqué a verle, pues sus gritos eran inconsolables.  
 
    -Espera, espera-dije yo acercándome al Príncipe Blanco, y poniendo mi mano en su piel. 
 
    -Aparta, Fee, déjame...la magia contra la misma magia de hermanos  nunca debe usarse, Titania lo prohibió, pero ¿qué me has hecho?...-intentó apartar mis manos, y yo apreté mis labios, mientras impuse sobre su pecho mi varita, el hechizo a medio hacer debería ser hecho.  
 
    -¿Me permites? Te curaré-dije yo, él se negó-no más dolor.  
 
    -Está bien.  
 
    Ahora el Príncipe Blanco ya no era más blanco. De mi varita brotó una segunda piel blanca que cubrió, deslumbrante, la primera, aún más blanca, y tapó parcialmente la medalla, dejando al descubierto la flor verde, que la abrazada y se volvió más roja.  
 
    -Ahora tú también estás hermanado conmigo, ahora tu dolor será menor y mayor, ahora sentirás lo que yo siento. Pues roja tu sangre también es, y a tu corazón negro lo llenará de dolor pero también podrás sentir amor. Por otros, por ti. Conoce la lealtad, sin ella, no podrás jamás curar, no podrás sanar, ni tampoco adormecer el dolor de otros, no puedes apadrinar-dije yo, mientras le ayudé a ponerse en piel.  
 
    -Pero yo he sido creado para despertar, no para adormecer-dijo él.  
 
    -Pues despierta la felicidad, el alivio en otro, el tiempo se nos acaba. Mira el lobo blanco-el lobo aulló profundamente, junto al cisne.  
 
    Sentí a Índigo en mis oídos. El Príncipe Blanco se puso en pie, con dificultad.  
 
    Yo le miré por última vez, nuestro dolor era uno entonces.  
 
    Ambos comprendimos lo que debíamos hacer.  
 
    -Sé el Cisne Negro, así ha de cumplirse-dije yo, dando vueltas, mientras me perdí en mi propia visión, y sentí como Annel me abandonaba, para irse lejos.  
 
    El coro de las Lumináceas entonces entonaron la canción de amor eterno que yo deseaba, el mismo himno que el coro de Pablo de Fevre había entonando al ver a Marie De Courtois reunirse con él.... 
 
    El cisne macho blanco lloraba. Toda su familia se había ido de Amérie, era la época en aquella extraña tierra, último reducto de la magia y la realidad, donde en invierno hacía calor, y en verano podía nevar....eran las aves que yo y el Príncipe Blanco habíamos visto volar, de un blanco tan radiante que tapaba a la misma luna, espiando al sol, durante el día, o tal vez reclamando su lugar también.  
 
    Ahora era invierno en Lonel, y la senda de cristal. Esta comenzó a crecer bajo mis pies. Podía caminar vadeando el lago.  
 
    -Soy yo-dije, y entonces sentí como mi luz alcanzó al cisne blanco, y su esbelto cuello se levantó del montón de las plumas plateadas sobre el que estaba recostado. Mi varita, le tocó su piel suave, el cisne se estremeció ante su contacto, mientras lágrimas como si fueran de un hombre caía en el agua, yo recogí las dos últimas y las hice aumentar, creando un camino también de cristal sobre el río.  
 
    ¡Todo era tan hermoso, tan fácil entonces! Tan sólo desear... 
 
    -¿Quién eres? -me preguntó una voz, y el cisne  nadó cerca de mí, mientras yo le extendía la mano.  
 
    -Soy tu Fee, soy tu amiga, y sólo quiero ayudarte-dije yo.  
 
    ¿Cómo describir la voz del cisne? Ahora no podría, es parte del hechizo, al devolverme a mi forma mortal, cada detalle de nuestras acciones mágicas como Fee se va perdiendo en nuestra mente, por eso he decidido poner esta historia ahora por escrito. Antes de que todo se nuble en mi mente.  
 
    Sólo atisbo a decir que la voz del cisne era suave, de una dulce masculinidad...difícil de encontrar entre mortales.  
 
    -¿Eres un hada madrina? Creí que no existían-dijo él, deteniendo su llanto. Se acercó a mí, pero sólo vio mi luz.  
 
    -A duras penas te veo-dijo él, cerrando los ojos, deslumbrando.  
 
    Pero yo sí que le veía a él. De hecho estaba tan cerca, como para embrujar su corazón lo suficiente. Le toqué el pico con  mi varita.  
 
    -Deja tu dolor aquí, Cisne Blanco, y sigue tu camino, sigue, intenta sobrevivir, porque yo te ayudaré, acepta ser mi ahijado.  
 
    El cisne deslumbrado, apenas contestó, solo abrió sus dos alas, y se mantuvo durante las aguas, paralizado... 
 
    -No soy digno-susurró-y ahora sin ella menos. 
 
    -Precisamente por no considerarte digno, ¿quién lo es más que tú, Cisne Blanco? Sé que tu corazón sangra, pero yo te ayudaré a curarte. No puedo devolverte lo perdido. Pero sí ayudar a curar a otro que sufre aún más que tú. Y tu recompensa, puedes creerlo, será la belleza y la felicidad. Por mi luz, te lo juro.  
 
    -¿Y para qué quiero felicidad cuando el Cisne Plateado, mi compañera ha muerto, y ya jamás me reuniré con mi familia, mientras el invierno me devorará? -sus alas se cerraron entonces.  
 
    -Sígueme, Cisne Blanco. Porque una nueva belleza se te revelará. No llores por el Cisne Plateado, y guarda su recuerdo en tu corazón.  
 
    -Es a la única alma que he amado, y que amaré-dijo el Cisne Blanco.  
 
    -Pues, ¿por qué hablas así? ¿Acaso crees que nada tiene cura, nada remedio? Yo te duermo, Cisne Blanco, para que sueñes con el Cisne Plateado, tu compañera, mientras te regalo una nueva esperanza, una nueva luz que crearás-dije yo, acariciando su precioso cuello curvado, con mis propias manos.  
 
    Entonces el Cisne Blanco durmió, y yo comencé a caminar por el río de plata cubierto de Lumináceas detrás de él. Era mi honor al Cisne Plateado, la hermosa hembra muerta, ante la cual yo me arrodillé.  
 
    Luego al sentir mi toque, las aguas se tragaron su cuerpo, y de sus plumas, plateadas se volvieron. Yo seguí, con mis faldas arremangadas al Cisne Blanco, en el camino que yo había hecho nacer de sus dos lágrimas por el Cisne Plateado, y le seguí.  
 
    Anduvimos despacio, mientras perdido en sus sueños, se movía elegantemente. Los vi, y mi dolor no fue menor que el suyo. Había conocido al Cisne Plateado en Amérie, y de alguna manera extraña, ella había estado con otros plateados, bebiendo en un pozo que era conocido para mí.... ¡el de Clara! .... 
 
    Así que yo conocía el cuento... ¿es que ya conocía al cisne blanco, entonces?  
 
    Lo vi abrazarse, enroscar su cuello alrededor del Cisne Plateado, y volar juntos.... 
 
    -Cántame algo, Índigo-dije yo, mientras el canto lastimero del "Amor Eterno" de las demás Lumináceas pasaron a la vocecita de Índigo que yo puse sobre el Cisne Blanco.  
 
    Anduvimos un largo trecho, lleno de amores, de dolores solitarios y perdidos. Yo estaba atrapada, no podía dejar de llorar ante la traición del Annel.  
 
    El había matado a la Hacedora.... ¿también a mi madre...?  
 
    ¿Cómo podía fiarme de su palabra? Y sin embargo, le seguía, como  estaba haciendo con el Cisne Blanco.  
 
    Al llegar al final del corto cauce, comenzó otro oscuro, mientras la senda de cristal crecía y crecía, y yo pasé delante del Cisne Blanco.  
 
    "Amor, Amor, que te has ido,  
 
    No me digas que pronto encontraré otro amor..."  
 
    La canción de Índigo fue manchada por un segundo llanto. Otro cisne, negro como la noche, se alzaba ante nosotros.  
 
    Las aguas cambiaron de plata a negras, y la luna se reflejó, entonces vi como el Príncipe Blanco, como Annel, tenía clavada su varita en el corazón del Cisne Negro.  
 
    De una manera cruel, sus ojos estaban concentrados en infligir al ave dolor, pero también estaban tristes.  
 
    Confié en él, y me retiré, al igual que él al verme, hacia atrás, tras susurrar algo al oído del Cisne Negro.  
 
    -Despierta-le susurré yo al oído del Cisne Blanco.  
 
    Entonces Annel me tendió la mano. Su blanca mano.  
 
    Vestía de negro, entonces, y yo de blanco. Le di la mano, y ambos nos retiramos hacia atrás. Nuestras luces iluminaron a los Cisnes por fin.  
 
    El Cisne Negro parecía dormido, o casi muerto.  
 
    Era una hembra, aún más hermosa que el Cisne Blanco. Sus alas negras, eran de un gris perla, a la luz de la luna llena. Índigo no dejó la canción...yo iba a alertarla, pero Annel me retuvo la mano.  
 
    -Déjala, es necesario-dijo él.  
 
    Ambos nos pusimos tras un árbol y observamos la triste estampa.  
 
    El Cisne Blanco abrió sus ojos entonces mientras el Cisne Negro los cerraba, llorando.  
 
    Entonces su llanto lastimero no cesó, sino que embrujó al Cisne Blanco, quien observaba a aquella hembra negra salida de la nada, retorcerse en un sueño de dolor constante.  
 
    ¿Serían remordimientos, tal vez, dolor porque su Cisne la había dejado también, como a él, el Cisne Blanco?  
 
    -Embelésate-deseé.  
 
    Y el Cisne Blanco me obedeció. Observó durante largo rato el cuerpo del cisne negro. Sus alas, grandes y cerradas, apenas dejaban un atisbo de su belleza sin fin, sus ojos azules casi abiertos, su suavidad, aquel dulce perfume de esencias florales a soliloquio, como una rosa desprendía, casi como una mujer...no era habitual en los cisnes.  
 
    El Cisne Blanco la miró largo y tendido, su cabeza junto a la de ella, acarició con una de sus alas su cuerpo y lo ladeó débilmente, hasta lograr que el llanto lastimero del Cisne Negro cediese.  
 
    -Despierta-deseó el Príncipe Blanco.  
 
    Y el Cisne Negro despertó.  
 
    -Oh..., lo siento-dijo ella.  
 
    Su voz era aún más dulce que la del Cisne Blanco. Más que mis Lumináceas, que flotaban por cada lugar, y alrededor de ellos se intensificó.  
 
    -¿Por qué lloras, Cisne Negro? -el Cisne Blanco miró la luna, y luego a su compañera, quien tenía los ojos azules como el lago.  
 
    Ella negó con la cabeza, y se alejó, en silencio. Pero el Cisne Blanco no se lo concedió. "¿Cómo dejar ir a semejante belleza?" -pensé yo, y pensó Annel, que me miró.  
 
    -Espera, ¿por qué te vas? -dijo el Cisne Blanco, interrumpiéndole el paso-¿y por qué estás tan triste, Cisne Negro?  
 
    -Porque mi corazón, está más negro aún que mis plumas-dijo ella llorando, y esto es lo único que recuerdo: su voz era como la de una mujer.  
 
    -Pues... ¿qué has hecho? -quiso saber el Cisne Blanco.  
 
    -Porque he matado a muchos hermanos, Cisne Blanco-dijo el Cisne Negro-y ahora lloro por mis muchos pecados.  
 
    -Pero estás tú sola-dijo el Cisne Blanco-¿y por qué lo has hecho?  
 
    -Porque soy malvada-dijo el Cisne Negro, sorteando al Cisne Blanco-y por ello voy a tomar el camino que conduce  a la Muerte. Es poco para mí.  
 
    -No, no lo hagas-dijo el Cisne Blanco, tocando sus alas con su pico.  
 
    Entonces el Cisne Negro, se detuvo dejó su largo cuello descansar sobre su lomo a un lado.  
 
    -No merezco tu compasión, Cisne Blanco, ni tus palabras de consuelo-dijo el Cisne Negro.  
 
    -¿Por qué? -dijo el Cisne Blanco, con sus ojos rojos de tanto llorar clavados en el azul deslumbrante del Cisne Negro, que parecía una perla gris bajo la luna-un Cisne de tu hermosura, no debería morir así.  
 
    -Porque yo maté al Cisne Plateado, tu compañera. Y devoré su corazón, por el que tú lloras-dijo el Cisne Negro.  
 
    Yo miré entonces al Príncipe Blanco, pero el camino de Cristal se seguía extendiendo delante de los Cisnes, todo iba bien.... 
 
    -Oh así que fuiste tú-dijo el Cisne Blanco-y un dolor entonces me dio en mi pecho, el mío era el suyo...Yo era el Cisne Blanco, entonces.  
 
    Ahora comprendía, entonces, deseé. Lo que no debía, pero lo único que me quedaba, y así lo hice.  
 
    El dolor del Cisne Blanco entonces fue aún mayor que la pérdida por su compañera.  
 
    El Cisne Negro se alejó de él, ya sin llorar, mientras iba dejando sangre roja por el agua.  
 
    -Espera ¡estás herida!-chilló el Cisne Blanco.  
 
    -Es por la herida de mi arrepentimiento. Me muero, Cisne Blanco-dijo ella.  
 
    -No, no morirás. Sígueme, pues yo estoy solo, como tú-dijo el Cisne Blanco-yo te curaré con mis plumas. Sígueme porque pronto el invierno llegará y si no nos damos calor, ambos moriremos. Si tú no me das tu calor yo moriré también, y ¿Tú no querrás también cargar con mi muerte sobre tu alma, verdad?  
 
    -¡No!-chilló el Cisne Negro, y dándose la vuelta, abrió sus alas por primera vez, deslumbrante.  
 
    Las Lumináceas caían a su alrededor, y pronto, todo el lago quedó tapado por las luces blancas y grises, y tan sólo vimos como el Cisne Blanco acogió en un abrazo al Cisne Negro, y la herida de su pecho se cerró. Luego ambos cisnes se unieron en un abrazo tan eterno como la canción de Índigo, a la que acompañó el lobo blanco, Verbo.  
 
    Desde entonces, ambos fueron amigos.  
 
    -Sígueme, compañera-dijo el Cisne Blanco, dejando en medio de su rubor, libre por fin al Cisne Negro, quien le siguió.  
 
    Ambos fueron como uno, y sus crías también lo serían, grises y perfectas. Dos sentí yo.  
 
    Entonces sentí la mano de Annel en mi brazo.  
 
    -Sígueme, compañero-dije yo.  
 
    Y como el Cisne Negro había seguido al Blanco, a pesar de haberle robado toda su felicidad, por haber matado al Cisne Plateado, en su calor y su necesidad de amor, también el poderoso Príncipe Blanco me siguió a mí, a pesar de lo que le había hecho a la Hacedora, y probablemente a mi madre. Yo le abracé, y lo acepté, como el Cisne Blanco había hecho con el Negro. Sin más explicaciones ni más dudas.  
 
    Y bajo un gran rosal, le abracé . Detrás de nuestro abrazo, Índigo se mezcló con las Lumináceas, mientras Verbo nos miró intranquilo. Sentí frío, luego calor, y mi llanto se mezcló en mi sangre, había sido demasiado dura juzgándole.  
 
    Detrás de nosotros un gran grupo de hojas doradas fueron apareciendo escondidas entre los Soliloquios rojos, y mientras Annel intentó arrancarme mi colgante sin conseguirlo. A nuestro alrededor la senda de cristal comenzó a crecer, mientras las calabazas que surgieron misteriosamente me hicieron sentir en casa.  
 
    -¿Por qué?-le pregunté yo al Príncipe Blanco.  
 
    -Sé que te recuerda a tu hogar-dijo él, con voz apagada.  
 
    Tenía razón.  
 
      
 
    Capítulo 14: El jorobado Santiago  
 
    Érase una vez un hombre que ayudaba a otro, a uno que tenía la cara más malvada jamás vista en un ser humano. 
 
    Pero el primero era un pobre hombre, más pobre aún de espíritu que de monedas, pues el segundo hombre, un prohombre rico, provisto de todo tipo se riquezas le llenaba sus bolsillos lo suficiente.  
 
    El hombre rico vivía en un castillo tan grande él solo, que sobre él las gentes contaban todo tipo de leyendas, más falsas que reales.  
 
    Era un duque, llamado Romulus, y casi todo el reino era suyo. Su hermano era el rey,  y le había provisto de todo tipo de títulos, se comentaba que tenía incluso más dinero que el propio rey, de todos los negocios sucios que había emprendido, tanto en ese reino como en otros lugares. Se rumoreaba que a su mesa se sentaba la gente de peor calaña: piratas, asesinos a sueldo que mataban a quien él mandase, gente despiadada y de bajos sentimientos, que vendían su alma al diablo por las monedas que Romulus les daba a cambio de trabajos indignos, que le permitían enriquecerse aún más.  
 
    Era tal su obsesión por la posesión de tierras y más tierras, que no se fiaba de nadie, ni pensaba en otra cosa. Continuamente financiaba  a sus piratas para el descubrimiento de tesoros legendarios, que por una magia extraña siempre acababan encontrando, tras recibir los mapas de manos del mismo Romulus, del que las gentes del pueblo decían que era el mismísimo diablo, encarnado al  hombre.  
 
    Romulus era un hombre alto, imponente, pero era el hombre con el rostro más cruel del mundo.  
 
    Estaba tan delgado, y su aspecto era tan siniestro que no se había casado. Se rumoreaba que era incapaz de amar. Pero la verdad era otra muy diferente, como yo misma averiguaría mucho más tarde.  
 
    Romulus tenía la mirada gris, el pelo largo y gris, recogido en un largo moño que su ayudante Santiago, el mejor hombre de aquel lejano reino, le preparaba cada día, junto con el resto de su indumentaria.  
 
    Este cuento era muy especial, porque el hombre más bueno del mundo era el mejor amigo del peor hombre del mundo, pero como a menudo sucede, la bondad nos vuelve ciegos, y por tanto Santiago nunca sospechó de la oscuridad que envolvía a su amo y señor.  
 
    Romulus a su vez confiaba en el joven de largo pelo marrón y ojos verdes que había perdido a su padre, también llamado Santiago cuando sólo tenía siete años.  
 
    -Déjeme  el chiquillo a mi cargo, Santiago. Bajo mi tutela él aprenderá bien-había dicho el patrón, Romulus ante el lecho de muerto del pobre Santiago, hombre ya viudo, que le suplicó ayuda para su único hijo.  
 
    La madre del niño había muerto, y Romulus no cumplió exactamente su palabra. Mandó al niño a la escuela del cura, solo pocos años, y lo puso a su servicio con un chambelán francés al que había contratado por unos pocos años a la muerte del primer Santiago años antes.  
 
    Así Santiago había aprendido su profesión como un perro sin amo aprende una para ganarse la vida.  
 
    Y es que Santiago no demostró ser demasiado inteligente, pues a los catorce años a duras penas sabía leer y escribir, pero en cambio era un gran amo de casa.  
 
    Él personalmente hacía la comida del señor Romulus. Él le compraba su ropa, se la cosía cuando necesitaba arreglarse, estaba allí antes de que el señor se levantara horas antes, y después de que el señor se acostara tardaba cuatro horas en dormirse, por si el señor necesitaba algo más.  
 
    Santiago dormía  poco, pero ahorraba mucho.  
 
    Y fue precisamente con aquel miserable, con el único que el cruel duque se portaba bien. Le pagaba cada jornada con tres monedas y no normales, sino de oro, pues el pobre joven se pasaba de claro en claro oyendo sus interminables peroratas e insultos de los demás, de qué tierras se había agenciado, o de qué mapas se apoderó de nuevo, de los barcos que había adquirido, y le enseñaba cuadros de sí mismo que los caros pintores le habían hecho.  
 
    Santiago alaba el buen gusto de su amo, a pesar de que era horrible. Pues su castillo estaba envuelto entre el humo y la niebla, y nadie sabía por qué. Sólo la presencia del joven Santiago le traía la luz al hogar.  
 
    Si había alguna afición que le apasionara al chico era la jardinería. Así cultivaba para sí mismo un jardín donde crecían las más rojas rosas del reino. Entre el medio del sol y la luz, su pequeño invernadero resaltaba, todo lleno de flores de mil colores, de rosas, de claveles y de otras de origen desconocido.  
 
    -Santiago, pídeme algo que es tu cumpleaños-le había dicho el amo hacía mucho tiempo, cuando cumplía dieciocho y se había hecho un hombre.  
 
    -Quiero una esposa que cuide de mí, señor-le había contestado de repente mientras le cortaba las uñas de los pies el joven, a las tantas de la noche.  
 
    -¿Una esposa? ¿Para qué? -le había contestado cruelmente el señor.  
 
    -No sé. La cocinera dice que necesito una-dijo el chico-y el cura también.  
 
    En ese momento los ojos de Romulus se tornaron rojos,  y su mandíbula se apretó tanto que casi no podía respirar.  
 
    Estaba en bata, en su gran asiento delante del fuego, mientras Santiago, distraídamente se esmeraba en su trabajo.  
 
    ! ¡Qué horribles pensamientos cruzaban por la mente del muchacho!"-pensaba Romulus, en cambio lleno de horror-¡una esposa! ¡Menuda cosa pedía! ¡Por supuesto que a un hombre tan bien parecido y tan trabajador como Santiago no le costaría trabajo encontrar a una chica que le aceptara! Pero una esposa....ella le daría hijos, y le diría que no trabajara para él, al que la gente llamaba "Satanás".  
 
    Pero la mezquindad con la que nunca supo el verdadero amor que le llevó a temer perder a Santiago fue lo que perdió finalmente a Romulus.  
 
    "Si lo hubiera adoptado"...-pensaba en silencio también, mientras el muchacho le dirigió una sonrisa inocente-"pero ella se enfadaría...mejor que no, además es el hijo de un barbero cualquiera".  
 
    Incapaz de entender que lo quería como a un hijo, Romulus, quien era amigo de una bruja, supo en seguida lo que debería hacer. Lo consultaría con ella.  
 
    Pero Santiago nunca debería casarse, ni dejarle.  
 
    Un ayudante tan capaz, tan afable, cuya compañía era la única luz que tenía en su vida, apartado como estaba de la corte, de su hermano el rey y de toda su familia.  
 
    Había logrado toda su inconmensurable fortuna gracias a una bruja, a la que él le suministraba todo tipo de hogueras, de chimeneas, de construcciones. Ella le había pedido que le construyera casas, aquí y allí, y grandes tierras áridas sobre las que quemar rastrojos.  
 
    El humo....el mismo humo que rodeaba a la casa del duque.  
 
    Santiago era el hijo que él hubiera querido tener. Era apuesto, era amable, hacía todo lo que él le mandaba, hasta las tareas más humillantes. Cada viernes le había mandado durante toda la Cuaresma cuando tenía trece años que durmiera en el felpudo de su habitación, guardándole la puerta, y comenzar la larga jornada de trabajo en ayuno, como penitencia por "sus muchos pecados", y el chico lo había hecho.  
 
    Mientras todos sus amigos de la escuela se burlaban de él diciendo que cómo iba a aprender a leer en la iglesia, cuando vivía con el diablo, Santiago cogía un palo y se defendía contra las tortas que recibía de todos sus compañeros, quienes odiaban al duque por los muchos impuestos que grababa sobre las granjas de sus padres.  
 
    -Tu amo tiene la lepra, por eso nunca sale del castillo, Santiago-le chillaban los niños de la escuela.  
 
    -Mentira. Él es un gran hombre, es el Duque. Cuidó de mí, y de mi padre enfermo-decía Santiago con lágrimas en los ojos.  
 
    El Duque abusaba del excesivo amor del niño que como un perro herido venía a llorar sobre su larga túnica blanca antes de dormir cada noche.  
 
    Lo que él no sabía, era que le mismo Romulus cuya alma había sido devorada por el humo de la bruja que lo ayudaba a tener más y más riquezas cada día, había pagado a aquellos miserables chiquillos para que lo apalearan y le hicieran creer que el único refugio que tenía en esta vida era su ayuda y cariño.  
 
    Y todo su cariño consistía en hacerle dormir en una cama infestada de polillas, un armario triste y pequeño, y una ropa compuesta por una camisa rota y un chaleco descosido con unos pantalones por el estilo.  
 
    Sin embargo, le daba complacido grandes monedas de oro, que el niño fue escondiendo en una caja dorada primero pequeñas, pero luego tan grande, que tuvo que pedirle varias al señor. Éste le daba muchas monedas, pero no le dejaba comprarse ropa nueva, por miedo a que alguna chica se enamorara de él y lo siguiera cuando le mandaba a recados que sólo él podría hacer cada día. El chico creció muy deprisa, y aprendía más deprisa aún.  
 
    Era un muchacho bien parecido, como su padre antes que él, y dócil como un cachorrillo. En el pueblo todos le adoraban, era humilde y bueno, pero nadie se atrevía a decirle una palabra de más, agradable o no, por lo que Santiago no tuvo tiempo para desarrollar una personalidad fuerte o luchadora, sino una inocente, como si fuera un ángel.  
 
    Santiago había sufrido las más horrorosas humillaciones por parte del duque. Romulus le decía. 
 
    -Es necesario que un chambelán conozca la disciplina de su trabajo, Santiago. Tienes que ser fuerte, tienes que renunciar al place y al amor, tienes que vivir conmigo siempre si quieres ser un verdadero hombre-le decía.  
 
    Por eso también hizo que un enfermo de gripe durmiera con él durante dos noches, fingiendo que otro muchacho no tenía donde quedarse en el castillo, el hijo de unos amigos.  
 
    A Santiago le extraño que el muchacho aquel durmiera con él en su cuarto, siendo hijo de otro conde.  
 
    Así fue como le apegó la gripe, que  el mismo duque Romulus le curó trayendo a su médico personal. Prefería verlo muerto a causa de la enfermedad que él mismo le había hecho contraer, que perderlo por si se casaba algún día. Romulus sabía que la enfermedad sería el reto supremo. Si fingía que él había sido su salvador, el muchacho como un perro fiel jamás le abandonaría.  
 
    Así inocente a todas las trampas que la bruja le encomendaba a su oído, semana tras semana.  
 
    -Cúrale de una terrible enfermedad, hazle creer que el mundo es cruel y sólo tú magnánimo, muéstrale mentiras,  dada su extrema inocencia él las creerá de los demás, y sólo tú la verdad, así nunca te abandonará-le había dicho ella.  
 
    La bruja a quien ayudaba Romulus era alta, delgada, y terrible. Nadie la había visto jamás, pero sí a su séquito de sirvientas, todas mujeres, que parecían traídas del mismísimo infierno. De tez blanca, ojos blancos, su aspecto era aún más siniestro que el del Príncipe Blanco, si bien no tenían la belleza de aquel.  
 
    El único que había visto realmente a la bruja y a sus ayudantes había sido Santiago, que las llamaba: 
 
    -Las invitadas de honor.  
 
    El pobre chico solo veía a una hermosa mujer de mediana edad, y a sus hijas, que tímidas, se tapaban la cara con velos, y miraban al suelo. Jamás le había visto los ojos a ninguna. Ella pasaba a las salas de invitados que había junto al gran salón.  
 
    Había una pequeña parte del enorme castillo de Romulus al que solo tenía acceso Santiago. El anciano Duque no confiaba en nadie más.  
 
    Así, en poco tiempo el pobre hombre se encontró siendo rico, sin saberlo. Y tal y como le había dicho aquella noche en que atendía al duque, quería casarse. El padre Joseph se lo había dicho, que un buen hombre de ya veintitrés años necesitaría una buena esposa. Tener su familia, como su padre antes que él...Santiago se imaginaba viviendo en una casita, cerca del enorme palacio, para poder seguir trabajando para él, pero claro ya no sería lo mismo.  
 
    No obstante, el duro trabajo de cada día le hacía tumbarse en el camastro que tenía por cama, y sumergirse en hermosos sueños con chicas.  
 
    Ahora las observaba más de cerca. Al salir del castillo, las lavanderas más jóvenes bajaban hasta los lavaderos del enorme edificio, en la parte de atrás, y él comenzó a regalarles a las chicas algunas de las rosas rojas que cultivaba.  
 
    Ellas le daban las gracias, y él les sonreía, torpe, y sintiéndose feliz sin saber por qué.  
 
    Todo fue bien, hasta que un día una de ellas le tiró un pañuelo, impregnando de perfume, que al inocente Santiago se le clavó en el alma.  
 
    -¡Eh Santiago! -chilló la chica.  
 
    Era la única chica de pelo negro del grupo, así que no le costó reconocerla. Era Irene.  
 
    -Gracias, Irene-dijo él tímidamente mirando le pañuelo, donde vio su nombre bordado, luego le dio la vuelta-está mal rematado.  
 
    Las otras tres chicas, rubias como narcisos, y tan tímidas como ellos se alejaron con la ropa ya limpia en sus cestos y entraron en la gran casa a continuar con su trabajo.  
 
    Aquello ¿podría llamarse amor?-pensó Santiago.... 
 
    Y como suele ocurrir en los cuentos, tanto como en la vida real, en aquel momento precisamente se encontró con el padre Joseph, quien  le vio tan  ensimismado que no salía de su asombro.  
 
    -Eh, hola muchachos-dijo el padre, haciéndoles la señal de la cruz.  
 
    -Buenos días, padre-dijo Irene besándole la mano al cura, luego lo hizo Santiago.  
 
    -¿Estabais  cortejando? -preguntó el cura, arqueando la ceja.  
 
    El padre Joseph no era joven, pero podría serlo en muchos aspectos. No tenía ni una sola cana aún, y su temperamento era más feliz que el de una abeja en una colmena, siempre activo y feliz.  
 
    -Sí-dijo Irene, mientras rojo como un tomate, Santiago fijó su mirada en el pañuelo rojo que le hizo parecer más sonrojado aún.  
 
    -No...-la voz de Santiago apenas era un susurro.  
 
    El padre dijo:  
 
    -Bueno os dejo, la señora Juana está muy mal, necesita de mis consejos. ¿Has avisado a tu amo que iba a venir? -le preguntó a Santiago antes de irse.  
 
    -Sí padre-dijo Santiago alzando las dos manos.  
 
    Realmente el duque odiaba a los sacerdotes, pero la gente a su servicio era muy devota, y no osaban trabajar si no podían contar con la asistencia del cura a todas sus necesidades espirituales. Y además en aquella mansión, manchada por aquel humo eterno...que la rodeaba. Era como una niebla.  
 
    -Condenado humo-dijo el padre, y volviéndose el órdago-Santiago ven a verme de noche tras las misa-dijo.  
 
    Santiago dijo que sí.  
 
    Rápidamente miró a un lado, y buscó a Irene, pero su compañera se había ido.  
 
    Triste, miró el pañuelo y siguió su camino, pero un "chist" le hizo mirar a una de las esquinas. Irene estaba allí esperándolo.  
 
    Santiago se había acercado, e Irene con todo su encanto: 
 
    -Dime ¿es Romulus el diablo?  
 
    -Irene cállate, no debes hablar así del Amo-dijo él.  
 
    -Oh vamos, Santiago. El amo...-ella no lo apreciaba tanto.  
 
    De pronto ella sintió un humo salir de la chimenea con fuerza, y abatirse sobre ellos, que se abrazaron, hasta que éste se desvaneció poco a poco.  
 
    -Tú no lo conoces, Irene, solo vienes dos días por semana-dijo él, comprendiendo, que la invitada de honor vendría, por el humo. Lo que ninguno de los dos vio fue como tras los negros cortinajes de la habitación del Duque los ojos de éste como dos astillas encendidas expiraban humo, al ver a la joven junto a Santiago, y a éste tan visiblemente deslumbrado.  
 
    Eso lo perdería. Romulus debía destruir aquello que ya florecía a ojos de todos. Ese maldito sacerdote...pero Romulus sintió el roce de una mano.  
 
    Ella estaba allí. Ella puso otro mapa en sus manos, mientras él asintió, mirando una última vez a Santiago.  
 
    -Ven a verme cada día, enfrente de las cuadras, estúpido-dijo ella, tirándole un beso, que pareció clavársele más en el alma que en el corazón.  
 
    A partir de entonces, y durante ese día, en que aprendió que el nombre de la bruja que venía a visitar a su amo no era otro que el de "Griselda", no pensó en otra cosa que en la morena Irene. Y comenzaron las citas secretas, cada tarde. Juntos fueron por primera vez más allá de los límites de la ciudad.  
 
    Gracias a Irene, Santiago conoció el mar por primera vez. Nunca había salido de su enorme mansión.  
 
    -Toma te he traído ropa limpia y nueva-dijo ella, dándole una limpia y cosida camisa de lino, y unos pantalones negros.  
 
    -¿De quién es esto? -preguntó Santiago.  
 
    -De mi novio, Fernand-dijo ella.  
 
    Santiago se quedó sin palabras, sintió entonces como si un dardo le hubiera perforado el corazón.  
 
    -¿Tie...tienes novio?-preguntó tan triste como un niño cuando pierde su juguete más querido.  
 
    -No, es de mi hermano, tonto-dijo ella -se llama Fernand.  
 
    Juntos corrieron, se bañaron en el mar así tal y cual iban vestidos, y dejaron que la luna los embargara...mientras volvieron entrada la madrugada, mojados pero felices. Ella le dio un beso en la cara, antes de irse corriendo a su casa, diciendo que su madre le mataría.  
 
    Pero aquella excursión le valió muy cara a Santiago.  
 
    Cuando ya iba a su habitación, abrió la doble puerta de Romulus, pero éste dormía, o parecía dormir.  
 
    Entonces el muchacho, feliz, se tumbó en el felpudo, y miró las estrellas de la noche, que cuya luz de un modo extraño poblaban aquel cielo veraniego.  
 
    Estaba enamorado...no había duda. Respiró hondo y cerró los ojos.  
 
    -¿Por qué no estabas aquí Santiago? -la voz ronca y desgarbada del Duque aterrorizó al chico, surgió de entre las sombras, de su lado... ¿cómo era posible, si estaba durmiendo?  
 
    -Fui, fui...con una amiga. Lo siento, señor, prometo que repararé mi ausencia-dijo el joven, poniéndose muy tieso-¿quiere todas mis  monedas?  
 
    El Duque salió de entre las sombras. Su pelo ya estaba peinado, su bata de noche era negra más que la sombra.  
 
    Por primera vez Santiago sintió miedo.  
 
    Lo vio como era.....y el Duque Romulus se dio cuenta. Estaba empezando a perder a su mejor pieza, a su única fuente de alegría, y su más fiel vasallo, no como aquellos sucios chacales que comían de su mesa a cambio de monedas menos valiosas que las que Santiago recibía. Aquellos que hacían guerras, y planeaban ahora derrocar a su propio hermano, el rey.  
 
    -Me has decepcionado, hijo-dijo El Duque-me has fallado. Te has ido sin avisar, y ahora mírame, no pude dormir hasta que has vuelto. 
 
    -Pero señor yo...-algo frenó a Santiago de decirle que durante noches y noches se había escapado con Irene, unas veces al río, otras al mercado, otras a la montaña o por la misma ciudad...lo había hecho cuando él dormía.  
 
    -Mañana limpiarás las mazmorras, puedes quedarte con tus monedas, Santiago. Necesito que las tengas preparadas, pues alguien muy importante, un preso político vendrá muy pronto-dijo él.  
 
    -Sí señor-dijo Santiago.  
 
    -Será largo tu trabajo, durante más de veinte días permanecerás allí, querido, limpiando cada suelo, lo quiero todo a mano-dijo Romulus, y puso sus dos manos sobre el pecho del chico.  
 
    Los ojos verdes, antes chispeantes de Santiago, por causa de Irene, ahora se volvieron negros, al notar el contacto de aquellas manos frías y llenas de anillos.  
 
    El amor casi obsesivo que despertaba en el amo ¿sería normal?  
 
    ¿Y lo que le pedía ahora?  
 
    Aún así no pudo negarse. Cuando el amo le dejó, con una herida en su corazón, divido entre el horror que sentía hacia esa nueva revelación de su naturaleza, despiadada y egoísta, y su nueva emoción por el amor que sentía por Irene, le hizo su trabajo más pesado.  
 
    Así no volvió a ver a Irene, ni pudo avisarla, a pesar de tirarle un papel pintarrajeado por entre los barrotes de la prisión en la que el Duque le tuvo retenido limpiando durante no veinte días, sino unos cuarenta, y comiendo pan duro, y una papila inmunda que le hacía vomitar, y querer comer más como por arte de magia, y apenas dormía en la fría piedra, mientras en sus labios se repetía.  
 
    -Tienes que renunciar al placer y al amor si quieres ser un verdadero hombre-dijo él, pensando en la gratitud que debía tener hacia el hombre que le había acogido, defendido de los niños de la escuela, y consolado tras sus ataques, y le había curado, le había prometido a su padre que le salvaría y le enseñaría....¿era su amigo? ¿Realmente?  
 
    Cada día los soldados le pasaban los calderos y le trasladaban de celda, una y otra, una y otra, hasta que todas estuvieron tan brillantes, y sus manos tan ajadas, que apenas podía respirar. Pero su amor por Irene seguía ahí intacto.  
 
    No supo de ella ¿habría leído su nota?  
 
    "Irene estoy preso, pero cuando salga te buscaré. Santiago".  
 
    Tenía tan mala letra....de su mala formación.  
 
    Si ser un hombre para Romulus era ser un mendigo, un ser tan delgado y acabado como el hombre que se palpaba en sí, él no quería ser un hombre, y menos tener que renunciar a Irene.  
 
    Ella le había dicho que su nombre significaba "paz".  
 
    Así tras volver a su trabajo, Irene no volvió a aparecer, y Santiago no se atrevió a buscarla. Pero sí al padre, Joseph , quien se había santiguado cuando vio el aspecto cadavérico del muchacho.  
 
    -Pero, ¿qué te ha hecho esta vez, Santiago?  
 
    -Me encerró cuarenta días y me hizo comer una comida muy mala, padre y dormir en el suelo-dijo él-no pude ver a Irene nunca más.  
 
    -Hijo mío ¿por qué no te casas con la muchacha y abandonas este lugar?  
 
    Esas palabras hicieron que el mundo de Santiago, el ser más tierno de la tierra cambiara para siempre.  
 
    Siguió con sus tareas al servicio personal de Romulus, y éste le hizo arrojar al fuego las ropas que Irene le había dado, de aquel puro lino.  
 
    Vestido con sus nuevos andrajos, Santiago siguió sirviendo al Duque, y éste le devolvió las muchas monedas de oro que le debía por los cuarenta días en la prisión, más las que se ganaba cada día. Pero le había quitado una de las grandes cajas doradas. Sería un castigo. Ya no estaba en su habitación. Santiago lo notó enseguida, pero no le importaba. Lo único que quería era volver a ver a Irene.  
 
    Así, se ganó de nuevo la confianza del hombre bueno. Y Santiago le dijo una noche, mientras le lavaba los pies la frase que paralizó el corazón del malvado duque durante segundos de horror.  
 
    -Quiero casarme.... 
 
    -Oh Santiago...no podrías-dijo el Duque-¿acaso no ves la joroba que tienes? -le hizo dar la vuelta, y tocó su espalda, con una voz tan dulce que no parecía la suya.  
 
    -¿Una joroba?-preguntó con miedo el dulce Santiago.  
 
    -Sí, querido, te ha salido de limpiar tantos calabozos ¿Recuerdas? -dijo el Duque, consciente de su poder.  
 
    El problema era que Santiago nunca se había mirado en un espejo, solo los usaba para que el amo los usase para su uso personal. Romulus le había dicho una vez, que él era muy feo, y debía protegerse contra su propia imagen.  
 
    -Desde la escuela...por eso me pegaban-dijo el joven, poniéndose las manos en la cara, patéticamente, mientras Romulus mentía, y el humo suave, y casi imperceptible pobló la habitación desde la chimenea.  
 
    -Sí, hijo mío. Decían que era porque yo era muy cruel, pero no, en realidad ambos sabemos que era por tu aspecto monstruoso, Santiago-dijo Romulus.  
 
    Santiago con las manos en su rostro miró horrorizado al que consideraba como un padre.  
 
    -Pero no puede ser...-dijo el joven-si fuera verdad ella.... 
 
    -Ella sólo te quería por tus monedas, Santiago-dijo Romulus, sino mira en tu habitación, ella vino a verte uno de los días que estabas en el sastre, y yo le dije que te esperara en la habitación, más tarde fui a comprobar si la muchacha seguía allí y se había ido. Faltaba... 
 
    -Una de las cajas de mis monedas, la de abajo. Oh... ¿cómo he sido tan estúpido? -dijo Romulus sentándose y rompiendo en llanto delante de la chimenea.  
 
    El pérfido Romulus se arrodilló junto a él, acariciando su espalda, y abrazándolo, mientras su pobre llanto resbalaba por sus vestidos ricos, al igual que cuando era pequeño y volvía humillado de la escuela de las humillantes peleas con sus compañeros, quien llamaban a aquel buen hombre "diablo".  
 
    -Ella me engañó todo este tiempo-dijo Romulus-no quiero volver a ver a ninguna mujer.  
 
    -Todas te romperán el corazón, hijo mío, tu lugar está aquí conmigo-dijo el amo, sacando un espejo de detrás de él.  
 
    Griselda, envuelta en humo se lo entregó en sus propias manos, mientras Romulus se lo entregó al muchacho.  
 
    -Mira cómo eres-dijo él-y mira como yo te quiero.  
 
    Así, maldecido con el humo de Griselda, Santiago en su inocencia vio a un repugnante ser con la tez casi verdosa, arrugado y deforme, con una enorme joroba tras su espalda. Convencido de ello rompió el espejo contra el suelo, mientras gritó el nombre de Irene sin cesar, y se abrazó a Romulus, quien sonrió mirando a Griselda, quien dejó pasar a sus Almas, a través de la chimenea, y todo el palacio se cubrió esa noche de la niebla.  
 
    Muy pronto el rey de aquel reino sería destruido. Y ella reinaría para siempre en aquella tierra gemela de Amérie, en la que la magia ya no existía salvo para ella misma.  
 
    Pero Griselda se equivocaba en una cosa.  En que ese no era el final del cuento.  
 
    Annel y yo llegamos esa misma noche ante el castillo del Duque. Hacia donde nuestra senda de cristal nos había llevado.  
 
    Tomé mi varita, cada vez más plateada, y el humo se dispersó, y las puertas se abrieron, Annel me dejó sola, y fui habitación por habitación.  
 
    Deseé que nadie me viera, y nadie me vio. Verbo venía conmigo. El precioso lobo blanco de Annel, siempre en cuerpo y alma, dispuesto a atacar, pero yo no sabía hasta que punto.  
 
    Dejé que Índigo despertara al joven, que plácidamente dormía en su camastro. Verbo se acercó y lamió su rostro. Él se despertó.   
 
    Abrió los ojos poco a poco, y al verme primero no dijo nada, luego se me quedó mirando.  
 
    -¿Quién eres?  
 
    -Soy tu Fee, tu amiga. Estoy aquí para ayudarte-dije yo suavemente, y puse la mano en su hombro-ahijado.  
 
    Deseé que él creyera en mí  y él creyó.  
 
    -No puedes-dijo llorando.  
 
    -Mírame, y no llores más-dije yo-nada de lo que tú crees sucederá. Porque mi vida la entrego a cambio de un sueño del tuyo-dije yo.  
 
    De pronto los gritos de Romulus resonaron en el pasillo.  
 
    -¿Santiago, Santiago? No creas en nada de lo que esa mujer te ha dicho-chilló.  
 
    Pero Santiago me miró y creyó en mí.  
 
    Yo toqué con mi varita su pared, y mientras él miró mi rostro y me dijo:  
 
    -Es el único que me ha amado estos años  
 
    Yo le contestaba:  
 
    -No es cierto, Santiago. Él mintió tu novia Irene nunca te ha robado, ni te comprendió ni te quiso, mira...-yo le hice dormir, mientras cayó en mis brazos, y el sueño acudió a él. Durmió durante media hora.  
 
    Pero yo sentí el grito a lo lejos, y como las Almas nos atacaron, desde afuera. Entonces con miedo cerré la ventana, la puerta, mientras el lobo se perdió entre la puerta y la cama, y yo también cerré los ojos, y logré repeler el primer ataque de las Almas, que desde afuera, intentaban bloquear mi magia, evitar que el joven viese la verdad.  
 
    Él volvió en sí enseguida, e Índigo se posó sobre su espalda y le dijo algo al oído, mientras yo me alejaba tras de él, y lo condujo hacia la pared de su habitación, donde un espejo ahora aparecía.  
 
    -Así eres realmente-dije yo.  
 
    Entonces Santiago comprendió. Aquel siniestro ser, a las órdenes de Griselda y sus Almas, le había engañado durante años. Era un hombre joven, fuerte, guapo de grandes ojos verdes, y largo cabello marrón.  
 
    Santiago me abrazó.  
 
    -Gracias, madrina-dijo él. 
 
    -Nunca pierdas esa inocencia, hijo, nunca-dije yo, escúchala-dije señalando a Índigo, que hizo aparecer en la habitación una luz blanca como el más puro despertar. Sólo fue un instante, pero los golpes en la habitación dejaron de sonar.  
 
    Yo abrí la puerta, y salí afuera. Vi como Verbo devoró el cuello de Romulus, que en el suelo muerto, extendía las dos manos, patéticamente en dirección a Santiago, que se situó detrás de mí, llorando, y mirándolo con desaprobación, y dolor, sólo dijo:  
 
    -Y yo que te amé como a un padre...-luego se arrodilló ante él- me hiciste creer que era un monstruo.  
 
    El lobo se apartó y corrió hacia algo desconocido detrás de mí-yo no vi nada, sólo al Príncipe Blanco que extendió su mano hacia mí, asintiendo. 
 
    La senda de cristal comenzó ante la ventana, y la vimos Annel y yo subir en dirección de la montaña. 
 
    Annel abrazaba llorando el cadáver del que había sido su amo, mientras Irene subió por las escaleras-¡Santiago, mi amor! 
 
    -¡Irene!-Santiago se abalanzó sobre la chica, y la besó. Yo extendí mi varita, nunca debían recordarme, pero el Príncipe Blanco extendió la suya blanca e invalidó mi luz.  
 
    -No debes hacerlo, Fee Lottie. Él debe recordarte, así es como funciona-una breve sonrisa asomó a los labios del Príncipe Blanco.  
 
    Yo le obedecí, y  Verbo nos siguió.  
 
    En la puerta de la mansión, la senda de cristal se abrió ante nosotros.  
 
    -¡Annel!-una voz nos distrajo, era la de Griselda.  
 
    -Mater Pernel-dijo él, delante de mí.  
 
    -Príncipe Blanco... ¿cómo es posible? -dijo ella-¿estás.... 
 
    -Estoy vivo aún, Griselda-tras ella, un numeroso grupo de fantasmales figuras me estremeció. Apenas puedo recordar...solo sé que ellas sí podían pisar la senda de cristal, y cuando lo hicieron se quedaron junto a mí, y me tocaron mi cabello, mi falda se movió....pero de pronto se fueron, en un susurrar extraño, en una lengua extraña, mi varita se rompió, y bajo mi falda tres llaves cayeron. A continuación entendí. Las mandaría lejos, Titania debía ser liberada.  
 
    El humo de Griselda, cubrió a Annel, al que yo liberé de su prisión, pero antes liberé a otra, a nuestra madre, y dije, mirando a las llaves en el suelo.  
 
    -Tamishin Titania, mi vida por un sueño-dije, y cerré los ojos, mientras una explosión siguió a mis palabras, y la senda se llenó de una luz tan brillante, que apenas pudimos reaccionar, y yo grité.  
 
    -¡Príncipe Blanco, es una trampa, pretende destruir la senda, ven junto a mí!-di unos pasos hacia Annel, quien dudó.  
 
    -Eres mío, Annel-dijo Griselda con voz suave-eres el lobo blanco. Eres la profecía, la Blanca Aniquilación.  
 
    La voz carrasposa pero seductora de Griselda tras la que se escondieron sus acólitas, las Almas de las Ninfas a las que los Campaniles habían amado tiempo atrás.  
 
    -No, él ya no es el Lobo Blanco, mira-dije yo, mostrando al lobo, que separado de Annel nos esperaba tras el primer puente. Él me seguirá, como Cisne Negro siguió al Blanco.  
 
    Yo les di la espalda, y comencé a andar, lejos...lejos y con calma.  
 
    -¡Príncipe Blanco! ¡Noooo!  
 
    La voz desesperada de Mater Pernel me hizo sonreír, y en menos de un segundo la mano fría de Annel rodeó la mía y caminó a mi lado de nuevo.  
 
    Impotente, Mater Pernel gritó:  
 
    -¡Vuestra Senda de Cristal será aniquilada, porque tú eres un asesino, eres la profecía maldita, eres la Aniquilación, recuerda la profecía ¡la piel del lobo, sus dientes, y su piel! ¡La luna devorará Meandria, tú eres solamente la Muerte!  
 
    Dudé, una pena me acongojó mi corazón al oír esas palabras.  
 
    ¿Annel me había engañado?  
 
    Él lo sintió y se tocó su pecho a la vez, mientras cuando perdimos de vista a Mater Pernel vimos como Laurel ante nosotros miraba triste a una de las figuras fantasmales que desaparecían....y la intentó tocar, mientras ambas manos apenas se rozaron.  
 
    -Es Nova, y él Laurel. Se amaron en vida-dijo Annel.  
 
    Yo retuve a Nova junto a él, y entonces oí el chasquido de nuevo.  
 
    -Casi libre-susurre al oído de Annel, quien tomó una naranja de un árbol que deseó, y le entregó otra a Laurel sonriendo.  
 
    Finalmente paz. Miré hacia atrás.  
 
    -Fee Lottie-Irene y Santiago me decían adiós con la mano, y yo hice que dos alianzas aparecieran en sus manos, ellos rieron y lloraron.  
 
    Deseé que le contaran al rey todos los planes de Romulus, y ellos lo hicieron. No los volví a ver más.  
 
    Pero sé que vivieron felices para siempre y tuvieron hijos sanos.  
 
    Mientras tanto, la senda de Cristal nos condujo a un hermoso pueblo, donde un ciego que estaba junto a un pozo nos oyó llegar, y nos dijo que si queríamos cenar.  
 
    -¡Amigos, Amigos!-gritaba, con su bastón de madera en lo alto.  
 
    Dijimos que sí, y así me vi acompañada de dos enemigos irreconciliables, pero que combatían por mi misma causa, Laurel y Annel. Y a dos amantes reunidos de nuevo, Nova y Laurel, mientras el lobo blanco siempre vigilando, frente a nuestro camino, e Índigo junto  a él, nos envolvía en una dulce melodía.  
 
    Así de un cuento, empezó otro. El Príncipe Blanco me alcanzó, sin tocarme, con sus palabras, vivas en mi pensamiento.  
 
    -¿Por qué me temes?  
 
    -¿Ya no confías en mí, verdad?  
 
    Solo mi silencio. Y su voz serena, pero fría.  
 
      
 
    Capítulo 12: El ciego y Sariel  
 
    Estuvimos poco tiempo en casa de Leinar, el hombre ciego que cada día en la plaza, vendía libros en su mercadillo.  
 
    La tierra era una llamada Alcel. Yo le pregunté al Príncipe Blanco.  
 
    -Príncipe Blanco-ya había dejado de llamarlo por su nombre, a pesar de nuestra mutua amistad, y nuestro encuentro íntimo ya olvidado para ambos, era como si una cortina hubiera caído sobre él. No existía, sólo su recuerdo, así era en los de nuestra sangre, quise pensar.  
 
    -¿Sí? -la voz del Príncipe sonó atrapado entre los verdes árboles de donde brotaron al llamado de Laurel todos los Campaniles Paganos.  
 
    -¿Esta tierra de Alcel, es real?-quise saber.  
 
    El ciego reunía los libros, bajándolos despacio de cada estantería, cuidadosamente, poniéndolos en la carretilla que tenía afuera, en su casa. Un Campanil cosía una corona de amapolas afuera, y los otros tres hablaban en corrillo. Esa noche dormimos en la húmeda hierba, había sido una noche de luna llena, perfectamente dispuesta.  
 
    Como un círculo blanco sobre el cielo, era la luna una gran lámpara que nos alumbraba a todos. La noche no era la noche, sino una gran habitación, y ante nosotros había aparecido una especie de paredes, ante mi deseo. Paredes alrededor de nosotros nos encontramos al despertar, una casa blanca y contigua, con grandes lechos blancos, unos al lado de los otros. Leinar nos había picado en la puerta, y había entrado torpemente.  
 
    Yo hice aparecer aquel magnífico edificio, por mi deseo.  
 
    -Gracias, Fee Lottie-dijo el ciego, tocándome torpemente el rostro-ahora mi casa es mayor.  
 
    El poder que teníamos, pensé mirando mi pequeña varita plateada, dos pequeñas llaves quedaban, mientras el camino se extendía a nuestros pies.  
 
    Tendría que liberar a Titania, y luego tal vez ella me liberaría a mí.  
 
    Pero antes...una gran verdad me sería rebelada, quien era mi verdadero enemigo.  
 
    Sabía que era el mismo que ahora me ayudaba. Pero el Príncipe Blanco era una gran fuente de poder hermanado al mío, sin el cual no era posible transitar por la Senda de Cristal, y la profecía decía que una Fee llegada de la senda de cristal podría liberar a Titania, quien restablecería el equilibrio e impediría la Profecía Blanca.  
 
    Aquello para lo que había nacido Annel, el Príncipe Blanco, mi hermano de sangre en el país de las hadas, mi amante de una noche, mi amigo y mi compañero durante el tiempo que fui Fee.  
 
    Ahora mi rostro miraba el del Príncipe Blanco, buscando una respuesta que él no quería decirme.  
 
    -¿Es real? -repetí sin palabras, mirando mi varita, deseando que me lo dijera.  
 
    -Está en la frontera, no es real, pero tampoco es mágico-dijo el Príncipe Blanco.  
 
    Yo indiqué la senda, que ante nosotros dos se abría paso como un puente de piedras preciosas, las Lumináceas llamaban a Índigo desde el otro lado. Frente a la casa de Leinar, se extendía.  
 
    -Por ese camino se lleva al mercado, disculpadme pero tengo que marcharme ya-dijo el hombre ciego-él no lo vio, pero tomó el primer puente, que hacía una larga curva por encima del río, y yo me acerqué corriendo a gritarle que no pasara por allí, pero la mano fría del Príncipe Blanco me retuvo.  
 
    -Espera, mira-dijo él.  
 
    Ambos fijamos la vista, y en efecto, vimos como Leinar echó a caminar por nuestra senda de cristal. Sólo había una respuesta:  
 
    -Es él-dijimos a la vez el Príncipe Blanco y yo.  
 
    Leinar era mi cuarto ahijado.  
 
    Yo entonces me dirigí a los Paganos, que nos esperaban.  
 
    -Laurel, escucha-dije yo. 
 
    -Dime, Fee Lottie-dijo él.  
 
    -Hemos encontrado a nuestro cuarto ahijado, es el ciego Leinar, al que amadrinaré, pero me tomará algún tiempo. Debéis encontrar un camino, y reuniros con nosotros mañana, en el bosque, tras el mercado-dije yo-si podéis ver la senda de cristal, esperadnos ahí.  
 
    -Sí Fee Lottie-dijo Laurel, mirándome con sus profundos ojos azules, pero triste.  
 
    Me tomó de la mano y me llevó a un lado.  
 
    Me susurró algo al oído, mientras yo clavaba la vista en el Príncipe Blanco. No quería creerlo, no podía... 
 
    Era más de lo que yo pensaba que podía ser, pero no me sorprendió, dada la naturaleza del asunto.  
 
    -¿Qué te ha dicho Fee Lottie? -dijo el Príncipe Blanco, mientras su lobo y mi hada se pusieron al otro lado del camino, y nosotros, cogidos de la mano comenzamos a andar.  
 
    -Algo que no sabía-dije yo, sonriendo sin dar más explicaciones.  
 
    Annel y yo deseamos ser invisibles, y lo fuimos, nadie más pudo vernos, y así llegamos a la plaza en poco tiempo. Y ahí es donde realmente comenzó nuestro cuento, pero antes yo le pregunté al Príncipe Blanco.  
 
    -Dime, ¿nos encontraremos a Mater Pernel de nuevo?  
 
    -Así es-dijo él sin especificar más. Pero yo le puse mi varita en su cuello, y vi como su corazón negro sangraba más que nunca.  
 
    Ahora lo comprendí.  
 
    El Príncipe Blanco había encontrado a aquella que le había dado la vida, cerré mis ojos, pero no vi nada.  
 
    El Príncipe me paró, y me ofreció su sangre. Pinchó con el extremo de su varita blanca y brillante su dedo y vi su sangre roja... ¿cómo es que ahora había cambiado?  
 
    -¿Por qué tu sangre es roja, Príncipe Blanco?  
 
    -Por nuestra hermandad, mira la tuya-dijo él, y me pinchó mi dedo a su vez, tenía razón, un borbotón no de sangre, sino más bien espuma surgió en su lugar. 
 
    -La mía es gris-dije yo.  
 
    -Nuestra hermandad es completa, espera ahora-dijo él-unió su dedo con el mío, ambos índices, y luego enlazó cado uno de los otros y me cogió la mano finalmente. Ambos cerramos los ojos y vimos el nacimiento de Annel.  
 
    Vi su miedo, su oscuridad, yo misma estaba naciendo bajo un sinfín de hojas doradas, que se perdían entre mis manos. En mis brazos blancos, en mis cabellos blancos... 
 
    Sola y desamparada, las palabras de la profecía blanca, y la voz ronca de Mater Pernel se alzó ante mis propios ojos. 
 
    "Por el fuego del poder de mi hija, por su poder y por el mío, por el blanco lunar que ha de devorarnos como un lobo blanco, un lobo ha de nacer, no naciendo por mí,  sino por Meandria y por sus caminos. Que la oscura profecía asesina cobre vida, que el espíritu asesino de la luna, sin el poder de Titania cobre vida, y que el lobo Blanco sea el Príncipe Blanco que yo invoco, de la Profecía Blanca, en la que se anuncia que con el fin de Titania, todos no nacidos, y sin luz vital nos quedaremos en Meandria, con ojos blancos y corazón negro. El lobo  blanco devorará la piel de las hadas con sus dientes, y la luna blanca reinará en Meandria para siempre sin final"... 
 
    Abrí mis ojos, cuando vi como la mujer rubia vestida de azul, se alzaba ya junto a la catarata orando, mientras sus dos pies estaban libres, pero no aún sus manos. Fue como una sombra azul, mientras el lobo Blanco apareció ante mí.  
 
    Recuerdo que chillé de horror al volver en mí, y violentamente me solté de Annel...  
 
    -La profecía se cumplirá. Si tu reinas la luna nos devorará a todos en la forma de tu lobo. La piel del lobo se abatirá sobre los que tengamos luz y no convertiremos en un reino de oscuridad. Sus dientes no dejarán nada. El sol brillará pero no nos alcanzará porque toda nuestra sangre y nuestros meandros serán blancos. Titania morirá y todo cuanto apreciamos-dije yo, mirándole firmemente-¿De quién es esa profecía, Príncipe Blanco?  
 
    -Todas son para mí-dijo él apartándose de mí. Su larga capucha negra  t apenas podía retener la poderosa melena blanca que sacó hacia afuera-pero los caminos y las profecías pueden varias, Fee Lottie.  
 
    -No, no se puede-dije yo- pero al menos lo intentaremos. Pero has de saber, que el día que te alces, que lo harás, yo estaré ahí para pararte-dije yo, poniendo una mano en su pecho.  
 
    Por primera vez nos desafiamos.  
 
    -Entre nosotros hay demasiados secretos-dijo clavando los ojos casi azules ahora en los míos, poniendo de una manera fría y casi triste su mano en mi rostro-pero hay cosas que tú desconoces. Que distinto podría ser para nosotros si.... 
 
    -Sé lo que hiciste, asesino-dije yo-y lo que me hiciste a mí. ¿Cómo pudiste? -dije yo poniendo mi varita entorno a él, y cerrando su caminar.  
 
    -Fee Lottie, no puedes hacerlo sin mí, no puedes-dijo el Príncipe Blanco-y lo sabes.  
 
    -Tú mataste a la Hacedora, y a Liliana, maldito-dije yo, sin apenas murmurar nada más-eres la profecía asesina, ni siquiera eres un ser humano o mágico. No eres nada-dije yo, haciendo que toda mi luz se subiera a mis ojos, sentía una ferocidad, una rapidez y una fuerza, un deseo insanos...entonces la flor de su medallón, oprimió el pecho más y más cada vez del Príncipe Blanco, cuyos ojos comenzaron a tornarse en transparentes.  
 
    -Así es-dije yo-muéstrate tal y como eres, eso quiero.  
 
    -Fee...por favor. Sin mí no podrás. Ella te encontrará...el camino...-las dos manos del Príncipe trataron de liberarse, pero no podía. Increíblemente, su poder estaba pasando al mío. 
 
    Le abracé entonces, y sentí como el poder del Príncipe Blanco pasaba a mí.  
 
    -Me mentiste, no me preguntaste si aceptaba o no ser una Fee, me hiciste creer que era inevitable-dije yo, mientras él trataba de liberarse, casi sin aire, muerto.  
 
    -No, Fee Lottie-la voz lejana de Índigo me hizo despertar-la senda se deshace, mira.... 
 
    Fue entonces cuando comprendí la realidad con toda crudeza. Solté en mi abrazo a Annel, quien arrodillado a duras penas podía moverse.  
 
    -Acabaré contigo, maldito-dije yo, mirando la senda cómo su cristal se entretejía de nuevo.  
 
    Annel se arrastró hacia mí, y me tocó la mano, pero la mía se apartó.  
 
    No podía odiarlo más.  
 
    -Asesino...-dije yo-tú solamente eres un asesino.  
 
    Arrogante, e impetuoso me miró. Su varita entrechocó con la mía.  
 
    -Desea, que yo también deseo-dijo él.  
 
    Sobre nosotros las Lumináceas aparecieron, poco a poco. Y yo cansada como estaba, bajé mi varita.  
 
    -Debemos liberar a Titania, pero al final, tú y yo, tenemos un deseo pendiente-dije yo mirándole en medio del puente, sintiendo como sus ojos en vez de fríos, denotaban un brillo casi conciliador. No podía entenderlo.... 
 
    -Oh Lottie, piensa en todo lo que podríamos hacer juntos-dijo él poniendo las manos en mis hombros de nuevo, yo no le miré a la cara, sentía tanta vergüenza de mi misma y de lo que sentía que ni le miré, solo el puño de su túnica-dices no recordar nada pero.... 
 
    Apenas murmuré nada cuando sentí como mis labios se entreabrieron, y el Príncipe Blanco me dio un beso corto y húmedo, tras el que yo no dije nada. Le miré fríamente, y dije:  
 
    -Yo jamás me te seguiré. Pues antes de seguirte acabaría conmigo misma-me había dado la vuelta, pero su fría respiración en mi oído seguía, diciendo:  
 
    -¿Pero es que no ves que somos uno? Parecemos hermanos, deseamos lo mismo-me empujó, y la senda de cristal creció y creció, y de pronto ya no tuvimos que andar más.  
 
    Nos encontramos en el mercado, ante el puesto de Leinar.  
 
    A su lado, un hombre mayor, su padre tal vez, contaba dinero.  
 
    Leinar, tenía un libro de signos muy antiguo, uno llamado de "Poesía Polar", con unos versos muy misteriosos...Leinar promocionaba sus libros recitando a plena voz los versos marcados en su libro, cuando su padre le pinchaba en la espalda. Annel y yo observamos ocultos por el brillo, casi el frío del cristal de nuestra senda, nuestro poder, y el brillo de nuestras varitas, y el cisne negro, él, estaba detrás del blanco, y abrazándome de la misma manera.  
 
    En un momento pensé en nosotros mismos. En que curiosa era la vida.  
 
    Cómo ahora era amiga, atrapada por aquel ser mágico sin conciencia ni amor, y que sin embargo ahora estaba sintiéndolo, seguramente por la humanidad que me había robado, fingiendo que no tenía otra opción que ser una Fee.  
 
    A su lado, una joven mujer discutía con otro muchacho, quien le dio una patada a su puesto, y todas las naranjas de dispersaron por el suelo. En ese momento, Annel tomó mi brazo, sin que yo pudiera deshacerme de nada, y con mi varita tocó las naranjas, que se fueron rodando hacia el puesto del muchacho ciego, que en ese momento decía:  
 
    -"Que el frío no te acobarde, que entre la más fría marea de hielo,  
 
    tu corazón se agarrará al mío y yo te sostendré, y juntos buscaremos a tu amor perdido"... 
 
    La joven mujer clavó entonces su vista en el muchacho de las naranjas, mientras tras él el humo que bajaba de una de las chimeneas intentó llevarse nuestra magia. Se acercó al joven y éste espantado, comentó a toser, y cesó de leer.  
 
    Pero entonces yo levanté mi mano, y la vi allí. No a ella, pero sí  a su forma gris y amenazante, que no podía hacernos nada a nosotros mismos por estar pisando la senda de cristal, pero sí tratar de que falláramos en nuestro cometido. Yo entonces alcé mi varita, y dije las palabras, frente a ella.  
 
    -Mi vida por un sueño, ¡humo afuera! -chillé, y una luz salió de mi pecho, y todo cuanto quise ocurrió, mientras mi compañero, el Príncipe Blanco, hizo que de su negro pecho al mismo tiempo flores doradas salieran, de su collar tal vez , y empujara a Leinar hacia las naranjas, atraídas por su olor, repeliendo el del humo.  
 
    La chica, que atareada las recogía, miró entonces al muchacho ciego, y percatándose de su estado lo ayudó a ponerse en pie.  
 
    -Hola, bonitas palabras-dijo ella, mirándole.  
 
    El muchacho ciego, casi por instinto puso sus dos manos en su rostro, y sonrió.  
 
    -¿Te ha gustado? Es poesía esquimal ¿quieres comprar un libro? -dijo él, pero no porque quisiera vendérselo, sino porque quería hablar con ella.  
 
    -Ábrele tu corazón-susurré yo-quiero que lo hagas, pues yo soy tu Fee, tu madrina-dije en el oído de Leinar, y él hizo como que me veía y sonrió dulcemente. El Príncipe Blanco se puso tras la chica, y yo tras el muchacho ciego, que cariñosamente nos había acogido, mientras el camino blanco se abría ante nosotros.  
 
    Annel miró mi varita, y de nuevo un trozo se desprendió de ella, que trascendió el tiempo y el espacio.  
 
    Grandes canciones del pasado entonces sonaron en mi corazón, e Índigo entonó su "Amor Eterno" también para esta pareja, al igual que había hecho para los cisnes.  
 
    -En cierto modo se cumple de nuevo la profecía de Titania. Las llaves liberarían a cinco corazones, y ya han liberado a cuatro-dijo Annel.  
 
    Yo le di la mano, y seguimos por el nuevo camino que nos conducía a mi último ahijado.  
 
    -No ganaréis-dijo la voz quebrada de Griselda tras nosotros, perdida en el humo. Sólo yo me volví.  
 
    -Que el mundo entero recuerde a la bruja del humo para siempre, que por cada chimenea encendida te recuerden como la traedora del mal, que roba a los niños, y quiere devorar el corazón de los hombres -dije yo moviendo la varita, de un lado hacia el otro, inundando de soliloquios la plaza entera.  
 
    Entonces toda la gente del mercado se hizo visible de mi presencia y de la del Príncipe Blanco antes de que desapareciéramos de la vista, los gritos de asombro, y una voz gritando:  
 
    -Lottie, Lottie  
 
    Ni aún así me hicieron darme la vuelta. Era la voz de Marie, la Cenicienta, pero yo sabía que si la veía ella podía deshacer cuanto ya había logrado.  
 
    Marie era el vehículo a mi vida mortal, a mi vida humana, y si volvía ahora a ella era imposible que yo pudiera liberar a Titania, presa de ella misma, y de su madre en cierto modo. Pero el ruido de su penúltima cerradura, nos hizo saber a mí y a mi compañero mágico que todo transcurría como esperamos.  
 
    Caminamos solo acompañados de mis Lumináceas y de Verbo hasta que en la ribera del bosque nos encontramos a Laurel y a su campamento de Paganos, quienes con la debilitada Nova descansaban ante hogueras, en las que Mater Pernel no podía hacer nada. Nada más allá de la senda de cristal estaba a su alcance.  
 
    Laurel me abrazó, y yo fui a ver a Nova, y la besé en la frente, mientras aún tenía forma real. Su fantasmal forma estaba escondida bajo la capa oscura, yo sentí toda la fuerza de su amor por Laurel aún viva. Y jamás estarían juntos. Ahora no estábamos dentro de ningún cuento. Pero unos relinchos me hicieron mirar hacia atrás.  
 
    Vimos los dos caballos azules que tras de ellos, relinchaban felices. Annel y yo fuimos a acariciarlos. Uno tras otro, una mano blanca de él en la crin azul, una encarnada mía. Humana y ser mágico. Imposible.  
 
    -Jamás se lo  perdonaré-dijo Laurel al Príncipe Blanco y luego clavando su mirada en mí.  
 
    -Yo tampoco-dije yo, sin decir más.  
 
    -¿Hacemos un trato Fee Lottie?-la voz del Príncipe Blanco surgió mientras él no paraba de acariciar al gran semental azul, que metía su hocico en su blanca melena.  
 
    -Sí-dije yo-pero deja tu varita ahí, bajo ese árbol-dije yo, haciendo que la mía se alejara de mí.  
 
    El cogió ambas varitas, la mía, cada vez más pequeña, y la suya propia y las depositó con sus propias manos bajo la tierra negra de aquel árbol, y luego las luces de las Lumináceas se alejaron del pequeño campamento pagano, que algunas ninfas que escaparon, de las aguas esta vez, con los vestidos hechos del lazo verde de las calabazas, y con su piel secada puesta a la forma de pequeñas faldas, en las orillas abrazaban a los toscos Campaniles, mientras las mismas Campanias acudían. El Príncipe Blanco, cogiéndome de la mano entonces abandonó conmigo el campamento, y solamente nuestro lobo e Índigo custodiaron nuestro camino, que nos conducía en dirección norte al próximo bosque.  
 
    Pero durante aquella noche lo ignoraríamos.  
 
    La mano del Príncipe Blanco se posó sobre la mía, y me condujo hacia un acantilado, bajo el que un enorme bosque descansaba. Las Lumináceas nos acompañaron, y el Príncipe Blanco quiso que ambas puntas del acantilado se juntaran, cuando una y otra parte de la montaña se besó, yo comprendí que no podría escapar al pacto de diablo que me ofrecería.  
 
    -Allí está la senda secreta de los Campaniles, por la que Mater Pernel escapó de Meandria y llegó a Amérie buscando a Clara y a Gustavo, a quienes envió Titania antes, con las llaves que componen tu varita, para buscar a la Fee que la liberaría de su madre. Sé que hay muchas cosas que desconoces aún, Fee Lottie-dijo él-yo tengo la respuesta a muchas otras preguntas que te haces, y que ni siquiera tu amigo Laurel podrá responderte. Pero a cambio pasarás esta noche conmigo.  
 
    -¿Qué? -le dije yo-jamás lo haré. 
 
    -Sí, esta vez, seré yo el que me entregue a ti, voluntariamente, y leerás cada arruga de mi alma-dijo él.  
 
    Su mano en mi antebrazo, su melena apoyada en mi hombro, con sus blancos ojos mirándome los míos oscuros. El Príncipe Blanco esperaba una respuesta, cuando sentí entonces que la tierra temblaba. Los dos caminos de la montaña se separaban de nuevo.  
 
    El diablo me dejaba poco tiempo de margen.  
 
    -Acepto-dije yo, pensando en la Hacedora, en mi madre, en Liliana, y en todas cuantas cosas no sabía...a cambio de vender mi orgullo. No supondría demasiado.  
 
    Los dos pasamos cogidos de la mano entre los dos grandes precipicios que formaban un camino estrecho, y peligroso. Llegamos junto con nuestro ejército de Lumináceas a la otra orilla, y allí un sauce nos esperaba.  
 
    Yo me puse frente al Príncipe Blanco, cuya figura era temible en su sombra, y con miedo le bajé su capucha.  
 
    Su auténtica figura era tal y como la profecía blanca decía. Él era el lobo Blanco. Rió cruelmente, y bajo su obscena sonrisa empezó a desvestirme, con cuidado, mientras sus labios tocaron mi piel y comenzó la gran comunión de visiones que tuve aquella noche, en que descubrí quien era Annel, el Príncipe Blanco en realidad.  
 
    Nada quedó sin cubrir, nada sin descubrir tampoco.  
 
    Capitulo 13: Despertar  y Engaño  
 
    El Príncipe Blanco se había despertado poco después de que  la reina envió a la realidad por los senderos y los caminos reales a Clara y Gustavo.  
 
    Titania yacía en medio de toda aquella inundación. De todo el agua, rotos los meandros, sin un orden, hasta que ya no pudo ver más su tierra arrasada.  
 
    -Príncipe Blanco, vuelve a mí-dijo ella-con tu oscuro ser, vuelve a mí, Lobo Blanco.  
 
    Luego había pronunciado unas palabras extrañas.  
 
    En Titania yacía todo el conocimiento, todo el bien, todo cuanto valía la pena conocer.  
 
    En un solo susurro las hojas doradas se apartaron de la tumba en que se había convertido el Oladal del Príncipe Blanco, hasta que una mano blanca, como si fuera una de las ninfas espectrales de Mater Pernel surgió, y luego la otra.  
 
    El Príncipe Blanco surgió entonces desnudo de la fosa en que se había convertido su Oladal, con todos los caballos azules huidos. Yo estaba allí, en cuerpo y alma, intenté tocarle, pero no pude. Únicamente Annel me dejaba estar allí como mera espectadora.  
 
    Así, vi como nació, y le acompañé durante largos días.  
 
    Vi como cogió su varita, que larga y blanca, igual que la actual, fue clavada en el suelo, mientras su carne blanca se recubría del más suave satén, y recuperaba sus pantalones, sus botas altas, su larga camisa y su capucha negra encima. Las aguas volvieron a sus cauces, Annel anduvo conmigo alrededor de cada meandro, poniéndolo en su lugar. Juntos accedimos al Oráculo de Liliana, asesinada, y lo tapamos con ambas varitas, pues la mía también ayudó. La magia no conoce de tiempo, no conoce de época, no existe el aspecto, sólo ella misma. Así acabó antes de lo que lo había hecho en realidad.  
 
    Él juntaba un cauce, yo superponía otro.  
 
    Así trabajando, y solo parando tres veces para comer de la fruta y de la miel que él mismo encontró visité las tierras altas, llenas de las hadas de agua y de las pequeñas criaturas que sobre los conejos y entre las ardillas dormitaban, de colores y felices.  
 
    No vi a Campaniles, pero dormí la primera noche y la segunda acurrucada junto al Príncipe. Era como viajar al pasado, pero pudiendo intervenir.  
 
    Él había matado a la Hacedora en el presente de mi vida, y yo lo vería ahora que había viajado al pasado.  
 
    Lo que llegó a hacer el Príncipe Blanco me reveló su verdadera, su primigenia naturaleza. Mi enemiga no era Mater Pernel, ella lo era de él, de su creación, eso era lo que él representaba para la venerable hada gris.  
 
    De quien era enemigo era mío, pero también mi validador, mi único amigo. Así que esa noche que pasamos juntos, él tuvo mi cuerpo, pero yo tuve la visión, mi viaje al pasado, que duró por el tiempo de la magia varios días, pero en la tierra real sólo unas pocas horas.  
 
    El Príncipe Blanco y yo curamos las tierras altas, las bajas, y pusimos nuestras varitas al servicio de Titania. Durante más de tres lunas comimos las frutas de cualquier árbol, tal era la hermosura, tierra y agua de aquel lugar. No sabía donde el rocío se fundía, y comenzaba la luz real de la irreal. Árboles de mil colores coronaban Meandria, y las lucecitas que volaban de un lado a otro me hicieron recordar a Índigo, echaba de menos sus canciones, su luz.  
 
    Pero Índigo no tenía otra compañía más que Verbo, el siniestro y hermoso lobo de Annel, amenazada de romper todo aquel equilibrio.  
 
    Incluso en sueños creí que dijo mi nombre...pero no estaba segura.  
 
    Dormimos en los valles de las Aguas Enamoradas, donde los caballos azules acudían a beber, y en las Aguas de la Noche, bebimos bajo el puente, camino de casa de la Hacedora,  cuando las demás hadas conversaban con las Fee en los patios de labranza que había previos a la casa de la Gran Hacedora. Cuando vimos la gran muralla, Annel dijo algo, parado frente a los huertos que numerosas Mater cuidaban: 
 
    -Ha cambiado su morada-dijo él, como si me lo estuviera diciendo a mí. Incluso miró hacia atrás buscando algo, bajándose su capucha. Yo miré hacia otro lugar, pero una fuerza extraña me impedía moverme.  
 
    -Sé que me estás siguiendo, no sé quién eres ni lo que pretendes, pero te destruiré sino me dices tu nombre-dijo él, en un tono que nunca antes había usado conmigo.  
 
    Yo me bajé la túnica, pero no dije nada. Entonces puse mi varita en su antebrazo y subí la larga manga de su túnica, dejando caer un Soliloquio de mi varita. Miré hacia el norte, flores como algodones llovían por toda Meandria, azules y blancos, como si fuera el cielo lleno de nubes, la presencia del polen algodonado era dulce, y hermoso, aunque nublaba la vista. Casi olvidé que Annel estaba allí conmigo... 
 
    -¿Quién eres? -dijo él con voz suave, casi podía verme...pero no estaba segura con él nunca se podría estar.  
 
    -Soy Fee Lottie-dije yo, en un susurro, antes de desaparecer. Recordé mi poder primero, el deseo. Deseé que me oyera, pero no deseé que me viera.  
 
    -Fee Lottie-dijo él en voz baja-¿una simple Fee? ...Dios Mío. Entonces es ella no tengo tiempo.  
 
    El Príncipe Blanco siguió caminando, y algo me dijo dentro de mí que había metido la pata. Me había equivocado una vez más, y otra más. Siempre equivocándome.  
 
    Tal vez mi viaje al pasado estaba escrito. Tal vez si no hubiera revelado mi nombre el Príncipe Blanco no me hubiera reconocido al despertar y toda la historia sería diferente. ¿Acaso alterando el pasado lo había hecho también en el presente y en el futuro?  
 
    Él siguió caminando, en dirección a la enorme fortaleza. Era como un castillo medieval de esos de los libros de cuentos de cuando era niña. Pero yo esta vez no le seguí pues un pequeño huerto preñado de calabazas me hizo detenerme. . 
 
    Vi las calabazas, las palpé, mientras el Príncipe ahora vestido con una túnica blanca idéntica a la mía caminaba mucho más adelante. Me quedé disfrutando de las calabazas solo el tiempo preciso para no perder al Príncipe de vista.  
 
    Entonces mirando una de ellas, pensé en algo.  
 
    Redonda, como el sueño que había tenido de pequeña. La toqué con mi varita, y sólo tuve que desearlo. Mi sueño se hizo realidad. Ante mí apareció un gran carruaje. Yo riendo me fui tras el Príncipe Blanco, porque ya iba demasiado lejos: subía las escaleras que daban paso a la torre más alta del castillo de piedra.  
 
    Los guardias eran dos grandes hombres de tez oscura, que portaban grandes escudos azules y blancos, símbolo de Titania y de su hacedora.  
 
    El Príncipe Blanco cerró de golpe la gran puerta, sobre la que puse las dos manos, y un gran pestillo me impidió el paso, pero fue inútil.  
 
    -Deseo entrar-a una caricia mía el pestillo cedió y misteriosamente, tras empujar con cuidado me escurrí por el corredor...parecía ser de época medieval...era exacto aquel castillo al de los cuentos infantiles. ¿Por qué no reconocerlo? Yo, un hada, estaba dentro de uno de esos cuentos sólo que esta vez vivido por mí misma.  
 
    Caminé por la gran alfombra roja, con dibujos de todas clases de hadas, de criaturas, los grandes caballos azules brincando por la pradera, y todo se veía sobre un balcón en el que una mujer rubia sonriente observaba. Ni la aurora sería más hermosa que Titania.  
 
    La paz que daba su sólo reflejo en aquella gran alfombra que daba la bienvenida a aquel palacio que parecía más un paraíso que un palacio de un hada...con todas las paredes izquierdas llenas de meandros, que se escurrían por entre las paredes, y las lámparas que débilmente traían luz, sujetadas por miles de Campanias y pequeñas hadas, cada una diferentes, que me señalaban, y trataban de tocarme en vano: era obvio que habían sentido mi magia.  
 
    -¡Príncipe Blanco!-la voz de una mujer, dulce como los pétalos de una rosa, me despertaron de mi ensoñación.  
 
    Crucé el gran salón, rodeada del polen de algodón que flotaba, como copos de nieve blancos, como el algodón que nos había dado Clara de pequeñas a mí y a mis amigas gemelas, Claudia y Jessica, ahora convertidas en unas horrendas mujeres, a tenor por su comportamiento. El polen de algodón casi no me dejaba ver, pero luego la voz de Annel me hizo tomar ubicación de la estancia donde estaban ambos.  
 
    Todo recto, al final del pasillo. Miré con cuidado, y vi como una mujer de mediana edad, vestida de azul, como Titania ¡la misma que había venido a verme! estaba cogiendo a Annel por las dos manos, cuyo rostro apenas sonreía, sino que triste hizo una mueca.  
 
    ¡Mis sospechas quedaron confirmadas! Annel se había hecho pasar por Eleonora, a la que todos llamábamos Ella.  
 
    -Siento tanto, tanto lo que hice, Eleonora-dijo Annel, haciendo un falso gesto.  
 
    -¡No le creas, no le creas!-chillé yo, alrededor de ella. Pero nada, solo el vacío... 
 
    -Hiciste la Blanca Aniquilación sobre nosotros, intentaste destruirnos, Annel-dijo Eleonora, bajando su capucha.  
 
    -Hice lo que Mater Pernel me pidió-él se dio la vuelta y miró por la ventana, dobló la cabeza blanca en señal de un falso arrepentimiento-pero luego me arrepentí, y decidí revertir mi maleficio.  
 
    -Oh Annel, sólo te arrepentiste por Mater Pernel no te incluyó para llevar a cabo sus planes. Por odio hacia ella revertiste tu hechizo y no nos robaste toda nuestra luz, no porque tu corazón te lo dictara-la Hacedora era tajante. Ella se sentó a la mesa llena de tazas, de algodón, de varias varitas, y de varias flores que las pequeñas hadas le traían.  
 
    Una de ellas le dijo algo al oído, a lo que ella asintió.  
 
    - -¿Acaso tengo yo la culpa? Así fui creado, antes fui una marioneta de Mater Pernel y ahora lo soy de Titania, su hija.  
 
    -Tienes más poder que nadie en esta tierra, Príncipe Blanco. Todos te temieron cuando naciste, todos te seguirán temiendo ahora, por la Profecía Blanca. Tú eres la encarnación de esa profecía: eres el lobo que nos destruirá a todos si reinas. Aunque tú cambiaras...nunca tendríamos la certeza de que no reclamarás el poder al que por otra parte estás destinado o instado a llamar, y por lo que no debemos juzgarte, pues está más allá de tu poder el hacerlo, de tu capacidad.  
 
    -Soy malvado. Eso no puedo cambiarlo, pero puedo intentarlo, ¿no hay alguna manera?  
 
    Annel se dio la vuelta, y sus ojos recuperaron aquel azul que le había visto yo en mi viaje. Luego se volvió en vez de blanco, negro.  
 
    Fue un proceso gradual, pero su piel se fue oscureciendo, su pelo, su ropa aún más, y e incluso su corazón fue visible.  Ahora se veía blanco.  
 
    -Sólo una manera hay de cambiarlo, y tú la conoces...-dijo la Hacedora en un tono que me recordó mucho al de Marie...cuando estaba enamorada.  
 
    Aquello no me gustó.  
 
    El Príncipe Blanco estaba ahora completamente transmutado. Sus ojos azul oscuro, de uno que deslumbraba, grandes y con los tatuajes sin inmutarse, los labios grandes y delgados, su nariz pequeña, y su frente despejada, eran del negro más deslumbrante, como el cisne negro...pero dentro de aquella despiadada visión, algo seducía, algo conmovía  de él...era aquella magia extraña que él poseía, que yo poseía al hablar, y él al tacto... 
 
    Porque en un segundo sedujo a la Hacedora, quien creyó en él al igual que yo no lo hacía.  
 
    -Hermánate conmigo, Hacedora, déjame ser como tú, buscar Fees para Titania, y forjarme mi propio destino... 
 
    -¿Recuerdas cuando preguntabas a cada habitante de Meandria qué era el destino? -preguntó la Hacedora, poniendo su frente junto a la de él, casi inclinándose para darle un beso... 
 
    -Sí lo recuerdo-dijo él, pasando su varita por los dos brazos con los que ella tenía cogido su rostro de azabache, mientras bajaba sin que ella se diera cuenta las mangas de su túnica de Hacedora.  
 
    Yo intenté intervenir, y puse mi varita en la espalda de su Hacedora, y así una contra otra apenas disparaban ni la voluntad del Príncipe ni la mía.  
 
    No podía permitir que le hiciera daño a la Hacedora, quien me escogería.  
 
    El Príncipe Blanco dio un empujón leve a la Hacedora, mirando tras ella.... 
 
    -Hay una presencia invisible que me persigue. Y es fuerte-dijo él-me dijo su nombre.  
 
    -¿Cuál es? -le preguntó Eleonora mirando tras nosotros, sin atisbar nada, salvo el sinnúmero de Campanias y mariposas de agua, y las verdes agrestes, que portaban una lucecita verde, a forma de antorcha a todas partes, que me rodeaban hasta formar mi figura.  
 
    -Dispersaos-dije yo, y mi varita voló de mi mano, levemente, y como si hubiera una luz que las llamara las pequeñas Campanias y las Agrestes se fueron.... 
 
    -Sí es cierto...pero ese nombre es el de la Fee a la que yo busco, Annel-dijo ella-la que Liliana conocía-la de tu destino.  
 
    -Pero ella no puede ser mi destino. Mi destino es la redención, no una simple Fee... ¿es de manos frías? 
 
    -No lo sé aún seguro, pero con lo que sabemos de ella será buena. Y necesaria-dijo la Hacedora.  
 
    -Déjame hermanarme contigo, y juntos la buscaremos y la haremos hada-dijo el Príncipe Blanco ofreciéndole la mano, y ella le acompañó.  
 
    Se fueron a una de las habitaciones, a las que yo no quise entrar, ni pude, pues él comenzó a controlarme desde ese momento.  
 
    -Fee Lottie, te conozco. Conozco tu nombre. Pero ¿es que no ves que somos uno? Parecemos hermanos, deseamos lo mismo-dijo él, tendiéndome la mano que aunque negra, por alguna magia oscura, yo veía negra, como su corazón.  
 
    -Nunca seré tu hermana, pero tú lo creerás-dije yo, en un susurro deseando llegar a sus oídos.  
 
    Y llegué porque él se dio la vuelta, sonriendo pérfidamente, pasando la varita negra por todas las paredes del castillo, envolviéndolo entre tinieblas, que empujaron a todas las Agrestes y las multicolores Campanias buscar mi abrazo, y me llenaron en su miedo mi rostro, mi vestido, mi capa blanca, mi varita casi arrancándomela.  
 
    -Basta, tomad forma corpórea-dije yo, empujándolas.  
 
    Y así fue. Más de cien mujeres y hombres, unos más jóvenes que otros aparecieron por la habitación...abrazándose unos a otros y mirándome.  
 
    -¿Quién eres? -me dijo una de ellas, a la que yo no podía dejar de mirar. Sus ojos eran alargados, sus cabellos, largos, apenas atados en la parte baja, con sus grandes orejas puntiagudas las Campanias, no las Agrestes, que vestían cortas túnicas con sandalias, hechas...casi de calabaza, y las del Agua, azules, que salían de los Meandros.  
 
    Tuve que frotarme los ojos.  
 
    -¿Tú la ves, Cuantia?-dijo una de las hadas, que había salido de uno de los Meandros. Sólo la veía parcialmente, su pelo rubio, las aguas azules tapando su desnudez.   
 
    -Sólo un poco-dijo la Campania que estaba a mi lado. Yo a ella también la veía, con el pelo largo y pelirrojo, su sonrisa era apacible, su piel lisa, y su collar fue acariciado por mi mientras ella sonrió, era dorado, con doble vuelta y unas palabras extrañas. Sus pies, con unas sandalias blancas, me hicieron recordar a Laurel, las Campanias eran las madrinas de los Campaniles, los hombres verdes.  
 
    Era mi opción el dejar que me vieran, así que no lo hice. Pero pasé mi varita sobre ellas, y todas me oyeron.  
 
    -No temáis, soy Fee Lottie, pero no tengo tiempo para deciros más. He podido viajar a ésta época por cortesía del Príncipe Blanco, con quien me he hermanado en la sangre. 
 
    -¡El Príncipe Blanco! -gritó un hombre, muy parecido a Gustavo, pero ataviado con una túnica amarilla. Se llevó las manos a la boca, su varita de manera dispersó la niebla que El Príncipe Blanco había traído.  
 
    -Él va a matar a la Hacedora, la engañará y tomará su figura, pero vosotros lo notaréis. Irá a la tierra, debéis estar preparados-dije yo-me buscará a mí, y me hará creer que no tengo más opción que ser una Fee.  
 
    -Es muy hermosa-dijo Cuantia a mi lado-y tan humana... 
 
    -¿Es humana? Claro es una Fee, ¿y cómo tiene las manos? -preguntó el padrino de túnica amarilla, también de orejas puntiagudas.  
 
    Cuantia me miró, y preguntó: 
 
    -¿Puedo?  
 
    Yo extendí mis manos hacia ella, mientras los demás nos rodearon y cerraron los ojos. En mi cabeza resonaron todo tipo de voces que me hicieron reír:  
 
    -Déjanos verte, Fee....-gritaron ellas, imponían ellos.  
 
    "Así eran las voces de las Hadas..."-pensé yo-"como las últimas voces que todos escuchamos antes de caer en el sueño, y que nos hacen reír o temer lo que oímos y no podemos explicar, y que cuando nos despiertan en vez de dormirnos nos llenan de misterio, de incertidumbre".  
 
    Sin embargo ahora yo apenas sentía otra cosa que dicha, estando con ellas alrededor de mí.  
 
    -Sí-dije yo, y entonces un clamor general invadió la habitación, y todos me vieron, acercándome más y más a mí.  
 
    -Fee Tibia, tiene el pelo muy negro-dijo Cuantia, tocándome primero las manos, luego abrazándome, mirando a sus compañeros y tras ella, todos los demás-protégenos del Príncipe Blanco, no dejes que triunfe, ni que reine, ya intentó aniquilarnos una vez-dijeron ellos, y tocando sus varitas, una tras otras, las más de  cien personas que estaban en aquella sala, sobre la que el gran tapiz de Titania nos observa en silencio desde la pared, idéntico a la alfombra de la enorme entrada nos vio. Sentí tanto amor dentro de mí que era indescriptible, increíblemente me sentí feliz por primera vez tras la muerte de mi madre. . 
 
    El círculo de personas, se transformó en luz, pero yo solo sentí su calor, y vi su misterio a mi alrededor, cuando de pronto un grito sonó en la lejanía. Las lucecitas ante mí esperaban que yo dijera algo y lo hice: 
 
    -Juro que él jamás reinará-sentí en mi piel el contacto de cada una de sus varitas, pues me tocaban para dar esperanza, y poco a poco se introdujeron en los meandros que por fin me dejaron avanzar hasta la habitación donde el grito de la Hacedora había resonado.  
 
    Cuando llegué abrí la habitación, o se abrió ella misma.  
 
    Las puertas no fueron un problema para mí, ni tampoco las enormes cortinas, en que su cama estaba rodeada, y que yo descorrí, mirando con horror como el cuerpo de la Hacedora yacía inerte y desnudo en su cama, con toda la sangre gris salpicando las sábanas negras.  
 
    Vi como delante de ella, aquel ser monstruoso que era el Príncipe Blanco, desnudo, se ponía la túnica de la Hacedora, mientras decía: 
 
    -Nadie jamás ha sabido decirme que era el destino, he buscado a muchos para preguntarle, en Meandria, y ninguna respuesta me ha servido-dijo él, al cadáver de ésta, fríamente, serenamente.  
 
    Yo estaba paralizada, mi presencia era tan invisible como mis sentimientos hacia él. 
 
    Él tomó la figura de la Hacedora, y la observó con desdén, mientras negaba con la cabeza.  
 
    -Tal vez en otro lugar sepan decirme qué es-dijo tomando ambas varitas, la de la Hacedora, de madera, y la suya propia, larga y blanca.  
 
    Yo me abalancé sobre la Hacedora.  
 
    -Ella despierta-dije sacudiéndola, poniendo mi varita en el pecho, deseando y deseando...pero nada la hizo volver.  
 
    Apenas logro recordar más....él se situó sobre una de las ventanas, y se lanzó al vacío... ¿o tal vez siguió allí mirándome?  No lo sé. Sólo sé que sentí como si apagaran la luz,  mi rostro sufrió una sacudida, y mi cara se hundió en otra caída, era como si yo volviera a caer al vacío como él.  
 
    Me despertó una oleada de calor bochornosa, que hizo que por instinto me quitara la manta que tenía sobre mí de golpe de encima...o la ropa.  
 
    Entonces me di cuenta que estaba en la realidad, en el presente, venida de la visión. Estaba completamente desnuda, el vestido blanco pesado, ahora era ligero.  
 
    A mi lado, el Príncipe más blanco que la leche parecía dormir, tapado con la misma manta oscura que me había cubierto a mí.  
 
    Lentamente me levanté, y horrorizada, dejé la manta negra en el suelo, mientras me vestía. No sabía si él estaba vestido o desnudo, era mejor no saberlo.  
 
    Ahora yo ya sabía que él me había engañado. Que me conocía de antes, yo había ido a perseguirle al pasado, sabía mi nombre y donde encontrarme, como todas las demás hadas Campanias, también habitantes en Amérie, madrinas de los Paganos Campaniles de los Campos, y las Hadas Agrestes de túnicas verdes, que se camuflan entre los arbustos, portando sus luces verdes, junto con los padrinos de todas las especies.  
 
    Masculina y femenina era la naturaleza de las hadas. Todas lideradas por la gran Titania, la reina, hija y heredera de Mater Pernel, hermana de Laurel....ahora todo estaba tan claro.  
 
    Cuando una mujer humana es por sus actos, llamada o escogida para ser una Fee, o un hombre también, él o ella deben aceptar, no engañarles para que acepten, como había hecho El Príncipe Blanco disfrazado de la Hacedora muerta, a la que Titania creyó también que era ella misma, tal era el poder del Príncipe Blanco.  
 
    Lo miré con crueldad, con odio. Nunca había odiado tanto a alguien en toda mi vida: había engañado a Mater Pernel, a Titania, a mí misma, había asesinado a Liliana, y a la Hacedora, al igual que a mi madre. Eleonora lo amaba, yo lo había visto, y creyó en su arrepentimiento. Pero él le arrebató su poder y lo tomó para sí.  
 
    Mientras dormía plácidamente, gracias al placer robado de mí, vi su lacio y largo cabello blanco, y su respiración serena.  
 
    -¿No tienes remordimientos maldito?-dije en apenas un susurro.  
 
    No me importaba que se enterara, que se enojara.  
 
    Ahora sabía lo que él era. No era un ser mágico, ni un ser humano, sino una profecía encarnada, nacido de los labios de una bruja más que de un hada. 
 
    De una sirviente de Satanás seguramente, nacida del humo, formada de él y amante del fuego de la destrucción. Pero ahora no podía con aquella profecía que había lanzado contra la tierra de Meandria.  
 
    Porque a Mater Pernel no le importaría Meandria, sino la realidad, y más aún Amérie, el último reducto.  
 
    Tras el destierro de los Campaniles y algunas de sus madrinas a las tierra de Amérie, la más cercana a Meandria, a través de los pequeños caminos de los meandros que aún estaban en ruina Laurel había logrado sobrevivir entre los bosques de mi tierra, alejado de toda magia, sostenido por la protección que Clara le había dado, hasta que yo me convirtiera en Fee y así apareciera. Pero lo que no sabían era que yo nunca hubiera aceptado. 
 
    Resultaba irónico que gracias a la mentira del Príncipe Blanco me tuvieran ahora para liberar a Titania.  
 
    Me alejé cogiendo mi varita, poco a poco.  
 
    -Era la única manera, Fee Lottie-dijo a mis espaldas la voz de Annel.  
 
    -Me engañaste-dije yo-y nunca te perdonaré por ello. Eres retorcido, eres malvado, frío y un asesino. Pero te juro que te destruiré.  
 
    No me volví a mirarle cuando él dijo: 
 
    -Entonces ¿te destruirás a ti misma?  
 
    Un pinchazo en mi pecho me hizo volverme, y mirarle aún con más odio que al principio.  
 
    -No quiero volver a verte, jamás. No contemplarás a mi último ahijado, te lo prohíbo-dije yo lanzando toda mi fuerza contra él, que tenía su varita en torno a su corazón negro.  
 
    Pero él tenía más peso que yo, pues hizo que los acantilados se separaran, y saltó a mi lado, su varita blanca presionando contra la mía plateada, la luz oscura contra la luz blanca, hizo que él apretara sus dientes, en su gran altura, y sus ojos azules desparecieron, en nuestro enfrentamiento, mientras los auténticos ojos de su ser, sus pozos blancos de muerto aparecieron en sus cuencas.  
 
    Yo le empujé, casi perdiendo el equilibrio, casi cayendo en el gran abismo, mientras él me empujó hacia  mí atrás, dos veces.  
 
    No me tiró la primera, pero sí la segunda.  
 
    Con su varita me quemó en el brazo, y yo grité  mientras lo cegué con mi voz, al chillar, y con mi luz lo volví más blanco aún, casi albino.  
 
    -¡Fee Lottie!-chilló él, mientras yo a duras penas, podía moverme, pues él cayó sobre mí, con toda la fuerza de su cuerpo.  
 
    Verbo apareció ante nosotros e Índigo también, apenas puedo recordar como la pequeña hada hizo, pero Índigo entonces dio tantas vueltas alrededor del lobo, que éste apenas pudo atacarme, con su amo y yo estando casi ciegos.  
 
    -Pídeme perdón, vamos-dijo cogiéndome por el pelo fuertemente Annel-solo así recuperaremos la vista ambos.  
 
    -No-mi negación fue rotunda, calculada, no podía más con la quemadura y la falta de visión, solo sentía la fuerza de aquel hombre blanco sobre mí.  
 
    -Hazlo o todos nuestros amadrinamientos se perderán, Lottie-dijo él.  
 
    No hizo falta más.  
 
    -Perdóname Annel-dije yo.... 
 
    Luego él dispuso su varita, y me golpeó fuertemente para que soltara la mía.  
 
    No pasó ni un segundo cuando la luz volvió a mis ojos, y los suyos.  
 
    -Los dos deseamos lo mismo-dijo él-volver a Meandria. 
 
    -Jamás te perdonaré, y al final acabaré contigo-dije yo.  
 
    No dejé que él viera las lágrimas en mis ojos al irme. Necesitaba su poder, lo sabía bien. El poder del portador de la muerte.  
 
    Llegué hasta el campamento de los Paganos, y me senté con ellos.  
 
    -Toma, bebe Fee-dijo Laurel.  
 
    -Eres el hermano de Titania, Laurel ¿por qué no me lo había dicho? -le pregunté yo acercándome a Nova, quien permanecía languideciendo por la falta del poder de Mater Pernel-deja que se vaya con Mater Pernel, Laurel, es el único modo que sobrevivirá, por el momento, hasta que acabe con ella-dije yo poniendo mi mano sobre el pecho del hombre verde.  
 
    No había nada que yo pudiera hacer. Desde luego devolver la salud sí, con solo desearlo era suficiente, pero no traer de vida a un muerto. Nova había muerto hacía mucho tiempo, tanto que ni mi memoria podría recordarlo. Pero ver a mi amigo llorar por esa ninfa me perforaba mi propio corazón, mi propia alma, como el no tener mi antigua vida.  
 
    Laurel notó las lágrimas que acudían a mis ojos.  
 
    ¡Tan pesada era mi carga!  
 
    Tanto, que me alejé de todos, que me quise ir lejos, tanto que crucé la senda de cristal que se me ofrecía como camino, y yo sola me alejé de ella, me adentré en el bosque, donde me acerqué al río.  
 
    Sonreí pensando en mi infancia: en aquella magia de la casa de Clara, en las hadas allí encerradas en sus botes, seguramente Hadas del Agua...de color azul y otras Campanias de mil colores, que con su apariencia invisible daban aquellas lucecitas que alumbraban mi corazón inocente, infantil.  
 
    Pensé después en todo el bien que había hecho desde que era Fee...pero en todo lo que me había perdido, y en lo incierto de mi futuro.  
 
    Lloré, y mucho. Nadie había conmigo, y en esa soledad precisamente fue donde ocurrió. Donde el almendro que llevaría mi nombre creció.  
 
    En el suelo, tiré mi varita, y sobre ella me acurruqué. Sentía tanto frío, que mi piel estaba de gallina, tapada con mi largo vestido blanco, pero me había dejado mi capa blanca donde había dormido con el Príncipe Blanco, pero era como no haber dormido con nadie, por lo menos así fue para mí.  
 
    Incapaz de hacerme sentir amor, incapaz de hacerme sentir fantasía, sin embargo, el maldito era el único que me curaba. ¿Cómo lo conseguía?  
 
    ¿Puede una profecía curar, puede una profecía amar u odiar?  
 
    No lo sabía, ¿quién podría saberlo?  
 
    Pero sí que podría destruirle, sí que podría dejarle sin nada.  
 
    Lo que allí sembré fue mi huella, mi paso por el mundo de las hadas, mi recorrido, el que siempre recordarían como el lugar donde vivió el hada de la que todos ya llamaban "Cenicienta".  
 
    Una luz del norte, me deslumbró, cuando en aquel cielo rosa se extendieron ante mí ramas, de las más altas, una tras otras, en una explosión de luz casi invisible, que no parecía sino una prolongación de uno de los rayos del sol que comenzaba a nacer.  
 
    Me dio en mis manos, y yo extendí mi varita hacia él, y lo dividí en muchas direcciones casi dibujando las flores de aquellas ramas de almendro que comenzaron a surgir. Pedí frutos, y frutos nacieron, deseé flores, y ellas acompañaron a los frutos, deseé pétalos rosas cayendo para siempre, y pétalos sobre mí cayeron.  
 
    Deseé belleza divina, y la belleza apareció ante mis ojos, con la creación de un árbol mágico, que nunca se destruiría.  
 
    Lo hice fuerte, lo hice sano, lo hice constante, lo hice eterno. Mi varita lo esculpió como un escultor al modelo que ama  en el mármol.  
 
    Su tronco elegante, delgado y fuerte se agarró a aquel suelo fértil y salvaje junto al río, y sus raíces se extendieron sobre el agua y bajo ella. Yo lo rodeé, y dejé que todo el esplendor de quien yo era, todo el potencial que tenía para dar, y que tan pocos conocían y lograban comprender en mi vida real, saliese fuera, y conquistase cada brizna de aire.  
 
    No era la acompañante del cruel Príncipe Blanco, ni la salvadora de Titania, no era una condesa como mi amiga Marie, cuyo nombre en la historia estaría vinculado al mío para siempre, yo solo era la hija de un zapatero, la hija de una tejedora.  
 
    No aspiraba a mucho más que a formar parte de aquel mundo que siempre había conocido, que siempre había amado, y que era una adicción para mí pero también una carga.  
 
    No podría olvidar todo lo que había visto, las maravillas que había hecho, y que hacía ahora.  
 
    Ignoraba las que vendrían.  
 
    Pero bajo el árbol puse quien yo era realmente, Fee Lottie.  
 
    -Que buena suerte de, a quien vista tenga y quien con su corazón abierto mire por otros -dije yo, haciendo que la inscripción de mi nombre fuera tapada por las ramas del almendro, que caían, como enamoradas del suelo.  
 
    Solo quien mi nombre encontrara sería alguien con un buen ojo, y un buen corazón sin egoísmos tuviera para amar.  
 
    Porque aquel árbol invitaba al amor, a sentir lo que no se quería. Era un árbol hechizado, creado para los que no querían amar, para los malvados, para los egoístas que se perdieran en el bosque, ya fuera por matar, huyendo por robar o se perdieran.  
 
    -Esperanza-susurrando-fe...Cuando te vean, nadie podrá perderla, mírate-dije yo, llamando a todas aquellas Lumináceas que abrían de habitarlo-todo lo contario al Príncipe Blanco, que intentará mentir, pero aquí su poder negro no funcionará-de mi varita entonces surgió mi deseo que se hizo realidad, y acotó la zona, sólo el velo de la verdad podría penetrar ante él. Destellos brillaron, como virutas en mis pupilas marrones, veía desde el tercer ojo, cuando había, desde mi corazón. La tercera visión había comenzado en mí. A partir de las visiones que el Príncipe Blanco me había concedido a cambio de una noche de vergüenza para mí y de bajeza para él que yo ni sentí ni deseé.  
 
    Con mis ojos encharcados contemplé la belleza del Árbol Esperanza, vi como sus pétalos caían. Entonces abracé a su tronco, y ya las primeras luces blancas vinieron por el norte. Aparecieron una tras otra y me saludaron.  
 
    Índigo comprendió entonces cuál sería su lugar a partir de ahora.  
 
    Yo la hice abandonar mis cabellos, el hada de un modo misterioso siempre se encontraba entre ellos, pero ahora debía de quedarse allí.  
 
    -Índigo entona la canción por mí, en este reducto, pues a él volveré, mi amor-dije yo en su oído. 
 
    Entonces Índigo tomó su forma corpórea, y yo la miré sin decir nada, y triste, aún más que yo asintió con la cabeza.  
 
    Dejé a la que era como una hermana pequeña junto a aquel árbol, sin decir nada más. De pronto alguien me quitó el frío, y me puso la capa.  
 
    Era él. Cerré los ojos, mientras dijo:  
 
    -Fee Lottie, no la condenes a semejante destino. Jamás había visto belleza semejante-dijo él mirándome.  
 
    -Ella debe guardar mi santuario. Aquí dejo una parte de mi alma, Príncipe Blanco-dije yo poniéndome la capucha blanca, y protegiéndome mi cara, anduve para luego mirarle de soslayo-pero la parte más fuerte, esa se viene conmigo, y es la que te destruirá.  
 
    -Los zapatos de cristal que le diste a Marie Courtais, eran para ti, con ellos hubieras llegado antes a Meandria, te hubieran enseñando la Senda de Cristal-dijo él.  
 
    -Lo sé, pero no eran para mí, sino para ella-dije yo, parada, de espaldas a él. Odiaba mirar esos ojos vacíos de toda emoción. Estaba cansada de sentir la nada, el dolor, y su insistencia.  
 
    -Pero ¿por qué? Ahora tienes que trabajar para construir la senda-dijo él. Lo dijo porque sabía que yo me enfrentaría a él, cosa que hice.  
 
    -Claro que sí. ¿Cómo si no habría hecho que los cisnes no perecieran de dolor, que Santiago fuera feliz y se librara de ese miserable al que casi llamaba padre, que mi amiga se casara con el hombre al que estaba destinada, que le devolvió la posición que aquellas malvadas le robaron, y cómo sino el hombre ciego hubiera encontrado a la que estará con él para siempre? Los corazones se han abierto, y los candados en los que tú y Mater Pernel obligasteis a estar a Titania-dije yo.  
 
    -¿Cómo, cómo sabes la profecía de Titania? -dijo él, con los ojos puestos en mí.  
 
    Dos vísceras blancas sin fe. 
 
    -Tú piensas que por tu causa, o por la oscuridad de Mater Pernel ella está presa, pero no es cierto. Tú quien más tiempo has estado en Meandria, y más poder ha tenido nunca allí, quien amenazaste con lanzar toda una Blanca Aniquilación sobre los que allí vivían, y lo hiciste, completando la primera parte de la profecía blanca a la que tú representas, gran Príncipe Blanco. No sabes nada de las Agrestes, ni de las valiosas Campanias, que no abandonaron a sus ahijados, los Campaniles. Tú que no sabes lo que es la lealtad, ni el bien, ni el mal, sólo el egoísmo y el odio. ¿Cómo quieres entenderme ahora, cuando me has engañado, cuándo no me dejaste opciones? Tú que te diste muerte a ti mismo con tal de hacer sufrir a Griselda. Porque tú no sabes a quien seguir, no sabes a quien ayudar, eres unas letras escritas en un libro oscuro, que todos temen y respetan pero a nadie le importa. Deberías volver a matarte a ti mismo-y ahora puse toda mi fuerza en mis palabras, pero me dolieron, y aún hoy no sabría decir por qué-porque quien sabe, sin ti, a  lo mejor este mundo y el vuestro, el de las hadas, estaría a salvo. Contempla este árbol que dejo aquí, símbolo de mi paso por este mundo, y contempla el tuyo-dije yo, arrancándome la hoja dorada de mi collar, que tiré bajo los pies de mi almendro Esperanza, y que allí se quedaría para siempre.  
 
    El rostro del Príncipe Blanco entonces se descompuso.  
 
    Percibí su dolor.  
 
    Por primera vez, en mi propio pecho. Como el mío.  
 
    El dolor fue tan grande, que al salir del sendero del bosque y seguir la senda de Cristal, tuve que apoyarme entre dos árboles para no caer.  
 
    ¿Qué dolor era aquel que me perforaba el pecho?  
 
    ¿Era el dolor del Príncipe Blanco también?  
 
    Era su maldición.  
 
    Al fin. Sólo era el principio.  
 
    Dejé llorando a Índigo, y a Annel. Lágrimas sin cesar caían de mis ojos. Y no era yo la que lloraba. Era él.  
 
    -Al fin, al fin, al fin, maldito-dije yo-espero que tu corazón negro se rompa. Que se rompa al final, deseo que se rompa tu alma maldita, y que nada quede, como nada queda ya de mí. Y lo que queda será para otros.  
 
    Sentí alivio por hacer el mal por una vez. Sentí paz.  
 
    Ojo por ojo. Aquel ser había sido el que había dejado morir a mi madre, pero el único al que estaba atada en aquel país de las hadas al que nos dirigíamos, para el cual yo misma estaba construyendo el camino.  
 
    De pronto mientras me alejaba, dejando atrás el Árbol de la Esperanza, y al Príncipe Blanco que lo miraba, de espaldas a mí empecé a preguntarme cuánto de retorcida podía llegar a ser la magia.  
 
    ¿Encontrar tu único consuelo en quien te hiere?  
 
    Pero sabía que esa era la magia de Titania, tal y como manaba de su pecho, hacia todos los demás. La armonía, la hermandad entre hadas era la clave, no el dolor ni la venganza.  
 
    El Príncipe Blanco no tenía culpa de ser cómo era, ahora estaba empezando a comprenderlo, pero algo dentro de mí se revelaba a creerlo. 
 
    Luego nos reunimos todos con los Campaniles.  
 
    -Vete, te encontraré-Laurel en una esquina se despedía de Nova. Así fue el día en que de nuevo Laurel volvió a perder el amor de su vida.  
 
    Fue un día aciago para él, pues la perdía sin darse cuenta, y quizá nunca más la volviera a ver. Y lo peor de todo es que nunca le debió decir cuánto le importaba.  
 
    Nova no era ella misma, sino el espectro de lo que había sido, pero todos cuantos allí estábamos, vimos como la amaba aún Laurel. Cuando le puso la capucha gris sobre su cabeza. Ese momento fue eterno para ellos, yo quise desaparecer y lo hice.  
 
    Las hojas doradas cayeron en torno a la pareja, que se abrazaba, mientras Laurel llorando la abrazó cuanto pudo,  y le dijo en su oído unas palabras extrañas. El Príncipe Blanco hizo nacer para ellos un viento de levante, que se levantó, y se llevó todos los recuerdos y la última felicidad de Laurel. Yo tomé un poco de la carne que otro de los Campaniles me ofrecía, y cuando Nova hubo desparecido de nuevo me sentí en cierto modo aliviada, sin decir nada más, solo: 
 
    -Ven Laurel, y como algo con nosotros-curiosamente en la pequeña olla de barro había puré de calabazas. Yo conté entonces a todos la historia de Marie y nuestras calabazas, de cómo a través de una apuesta se ganó el corazón de un conde.  
 
    Pasamos una jornada divertida, y yo asentí cuando Laurel en medio de nuestra conversación miraba hacia atrás.  
 
    Quería hacerle ver que la volvería a ver, que aún había esperanza en su camino. Estábamos sentados todos en  un círculo, alrededor del  fuego que yo hice con mi varita.  
 
    Deseé que el Príncipe Blanco estuviera lejos de mí, y así fue. Cuando yo estaba en pleno cuento de Marie, todos rieron, y sentí como Annel me puso la mano en el hombre, y el Campanil de al lado le dejó sitio, uno que yo negué. Bastó con tocar con mi varita la rodilla del Pagano Campanil para que éste no pudiera moverse, aunque quisiera, y el Príncipe Blanco dijera en mi oído: 
 
    -Fee Lottie, por favor-  
 
    Haría el último trabajo por él, liberaríamos a Titania, pero al final de nuestras vidas, todo acabaría.  
 
    Deseé que todos dejaran de verle, y así fue.  
 
    -¿Y qué pasó con las hermanastras? -preguntó un Campanil, ignorando que el Príncipe Blanco estaba tras nosotros.  
 
    ¡Lo estaba logrando!  
 
    -Una de ellas querían al príncipe también, estúpido-dijo Igor, el Campanil más joven. Tenía toda la boca manchada de la nata del café que después nos había hecho el más mayor.  
 
   
  
 

 Yo dejé ignoré a Annel y sólo presté atención a nuestra charla.  
 
    -No era un príncipe, sino un conde-dije yo, atrayendo con mi varita el fuego sobre ella-pero él amó a una mujer, sólo a Marie. La hice subir con mis zapatos de cristal las escaleras, le había confeccionado un vestido precioso gracias a las telas que me disteis-dije yo.  
 
    -Eran un mensaje, Fee Lottie-dijo Laurel, con la mirada triste, mirando el fuego-pero no lo entendiste bien, y aún así le hiciste a Marie el mayor regalo de esta vida, de este mundo que ofrecéis los mortales. Donde el amor dura tan poco-dijo apretando los labios con fuerza. Miraba más allá de nuestras cabezas, buscando a alguien, que no lograba ver. Yo sabía a quién. Al mismo que todos odiábamos.  
 
    -Dicen que el amor dura poco en la tierra, Laurel, pero no es cierto. Le di los zapatos a Marie porque era lo que tenía que hacer. Así yo construyo el  camino hacia Meandria de nuevo. Así ayudo a cinco corazones, así liberaré a Titania, quien establecerá la hermandad de nuevo y acabará con el dominio de Mater Pernel y con la Profecía Blanca, destruyendo al Príncipe Blanco.  
 
    Sentí el dolor de aquel en el interior del bosque, sentí su grito de dolor.  
 
    Había intentado acceder al Almendro de la Esperanza, seguramente para recuperar la medalla que yo arrojara de él, e Índigo le habría castigado.  
 
    -Bebamos algo fresco-dije yo poniendo mi varita sobre las jarras vacías.  
 
    Los Campaniles tenían todo un equipo de cocina que lograban montar en dos segundos. Con magia entrelazaban ramas y obtenían platos, tazas, tenedores y demás utensilios de cocina.  
 
    Del fondo de cada uno de los vasos brotó un líquido blanco.  
 
    -Mira, mira Laurel-dijo Igor, aproximándose hacia él-es leche, mira que burbujas. 
 
    Igor era un Campanil de mediana edad, no más de cincuenta años tendría en su cómputo de tiempo. Era un árbol joven aún.  
 
    Tenía sus piernas tapadas por la larga tela naranja característica de los Campaniles Paganos, y un chaleco negro para evitar el frío.  
 
    En su cuello, un colgante lleno de flores, sus  ojos azules como los de Laurel, sus cabellos, ramas entrelazadas con el verdín de su hiedra, le daban un aspecto hermoso que las hadas del Agua y los Agrestes sobretodos apreciarían.  
 
    Cogí a Laurel del brazo y le dije:  
 
    -Ven conmigo, Laurel.  
 
    Este me siguió, y le llevé hasta el Almendro de la Esperanza, donde Índigo apareció entre las ramas, y le hizo una pregunta, en su oído.  
 
    Yo no la oí, más supe cuál era.  
 
    Índigo no era sino una luz, prolongación de la mía, la hija que yo hubiera tenido. La hermana, la madre, la guardiana sagrada de aquella desolada tierra de las hadas, y de la realidad al mismo tiempo.  
 
    Vi como se le permitió el paso al Campanil, y cómo oía lo que Índigo, toda blanca le decía, y cómo Laurel escuchaba asombrado, admirado de la belleza del hada protectora, de mi Luminácea, sin duda.  
 
    A él, al Príncipe Blanco lo sentí entre las sombras de la cavidad que había en la gruta al subir, pero le ignoré. Seguí por el camino de cristal que delante de mí se había abierto desde ayer, y caminé y caminé.  
 
    Sentí el aullido furioso de Verbo.  
 
    -Déjanos, no nos toques-decía Igor, echándole con un palo  
 
    El lobo blanco estaba furioso. Enseñaba vigorosamente sus dientes blancos, mientras los Campaniles se retraían al final del fuego, casi quemándose. El lobo, astutamente, empujaba con el morro los leños ardientes hacia ellos.  
 
    Apenas llegué al primer puente que se formaba, torcí mi varita, cansada.  
 
    -Verbo, déjales, jamás podrás atacarles, jamás podrás sino protegerles-lo alcancé antes de que prendiera fuego al pie de Igor-y vosotros seguidme hasta un lugar llamado... 
 
    -Numbia-dijo él, yo miré mi pecho. Allí estaba el collar de la flor dorada de nuevo.  
 
    Y de nuevo intenté arrancármelo sin éxito.  
 
    -A Numbia-dije yo, y mi último destello despertó el gran aullido del lobo, que me siguió y dejó a los Campaniles en paz, mientras al irme, vi que aún Laurel estaba con Índigo.  
 
    Tal vez...no, no era posible.  
 
    Continué mi camino, pensando felizmente en cómo se recordaría aquel momento, en cómo el cuento de "Cenicienta" ya estaría pasando de boca en boca, y así sería de generación en generación. Nada podía hacerse.  
 
    Sentí el crujir de las ramas, los Campaniles venían conmigo. Mis amigos. Y con ellos algunas de mis Lumináceas, no las Lonel, el lugar mágico sembrado para siempre por mí y por el Príncipe Blanco, Annel, pero sí otras.  
 
    Agité mi varita y me cubrieron. Deseé sólo ver al Príncipe Blanco el día de su muerte, y deseé que no pudiera verme a mí, y al igual que todo el mundo había visto el vestido de Marie en el baile, mientras yo veía a la sirvienta que de verdad era bajo aquel manto de luz, el Príncipe Blanco solo vería a Lottie Bellerose si quería algo de mí.  
 
    -Venid conmigo, ahora, salid de Meandria, que mi camino se extienda, pues ya he alcanzado al último ahijado por poco tiempo, que el camino crezca-dije yo, y toqué mis pies.  
 
    De mi camino, numerosas extensiones crecieron, como estelas al lado derecho, y al izquierdo. Era una belleza de camino.  
 
    Así preñado de Lumináceas mi vestido fue tapado, y ya Lottie Bellerose desapareció para todos excepto para el Príncipe Blanco.  
 
    -Dame tu poder-dije yo, en apenas un susurro.  
 
    Y él, sin saber cómo lo hizo, y sentí un empujón tras de mí. Su mano contra mi espalda, entonces comprendí hasta que punto estaba esclavizada  a él. En mi pecho de nuevo prendió la hoja dorada, pero yo la olvidé.  
 
    Ya faltaba muy poco. Pero en el mundo de los mortales serían años. Entonces cerré los ojos, y pensé en Índigo en lo mucho que la echaría de menos, y vi a una pobre mujer, como dejaba algo en un jardín. Abrí los ojos muy despacio, sintiéndome extraña en el hermoso camino.  
 
    Pero sabía que el Príncipe Blanco estaba detrás. Juntos estábamos alterando el tiempo, los años.  
 
    Cerré los ojos, y me vi a mí, entonces vi como un bebé lloraba, una niña rubia y lindísima, recién nacida casi, tan pequeña era. La cogí, la arrullé, y detrás de mí, el Príncipe Blanco extendió su mano, hundió en la tierra su varita.  
 
    -Rosal-dije yo en voz suave, abriendo los ojos. Y el lobo, Verbo me observaba en silencio, casi asintiendo, sus ojos, azules como el mar sobre el que cruzábamos.  
 
    Yo sonreí, y agité mi varita, que inundó a mis Lumináceas e hizo que el tiempo se alterara, la luz salía de mi colgante. La hora dorada y la luz de mi varita vibraban a un mismo latir, a un mismo deseo.  
 
    -¿Pero es que no ves que somos uno, que parecemos hermanos, que deseamos lo mismo?  
 
    Las palabras del Príncipe Blanco quizá fueran reales, pero me llenaban de temor. Él venía conmigo de igual manera, pero por mi deseo, no podía verme, ni yo verlo a él.  
 
    No hasta el día de su caída, de mi libertad, pensaba yo, tristemente.  
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14: La flor de Numbia 
 
    Érase una vez dos hermanos que eran leñadores que vivían en un reino llamado Numbia, muy lejos de Amérie. Uno era bueno y noble, el otro no.  
 
    Pero Dios le había concedido al hombre bueno el mejor regalo de todos, un hijo. El muchacho era de buen carácter, ignorante, no sabía leer ni escribir, pero era trabajador y un incansable ganadero. Sabía todo de la tierra, de sus plantas, de cómo cuidar al ganado, de cómo traer los frutos de destiempo, había algo o alguien en el bosque que se los entregaba, y era todo un misterio.  
 
    El muchacho se llamaba Gabriel. No había heredado la mala sangre de su tío Jeremías, que era como se llamaba el malhadado leñador, que pretendía dejar en la calle a su hermano Lucas y a su sobrino cuando su padre, el viejo leñador muriera, ya cargado de años.  
 
    -Padre, padre-le decía al oído del viejo cada noche, el egoísta hijo mayor-tienes que dejarle en herencia las dos casas a tu hijo mayor. Jeremías.  
 
    -¿Quién eres, quién eres? ¿La salvación o la condenación que vienes a por mí?-decía el anciano, subiendo la cabeza débilmente, pues ya estaba tan cansado que necesitaba estar tumbado en la cama.  
 
    Se incorporaba con dificultad, intentando en vano abrir más el ventanuco pequeño que apenas dejaba que el aire entrara en la habitación que él ocupaba.  
 
    Antes de que su hermano y su sobrino volvieran de la jornada, el pérfido Jeremías se ponía una sábana negra encima, y trepaba a la cama del anciano leñador  de pelo tan blanco como la nieve que se fundía en las tejas de su gastado tejado.  
 
    Porque no eran muy ricos, pero el padre guardaba bastantes monedas bajo su colchón, pero se había negado en arreglar la casa, que por lo demás estaba vieja, y casi caída.  
 
    Cuando llovía entraba agua, cuando nevaba entraba por las rendijas y los agujeros de las débil madera de las ventanas frío y hielo. Pero tenían tierras, y las casas, las cuadras. Y las tierras eran fértiles, eran fuertes en todo tipo de siembra.  
 
    -¿Quién eres, la muerte? -chillaba una vez más el hombre, cuando cada anochecer el hermano mayor hacía la misma pantomima, encaramándose en su cama, con el saco negro, sólo libres dos aberturas para los ojos y con voz terrible decía.  
 
    -En tres días llegará aquí un hombre de leyes y a él le dirás que le dejarás todas las tierras a tu hijo mayor, y el dinero, yo soy tu Condenación Eterna-entonces cerraba la ventana, y saltaba por ella, metiendo un gran estruendo, mientras el anciano lloraba y decía: 
 
    -Sí, sí, haré todo lo que me pides, pero por favor, no quiero ir al infierno-sus dos manos delgadas, más arrugadas que una pasa estaban unidas en un único abrazo, que más tarde dejaba entrever una desesperación total, el miedo al infierno. Ese terrible dolor de cada humano, que no puede ser quitado sino con la fe y la esperanza, lo que mi árbol pretendía infundir, mi Almendro.  
 
    Entonces volvía a entrar en la habitación, esta vez abriendo la puerta con un gran ruido, y echándose al suelo, Jeremías, aún con el saco.  
 
    El anciano se incorporaba lo que podía, pero Jeremías, como una serpiente, agazapado en el suelo, se subía, y abofeteaba fuertemente al viejo, quien se escondía bajo las sábanas, y luego huía, corriendo y riéndose.  
 
    En eso consistía su horrible entretenimiento.  
 
    Así engañó a su pobre padre, mientras su hermano y su sobrino se encontraban labrando la tierra, surcando cada rescoldo de semillas, cuidando a los animales.  
 
    Así cuando su hermano Lucas llegaba cansado de su trabajo cada día, encontraba su padre tiritando en su cama, mirando con los ojos vacíos al techo.  
 
    -Padre, Padre ¿qué te pasa? Hermano, ¿le habrá dado otro ataque a Padre?-le preguntaba Lucas a Jeremías, tratando de abrazar al viejo, que con los ojos casi en blanco se apartaba de él como un niño si viera al coco.  
 
    -No, no, hijo malo, hijo malo apártate-decía el anciano con un hilito de voz. 
 
    Jeremías se encogía los hombros y se acercaba a la cama llevando la comida a su padre: 
 
    -No te preocupes hermano, es sólo un ataque típico de los de su edad.  
 
    Lucas le traía cada tarde a su hermano las verduras o la leche que había ordeñado, se la dejaba en la mesa y hablaban un rato.  
 
    Pero de todos era sabido que, Jeremías albergaba ambición y envidia en su corazón. No es que no quisiera a su hermano, es que nunca en su vida había querido a nadie más que a sí mismo, y  no lo ocultaba. Era de esas personas.  
 
    Así que el viejo, un día tras otro comenzó a gritar: 
 
    -Que venga el señor Notario, llamad a Alonso-decía, poniéndose tieso como un ajo puerro a punto de ser cortado.  
 
    -Pero Padre, ¿para qué? Ahora no tienes fuerzas para tales asuntos-decía inocentemente Lucas, intentando ponerle la almohada.  
 
    -¡Cállate, hijo rebelde, el cielo no te quiere!-tronaba el viejo.  
 
    Desde afuera, el joven Gabriel lo oía todo, mientras traía toda la leña y  el carbón, y lo metía en la carbonera que había en la parte baja de la casa.  
 
    Gabriel sabía que algo raro pasaba por la cabeza de su abuelo, pero veía como cada día era más rudo y más malvado con su padre.  
 
    ¿Qué era todo eso?  
 
    A Gabriel no se le escapaban las miradas malignas de su tío. El joven siempre disfrutaba yendo a buscar la miel a las colmenas de su casa, la de abajo.  
 
    Su abuelo tenía dos casas, una en la que habían vivido ellos con su madre cuando aún vivía, y en otra su tío con su abuelo, también viudo, pues la abuela había fallecido casi al mismo tiempo que Ana, su madre.  
 
    A Gabriel le encantaba observar a las abejas en los panales de miel, incluso a veces  creía atisbar pequeñas "Voladoras" como él las llamaba, de vestido verde tomar la miel de ellas. Lo que ignoraba Gabriel era que las hadas Agrestes acudían a ver sus panales, y ayudaba a las abejas a cultivarlas.  
 
    Ya era un protegido de las hadas, mucho antes de que su madrina, de que yo apareciese. Así era este cuento, tan maravilloso y casi perfecto por su lado, que sólo su tío manchaba la historia. El cuento dice que Gabriel tenía problemas con las abejas.  
 
    Mientras su tío aquel día había traído pese a la insistencia de su otro hijo de que no le trajera, al notario real Alonso, Gabriel había acabado su jornada, y se encaminaba al panal.  
 
    Al llegar, vio que el tarro de miel del día anterior ya no estaba allí. Recordaba haber escuchado la misma canción que su madre, Ana cantaba. La canción del "Amor eterno" de aquella campesina que había llegado a ser reina por su matrimonio con un príncipe en una tierra lejana sonaba...Gabriel se quedaba mirando de noche cuando oía esta canción en su pobre cuartucho al cielo de su habitación.  
 
    ¿Sería una ninfa, o tal vez un hada la que tarareaba la música?  
 
    Aquella melodía era inconfundible. Pero no fallaba, cuando por las noches oía tal sinfonía, al día siguiente ya no estaba la miel en su sitio.  
 
    -Padre nos roban. 
 
    -Padre es ella, la bruja-solía decir a su padre, en mitad de la noche, quien, dándose media vuelta en la cama le contestaba, ignorándole.  
 
    Una de las noches, él había salido, y había oído el galope de un caballo, y una capa larga, y rosa que brillaba entre las ramas de la noche. Pero Gabriel, vestido con sus raídos pantalones de dormir, y su vela en la mano no pudo ver nada más.  
 
    -¡Ladrona!-gritó a viva voz, pensando que por aquella señal la misteriosa voz de aquella mujer que le robaba la miel y le perturbaba el ánimo sería capaz de entender que la acabaría pillando robando y no la denunciaría al aguacil de la zona.  
 
    Gabriel veía como su padre se consumía cada día, como su dolor era mayor y mayor cada vez.  
 
    Tres tarros de miel en las últimas dos semanas.  
 
    Pero la ladronzuela no parecía mala persona, por su voz, era joven pero muy pobre, y así Gabriel casi la había perdonado en su cabeza.   
 
    ¿Y si ella era buena persona, y era pobre? ¿Y si toda la miel era para su familia?  
 
    Así, aquel día que el notario vino, Gabriel bajó a los panales, y no quiso saber que estaría pasando.  
 
    Y sería lo mejor, porque lo que ocurrió en la casa de su abuelo fue bochornoso.  
 
    El notario Alonso, tras días de insistencia había acudido a ver al viejo leñador, quien sentado en la cama le describía su sensación sobrenatural con el más increíble estilo, que le daba un aspecto de lunático total.  
 
    -Entonces señor notario, la voz me dijo que era la condenación y yo debía arder, sino le entregaba todas mis posesiones a mi hijo mayor, mi querido Jeremías-dijo el hombre, tomando la mano del mismo embaucador, que ahora miraba a su hermano Lucas con satisfacción.  
 
    Alonso miró a Lucas, quien se encogió de hombros, mientras metía toda la leña en la chimenea y encendía el fuego.  
 
    El notario Alonso era un hombre práctico y de muy buena posición, era el Depositario del sello Real, pero por alguna razón llevaba las cuentas ahora que había dejado su cargo en la corte, de su pueblo. 
 
    Alonso miró al hijo que su padre iba a desheredar.  
 
    Estaba claro que pasaba algo raro. Vio como Lucas, con sus manos rotas por el duro trabajo, su expresión de eterna tristeza desde la pérdida de su mujer y de su madre, le importaba un comino todo lo que pasaba.  
 
    Vio al hijo trabajador doblar la cabeza, y continuar encendiendo la chimenea que iba a calentar a su perfecto hermano, aquel charlatán llamado Jeremías, al que ninguna muchacha del pueblo había aceptada jamás.  
 
    Alonso había vivido toda la vida en su enorme mansión, como prohombre que era del rey, y conocía a cada uno de los habitantes.  
 
    El viejo leñador se había quedado enterrado en esa cama desde que su esposa faltó, y ya incluso antes sufría todo tipo de males. Pero no era posible que quisiese ahora dejarle toda la herencia a su hijo mayor, perezoso y cruel, y dejara a su otro hijo, y su único nieto en la calle. Si no fuera por ellos, sus tierras estarían sin trabajar, y muertas.  
 
    Sus panales sin vida, y su ganado no existiría.  
 
    Gabriel y Lucas eran los únicos que cuidaban de aquella gran granja. No era posible que la Condenación eterna le esperase a si le dejaba la herencia a ellos, por lo menos una parte.  
 
    Alonso, se quitó su gran gorro, y su peluca blanca, y por primera vez protestó ante una situación que era del todo inaceptable y rara.  
 
    -Haber, señor, no es posible que usted quiera dejar la propiedad total de sus tierras, su granja, y sus dos casas a su hijo mayor, no es posible-dijo Alonso, mirando al viejo y luego a Jeremías.  
 
    -Sí, es preciso. Lucas siempre ha sido un buen chico, pero ahora los cielos me han enviado una señal-dijo el viejo leñador, con su largo pelo blanco cayéndole por las orejas, y señalando con unos de sus esqueléticos dedos hacia arriba.  
 
    -Usted debe hacer lo que mi padre pide, señor-dijo desde el fondo de la sala Jeremías, trayendo un té para su padre, a quien le servía las cucharadas una tras otra.  
 
    Un ruido y un lamento los asustó a los tres. Alonso miró a través de la pequeña ventana.  
 
    Vio como Gabriel vaciaba el contenido de una de las colmenas, y negó con la cabeza.  
 
    -Y ¿tú Jeremías? ¿Qué piensas? Si tu padre te deja todo a ti, por temor de Dios, ¿cómo sacarás la granja a adelante? Tu hermano podría irse.  
 
    -No, no lo creo señor, él y mi sobrino no tendrían otro lugar-dijo Jeremías, rascándose la barba con la mano izquierda, intentando parecer amable.  
 
    Sonrió levemente, pero su sonrisa se apagó pronto. Alonso reconoció que hoy se había esmerado en su vestimenta.  
 
    Llevaba el traje negro de los domingos. Era casi...casi como si se estuviese preparando para lo inevitable.  
 
    -Cuéntame ¿por qué estás vestido de negro?  ¿Y por qué tanta prisa por este testamento absurdo?  
 
    -Bueno señor notario, quería estar presentable para usted, además le he pedido audiencia por mi padre.  
 
    -¡Los papeles, por Dios los papeles! -chilló el viejo, mirando por la ventana, como su nieto recuperaba la miel restante.  
 
    -Está bien-dijo el notario sacándolos de su maleta de piel, y sentándose sobre la mesa, ante la que Lucas puso un vaso de agua, por fin la chimenea estaba encendida-¿y tú Lucas, no tienes nada que decir?  
 
    -Si Padre decide que todo deber ser para Jeremías-y Lucas levantó la mirada hacia su hermano, una mirada muy triste-todo para Jeremías ha de ser.  
 
    -Por el amor de Dios, Lucas, piensa en tu hijo-dijo el notario, llevándose las dos manos a la cara, de mal humor.  
 
    Lucas se plantó ante el notario y negó con la cabeza, y por primera vez Alonso se sintió tan triste por uno de sus muchos clientes que apenas supo que decir al ver la triste resignación de un hombre que lo perdía todo y que no le importaba. Luego Lucas cogió la ropa sucia de su hermano y su padre y se la llevó dentro de una cesta.  
 
    Lucas estaba todo lleno de hollín, su camisa blanca rota, sus pantalones manchados.  
 
    -Lucas-la mano de Alonso se posó sobre su hombro cuando este se iba-sé que la muerte de Ana te ha roto el corazón, pero esto que estos dos están haciendo no es justo. Di una palabra, sólo una, y todo lo que pretenden hacer será invalidado.  
 
    -No puedo perder nada, señor notario, porque ya lo hemos perdido todo, mi hijo y yo. A su madre, desde el día en que ella murió. Que se lo queden todo-dijo él, mirando a su hermano, vestido como un pingüino él también, al igual que yo había vestido a las hermanastras de Marie en aquella noche perdida ya en el tiempo hacía siglos en mi propia memoria.  
 
    Lucas abandonó la casa con tristeza, y se unió a su hijo, aún más triste en las colmenas.  
 
    -Señor notario, por favor proceda-la voz de Jeremías le sacó de su letargo.  
 
    Alonso bebió el vaso de agua por completo, y luego tomó los papeles, ya sellados, que el viejo firmó con avidez, apoyado en su hijo, en una pequeña bandeja de pie sobre la cama, con la pluma del notario, mientras su hijo el ladrón, se la mojó en el tintero, y le guiaba la mano.  
 
    -Aquí es, yo te ayudaré, padre. 
 
    Mientras los veía hacer aquello Alonso sintió una sensación de repugnancia como nunca antes lo había sentido. La habitación entera temblaba de injusticia, caliente y limpia como estaba gracias a Lucas.  
 
    -Ahora ya el Señor me salvará-dijo el viejo haciéndose la señal de la cruz, cuando hubo acabado de firmar y su hijo le soltó feliz la mano, mirando los papeles, como una urraca que encuentra una joya.  
 
    Envidia, codicia. Desolación y egoísmo. Eso era lo que había dentro de Jeremías.   
 
    -Entréguemelos señor-dijo con severidad al pérfido hermano mayor.  
 
    Éste miró con sus ojos casi sin blanco al notario, quien sintió temor. Miró por la ventana, Gabriel y Lucas se habían ido ya.  
 
    -Debo marcharme, o la noche se me echará encima-dijo él-por favor, deme los papeles o no podrán hacerse efectivos-dijo a Jeremías, con dificultad.  
 
    El humo de la chimenea se había salido, Jeremías le entregó los papeles y fue a apartar los tizones, con el gancho.  
 
    -Felicidades, señor usted ha dejado en la calle al único hijo que merecía la pena, y se ha creído todas las mentiras de este charlatán. Pero su hijo y su nieto tendrán un lugar en mi casa, si quieren trabajar allí. Conozco a Lucas y a Gabriel, y nunca harían nada que desagradaría a Dios, se queda usted sólo con la ceniza y el humo que ha salido de la chimenea, no con la limpieza y la decencia que su otro hijo le proporcionó primero, el Señor verá esto, señor-el anciano se puso lívido, mientras miró con ojos horrendos sus sábanas, y su piel adquirió un tono blancuzco que se confundió con el blanco de ellas. 
 
    -Y tú, enhorabuena, pues te has quedado solo en esta gran casa vieja, pero no dejaré que humilles a tu hermano y a su hijo-dijo el notario mirando el rostro con la expresión torcida de Jeremías, a duras penas ante tanto humo.  
 
    Luego tomó la puerta y se fue.  
 
    -Oh Lucas ¿qué he hecho?...-chilló el viejo, al final.  
 
    Entonces el humo salió por la doble ventana y condujo a Jeremías casi imperceptiblemente hacia la parte de atrás de la casa.  
 
    Allí le esperaba la que él creía su madrina. No era otra que Mater Pernel.  
 
    -Bien hecho, Jeremías-dijo ella-ahora ellos ya no te molestarán más.  
 
    -Oh Venerable-dijo él besando la mano de la mujer que se la extendió, en silencio. Luego su varita cambió y se revistió de humo, dando lugar a una varita de ramas, tan verdes como las de su hijo Laurel.  
 
    -Ya sabes lo que tienes que hacer a cambio, jamás dejes que tu hermano encuentre la flor de Numbia-dijo ella-en estos campos es fácil perderse. 
 
    -¿Cómo es la flor, señora?-preguntó Jeremías, ignorante.  
 
    -Será hija de un gran rey, de un árbol rey. Es todo lo que sé de ella-dijo Mater Pernel-uno de mis hijos no quieren que vea bien.  
 
    En la distancia, más allá del humo que envolvió la casa, y que no dejaba respirar casi a Gabriel y a su padre Lucas, pasadas las Almas que esperaban en los campos a Mater Pernel, y más lejos del mar del Norte, el Príncipe Blanco permanecía quieto, escrutando el puente de cristal que se entreabría a pocas millas de la casa de los leñadores. Esperé no verle más.  
 
    Yo seguía mi camino, segura de que nada más podía temer, mi destino pronto sería sellado. Le pedía al cielo fuerzas, cuando llegué.  
 
    Vi como Jeremías acudía con miedo hasta la cabaña de su hermano, quien estaba cargando el carruaje con todo tipo de cosas, grandes y pequeñas, pequeños instrumentos de cocina de su mujer, sus vestidos... 
 
    La noche anterior su hijo había dormido al aire libre, junto a los panales, mientras esperaba que la ladrona apareciera. Pero no había visto la mano invisible que había apartado su flequillo y le había robado el último bote que pesaba bajo su cabeza, como si fuera una cabeza.  
 
    Gabriel había entretejido todo tipo de fantasías alrededor de la visitante misteriosa que poblaba sus sueños y robaba su miel.  
 
    ¿Quién sería? Si su firma era solo el misterio y el robo.  
 
    Aún así podía sentir lo mágico de su presencia.  
 
    Él no podía pensar, que yo sabía que el misterio le alcanzaría. No era sino yo quien había añadido a la visitante la letra del himno de Fevre, aquel "Amor Eterno", con una nueva letra, desconcertante, casi tentadora, y que no era la chica que le robaba, sino Índigo quien la entonaba a través de su voz. Tal vez Índigo era ella, porque yo así lo deseaba. Tal vez ella era una princesa, tal vez la flor no era una rosa, ni un clavel, ni tan siquiera un tulipán o uno de mis Soliloquios. Tal vez solo era ella, tal decía la letra del "Amor Eterno", que cada noche oía Gabriel: 
 
      
 
    "El día que me veas, será junto a un panal de abejas,  
 
    Pero tendrás suerte en tu ceguera,  
 
    Pues  tu herida será curada, y en dulce se transformarán tus penas".  
 
    En cualquier caso, fantasía o realidad, aquella voz tenía un nombre, y era el de una muchacha llamada Florida, porque su mágica aparición fue lo que sus padres menos esperaban.  
 
    Florida vivía cerca de la casa de Gabriel, a pocas horas. Él la conocería pronto, pero mientras, su tío Jeremías había ido a buscarles corriendo, sin pensar mucho más cuando había comprobado que el fuego de Mater Pernel le había arrebatado a su padre.  
 
    -Lucas, Lucas ven conmigo. Padre ha muerto-dijo Jeremías.  
 
    Lucas le miró perplejo, sus ojos dulces, ya no podía estar más tristes. No tenía llanto, no tenía  más lágrimas para dar, sólo dolor y muerte sentía.  
 
    -No, no estás mintiendo, hermano. Pero si ayer os dejé juntos y estaba perfectamente-dijo él.  
 
    -¿A dónde vas? -le dijo Jeremías.  
 
    -Nos íbamos tío, pues todo esto son ahora tus posesiones-dijo el chico.  
 
    Entonces yo sentí que el momento había llegado.  
 
    Días de llanto y luto siguieron en el cuento. Tres, en los que la tierra en la que el anciano leñador había visto crecer a sus dos hijos, uno bueno, y el otro malo, lo acogió y lo sembró de flores.  
 
    Yo cuando todos se habían ido tras el responso, me senté junto a su tumba, pensando en la triste muerte por el humo envenenado de su chimenea, de Mater Pernel, y viendo su final.  
 
    No lloré, pues no era mi padre, pero sentí dolor, como si lo fuera.  
 
    Gabriel era mi ahijado, y yo su madrina. Sentí la mano de Mater Pernel sobre aquello, pero ella ignoraba lo que yo sabía, ella ignoraba que dieciocho años antes una hermoso rosal  le había regalado el rey a la reina de aquellas tierras, que estaba enferma, el día de su muerte, y que bajo aquella mata sagrada que iban a plantar, apareció una niña cuando los jardineros fueron con la reina moribunda eligiendo un lugar, alertados por el llanto.  
 
    Plantaron la mata, la reina cogió a la niña, y le puso un nombre antes de morir.  
 
    -Florida, pues ella ha florecido mis últimos momentos-dijo, mientras el sacerdote le daba la extrema unción y el rey lloraba cogido a ella-críala...pues es mía-dijo la mujer.  
 
    Así el rey había criado a su hija Florida, nacida según todas las lenguas, por un milagro, por un Hada Madrina misteriosa a la que todos llamaron Claridad.  
 
    Pero yo sabía quién era realmente. Era Clara, mi vecina, mi querida amiga. Conocedora del presente, del pasado, había dejado allí a aquella niña, con algún propósito oculto, y éste era, el final del último cuento, con la bendición de Titania, la princesa fue oculta a los ojos de Mater Pernel, quien no había heredado el tercer ojo, el de la visión futura. Griselda a menudo veía lo que quería, lo que le interesaba, más que el futuro real, y su ambición la cegaba.  
 
    Un cuento nuevo, hermoso que yo escribía, tal vez el más hermoso de todos.  
 
    Toqué la tierra de la tumba del padre de Gabriel y supe entonces todo, el ayer y el después. Pero las imágenes que acudían ante mí eran diferentes, el futuro se hilvanaba, cambiaba.  
 
    Miré hacia la casa de Gabriel, y entonces sentí pasos tras de mí. Ella había vuelto, la Flor había vuelto a robar la miel del muchacho, a quien yo sumí en un sueño largo y pesado, de nuevo junto al panal.  
 
    Debía estar segura. Así era, la muchacha que robó el último bote de miel, era la princesa, era Florida.  
 
    Entonces supe lo que pasaría. Ella se inclinó sobre el muchacho, y lo miró con una sonrisa maliciosa.  
 
    Luego abrió el bote de miel, al que yo hice aún más dulce, tocándolo por debajo, mi varita entonces comenzó a cubrirse de un plateado sin final, y a cambiar, la forma de una llave apareció. Y una extraña luz, que yo no podía controlar, un deseo que traté de apagar pero no pude salió desprendido de mi hoja dorada.  
 
    Sabía que Annel me estaba ayudando. La senda de cristal creció más y más.  
 
    Un fuego entonces se prendió de la primera colmena, que despertó al muchacho, mientras la chica huía.  
 
    -¡Padre, Padre!-gritó el muchacho.  
 
    Gabriel corrió hacia la casa, donde su padre estaba durmiendo. Juntos apagaron las colmenas, pero la chica corrió y corrió hacia su caballo, que la esperaba tras los primeros árboles.  
 
    -Igor, Campaniles Paganos todos, retened a la flor de Numbia, y conducidla hacia el panal más dulce que exista, que yo formo ahora, desviad su camino, hasta que la flor de Numbia sea encontrada, y que ningún humo interfiera en mi hechizo. El humo de Mater Pernel, de Griselda jamás sabrá ni atisbará quien es la flor, ya que no entienden Mi Palabra, por Titania lo exijo-dije yo-mi vida por un sueño-entonces lancé mi hechizo, y los Campaniles se enroscaron en los árboles, y bifurcaron el bosque, mientras la chica salió en su caballo espantada por el fuego.  
 
    -Otra cosa te hace falta, Fee Lottie-la voz de Annel sonó y el Poder del Príncipe Blanco brotó junto con el mío, y ambos colores, blanco y negro surgieron de nuestras varitas y se fundieron en una sola, que prendió el bosque desde su corazón. Una flor nació.  
 
    Robar la miel era su deporte favorito, cansada como estaba por el estricto protocolo, y llegar hasta las llamadas "tierras duras de labranza" por su padre era su mayor fervor. No porque Florida fuese cruel o caprichosa, sino porque la dura vida de los campesinos y su sencillez era algo que la hacía caer en la más peligrosa curiosidad.  
 
    Florida conocía muy bien a Gabriel. Escapada de palacio, cuantas veces lo había visto bailar entre las chicas en la fiesta, o labrar la tierra, probando la apetitosa miel por la que ella se había pasado más de un día en cama, dulce como el polen de las flores. La miel de ningún lugar sabía mejor que la miel de la casa de aquellos maravillosos leñadores y granjeros.  
 
    Ella cantaba la canción con aquella voz tan hermosa que tenía, y provocaba al joven campesino.  
 
    Pero ahora, al huir el bosque no parecía el mismo, los árboles parecían cambiar, tardó mucho en llegar al claro. . 
 
    Sin guardia, se perdería, y la mañana llegaría pronto.  
 
    Sentí su miedo, pero también el final feliz.  
 
    Sentía como el humo resultante de las colmenas que Gabriel y Lucas acababan de apagar, subía al cielo, y allí respondían a la llamada de su madre, Mater Pernel.  
 
    La princesa galopó lejos, lejos, más allá de la primera floresta, donde los árboles pierden sus flores, y donde el triple camino se desdoblaba en un triple camino más, dejando seis ante sus ojos, mientras cansada, se dormía al batir suave de una especie de pájaro en sus oídos, que no eran sino las Campanas de las Campanias que acompañaron a sus Campaniles, los hombres verdes.  
 
    La chica se bajó cansada, del caballo. Yo toqué su rubio pelo, y ella se quitó el sombrero oscuro que llevaba soltando el pelo que yo hice más dorado aún a medida que miró bajo el acantilado sin salida al que el azar la había conducido, entonces vio adherido mágicamente a la pared del acantilado, el panal más brillante que había visto en su vida.  
 
    -¿Será real?-pensó ella, restregándose los ojos.  
 
    Entonces deposité la varita en su espalda, suavemente.  
 
    Transportada de una manera extraña, Flor se quedó en mitad del acantilado, y miró hacia atrás, escalando por la pared, sosteniéndose por una fuerza extraña, que sin embargo la hacía escoger. Ella miró hacia debajo.  
 
    Solo dos pasos más.... 
 
    Su glotonería pudo más que su sentido común, y su avaricia. Vio como las abejas salían despavoridas ante su llegada, y así en dos pequeños movimientos la ágil princesa descendió hasta el panal, agarrada al ramaje impermeable que existía en la pared del verde acantilado.  
 
    Dio un pequeño saltito y entró en lo que parecía una gruta desaparecida, y allí retiró los dos panales principales que encontró, mientras mágicamente, una luz la arrastró hacia el fondo, donde dos botes de miel la esperaban,  y la princesa sumergió la mano principal entre su contenido y se llevó la empalagosa  miel, que era aún más  suave al tacto que la del joven Gabriel. Entonces su pelo cambió y de dorado pasó a rojo, como las flores bajo las que ella había sido encontrada cambiarían muy pronto al conocer el amor, como la flor que nació junto a su gruta, desde la que ella, arrepentida y llena de miedo gritó y gritó sin encontrar respuesta.  
 
    La princesa estuvo desaparecida durante siete días.  
 
    El rey desesperado había proclamado un edicto.  
 
    "Quienquiera que me traiga la Flor de Numbia,  
 
    rescatada, sin daño, recibirá la mitad de mi reino". 
 
                            Vuestro Rey.  
 
    Numerosos cotos de caza de nobles, de ricos comerciantes, incluso de campesinos, batidas completas partieron a buscar la mágica Flor de la que todos hablaban, cegados por la avaricia, sin pensar que era su bella hija a la que el rey echaba de menos.  
 
    Ya nadie robaba los panales reales, ya la música y la luz se habían ido para siempre del palacio.  
 
    Nada quedaba de su esposa, la reina.  
 
    Yo sentía la rabia de los hombres, sentada en silencio junto a Gabriel, esperando que él tomara la voz en ello. Su padre ya se iba, una vez enterrado a su padre, desde hacía más de una semana. Su tío los había echado de allí al encontrar todo su nombre, sin una sola tierra dejada para su hermano, ni sintiendo lástima por su sobrino.  
 
    Cuando ambos se iban, y su padre lloraba, oyeron al heraldo desde el centro del pueblo.  
 
    -Quienquiera que me traiga la Flor de Numbia,  
 
    rescatada, sin daño, recibirá la mitad de mi reino". 
 
                            Vuestro Rey." 
 
      
 
    ¡Oh lo que sintió, lo que el Príncipe Blanco hizo despertar en él! ¡Y lo que yo hice dormir!  
 
    Por la noche yo le tocaba con mi varita, y le hacía sentir los sueños: cómo mataría a una de las figuras fantasmales, como encontraba a la ladrona de su miel, como encontraba la flor que ella se la daba.  
 
    Yo incité sus sueños, y el Príncipe Blanco, tras de mí,  nuestras varitas comenzaron a fundirse en una sola. Annel incitó sus esperanzas, hasta que Gabriel dijo a su padre: 
 
    -Iré a buscar a la flor de Numbia, Padre.  
 
    Ni los ruegos, ni las súplicas de su padre le hicieron cambiar de idea. 
 
    Se internó en el bosque, y yo le esperé bajo un gran roble, de largas raíces. La senda de cristal no era de cristal, sino un camino largo y brillante, que él también podía ver. Vi a Gabriel, dudando al final de él, que no era el final sino el principio.  
 
    -¿Qué magia es esta, señora? -me preguntó él.  
 
    -La mía, y la tuya. Has de saber que yo soy tu madrina, tu Fee Lottie-dije yo-ahora si quieres encontrar a la Flor de Numbia, sigue el aroma-dije yo.  
 
    Puse mi varita sobre el joven, y siguió por la senda.  
 
    -Gracias, madrina-dijo él, dándome un abrazo-pero ¿por qué yo?  
 
    -Porque tu corazón se abrirá, sólo sigue la senda de cristal, y encontrarás la flor que buscas-dije yo.  
 
    El muchacho anduvo y anduvo, despacio, sin detenerse.  
 
    Yo lo vi alejarse, y le seguí de cerca. Dejó su caballo ante la senda, y corrió, mientras Verbo le guió, contento, feliz.  
 
    El muchacho sintió al poco, el olor a miel, tan fuerte, tan grande, que era casi cegador.  
 
    -¡Hola! ¡Socorro!!!-gritó la chica.  
 
    -Hola. Estoy aquí-dijo el joven, clavando una cuerda en la tierra, con un gancho. 
 
    -Yo te lo cuidaré-dije yo-baja, pero ten cuidado, pues debes escoger bien la flor, una fuerte rama te daré en tu bajada, pero se romperá y sólo cuando sepas que vas a subir, te daré la segunda -dije yo-pues te concedo una sola cosa que podrás subir.  
 
    -¿Sólo una? -dijo él.  
 
    -Deja que tu corazón te guie-dije yo, poniendo una mano en el pelo negro del muchacho.  
 
    Entonces yo reforcé su cuerda, y las ramas le sostuvieron, agarrándose alrededor de su cintura, cuando iba bajando por el mismo camino que la princesa había hecho incluso más ágilmente.  
 
    El muchacho llegó a altura de la gruta, donde Flor extendió sus brazos.  
 
    -Por favor, aquí-dijo ella-extendiendo las manos.  
 
    Pero justo al lado de su cueva, una flor roja, grande como una campana de iglesia, desprendía una luz exasperante, roja y vibrante, que hizo desviar al muchacho la mirada por una vez, pero no le hizo dudar.  
 
    -Cógete a mí-dijo él-soltándose y cayendo junto a ella, sin cuerda ya, y sin ramas-¿eres la que me robaba la miel?  
 
    -Sí-dijo ella-era yo. Perdóname, te lo compensaré-  
 
    -No importa, te subiré. Aunque el rey nos había prometido una recompensa a quien encontrara a su voz de Numbia.  
 
    -Espera, ¿Es cierto?-dijo ella, poniendo una mano en su pecho.  
 
    -La mitad de su reino. Supongo que casaría a su hija o dejaría su reino a algún príncipe valiente, bueno no nos importa eso ahora-miró hacia arriba-¡Madrina, estamos listos! -chilló.  
 
    Entonces yo miré a los Campaniles, y ellos desde el  otro lado asintieron, y descolgaron una segunda rama, que tomaron por la cintura a los dos jóvenes.  
 
    -¿A ella subirás?-pregunté yo.  
 
    -A ella escojo. Ninguna flor vale la vida de una persona, y ningún reino-dijo él.  
 
    Yo miré al cielo, y sentí la liberación, pero también la guerra que nos esperaba a los Paganos. Coloqué mi varita sobre la tierra, y los dos jóvenes subieron, ágiles por la rama doble cubriéndolos por la cintura.  
 
    Cuando estuvieron arriba,  exhaustos, la chica le enseñó la flor roja y brillante al muchacho.  
 
    Yo les alcancé, antes de marcharme.  
 
    Sentía como si el camino me llamara, y la voz de mi misma reina sonó para mí.  
 
    -Fee Lottie completa-dijo Titania, sabía que era ella.  
 
    -¿Cómo es posible?-preguntó el muchacho, mirando la flor de la chica y luego a mí-¿se lo has permitido?  
 
    -Claro que sí, la prueba era para ella, no para ti-dije yo.  
 
    Entonces mi varita se soltó de mí, y calló bajo mis pies, liberándome. Mi capucha desapareció de mi cabeza, mi vestido blanco se tornó en mi vestido azul de costurera. Yo miré feliz al camino que me esperaba. Me toqué el colgante, pero aún allí estaba, entonces comprendí lo que me quedaba.  
 
    -Llévala al palacio, preséntala al rey, llevadle la flor también-dije yo.  
 
    De repente una figura fantasmal se tiró sobre el chico, y Gabriel la empujó sobre el acantilado, y al agarrarse a la Senda de Cristal se quemó ambas manos, y cayó hacia la tierra oscura del acantilado, echando un grito horrible.  
 
    -Id en paz-dije yo.  
 
    Entonces la joven pareja comenzó a correr, y yo cerré los ojos tocando mi hoja. Mi único vínculo ahora para pasar por la senda de cristal era mi vínculo con el Príncipe Blanco, y el de él era yo.  
 
    -Príncipe Blanco, Annel-dije yo.  
 
    Entonces él apareció caminando, como si fuera un hombre más. Me volví.  
 
    -Por fin te veo sin magia-dijo él, tus Lumináceas no me dejaban. 
 
    -No le harás nada a Titania-le dije yo extendiendo mi mano encarnada hacia él. El Príncipe asintió y ambos recorrimos andando suavemente por el camino de cristal, tal era la profecía.  
 
    -¿Por qué ya no tengo poder?-quise saber yo.  
 
    -Porque Titania te ha premiado, observa-dijo él con sus ojos en blanco de nuevo, mirando hacia la mitad del camino.  
 
    Mi varita desapareció en su lugar una llave yacía en mitad del camino, que yo recogí, y cerré los ojos.  
 
    Vi al rey, abrazando al chico, a Gabriel y vi como él se casaba con la princesa Florida, a la que todos llamaron "Flor de Numbia" desde entonces.  
 
    Vi como su tío asesino, era encarcelado denunciado por Alonso, por la inducción de un anciano al que había envenenado, y como su otro hijo, Lucas fue quien heredó la tierra, y junto  con otros la  trabajó feliz para siempre.  
 
    Vi como Marie y sus hijos eran felices, ya mayores.  
 
    Vi la prole de los cisnes Blanco y Negro, y a los hijos de sus hijos, como seguían a sus padres mayores, pero también vi a Santiago, pescando feliz y libre con su esposa, sin joroba ninguno, libres y al lado del mar, y vi al ciego junto a la chica de las naranjas, leyendo muchos más libros de poemas, iluminando al mercado con sus palabras.  
 
    Pero también vi como él, Annel tomaba a mi madre, y la sumergía dentro del pozo, hasta que no encontraba descanso a su reflejo, y ésta moría ahogada, o dormía, quise creer.  
 
    Sentí como el último candado de Titania se abría, y como la luz del camino de cristal se extendió, y la senda de cristal desapareció, para dejar libre de nuevo el camino de los Meandros que había sido destruido años atrás.  
 
    Capítulo 15: Tal y como era en el principio vuelve a ser en el final 
 
    El Príncipe Blanco y yo anduvimos largo y tendido, mientras nada nos dijimos. Yo le miré con desprecio, pero él me dijo: 
 
    -Hoy es el día de mi muerte. 
 
    -No, no lo es. Aunque debería serlo. Yo ya no tengo poder.  
 
    -Espera, espera-dijo él-o sea que ¿crees que todo lo que has hecho ya se apagará, que tu magia se ha ido para siempre?  
 
    -Así es-dije yo. Y la figura temible del Príncipe me sobrecogió ahora.  
 
    -Debemos romper el vínculo de Hermandad-dijo él-tus hechizos perdurarán igual.  
 
    Nos detuvimos, mientras yo observaba los meandros que nos rodeaban. Pasamos uno muy grande, el Príncipe ni se mojó los pies, pero yo sí.  
 
    -Ella ya viene, rápido rompe tus lazos conmigo-dijo Annel.  
 
    -No, no lo haré-dije yo-estás unido a mí no a ella-dije sin más-aún ahora .Tú me engañaste para ser una Fee, mataste a Liliana, mataste a la Hacedora, quien te amaba y confiaba en ti... 
 
    -¡Débil estúpida! ¿Cómo creyó que yo podría amar?-dijo él sintiéndose insultado-solo amé una vez pero no a ella, y lo único que obtuve fue desprecio y odio.  
 
    -¡Eres un monstruo!-dije yo, mirándole.  
 
    Entonces en un momento pareció que la luz se oscureció, y que el sueño cambió. El sol apareció en la parte más alta, y lo que vi no puedo describirlo con palabras.  
 
    Incluso Annel no podría.  
 
    El reino de Titania.... 
 
    Meandria...... 
 
    Lo primero que recuerdo de aquel mágico lugar es la timidez de su belleza, que al igual que una mujer joven se abría ante nosotros, mostrando sus árboles, sus meandros doblemente cruzados.  
 
    La impresión que me causó fue mayor aún que la cuando estuve en la visión viendo el pasado de Annel.  
 
    Él me cogió por detrás, y me apartó las manos que yo había puesto en mis ojos, ninguna mortal podía recibir tanta luz, tanta belleza.  
 
    -Camina conmigo, y sólo mira al suelo-dijo El Príncipe Blanco.  
 
    Entonces eso hice, pero numerosas Campaniles y pequeñas Agrestes acudían ante mí, y me daban ¿besos?  
 
    Al principio pensé que eran golpes, que no me querían allí, pero no era verdad.  
 
    -Te están besando-dijo una voz tan angelical como la de una madre-ven a mí, Lottie-subí mi cabeza con miedo, y allí la vi ante mí, como un sueño.  
 
    -¡Titania!-dije yo-no le dije nada, pero mi amor por ella era como el de una madre. La que aquel ladrón me había robado.  
 
    -Lo has hecho muy bien-dijo ella-cogiendo mi mejilla 
 
    ¡Qué manos! ¡Qué rostro! Titania era la encarnación de la bondad.  
 
    No se puede describir un amanecer, ni el brillo de una joya, ni la fragancia y la suavidad de los pétalos de una rosa.  
 
    Rosa y luz, eso era Titania.  
 
    No podíamos ver su rostro realmente, pues la luz que su pecho irradiaba  a toda Meandria iluminaba nuestros corazones, el mío puro, y el de Annel, negro.  
 
    -Di las palabras, hija mía-dijo Titania, extendiendo sus manos.  
 
    Yo me arrodillé ante ella.  
 
    -Yo, Fee Lottie doy mi vida por un sueño-dije yo-entonces las cinco llaves acudieron ante mis manos, y se fundieron en una sola plateada, y brillante, que la luz de Titania acarició, y sentí su calor.  
 
    -¿Es....es tu varita Titania?-quise saber yo.  
 
    -Lo es. Tú la has tenido todo este tiempo, y la has usado bien, Fee de manos Tibias.  
 
    -Ah...- 
 
    Yo se la ofrecí sin pensar, mientras ella la tomó.  
 
    -Gracias, Fee Lottie-dijo ella- te devuelvo.... 
 
    Pero de pronto, el humo llegó hasta nosotros. Lo que yo más temía.  
 
    -Hija mía, estás libre de nuevo...-la voz de Mater Pernel sonó en el aire-y tú, mi único hijo también has vuelto a mí-dijo ella.  
 
    Yo miré a Annel, y me aparté de él. Recordaba la profecía...si él reinaba.  
 
    -Verbo, Verbo, ven...-dije yo-pero el lobo sacó los dientes, feroz.  
 
    Todo el cielo se tornó oscuro, y brasas parecieron tronar entre las hojas. Una gran humareda surgió de los Meandros, y las pequeñas hadas volaron hasta dentro del castillo de Titania, mientras el Príncipe Blanco me empujó hacia adentro.  
 
    -Vete, Fee Lottie, ponte a salvo-dijo él.  
 
    -No me he olvidado de ti-dije yo, poniéndome tras Titania.  
 
    Entonces la tranquilidad de Meandria desapareció, y Titania, emergió, reclamando con su varita la luz de su corazón.  
 
    Su madre, Mater Pernel también se elevó, y ambas se miraron, más entre las almenas de Titania que en el suelo.  
 
    -Madre ¿cómo has podido hacerme esto a mí y a Meandria?-dijo ella.  
 
    -Porque odio en lo que te has convertido Titania, yo soy tu madre, tú no puedes ser mi reina. Tú deberías servirme, y dejar que la Profecía Blanca se cumpla-su humo envolvió a Titania, quien lo dispersó.  
 
    Ambas varitas entrechocaron sus luces, eran movimientos grandes, feroces.  
 
    Eran como dos ángeles. El de la luz contra el de la oscuridad.  
 
    -Eso jamás será. La vida debe ser libre, y la luz, el amor deben existir, no puedes condenar todo el reino de las hadas a las oscuridad perpetua-dijo Titania-y yo reina de Meandria, y de cada Hada te destierro de este lugar-dijo ella-pues estás pisando terreno sagrado, la Senda de Cristal en la que nadie puede poner los pies salvo la Fee Lottie y su acompañante.  
 
    Mater Pernel sintió entonces como sus pies resbalaban, como el cristal que con tanto trabajo, sacrificio y amor, yo había construido se deshacía, entonces Titania abrió los brazos, y su luz inundó al fuego de las hogueras y lo apagó. Su varita tronó desde el suelo de los Meandros, y el humo se echó hacia atrás.  
 
    El humo comenzó a remitir.  
 
    Yo lo contemplé desde la puerta principal, junto a las demás Fee.  
 
    Mater Pernel gritó: 
 
    -No puedes hacerlo soy tu madre, Titania. Recuerda quien soy dijo ella.  
 
    - Humo eres, y el humo serás y todo cuanto es humo a ti, como madre volverá, y tu palabra también a ti volverá  -dijo ella, mirando después en la distancia, entre las sombras a las Ninfas, las Almas que acariciaban sus tumbas, antaño olvidadas, que se echaron sobre ellas y se fundieron en la tímida piedra, sintiéndose en casa por fin unas, otras morían, perdiéndose en el cuerpo de Mater Pernel, y las últimas abandonaban Meandria, tristes, con sus túnicas cayendo, y con sus cuerpos casi imperceptibles, en dirección al Almendro de la Esperanza, donde Índigo y Laurel las esperaban, donde Nova también estaba en espíritu. Nada quedó. Luego Titania miró a Annel....si Mater Pernel era aniquilada y su palabra también, El Príncipe Blanco no tenía razón de ser. Tal era el poder de Titania: que la luz invadiera la oscuridad, que el calor quemara al frío. 
 
    Titania deseó, y con lágrimas en los ojos, ante el enorme vacío que surgió en torno a su madre, que comenzó a toser, y a deshacerse su carne en el mismo humo que la conformaba, miró hacia otro lado y la dejó ir.  
 
    -Tu vida madre, doy por el sueño de la libertad-dijo ella, llorando, abriendo los brazos.  
 
    Y ya no volví a ver a Titania nunca más, solo a su luz. Pues desde entonces, por luto a su madre, ella según dicen fue luz.  
 
    Pero yo no me olvidé de aquel, de la Profecía Blanca, que al desaparecer y morir Mater Pernel también lo comenzó a hacer. Tal y como había sido mi propia profecía hacia él "Te veré el día en que mueras".  
 
    -Annel-dije yo, buscándole entre todas las hadas que gritaban, en cada lugar de alegría, y las Fee que intentaron detenerme. Manos, varitas, luces. Los caballos azules corrían alrededor felices.  
 
    Solté mi hoja dorada, que me llevó al lugar donde él descansaba.  
 
    Su Oladal.  
 
    Allí lo vi cerrar los ojos, y derramar una sola lágrima más, nunca había sido amado.  
 
    Su muerte fue su sueño. Las hojas doradas surgieron, y lo taparon por completo.  
 
    -No podía amarte-dije yo, por última vez, mientras cogí mi collar y lo entregué a las hojas, que intentaron cubrirme, de una manera extraña.  
 
    -No, no-dije yo- 
 
    ¡Oh aún recuerdo la sensación! Me liberé a duras penas de ellas.  
 
    Cuando por fin el cuerpo del Príncipe Blanco fue cubierto por las hojas doradas, sentí que mi historia había acabado.  
 
    No lloré por él, sino que temí por mí misma. Su muerte había sido dulce, comparada por la asfixiante muerte de aquella que le había dado la vida a través de su palabra.  
 
    El lobo blanco desapareció, sin más, y nadie volvió a verle.  
 
    Sólo sentí el toque de la varita de Titania ante mí.  
 
    -Retorna a de dónde vienes. Tal es la mujer, tal será la tierra-dijo Titania-y el sueño, y el deseo. Siempre te recordarán Fee Lottie, por lo que hiciste por los demás, por mí, por las hadas, y por mi hermano, por Laurel. Y tranquila, ellos están bien. Duérmete y escucha atenta tu propio cuento -dijo ella.  
 
    Luego recuerdo el sueño, y nada más. Mis ojos se cerraron felices porque una nueva vida comenzaba para mí. Titania era mi madre, yo su hija, y me dormí con el cuento que ella me contó  
 
    Como El Príncipe Blanco dormí, pero como el Príncipe Blanco nunca pude ser. Vi antes de despertar a todo aquellos que me había dejado por el camino.  
 
    Vi a un joven, con un vestido rojo, bailando por entre más gente disfrazada. Era el nieto invertido de Silvana Martia, la cual se moría en un sitio extraño, tan alejado de los niños a los que ella había odiado para siempre, como una vieja bruja....y vi a Índigo y al lobo blanco que volvió a ella, y a Laurel, como se despedía de las ninfas de humo, que avergonzadas de lanzaron al aire.  
 
    Yo estaba en un balcón con el Príncipe Blanco, quien veía su reino, blanco, casi gélido, pero al que él devolvió el color por elección, movía su varita, el verde volvía a los campos, sentíamos el poder y la luz vencedora de Titania, y vi como las dos hermanastras de Cenicienta, Jessica y su hermana Claudia trabajaban la dura tierra de su casa, cómo arrancaban las calabazas....y sentí que todo tenía su razón de ser. Todo castigado, equilibrado.  
 
    Y vi a mi propio padre, feliz, pero no oía mi voz cuando lo llamé, estaba en nuestra casa, hablando de los hijos que nunca tuvo con Gustavo y Clara, que habían vuelto. No me recordaba...luego vino el olvido, el descanso, y una caricia extraña en mi pelo, me hizo caer en el más profundo sueño. Y podría haber dormido mil años, o una eternidad. Nada echaba de menos, todo estaba ya hecho, todo por fin estaba en paz.  
 
    Me desperté donde vivo ahora, mientras en esta lengua extraña, que sin embargo sabía hablar tan bien, un hombre joven me dio un saludo. Estaba en una casa extraña, baja, con la puerta abierta....era tan extraño... 
 
    -¿Quién eres? Soy tu vecino, vino en la gran casa de enfrente-dijo-soy soldado.  
 
    -Soy...Lottie-dije yo en su lengua.  
 
    Vestía una ropa distinta.  
 
    Y así comenzó mi historia con Rufio. El vendrá, estoy segura, muy pronto. Y cuando lo haga, me encontrará aquí, pero antes, dejaré estas memorias donde puedan encontrarlas, y que todo el mundo conozca el verdadero cuento de Cenicienta y las historias de gente buena, valiente, que se sacrificó y ganó gracia a la ayuda de otras. Porque si algo he aprendido es que todos somos en el fondo hadas madrinas.  
 
    Todos tenemos la pequeña capacidad de amar, de hacer feliz a otro, de sorprenderle, de enamorar, de ayudar, de concederle su deseo. De soñar.  
 
    Y sé que con "ellos están bien" Titania se refirió a Gustavo y Clara.  
 
    Todo acabó bien en este cuento.  
 
    Mi sacrificio fue vivir en otra época, en otro lugar, pero mi recompensa fue  que mi sangre fue roja también.  
 
    Lo único que no he contado, es que Rufio me dio un hijo, y que la misma noche que lo tuve, él me dijo.  
 
    -Volveré, porque tú y yo somos uno. Parecemos hermanos deseamos lo mismo-y que cuando lo dijo yo me aparté de él, con el niño en brazos, horrorizada.  
 
    ¿Acaso era él de nuevo? ¿Renacido como humano?  
 
    ¿Será una bendición? Quiero creer que sea una recompensa.  
 
    Pero las palabras no se irán, y sé que él tampoco.  
 
    Observo a mi hijo. Se llama Rufio también. Tiene los ojos oscuros y el pelo también. Es hermoso, es fuerte, es como yo.  
 
    Sólo deseo que algún día tenga su propio cuento, pero mientras lo abrazo y él se ríe cuando me ve torpemente lavar la ropa en el lavadero, pienso que lo conseguirá. No sé cuando su padre volverá, pero a él tengo un último pequeño cuento que contarle, para que se haga una idea de quién era, para que lo vea, porque todos tenemos nuestros propios cuentos al final, todos somos nuestros cuentos, los hacemos, los escribimos sin plumas. Si bien esta no es exactamente la vida de su padre, aunque su nombre es Rufio también, podría ser él, y algunos incluso dirían que lo es. Si algo coincide, puede ser que yo tenga mala memoria. Después de todo, he sido el más mágico de los seres, y también el más mortal e inútil a un tiempo.  
 
    Pero en mi pecho aún cuelga la hoja dorada que el Príncipe Blanco me diera.  
 
    Después de todo yo era costurera, no hada.  
 
          Yo Soy un Hada.  
 
      
 
    - Capítulo 16: Epílogo: Los hermanos de porcelana  
 
      
 
      
 
    Érase un hombre rico que tenía dos hijos en una tierra rica y fecunda.  
 
    La ciudad donde vivían era eterna, brillante, llena de edificios de mármol y de humo, de grandes sacrificios a dioses paganos, de grandes tributos, ejércitos, coronas de laurel, gloria y una belleza incalculable...así como sus hijos. Los dos muchachos tenían el pelo negro, como el azabache, más aún que el carbón recién sacado de la mina, más que la noche sin luna. Sus ojos eran azules como dos lagos en primavera, después de ser descongelados...cuando llaman a las aves, a los cisnes mágicos, a las Agrestes y a las Hadas del agua...ya libres para transitar entre Meandria y la tierra real...por los caminos de los Meandros.  
 
    Pues bien, la ley decía que sólo podía heredar la tierra y la fortuna el hijo mayor. A diferencia de lo acontecido a Gabriel, aquí no era porque su padre se quejase de su hijo menor, era por ley.  
 
    Así que reunió a los dos hijos que Dios le había dado antes de morir, y les puso una mano en cada cabeza, los ojos azules de ambos clavados con tristeza en el anciano, al que querían con toda su alma. Su madre, tras ellos, los miraba triste.  
 
    -Valerio-dijo el hombre casi muriendo-te dejo todo cuanto he ganado a ti, el título, las tierras , las monedas, mi puesto en el negocio de telas, todo....porque la ley dice que el primogénito es favorecido en detrimento del segundo hijo que queda predispuesto a lo que en estos casos el hermano mayor esté a bien darle. Por favor, sella este documento, y sé generoso con Rufio, él es tan joven.... 
 
    El hermano mayor, un poco desdeñoso con su hermano pequeño en cuanto a lo material, sin embargo lo amaba en lo espiritual, y no sabía hacer nada sin Rufio. Así que Valerio, el hermano mayor complacido por el testamento de su padre, hizo lo que éste le había ordenado, y le dejó una tierra menor, pero fértil a su hermano pequeño.  
 
    Rufio y Valerio eran inseparables, juntos lo habían hecho todo durante años. Tenían en su gran casa a muchos sirvientes, a los que ayudaban, cosa poco habitual entre los de su propia clase.  
 
    Pero cuando su padre murió, Rufio se tuvo que trasladar a la casa pequeña, pues su madre volvió a casarse de nuevo, y su nuevo padre no era muy comprensivo con él. Consideraba que el hermano mayor era dueño de todo, no el pequeño.  
 
    -Valerio no deberías haberle dado nada a tu padre-decía su padrastro, de mal humor.  
 
    Los ojos azules de Valerio se oscurecían más, era casi como si la influencia de su padrastro, al que ambos hermanos por deferencia a su madre llamaban "Padre".  
 
    Así fue cómo Valerio le pidió a su hermano que se fuese de la casa mayor.  
 
    Rufio triste, accedió, y en poco tiempo, se fue a vivir a la destartalada casa y su padrastro puso una valla para que su pequeña porción de tierra quedase separada de su gran posesión. Pero era en vano, pues todos en aquella villa sabían del buen corazón de Rufio, a los que el joven señor, despojándose de su clase, había ayudado de todo corazón años atrás.  
 
    Así pues, los peones de su hermano mayor, ayudaron de buen grado a Rufio a construir su casa. Y al tercer día estaba hecha, y Rufio hizo un  gran banquete para los criados, y llamó a su hermano Valerio.  
 
    -Valerio, no vayas-dijo su padrastro, pero Valerio no hizo caso, y empujándole se fue a casa de su hermano y pasó la tarde allí.  
 
    Ver a los dos hermanos juntos era realmente una bendición. Eran tan hermosos como dos estrellas, y su madre, los miraba orgullosa por la ventana grande, agarrada a la fría columna de su casa, pero su marido, cruel, la mandaba entrar en la casa.  
 
    -Come y bebe, hermano-le decía Rufio a Valerio.  
 
    Y aquella noche comieron, bebieron, contaron chistes, y cantaron, y con los criados de la casa grandes estuvieron de juerga toda la noche.  
 
    -Dime hermano, ¿cómo te va el negocio de padre?-dijo el hermano menor.  
 
    -Mal, Rufio, yo no tengo don de gentes, ya sabes...tendré que contratar a alguien. Además desde que Padre murió nadie ha vuelto de nuevo. -dijo Valerio, mirando su copa.  
 
    Valerio iba vestido de negro, con una rica túnica hecha a mano, mientras Valerio vestía la sencilla toga de campesino, sus tierras estaban atestadas de calabazas, y panales de miel por supuesto, mis favoritos lugares habrían sido, en aquella casa....la casa más  hermosa de la ciudad eterna.  
 
    -Escucha hermano, mis tierras producen, pero no demasiado ¿Por qué no me contratas a cambio de mi trabajo en la tienda? -dijo él-el marido de nuestra madre no será un problema, él ya tiene suficiente con administrar nuestra casa.  
 
    Pero Valerio no respondía. Se pasó nerviosamente la mano por sus cabellos negros, una y otra vez, toda la mano sudada.  
 
    -Bueno tal vez no sea buena idea, después de todo. Venga, vamos a bailar-dijo Rufio, tirando de la manga de su hermano. 
 
    Dos chicas los esperaban al final de la senda, a las que ellos conocían. Bailaron con ellos alrededor de la hoguera, por la fiesta de la cosecha, y todos estaban muy felices con los hermanos de cara de porcelana.  
 
    Cuando estaban solos no lucían tanto como cuando estaban juntos. Parecían dos muñecos de porcelana...y aún más cuando finalmente Valerio tuvo una pelea con su padrastro y llamó a su hermano Rufio para que le ayudase en el negocio de las telas, pues era mucho más sociable con la gente que él.  
 
    Rufio daba crédito, Valerio no. Rufio atendía a la gente con las más exquisitas de las sonrisas, y su hermano adoraba trabajar con él.  
 
    La gente acudía a su puesto en el mercado día tras día sin falta, cada día vendían más telas. El negocio fue viento en popa, y Valerio pagó bien sus largas jornadas a Rufio. Éste ganó incluso tanto dinero, que pudo construirse en la pequeña casa una fuente pequeña.  
 
    Con el tiempo, la ciudad creció. Y más casas bajas, con su permiso, se construyeron en sus propias tierras. Rufio dejó vivir gratis a familias, pequeñas familias como un matrimonio con dos hijos, o dos hermanas solas, junto a él, y trabajar sus tierras, mientras él estaba todo el día en el mercado.  
 
    Así cada día, la gente aprendió más y más a querer a Rufio, y éste se hizo aún más bondadoso y generoso con cada uno, mientras Valerio, con la constante influencia de su padrastro, comenzó a envidiar a su brillante hermano, por todo el amor que despertaba en la gente.  
 
    -¿Es que no lo ves? La gente de la tienda solo piensa en él, Rufio con su cara de niño bueno se quedará con todo lo que es nuestro-decía el hombre, en su oído como si fuera la serpiente del paraíso a Eva.  
 
    -No, él es mi hermano, mientes-decía cortantemente Valerio, alejándose, y yendo a ayudar a su hermano, con quien más tarde tomaba en la taberna cervezas. E incluso Valerio se casó con Pandora, la chica a la que su hermano Rufio le había presentado en el puesto.  
 
    La boda fue fabulosa, y Rufio fue invitado, pero sólo por la tarde, cuando los sacerdotes se habían ido. Su madre lloraba por su ausencia, pero el padrastro no le dejó acudir a la boda. Luego a los cuarenta días, su hermano cayó enfermo, y Rufio no se separó de él.  
 
    -¡Lleváoslo aquí en la casa no puede estar, moriremos todos!-dijo el rico comerciante, pues también era comerciante de telas el padrastro.  
 
    Pandora llevó a su marido Valerio al único lugar donde fue bienvenido, a su casa.  
 
    En la ciudad eterna grandes fiebres desconocidas se llevaban a todos, y Valerio casi muere. Pero Pandora sabía un largo encantamiento, propio de su tribu en una tierra llamada Tessos, que le indicó a Rufio.  
 
    Era una crema de calabazas, con un ingrediente que había que ir a buscar más allá de los límites de la ciudad eterna. Dentro de la segunda cueva del gran valle de la floresta azul, según le indicó su cuñada. El ingrediente lo tenía cultivado en el interior de la cueva uno de los siete sabios de la ciudad eterna que quedaban, con su caballo blanco en el interior.  
 
    -Pero terco, no te dará el remedio, tendrás que convencerle, es pariente mío, dile que yo te envió-dijo Pandora.  
 
    Rufio fue rápidamente, a caballo, y llegó al  lugar, entre el bosque, grande y  preñado de nomeolvides, que crecían en cada lugar,  donde un guardián estaba ante la gran  cueva, la segunda, con su rostro bajo una máscara.  
 
    El guardián parecía temible y frío ya desde lejos, pero cuanto más se acercaba Rufio más espantoso era. Toda su ropa consistía en una túnica negra, con una máscara como de un mármol finísimo, cubierta, que él no se quitó. Su mano, tapaba el broche de luna que sujetaba su túnica, con la capa por encima.  
 
    -¿A qué has venido, rostro de porcelana?-preguntó con una voz que daba un doble eco en el bosque, rebotando mágicamente contra cada piedra y florecilla azul, que se alzaba alrededor de las paredes de la cueva, de los árboles y de su caballo marrón casi... 
 
    -¿De porcelana? -repitió Rufio, sonriendo-bueno, no importa. Me envía Pandora.  
 
    -Sí de porcelana, pues eso eres, y eso quiero que me digas,  que clase de hombre eres en realidad, quien fuiste una vez-dijo él-lo que fuiste está escrito en tu rostro. Pero también en el interior de la cueva, coge la hierba cultivada, y mírala de qué material está hecha, y luego mira a mi caballo. Se abastece dentro. En mi caballo está tu verdadero rostro representado.  Si cuando salgas tu respuesta me satisface te llevarás la medicina, y tu hermano, quien no se lo merece vivirá-la voz del hombre sin rostro, intimidó a Rufio.  
 
    -¿Cómo sabes lo de mi hermano, por Pandora?-preguntó él.  
 
    -Dime quien eres, rostro de porcelana-dijo  el hombre, sentándose de nuevo, esta vez apoyado en una vara de hierba.  
 
    Rufio entró en la pequeña cueva, y lo que vio le hizo asombrarse aún más.  
 
    Vio en medio de un montón de tierra, como una rara planta que había dado hojas verdes, muchas y apretadas, descansaba junto con calabazas, y a su lado, en efecto, un caballo blanco, como la nieve.  
 
    El caballo estaba suelto, y sin embargo, no se movía demasiado. Rufio sonrió al acariciar su lomo, y su crin, que el caballo movía coquetamente, a uno y otro lado.  
 
    -Podrías ser el caballo de un rey o un príncipe-dijo Rufio en voz baja, mirando la blancura de su pelo...y recordó las palabras del sabio con la máscara, el último de siete, según dijo Pandora.  
 
    " En mi caballo está tu verdadero rostro representado"-pensó Rufio, y se sentó, mirando al hermoso semental blanco, que galopó feliz por el pequeño cubículo...mientras Rufio pensaba, pensaba....la porcelana de su rostro..El caballo era blanco, era regio... 
 
    Luego miró al frente, llegando a una conclusión, pero negó con la cabeza. Su humilde natural no le dejaba pensar, además era una tontería, él nunca había sido eso...o ¿Tal vez sí? cuando su verdadero padre vivía, en la casa grande, siendo envidiado por todos.... 
 
    De pronto el caballo blanco señaló con su pata delantera a la planta, y Rufio se preguntó como las calabazas habían crecido allí dentro, en aquel pedregoso y salvaje lugar...miró como una de las hojas era dorada, menos las demás.  
 
    Cogió sin embargo una de las verdes, y así todas se tornaron de pronto en doradas. Rufio las cogió, eran siete.  
 
    Las metió en su bolsa, y salió afuera, tras acariciar al caballo una vez más.  
 
    -Pues bien, ¿quién eres?-preguntó el hombre de la máscara. Su voz tronó a la vez que las nubes.  
 
    -Soy el Príncipe Blanco, el que tocó las hojas doradas-dijo él-y que podría vivir en ellas.  
 
    -¿Por qué?-respondió el hombre enmascarado, tronando desafiante.  
 
    -Fui príncipe en casa de mi padre, rico y con un negocio. Todos los jóvenes me envidiaban, y blanco por mi piel, mi hermano también la tiene-dijo el muchacho-como el suave color del caballo blanco-dijo Rufio.  
 
    -Pues bien, vete ya-dijo el hombre enmascarado, sentándose-y lo que te dé no lo rechaces a cambio. No eres avaricioso, quiero que sepas que un príncipe fuiste, pero un hombre común eres ahora. Te has redimido, sigue pues tu camino. Por eso te he regalado todas las hojas, si hubieras cogido la dorada, llevado por la codicia, no te habría dado la medicina, pero como antes fuiste una hoja dorada y codicioso, siendo el Príncipe Blanco viviendo en casa de tu padre, ahora eres una hoja solo verde, pero fecunda y sanadora, viviendo en tu casa pequeña . Solo podrás salvar a siete personas. Vete.  
 
    Rufio se subió en su caballo marrón, y galopó rápido a su casa. Llegó ese mismo día.  
 
    Pandora se lo agradeció cuando llegó. Su cuñada le hizo a su hermano el preparado, y en pocos días se curó. Pero al abrir el saquito, las hojas doradas habían desaparecido, y eran ahora verdes.  
 
    Rufio no dijo nada, ¿por qué hacerlo?  
 
    No entendía las palabras misteriosas del hombre enmascarado, y por respeto a él, nunca más volvió al bosque.  
 
    -No debes volver, él se pondrá en contacto contigo-dijo su cuñada Pandora.  
 
    Y así fue, en siete días, un caballo blanco como la nieve apareció en la casa de Rufio, y fue cuando la epidemia cesó en la ciudad.  
 
    Pandora llevó el resto de hojas a la ciudad, y curó a siete enfermos, junto a Rufio, y su hermano Valerio, muy pronto se recuperó también. Su rostro antaño de porcelana se recuperó, cuando la fiebre cesó, y sus mejillas se volvieron puras y sonrosadas bajo la melena negra, y azabache.  
 
    Valerio abrazó a Rufio feliz, y en poco tiempo ambos volvieron a la vida normal.  
 
    Pero la enfermedad lejos de hacer de Valerio un hombre mejor para con su hermano, le hizo envidioso, incluso más aún, y aunque su amor y dependencia por su hermano Rufio seguían intactas, como misteriosamente ocurre entre hermanos, donde el amor incondicional y la envidia andan juntas no de una mano, sino de las dos, Valerio le pidió a Rufio que dejara de trabajar en las tienda de las telas.  
 
    La gente ya no quería ser atendida por Valerio, siempre de mal humor y mal encarado, sino por el simpático Rufio.  
 
    Valerio desoía los consejos de Pandora. 
 
    -Marido, ¿cómo se te ocurre? Rufio te salvó la vida, y te adora.  
 
    -Pero la gente le adora a él, y yo no puedo consentir, que yo, que soy el dueño de la tienda, lo pierda todo, y me vea reducido a vender telas cuando esté Rufio. Él parece el primogénito no yo.  
 
    Su padrastro le devoraba la mente, y le envidiaba el alma.  
 
    Así, un día Valerio le pidió a Rufio que se fuera de su tienda 
 
    -Quiero que te vayas Valerio 
 
    -¿Por qué hermano?-le había preguntado Rufio. Su corazón estaba sepultado en su corazón. Pero la maldad que leyó en los ojos azules de su hermano, le hizo no preguntar más y se marchó para siempre. 
 
    Rufio lo hizo, con tristeza, y ni siquiera le preguntó por qué. Ahora entendía el por qué el sabio de la montaña le había dicho que su hermano, también con cara de porcelana, no se merecía salvarse. Pasaron los meses, y Rufio no conseguía trabajo en la ciudad eterna. Sus pequeñas tierras apenas producían así que decidió abandonar aquel lugar donde había perdido a todos los que amaba, y empezar desde cero. Decidió irse al ejército.  
 
    Pandora se puso del lado de Rufio, y cuando Valerio estaba riñendo con ella, en una de sus interminables peleas,  la chica se cayó desde los  tres grandes escalones de su casa, y se golpeó la cabeza contra el suelo.  
 
    Pandora murió al instante.  
 
      
 
    Rufio, desolado por la pérdida de ella también aceleró su viaje. Mandó los papeles al ejército y se enroló.  
 
    Fue al entierro de la chica, quien había sido como su hermana, desde lejos.  
 
    La quemaron junto con los de su familia, los hombres de las montañas, de Tessos. De todas partes vinieron las misteriosas gentes del pueblo de Pandora.  
 
    Algunos vestían máscara, otras no.  
 
    Rufio miró con tristeza la incineración, y vio como su hermano lloraba. Realmente Valerio había amado a Pandora.  
 
    Rufio se marchó a su casa, y esa noche apenas durmió.  
 
    Por la mañana, cuando ya metía en un carro sus pequeñas pertenencias, vio a su hermano, en su puerta.  
 
    -Hermano, Rufio-dijo con los ojos envueltos en lágrimas Valerio.  
 
    -Siento tu pérdida, hermano-dijo Rufio-yo la quería mucho. Lo siento-le dio un caluroso abrazo a su hermano.  
 
    -Ella murió defendiéndote-dijo Valerio-nunca superó que te echara del puesto.  
 
    -¿Qué quieres de mí, hermano?-dijo Rufio abriendo los brazos.  
 
    El dolor que sentía y el resentimiento por su hermano era demasiado.  
 
    -Quiero que te quedes conmigo. Sólo puedo estar contigo. Déjame dormir aquí esta noche-dijo su hermano mayor.  
 
    Y así fue. Valerio durmió en casa de su hermano esa noche.  
 
    Pero al amanecer, Rufio comenzó a vestirse, llevaba ropa de soldado.  
 
    -¿Es que me abandonarás ahora que estoy viudo?-dijo Valerio.  
 
    -¿Acaso me dejarías llevar el puesto de padre?-preguntó Rufio. 
 
    -Sí, te dejaré-dijo Valerio- pero no me dejes hermano, no me dejes-dijo Valerio cogiéndole patéticamente las manos.  
 
    -Sí que lo harías para luego echarme de nuevo. No gracias, puedes quedarte con todo-dijo Rufio saliendo por la puerta-pero volveré a verte cada poco, siempre serás mi hermano. Pero si no me hubieses despreciado, si me hubieses dejado ayudarte en el negocio y tu oído no hubiera sido conducido por los caminos de la envidia tu esposa seguiría con vida, y tu hermano a tu lado para siempre. Pero ahora sólo me verás en los permisos. ¿Es que no lo ves, a pesar de todo deseamos lo mismo, pues somos hermanos?  
 
    Su rostro de porcelana oscureció el rostro del de su hermano, lleno de dolor y lágrimas, quien se dio cuenta ahora de su gran error.  
 
    Rufio se fue, y sí que volvió, pero en contadas ocasiones.  
 
    La madre que lo había dado a luz lo lloró numerosas veces, cuando creía que su ejército había sido aniquilado. Pero él siempre volvía.  
 
    Quizá era verdad que él había sido el Príncipe Blanco en otro cuento, y ahora era Rufio, el soldado, de la Ciudad Eterna.  
 
    Quizá donde yo aparecí tras volverme humana y dejar de ser un hada fue en su pequeña casa, y allí me quedé lavando su ropa y la de otros.  
 
    Tal vez él fue mi compañero ahora como lo fue entonces y yo estaba diseñando la senda de cristal que me llevó hasta Meandria para salvar a Titania. Lo que sí sé de seguro es que siempre le contaba ese cuento a mi hijo, cada noche, antes de ir a la cama.  
 
    -¿Y ese hombre es papá? Se llama Rufio, tenía una hoja dorada, como la que luces en tu collar, y además es soldado, y tío Valerio se llama así también pero él no tiene un negocio de telas.  
 
    -Tal vez si es el hombre del cuento lo tendría ¿si hubiese sido bueno?  
 
    -Claro, y si no hubiese echado a mi padre-decía mi hijo, llamado de segundo nombre Rufio también, se subía las sábanas y cerraba los ojos marrones. Tras cerrarlos, supe que se dormiría, cuando él los cerraba siempre dormía.  
 
    Yo le apartaba el flequillo largo y oscuro y vigilaba su sueño, mientras mirando por la ventana, vi depositado en el alfeizar una flor roja. Sonreía. Rufio había vuelto.  
 
    Y aquel era como el Soliloquio que el Príncipe Blanco había llevado durante tanto tiempo como símbolo de nuestra hermandad.  
 
    Después entró por la puerta,  cansado, y yo le abracé cuando lo hizo.  
 
    En ese momento, supe, que nuestro cuento había acabado. Pero tal vez no el de mi hijo, sólo él podrá contarlo.  
 
      
 
    -Cuarta parte: Mis propios cuentos  
 
    Capítulo 17: Amado Y Generoso  
 
    Yo, Rufio, dejo por escrito cuanto he heredado. No los bienes de mi abuelo, no la gracia de mi padre, pero sí los cuentos de mi madre, son casi cuatro cuentos, pero yo los hilvané en uno solo. Ella me los contó se la boca de mi padre, según decía, pero yo no tengo ni idea si es verdad o mentira. Es el cuento de "Los dos hijos" el del "Ogro sin Amigos", el de "El gorro de la bruja" y "El criado sin destino".  
 
    Mi padre pasó poco tiempo con nosotros, y Dios no le concedió más hijos a mi madre. Solo yo. Ella dijo que yo en realidad era de otro lugar, pero yo siempre me he reído.  
 
    Mi padre acabó su carrera militar, y sólo entonces se quedó con nosotros definitivamente trabajando la tierra. Yo trabajo la tierra como él, pero no he sido soldado.  
 
    No he vivido el mismo cuento que sí que vivió él, sino que voy a poner por escrito otros. Mi madre, Lottie, cuyo nombre ningún vecino ha querido llamar jamás, por considerarlo extraño o insignificante, sin embargo, parecer recordar un pasado tan lejano, que apenas puedo creer que tenga tanta imaginación, en cualquier caso, pongo de manifiesto, cuanto leí de su propia mano. No sólo el largo manuscrito que ella tiene de lo que llama sus "Memorias como Fee", sino de este otro, que ella no quiso nunca mezclar con aquel primero. Quizá porque mi padre se lo dijo al final, o porque ambos se lo estaban inventando, en aquellas tardes que se pasaban mirando por la ventana y mirando el mar, mientras mi madre, que era la que más hablaba, señalaba a mi padre las distintas aves que pasaban.  
 
    Solo los cisnes le han llamado siempre la atención.  
 
    Es extraño, como todo lo que nos pasó a nosotros.  
 
    Así empiezo estos cuentos que yo no he vivido, pero que he oído, del mismo papiro de mi madre, pero que, no sé por qué razón, quiero firmar como míos propios. El protagonista es un tal Príncipe Blanco, al que mi madre asemeja con mi padre, o que ella quiere sentirlo como tal.  
 
    "Érase una vez, en una tierra entre esas que se encuentran entre la realidad y la fantasía, llamada Pontia, donde reinaba un rey muy desdichado. El hombre tenía todo lo que podía desear, riquezas, un pueblo que le adoraba, una joven reina, muchos criados, grandes gobernantes, pero se iba haciendo muy viejo, y sus reino no tenía ni un príncipe ni una princesa.  
 
    Por supuesto era necesario que fuera un príncipe, pero el rey con una hija se hubiera contentado, tal era el dolor que tenía por no poder ser padre.  
 
    La razón de su infertilidad era extraña, pues aún era un hombre joven, y su esposa era mucho más que él. Consultó a los más eruditos del reino, y todos le respondían tras mirarle a él y a la reina: 
 
    -Aparentemente vuestras majestades están sanas, no vemos nada fuera de orden, majestad-siempre eran las mismas palabras.  
 
    Y el rey, siempre sentía el mismo dolor, y los miraba en silencio, para acabar contestando.  
 
    -Si todo está en orden ¿por qué mi esposa y yo no podemos tener un hijo?  
 
    Luego el silencio, pues nadie podía replicar a un rey.  
 
    Tancredo era su nombre, el rey sin hijos.  
 
    Y como suele pasar en estos casos, el rey decidió apelar a otras instancias. Cuando la ciencia falla, suele ser frecuente que la desesperación nos conduzca hacia otras artes, aunque sean desconocidas o malas, que no son ni ciencia ni fe precisamente.  
 
    Así el rey Tancredo se cansó de los médicos, los sacerdotes, y los estudiosos de la medicina, que le hicieron tomar todo tipo de yerbas, de jugos, incluso de tripas vivas de vaca, de conejos, de gallinas, y toda clase de batidos hechos con insectos, ranas.  
 
    Era tan asqueroso todo aquello que le daban para comer, que creyó que no podía soportarlo. Pero por tener un hijo lo soportó.  
 
    Hasta que un día, un médico del reino vecino le hizo tragar unos huevos de rana que le tuvieron enfermo durante cuarenta días.  
 
    -¡Esto es el colmo, el colmo!-chilló el rey a través del palacio-¡llamad a mi padrino!  
 
    Entonces todos los presentes en su habitación, desde el médico real hasta la reina que le miraba, a su lado, con la piel blanquecina por las fiebres que ella había pasado a su vez también, hasta el muchacho que le vaciaba el orinal se miraron entre sí, y se sobrecogieron.  
 
    -Majestad, no creo prudente que llamar al Príncipe Blanco sea...-su consejero Peter era un hombre fiel, pero temeroso del poder de aquel padrino que su padre le había puesto al actual rey.  
 
    El Príncipe Blanco, era la figura más temerosa, el más poderoso Pagano, procedente de Meandria, el príncipe más infame de cuantos había en la tierra, pero el consejero Peter, anciano ya, había visto como el padre de Tancredo, también llamado así, tal era la costumbre de los reyes, era amigo de convocar las más artes oscuras que en aquel reino de Pontia se juntaban. Pues al final del reino, había un lago, el lago del Príncipe Blanco, precisamente, porque cuando alguien osaba cruzarlo, las aguas se volvían blancas como el marfil, y pesadas como el cemento, y te rodeaban, hasta atraparte en una argamasa blanca que no dejaba respirar, y luego te sumergían bajo ellas, que recuperaban su azul brillante, e inocentemente ocultaban las aguas de muerte que eran.... 
 
    Pontia suponía el fin de la tierra de los hombres, y el principio de Meandria, según unos, pero no tal frontera estrictamente según otros. Era complicado.  
 
    En cualquier caso, las puertas se abrieron, justo cuando el rey cogió su medallón con la hoja dorada, tan característica del Príncipe Blanco, y un fuerte viento entró en la estancia. Ese mismo viento, era el que había atraído a unas de las brujas de la tierra real a Pontia, a uno de sus aquelarres, y ahora buscando a un pajarero con urgencia. La bruja, como todas, invocaba en sus aquelarres en Amérie, el último lugar de la tierra real con magia: 
 
    -Annel, Annel-y el Príncipe Blanco se presentaba ante ellas. El Príncipe Blanco estaba aún aprendiendo con Estefanía, y con la Hacedora, quien lo amaba, en Meandria, pero era la Profecía misma, y todo cuanto deseaba él lo hacía. Se decía que la gran Mater Griselda, amante por igual de las brujas más que de las hadas, a pesar de ser madre de ellas, lo había creado, y que ahora él la sobrepasaba en poder.  
 
    Nunca aquelarre alguno había conocido a una figura como la del Príncipe Blanco. Siempre él escogía cómo emerger, entre las hojas doradas, llenando de luz el círculo de mujeres vestidas de negro con su gorro de picos que rodeaban la hoguera sagrada, con la piel del lobo blanco en medio, para honrar a tal poderoso Mago. Pero una de ellas, no tenía sombrero aún de bruja, así que el bosque de Pontia, el último aquelarre había sido un desastre.  
 
    -¿Cómo os atrevéis a invocarme sin que una de vosotras tenga el sombrero, es que queréis deshonrarme?-chillaba entre la niebla de la hoguera que se extendía entre los pies de las brujas, hasta que el Príncipe Blanco apareció en medio de ellas, que temblaron.  
 
    Su aspecto era terrible, no tenía ojos, sino dos grandes pupilas blancas, casi transparentes, y su piel blanca como el mármol, le daba un aspecto mortífero, junto con la dureza de su mirada, salpicada por los tatuajes mágicos que le hacían conectar con la magia negra misma. Annel te miraba decían las brujas, y te robaba el alma cuando lo hacía. Sin pupilas, sentías su atención sobre ti, y sabías que eso significaba la muerte, por eso cuando en el último aquelarre, dirigió su mirada a Silvana Martia, esta se había arrodillado.  
 
    -Oh Señor de la Profecía, ten a bien perdonar a mis hermanas-dijo la bruja, fea y cobarde. Ambas cosas se unían en aquella mujer de hija ramera y nieto invertido, que sin embargo, ajeno a ella, bailaba vestido de mujer por las calles de Amérie, y era infeliz o feliz a su manera, eso no lo sé.  
 
    Las brujas nunca miraban de frente al Príncipe Blanco, pues su figura era como el humo, sólo su largo cabello blanco resplandecía, siempre suelto, siempre perfecto.  
 
    -Os despojo como castigo, a todas de vuestros poderes, hasta que me honres con tu sombrero, te doy un plazo de dos noches, antes de que la luna llena cambie, sino sufriréis catorce años de desgracias cada una-había dicho él, antes de desaparecer-y vuestro linaje será maldito para siempre.  
 
    Con su larga vara, el príncipe de las hadas golpeó en la cabeza a Silvana, quien fue vapuleada por sus compañeras brujas. Ella apenas veía las figuras, pues estaba medio ciega.  
 
    -¡Estúpida, idiota!  
 
    -¡Bruja cotilla, siempre echando a los niños de tu casa, de tu jardín! Nunca te ocupas de lo que de verdad importa.  
 
    -¿Dónde está su sombrero, desgraciada? Ahora ve a ver a Emilio, el pajarero. Está como una tapia.  
 
    -¡Has deshonrado al príncipe Blanco! Nunca tendrás un auténtico sombrero, llevan hojas de cuervo, y ¿cómo lo conseguirás?  
 
    -La desgracia ha caído sobre nosotras-decía la última bruja. Silvana con dos anillos negros alrededor de los ojos, como un ave de carroña, solo dijo una cosa a sus compañeras 
 
    -Volveré mañana, y tendré mi sombrero de bruja. Recuperaremos nuestros poderes, amigas.  
 
    Todas se echaron a reír, y luego la golpearon, hasta que la echaron de allí, precisamente la noche en que el rey Tancredo se empezó a recuperar.  
 
    A la vez, una bruja, a la que todos llamaban Silvana, que bien podía ser Silvana Martia, la vecina que mi madre había tenido en su juventud en Amérie, así tal y como ella hablaba de su casa, ciega como un sapo viejo, se aproximaba con lentitud montada en un burro a la casa del pajarero Emilio, sordo como una tapia.  
 
    ¡Qué pareja hacían los dos! ¡No se entendían!  
 
    La puerta se abrió de pronto, el viento era fuerte en todo el reino.  
 
    -¿Quién va?-chilló la voz de un hombre dentro de la sala- 
 
    -¿Esa voz, de dónde viene? -dijo ella-¿eres Emilio el pajarero?  
 
    -Sí, mis pájaros son mi orgullo, pero no los tengo de marinero no, no. Lo siento señora ¿es usted casada? 
 
    -No, no pido pájaros de marinero-dijo ella a grito pelado.  Estaba siendo muy poco amable y lo sabía. Silvana no veía tres en un burro, pero sabía que su suerte dependía de la habilidad de aquel hombrecillo.  
 
    Emilio era un hombre pequeño, de gran corazón, tanto que decían en el pueblo que era tonto.  
 
    Daba tales gritos al hablar, que Silvana se sentía insultada.  
 
    -¿Es usted casada?-chilló el hombre situándose junto a ella, que le tocó la cara con disgusto.  
 
    -Sí-dijo ella-pero mi marido se fue. 
 
    -¿Su marido? ¿Qué quiere, señora?-Emilio fue a buscar su instrumento de audición. La sala de Emilio era mágica, la puerta se había abierto mágicamente con el aire, cuando Silvana se aproximaba.  
 
    -Quiero un sombrero de bruja, adornado con dos plumas de cuervo-chilló ella, mientras apartaba aquella especie de tubo con que el pobre Emilio intentaba oírla.  
 
    -Dos cuervos, dos cuervos-repitió él-en un sombrero de bruja-chilló el hombre.  
 
    -Sí, pero no es que quiera cuervos-chilló ella cogiendo su tubo-sus plumas hacen falta para mi sombrero ¿me lo puede usted hacer?  
 
    -¿Quiere usted dos sombreros? -preguntó el pajarero torpemente por última vez-¿dos?  
 
    -No, dos cuervos-dijo ella -dos cuervos... 
 
    Entonces algo hizo que Emilio mirara hacia atrás. Su lugar de trabajo era maravilloso, aves de todos los colores y familias colgaban, sueltas, o encerradas, pero felices en sus jaulas. Sobre la mesa, varias plumas estaban siendo talladas. Eran para la casa real.  
 
    Emilio trabajaba las plumas, en ropa, para escribir, para proyectos de vuelo....era un artesano.  
 
    -Lo haré, venga por la noche. Serán trece monedas, señora ¿Cómo se llama?  
 
    -Silvana, Silvana-dijo ella  
 
    -Muy bien, Silvana-chilló él-ahora váyase, vamos-la empujó hacia la puerta con fuerza, y luego la cerró.  
 
    Cuando tenía un trabajo, tenía un trabajo.  
 
    Así fue como el pajarero, habiendo entendido, en vez de que tenía que hacer un gorro de bruja con plumas de dos cuervos, que tenía que hacer con dos cuervos un gorro para una bruja, se extraño de aquella petición. Normalmente lo usual era que le encargaran hacer un gorro de bruja con plumas de aquellos animales, pero aquella mujer.  
 
    -Pobre, pobre mujer-dijo Emilio, amablemente, mientras comenzaba a tomar dos de sus cuervos disecados y a rellenarlos, por adentro-claro, su marido debió de irse, por eso ella ahora está tan loca. Las otras brujas la matarán, pero no es mi problema.  
 
    Así comenzó a trabajar sin descanso, mientras afuera, el viento soplaba y soplaba. Tardó muy poco en hacer aquel sombrero, era casi como si alguien le estuviese ayudando...cuando detrás de él sonó un ruido.  
 
    Del humo de su chimenea se acercó un lobo. Era su amigo.  
 
    -Annel, querido amigo-dijo Emilio, acariciando al animal.  
 
    El Príncipe Blanco, tras el animal saludó al hombre, que apenas supo que decir.  
 
    -Deja cuanto estés haciendo, y ven conmigo, y coge al ave más fiel que tengas-dijo el Príncipe Blanco-soy tu padrino, el Príncipe Blanco.  
 
    Así, Emilio ya había acabado el gorro de Silvana, la bruja que odiaba a los niños. Los dos pajarracos con las alas abiertas se abrazaban, y sus alas acababan en pico. Bajo ellos, un gorro de pico que no era sino cartón, rápidamente fue apegado.  
 
    -No hay otra manera-había dicho el pajarero-además...ella es horrorosa-dijo él.  
 
    Pero ahora le importaba un pito. Siguió al Príncipe Blanco, y tomó a una de sus más fieles palomas, Leal.  
 
    El mismo viento que le había precedido, les envolvió, y la noche se convirtió en día. Su sordera pareció irse, cuando las puertas del rey se abrieron de golpe, y el Príncipe Blanco se apareció con el pajarero tras de él.  
 
    Todos se arrodillaron, y Annel se paseó por la habitación mirándolos a todos con desdén, el humo salió de su varita, y los fue cegando, solo el rey se mantuvo en pie.  
 
    -Oh Príncipe Blanco, padrino, has acudido a mí-dijo Tancredo, saltando de la cama.  
 
    -Eme aquí-dijo Annel-pide lo que deseas.  
 
    -Oh yo...deseo un hijo-dijo el rey-alguien a quien heredar mi reino-dijo él.  
 
    -¿Dónde está tu reina? -dijo el Príncipe Blanco, pero mientras los demás se mantenían en silencio, como poseídos, la pequeña mujer alcanzó a su marido.  
 
    -Aquí está, Príncipe de las Hadas-dijo el rey. 
 
    -¿También deseas un hijo al que heredar el reino, señora? -preguntó el Príncipe Blanco.  
 
    -Sí, también-dijo ella en un susurro.  
 
    -Bien, entonces debéis mandar a un mensajero, hasta donde la paloma blanca, Leal, se pose, allí le esperarán dos amigos míos, el chico debe discernir quien de los dos tiene a vuestro hijo, pues cada uno tendrá un hijo vuestro, pero si vos erráis al escoger a vuestro hijo de los dos pretendientes que os traerá, los tres muchachos, incluido el mensajero,  serán devorados, y vosotros jamás podréis pedirme nada más ni tendréis un hijo-dijo el Príncipe Blanco.  
 
    -Sí, oh Príncipe-dijo el rey Tancredo.  
 
    -Dadme al enviado-dijo el Príncipe Blanco, soltando la paloma por la ventana, tras tocarla con su varita-ella ya se va.  
 
    -Tú, muchacho-dijo el rey cogiendo al chico que le vaciaba el orinal-corre tras la paloma sagrada, ya lo has oído, y reclama a nuestro hijo al que debas.  
 
    -Pero señor, yo soy casi analfabeto ¡ay!-el rey pellizcó la oreja del chico, que salió corriendo.  
 
    -¡Y No me falles! -gritó el rey-que te den mi caballo.  
 
    El viento entonces cesó y el castillo quedó en paz, tan sólo el pajarero permaneció allí, encogiéndose de hombros.  
 
    El muchacho podría haber cogido el caballo del rey, pero se montó en un burro que había allí cerca. La vieja que era la dueña ni se inmutó- 
 
    -Señora, se lo devolveré-dijo el muchacho.  
 
    Pero ella dormitaba. Lo que no sabía era que ella era la terrible Silvana, la bruja, que no veía nada.  
 
    Se decía que se había comido a dos niñas, desde que perdió su negocio de calabazas, por culpa de una chica del pueblo que se había transformado en un hada...pero se contaban tantos cuentos de entre los cuentos, que este era tal vez uno más con varios dentro.  
 
    El muchacho iba firme en el burro, y por fin vio como la palomita, se posaba en un jardín privado. El jardín era una hermosura.  
 
    Tenía tres molinillos, eso era que tres niños jugaban allí, pero no vio a nadie, más allá de los rosales. Siguió caminando y caminando, y llegó a la gran casa, como nacida de la nada, una gran casa apareció delante de él.  
 
    Las grandes cristaleras de las ventanas reflejaban el sol veraniego, y dejaban preciosos destellos azules en el suelo.  
 
    La puerta, abierta, lo invitaba a entrar. El muchacho, llamado Edel, pasó la entrada.  
 
    La palomita sobre la puerta lo miraba.  
 
    -¿Es aquí donde está el primer amigo? -dijo, pero ella no lo escuchó.  
 
    El muchacho, acostumbrado al castillo frío de piedra del rey Tancredo, y a vaciar orinales, poco sabía de la belleza y la comodidad, pues él dormía en la fría piedra, junto a la chimenea, como Cenicienta según dice mi madre, había hecho.  
 
    Edel, embrujado por la belleza de los tapices, las cortinas, que se abrían mágicamente a su paso, se sentó frente a una mesa, toda llena de grandes y ricas bandejas con faisán, codornices, y todos los asado confitados a los que sólo el rey podía tener acceso. Fue prudente, y no tocó nada. 
 
    -Leal, Leal-dijo Edel, pero la paloma, apareció en la ventana, y no le dio más señales.  
 
    El chico entró en la primera habitación, la cama de gran dosel, las joyas en su tocador, todo precisamente arreglado...pero allí no había nadie.  
 
    Siguió con las otras estancias de aquella planta, y así durante cinco pisos. Leal se posaba en cada ventana. Hasta que finalmente, en la planta quinta, cegado por tanta riqueza y belleza, el joven se agachó cansado.  
 
    -¿Amigo del Príncipe Blanco?-chilló desde el pasillo, pues ya había recorrido las cinco habitaciones contiguas y la sexta, le faltaba la última, que era la séptima, cuya ventana estaba cerrada, y la puerta cerrada.  
 
    Nadie contestó, así que Edel bajó piso de abajo, y miró hacia la ventana. Estaba cerrada desde dentro.  
 
    -Pss, pss-le chistó alguien.  
 
    Edel, miró extrañado alrededor, pero no había nadie.  
 
    -Aquí abajo, en el manantial-la voz femenina le distrajo.  
 
    Entonces se agachó, y vio a una hermosa mujer, de cabellos trigueños, que le entregó una manazana-ten, toma esta manzana marina-dijo ella.  
 
    Edel la tomó y le preguntó: 
 
    -¿Debo comérmela?  
 
    -No, es para que se las des a él. A Óptimo, el dueño de esta casa-dijo ella con voz triste.  
 
    -Pero tú eres una mujer de las aguas, una sirena-dijo el muchacho-¿qué sabes de estos asuntos?  
 
    -Mucho, pues esta era mi casa. Antes de que Óptimo ayudado por el Príncipe Blanco matara a mi familia y se quedara a vivir aquí. Yo soy quien mantengo la casa limpia, pues durante las noches mando a mis sirvientas. Nací en este estanque-dijo ella-no en el mar.  
 
    -El estanque es profundo...dime ¿qué he de hacer?-dijo Edel- 
 
    -Ve a verle, él te estará esperando-dijo la sirena-te pedirá una prueba de amistad, tú morderás la manzana, y luego se la darás. Óptimo está obsesionado con que alguien lo envenene, pero si lo haces él confiará en ti.  
 
    -¿Por qué me ayudas?-dijo Edel.  
 
    -Porque quiero que me libres de Óptimo, si te llevas su posesión, el se irá triste. Vete ya-dijo ella empujando a Edel.  
 
    Entonces Edel alzó la cabeza y vio como Leal se había posado, ciertamente en la ventana del ogro.  
 
    Subió otra vez hasta allí, y cuando llegó sintió tanto temor, que apenas pudo decir nada.  
 
    Puso su oreja en la puerta, y oyó la respiración horrorosa del gran ser. Un olor inmundo recalaba las paredes.  
 
    -Hola ¿Amigo del Príncipe Blanco? -susurró Edel, con una vocecita dulce, pero segura, hasta tres veces lo hizo.  
 
    Entonces la puerta se abrió de repente.  
 
    Un gran ruido sonó en toda la mansión, y un llanto de niño cubrió la estancia, era de un pequeño bebé.  
 
    Edel entró, en silencio, sus pantalones desgastados estaban apegados a la piel de las piernas, tal era el terror que sentía.  
 
    -¿Señor...?  
 
    -El Príncipe Blanco me envía, señor-dijo Edel-necesito vuestra posesión.  
 
    Pero nada, después de la poca luz a la que Edel tenía acceso, solo el mayor olor de su vida, y una respiración horrorosa cubría la estancia... 
 
    Así pasarían al menos media hora.  
 
    El ogro, desde el otro lado, oteaba al joven de la cabeza a los pies, mientras mecía al niño pequeño entre sus brazos.... 
 
    Edel, oía el susurro del ogro al niño, y su temor era cada vez mayor.  
 
    -Demuestra tu lealtad-chilló Óptimo, acercando su enorme cabeza, llena de de anillas que se había puesto entre toda la piel de su cara. Solo su cabeza era tan enorme como Edel por completo.  
 
    Edel puso su cabeza entre las dos manos, sacudido por un terror, ciego. Sentía dolor.  
 
    Al final, la enorme cabeza se perdió de nuevo entre las sombras.  
 
    Edel tomó la manzana que le diera la sirenita del estanque y la mordió, luego se la tiró al ogro, al fondo de la habitación. Oyó como decía: 
 
    -Es hermosa ¿has visto primito mío, te gusta? Ah te gusta ¿verdad? porque yo te he criado desde que te acogiera con amor-dijo el ogro, entre susurros, su voz horrorosa parecía sin embargo calmar al niño.  
 
    El ogro eructó, y luego gritó: 
 
    -Acércate muchacho, acércate-su mano gigante y gelatinosa, llena de alquitrán, acercó a Edel a las sombras, y lo sentó en el suelo, luego puso al bebé dormido en sus brazos-esta es mi posesión, se llama Generoso, y nació siendo hijo de campesino, pero yo le quiero, y sé que tendrá un gran corazón. Pero debes llevártelo tú, pues aunque lo amo, sé  que algún día se avergonzará de mí. Tú serás para él como un hermano mayor, llévatelo ya, pero recuerda, que siempre serás amigo de Óptimo-dijo tocándose el pecho, sus manos empapadas en negro, sin embargo le habían dado un niño limpio como la mañana, rubio, hermoso.  
 
    No estaba desnudo, sino que tenía una especie de túnica negra, pero la estancia estaba tan llena de excrementos y de comida podrida, que el niño no podía seguir allí.  
 
    -Gracias amigo. Volveré-dijo Edel-cuando deje al niño con sus padres-si eres mi amigo serás limpio.  
 
    -¡jajaja!-chilló Óptimo mientras Edel se puso en pie con el niño-¿acaso vacías orinales o tienes el cerebro de un mosquito chico?  
 
    -Vacío orinales-dijo Edel-y así fui elegido por el rey Tancredo para venir aquí-dijo él, encogiéndose de hombros-pero volveré, y te limpiaré-dijo el chico.  
 
    -No, ve a la guarida de los ogros, no aquí. Pues cumpliré mi promesa, dejaré la casa.  
 
    Edel le hizo una reverencia, y se alejó, con el niño.  
 
    Con el niño iba incluido un biberón, que el chico le dio al salir, y tras montarse en el burro dijo adiós a la mujer que sonreía desde la fuente del jardín.  
 
    Fue gracias a ella.  
 
    La paloma siguió su vuelo, y también Edel su rastro, hasta llegar a un lago. Allí la paloma se posó en una barca vacía.  
 
    Edel se subió con el niño, y comenzó a remar y remar. 
 
    -¿Seguro que no te has equivocado Leal?-preguntó a la paloma, y justo en ese momento, la paloma se posó sobre unas redes, que tenía la barca.  
 
    Edel sintió que la noche caía, y tiró la red al agua...aquello era tan extraño, pero era lo que la paloma le estaba pidiendo que hiciera.  
 
    Al tirar las redes, oyó un grito hondo, y supo que había alcanzado algún gran pez.  
 
    -Al menos no pasaremos hambre amiguito, tú tienes tu biberón pero yo no tengo nada de cena, y en aquella casa había tanto....oh Generoso-dijo el chico, tirando de la red, pero cuando la subió vio a una especie de hombre enredado en ella.  
 
    -Oh perdone, señor-dijo el muchacho, cogiéndolo por una de sus manos, pero cuando se fijó vio que eran dos manos arrugadas, como de anciano.  
 
    El hombre tenía una gran corona de color azul, y sus cabellos blancos, apenas dejaban entrever nada más que los ojos azules océano que se fijaron en él.  
 
    -¿Amigo del Príncipe Blanco? -dijo el muchacho- 
 
    -Así es-dijo el anciano-pero antes libérame, antes de decirte nada-dijo él.  
 
    Entonces Edel sacó su cuchillo y cortó las redes, dejando al anciano del mar libre.  
 
    -Soy Arteo, el rey del Océano-dijo-gracias al Príncipe Blanco, supe de tu venida. Y a cambio de que me hayas liberado sin pedirme nada a cambio te regalo a mi hijo, Amado, que nació siendo hijo mío, de rey. Pero su madre es mortal, y no puedo tenerle o mi hijo se ahogará en el mar-dijo el rey, entregándole a un niño pequeño de unos tres años, moreno, de ojos azules como el mar. Llévatelo, y sé como un hermano mayor para él. Pues nació para reinar.  
 
    Entonces Edel cogió al pequeño Amado, y el rey del mar desapareció.  
 
    Con los dos niños emprendió camino al palacio, con uno en sus brazos, y el otro en el burro montado. Pescó y él comió algunas sardinas junto a Amado, mientras que Generoso tomó su biberón que nunca se acababa.  
 
    Cuando llegó al palacio, los guardias le abrieron, pero el rey, desde su almena, chilló su nombre: 
 
    -¡Edel, Edel! ¿Traes ahí a mis hijos?  
 
    -A los dos traigo, señor-dijo el chico, desde abajo.  
 
    Las grandes puertas se abrieron, y Edel entró dentro, pero junto a la puerta, la vieja Silvana estaba, y oyó como su burro chillaba, pues el animal no quería que el chico se lo devolviera a la bruja.  
 
    Empezó a dar rebuznos como un loco, y casi tira afuera a Amado, pero la bruja lo cogió.  
 
    -Ah...Carne fresca, carne del mar, noble-dijo ella, poniendo al niño enfrente de su horrorosa nariz. Amado comenzó a llorar.  
 
    -Dámelo, bruja-dijo Edel, y comenzó a forcejar con ella.  
 
    -¡Ah ladronzuelo,  tú fuiste quien robó mi asno!-los guardias del rey vinieron corriendo, y pero antes una coz del burro tiró a la vieja bruja fuera de las puertas reales.  
 
    -¡Maldita bruja, fuera!-dijo Tancredo, mirando a Silvana-si te vuelvo a ver cerca de mis hijos te mataré.  
 
    Los guardias expulsaron de allí a Silvana, quien llena de palo, se puso el gorro que el pajarero ya le había dado, y se quedó con más monedas de las que le prometiera. Ella era ciega, y él sordo, pero él era astuto y ella se creía tan lista, que como a menudo ocurre en los cuentos, sólo la convertía en más crédula. Se perdió en el bosque, buscando a sus hermanas brujas, pero sin su burro.  
 
    El rey contempló a los dos niños. Amado no quería bajarse de los brazos de Edel, pero el muchacho cansado lo dejó en el suelo.  
 
    -Estos son vuestros hijos, majestad, Generoso y Amado-dijo el niño, callando lo demás, sabiamente.  
 
    -Oh mis hijos-dijo el rey, tomando al niño más pequeño en sus brazos, mientras la reina cogió al mayor en los suyos, y ambos niños estaban felices.  
 
    -Ambos son hijos de reyes-dijo finalmente mintiendo el chico.  
 
    -Claro que sí, son míos-dijo el rey-y Generoso será quien me suceda, pues un rey ha de ser así-dijo.  
 
    Edel recibió una bolsa llena de monedas de oro, que relucían tanto, que cuentan que ni siquiera tuvo que morderlas.  
 
    Gracias a su mentira, Generoso, hijo de campesinos muertos por un ogro, reinó Pontia, y el hijo de un verdadero rey del mar, Amado, fue príncipe entre los hombres mortales. Y cuentan que uno fue muy generoso con su pueblo, y el otro tremendamente amado.  
 
    ¿Y qué pasó con Edel, el joven héroe?  
 
    Unos dicen que se gastó todo su oro en un día, y otros que en dos meses.  
 
    Yo no lo sé tampoco, pero lo que sí que sé es que fue a buscar a su amigo Óptimo y le ayudó a ser más limpio, y ordenó la casa de la joven de la fuente, recibiendo más oro. Por fin tenía un destino, pues Edel pensó que nunca lo tendría.  
 
    Mientras esto sucedía, otra bruja más mala y maloliente entró con su gorro en el bosque, y todas al verla sintieron tanta risa, cuando vieron como dos pajarracos disecados estaban casi apegados a su cabeza, que el Príncipe Blanco sintiéndose insultado, nunca les devolvió su poder, y las hizo a todas malditas durante catorce generaciones".  
 
    Este es nuestro último cuento, el de mi familia, y de su boca, ha pasado a ser palabra escrita, en este cuento de los cuentos de hadas. Yo, Rufio, hijo de Lottie, a quien todos conocieron una vez como Fee Lottie.".  
 
    Ciertamente las últimas palabras fueron escritas con cuidado, y con emoción.  
 
    Pero el tiempo pasó.  
 
    Como siempre ocurre, y las épocas se superpusieron una a otra, y todos los cuentos narrados por el Príncipe Blanco en su momento y por aquella que había sido Fee Lottie, e incluso por el de su hijo Rufio, se perdieron para siempre.  
 
    Pero no porque los pergaminos escritos se destruyeran, sino porque un buen día volaron, lejos, tanto que ninguno de ellos volvió a verlos.  
 
    Tal vez Rufio mientras ayudaba a su esposa en los almacenes de harina, los perdió.  
 
    El caso es que una bandada de palomas, como salidas de la nada, se los llevaron, y cuando Rufio miró, ya era tarde, las palomas habían volado, lejos, lejos, llevando entre sus picos, cada pergamino.  
 
    Pero lejos de enfadarse, por lo que era el secreto familiar más querido y sagrado, Rufio sonrió. Al final, quizá el "Cuento de los Cuentos" fuese escrito, en la época y el lugar que le correspondía.  
 
    Y no se equivocaba. El vuelo de aquellas palomas blancas y grises transgredió el tiempo, y rasgó un velo invisible para cada ser humano, pero visible para cada hada, para cada Fee Tibia y Fee Fría, para cada Mater, que ayudaban de nuevo a los mortales. Ya las podías ver de nuevo, entre los rojos Soliloquios de Amérie, y entre los jardines, dándole a los niños nueces, dinero, bendiciones a los recién nacidos, rodeadas de todos los Sílbanos y los demás Paganos en las cordilleras, y delante de cada iglesia a las jóvenes parejas de recién casados...Amérie creció feliz, y creció próspero bajo el reinado de Marie de Fevre, y de su marido, el conde. No hubo tiempo, ni diferencia, ni años ni frontera, ni tampoco siglos.  
 
    Los años pasaron, y una generación se puso tras otra, e incluso las palomas en su volar, olvidaron a Silvana Martia, devorada al final en su mismo aquelarre, dejados sus despojos allí mismo en aquel lejano bosque, tan cerca de la frontera de Amérie.  
 
    Y llegaron donde un hombre buscaba algo. Era un hombre joven, que no hablaba demasiado y que buscaba, buscaba, buscaba....algo sin parar entre las hierbas largas que crecían.  
 
    -Una, dos, tres...-contaba mirando hacia atrás patéticamente.  
 
    No tendría más de treinta años, pero la prisa por casarse se le estaba echando encima. Hoy era el día de la fiesta de su ciudad, y le había prometido a Sara, su novia, el ramo más ostentoso de aquellas nuevas florecillas azules con manchas verdes que nacían como mágicamente entre las gruesas espinas que daban paso al bosque, allí en Amérie.  
 
    Era el mismo lugar donde había estado en el pasado Lottie, fue extraño pero nadie la olvidó del todo. El recuerdo de su presencia pasó a instalarse poco a poco en los recuerdos de los ciudadanos de Amérie, y poco a poco la historia de un hada extraña venida del país de Titania ayudó a una joven sirvienta a llegar a alcanzar una silla real de condesa.  
 
    Marie, su propio recuerdo dejó paso a la leyenda, también.  
 
    Cenicienta y su hada, no.  
 
    Así era la magia de las hadas, justa pero enigmática, como un sueño casi. Titania pagaba así su deuda con Lottie, por haber salvado su tierra  y su mundo, su fama siempre permanecería ahí hasta ser un cuento de hadas para siempre, pero atrapado entre la leyenda y la realidad. Tal era la regla principal.  
 
    Nada real debía revelarse. Y aquellas palabras que volaron por entre el pasado y el presente llegaron muy pronto a la vista de aquel joven hombre, que con las manos todas pinchadas y al borde del sangrado por las espinas de aquellas plantas, recogía las florecillas que su novia le había pedido.  
 
    -¡Miguel, vamos Miguel!-gritó la joven tras él -¿ya las has encontrado? No tengo todo el día-dijo la muchacha, recogiendo de mala gana sus faldas oscuras, ataviada con dos zuecos. Pero se cayó entre los espinos, detrás de los cuales el joven se escondió, avergonzado.  
 
    Ya estaban allí desde hacía dos horas, y todavía tenía dos florecillas solas, eran tan pequeñas como los nomeolvides.  
 
    -Ah, Ah ¡Miguel, estúpido ven y ayúdame!-chilló la joven.  
 
    Ella no era muy hermosa, pero era más joven que él y de temperamento bastante irascible, sus ojos eran del color del sol, de un marrón casi amarillento, y sus labios, delgados, a menudo le daban un aspecto entre amargado y enfadado.  
 
    Miguel no dijo nada. El pobre muchacho, poco le quedaba ya por vender. Tenía un molino como única herencia de sus hermanos, ambos casados, y fuera de Amérie desde hacía largo tiempo.  
 
    -¡Miguel como no aparezcas ahora mismo, iré a la fiesta con tu primo Ismael!-ella chilló.  
 
    Pero Miguel apenas prestó atención a la voz de la joven, Noemí, que se levantó y se abandonó los campos.  
 
    Miguel miró hacia arriba, y se arrastró por el suelo hasta debajo del primer gran sauce que había allí y miró como una bandada de palomas dejaban caer una hoja extraña delante de él.  
 
    El muchacho la cogió, y vio como estaba escrita en su propia lengua, era algo sobre un cisne blanco enamorado de uno negro, su rival y su enemigo...asesina de su esposa...pero entonces la hoja desapareció.  
 
    -¡Eh, eh! esperad-gritó el muchacho, mirando como las palomas seguían su camino.  
 
    ¿Quieren eran esas palomas, y por qué llevaban esos magníficos relatos escritos?  
 
    Miguel fue corriendo hacia  su caballo, mirando el cielo, y vio como una de las palomas, se posó en la rama del sauce y le miró con curiosidad. Sus ojos negros, clavados en los suyos azules.  
 
    -Buena chica, dame la hoja-dijo Miguel asintiendo con su rubia cabellera, recogida en un moño alto, de lo largo que tenía el cabello.  
 
    Daba todo el aspecto de haber sido quizá pariente del Príncipe Blanco como la leyenda decía. Miguel había crecido, allí en Amérie, oyendo toda clase de leyendas acerca de cómo era el lugar de la tierra preferido por las mágicas Fee de manos Tibias, y como una vez, una de sus ciudadanas había sido una Fee, y se había ido a su tierra al final o otros decían que había venido de la misma "Meandria" de con ellas, y había vivido entre los mortales años más tarde como una simple mujer.  
 
    El caso era que de las muchas Fee de manos Tibias y de manos Frías, las más amadas por los mortales eran las Tibias en aquel poblado, por las numerosas leyendas de Cenicienta. Hasta el punto que señalaban la casa destartalada y caída que se rumoreaba que había sido de la Fee Tibia de Cenicienta.  
 
    Las Mater, las pura hadas, nunca condescendían con los mortales de la manera que lo hacían las Fee, mortales también. Ellas eran sus hermanas preferidas, con un amadrinado o más según sus manos.  
 
    Y ahora cada palabra escrita por una de ellas, por Fee Lottie embrujó los ojos del muchacho, y ya no hubo para él más Noemí, o más fiesta, sino que tomó la segunda hoja que la paloma blanca le brindaba, y la leyó febrilmente.  
 
    La letra no era oscura ya, sino dorada, y apenas podía quitarse del pergamino, era como ¿de época antigua, casi propia de Grecia o Roma?  
 
    Los ojos palpitantes del joven miraron al cielo, buscando a los demás pájaros que ya habían volado. Pero no se percató del sol amenazante, que lo deslumbró en un último momento. Así fue. Así ocurrió.  
 
    Un rayo lo deslumbró y entonces la paloma se llevó ambos papeles, aprovechando su deslumbramiento, y Miguel, con miedo a perder tal historia, como caída del cielo en sus manos, se subió al caballo y miró la dirección del pájaro, que desapareció sin dejar más pistas. El joven molinero, quien iba muy bien vestido por tratarse de una fiesta a la que iba, galopó perdido, a través de las inmensas montañas de Amérie, lejos de todo cuanto conocía. Pero tocó su bolsa. Estaba llena de las suficientes monedas.   
 
    Estaba tranquilo. La herencia de sus hermanos y su padre le había dejado bien situado. En caso de necesitar pasar la noche en una posada tendría dinero.  
 
    Miguel se lamentó de haberse ido tan lejos, aquellos pájaros ya nunca jamás aparecerían. Se sentó al pie de una cascada, de la que bebió agua, con cuidado, y al ver las florecillas verdes y azules caer de su morral, al suelo, las miró triste.  
 
    Seguro que Noemí bailaría aquella noche con su primo Ismael, el gordo Ismael.  
 
    Él sabía muy bien como su vecina le había dicho, que Noemí solo se casaba con él por su molino, lleno de sacos de harina hasta la bandera.  
 
    Tenía tanta preparada para ser vendida, que se decía que no cabría en el palacio del Conde. Se decía que su molino y su almacén habían sido tocados por "Fee Lottie".  
 
    Por eso tal vez, porque se sentía afortunado, dados los tiempos que corrían, se aventuraba ahora a buscar alguna pista de aquellas páginas perdidas que hablaban de magia, de amor y perdón, que habían embrujado su corazón.  
 
    -Soy tan estúpido-dijo él-las palomas ¿cómo sabré donde están?  
 
    Entonces como suele ocurrir en la vida, situó en ese momento sus ojos sobre la cercana cabaña que había junto a la cascada. Ya anochecía.  
 
    ¿Le pediría a los buenos vecinos que habitaban en ella que le dejaran descansar la cabeza junto a la chimenea esa noche? Tenía dinero les pagaría bien.  
 
    Se trataba de una casita confortable, con humo que salía por su chimenea, y dos pequeñas ventanas atestadas de geranios en flor, rojos todos, tan apretados y florecientes que llegaban al suelo. Su vista era acogedora, preciosa, y bajo la puerta de doble dintel, una herradura para traer la paz y la prosperidad. Dos molinillos en la última ventana, le hizo ver que allí creían en las hadas también, puestos en dos macetas, plateados y azules daban vueltas.  
 
    Los molinillos se ponían para llamar a los hadas y a los ángeles. Se solía decir que cuando giraban las hadas estaban allí o tal vez Dios. ¿En aquella casa tal vez los habitantes habían tocado a una auténtica Fee quizás?  
 
    Así giraban los dobles molinillos en una doble vuelta, y Miguel sonrió con la hermosa visión. Se encaminó entonces a la casa, y llegó poco a poco, saciado su caballo de agua del río también. Era un sitio extraño, pues no había más casas alrededor.  
 
    Pero cuando ya llegaba, de pronto ocurrió de nuevo. Bajo la puerta una gran mata de pelo gris y negro se entrelazaba en una trenza horrible, pillada por la puerta, dentro un grito de alguien joven, un niño o quizás una chica sonaba.  
 
    -¡Ah por favor, Madre ahora no, me duele la espalda muchísimo!-chillaba la vocecilla, mientras otra más propia de una bruja que de una madre chillaba a su tiempo: 
 
    -¡Cállate estúpida! Ya sabes que si nos descubren me quemarán por bruja y a ti te echarán a la calle o te casarán con un barragán del pueblo que te dará mala vida.  
 
    -Oh...-la voz de la que era aparentemente una chica se filtró por entre la puerta, y un sonido tremendo sonó.  
 
    -Oh no, hermana no dejes que nos meta ahí otra vez... 
 
    -Tranquila, Paz.  
 
    ¡Eran dos las niñas que estaban allí!  
 
      
 
    -¡Ala ni lo notarás! Podré cortarla pronto esta vez, y estarás tan dormida, que ni te enterarás-dijo la terrible voz- y tú, cállate, por favor, Paz-tronó una voz ronca, y como el ruido de un portazo tronó tras ella.  
 
    Miguel horrorizado por los malos tratos de aquella vieja con toda seguridad casi tomó la larga trenza, cuando ésta se metió por debajo de la puerta. De pronto, una lluvia de pergaminos comenzaron a caer al suelo, Miguel miró hacia arriba, y vio como las palomas posadas en el tejado de la casa, habían acudido a mansalva hacia donde él estaba.  
 
    A lo lejos, una voz, la de Miguel, picando en la puerta de la casa, mientras se escondió, saltando la verja pequeña donde se encontraba el jardín.  
 
    Alguien de dentro de la casa abrió la puerta.  
 
    Miguel se asomó poco a poco, y vio como las palomas permanecían en el tejado unas, y las otras, se alejaban poco a poco.  
 
    -¿Qué, quién es? -chilló la mujer mayor. Miguel miró desde la esquina, la mujer era una auténtica vieja, su larga melena blanca era tan larga, que a duras penas cabía dentro de la casa.  
 
    Miguel miró ahora hacia adentro de la casa, desde la ventana de afuera, y vio como el largo pelo de la mujer, se esparramaba hacia detrás, una habitación entera de la casa estaba llena del pelo mitad blanco y mitad negro.  
 
    Pero ¿y las niñas a las que tenía como prisioneras? Miguel no logró ver nada.  
 
    La mujer chilló entonces:  
 
    -¡Son las crónicas de Fee Lottie! Debo ir a recogerlas-poco a poco, Miguel mirando por el ventanuco vio como la mujer cogía una tijeras y cortaba la trenza gris, que se desprendió del largo peinado negro, y la peinó corriendo, mientras el pelo parecía encogerse en su cabeza como por arte de magia.  
 
    -Está bien, la luna ya está afuera-dijo ella-devuélveme mi melena, y a vosotras os   devuelvo vuestra esclavitud y os la cambio por libertad-dijo la vieja bruja, tomando algo en su morral, dos manzanas, y pisando con fuerza un arcón al fondo-hijas, debo salir en busca de las crónicas.  
 
    La mujer que llevaba un mandilón negro de mangas largas, u un faldón horrible lleno de pelotas salió despavorida por la puerta, mientras las palomas se alejaban con las hojas más y más. La bruja ni siquiera llegó a coger las primeras en su pasión, las que estaban junto a la puerta, cosa que sí que hizo Miguel. Tras derribar la puerta se dirigió al gran arcón del fondo, y picó desde afuera.  
 
    -¡Hola! Me llamo Miguel, el molinero, ¿quién está ahí?-preguntó picando. 
 
    -Somos nosotras, Miranda y Paz-gritó la voz más fuerte.  
 
    -Molinero, por favor déjanos salir-dijo la segunda voz más suave.  
 
    -Esperad, ella os ha llamado sus hijas, ¿seguro que no sois dos brujas como ella y me convertiréis en una comadreja?  
 
    -No, no somos sus hijas, ella engañó a nuestro padre y nos ganó en prenda-dijo la voz más mayor-por favor ábrenos.  
 
    Miguel asintió, y tomó las llaves que la bruja había dejado en la puerta, y abrió el doble candado. Cuando lo abrió quedó estupefacto, pues media melena negra, que casi daba la vuelta a la casa, y que salía del arcón, también cubría el cuerpo de dos chicas.  
 
    La hermana mayor, de pelo negro, era Miranda, pero en sus brazos, una niña mucho más pequeña, que bien podría ser su hija, descansaba, casi desnuda, toda su ropita eran los cabellos de su hermana.  
 
    -¿Qué edad tenéis? -preguntó el molinero, ayudando a las joven, a salir, era toda pelo negro...él apartó la mayoría de él.  
 
    -Yo tengo veinte, mi hermana Paz cinco-dijo Miranda, abrazando al molinero-pero tenemos poco tiempo para regresar a casa de nuestro padre, has de saber que la bruja, Astrid, nos retiene aquí porque al rayar el alba, nuestros cabellos crecen aún más y se unen, así nos tiene unida a ella. Donde quiera que estemos, nuestros cabellos crecen y crecen y nosotras somos transportadas donde ella se encuentre.  
 
    -¿Y no hay remedio alguno? -preguntó Miguel, apartando el cabello de la cara de la niña pequeña.  
 
    -Sólo el abrazo de una verdadera madre nos liberará del hechizo, pero nuestra madre nos perdió-dijo Miranda, yendo a por agua a la mesa, estaba sedienta.  
 
    -¿Y por qué os perdió? -dijo él.  
 
    -Porque la bruja le ofreció a cambio de que nosotras nos fuéramos con ella, un brebaje para que tuviera un varón, y a cambio, cuando nuestro hermano naciera, nosotras deberíamos irnos siempre con ella-susurró la muchacha, cerrando los ojos.  
 
    -Sólo un heredero varón podría heredar el condado-dijo Miguel entendiendo, y mirando hacia la puerta.  
 
    Puede que Miguel tuviera buen corazón, y fuese un campesino, más era astuto como un zorro, su mirada de lince le denotaba muy a menudo.  
 
    Miranda le miró de reojo y enseguida supo que el molinero había entendido.  
 
    -¿Eres el molinero? -preguntó Miranda.  
 
    -Soy el molinero, y ahora mismo os llevaré al palacio, la condesa, vuestra madre os abrazará y ambas quedaréis satisfechas, y el hechizo que os ata a aquella bruja, roto-dijo él, silbando.  
 
    Su caballo marrón enseguida apareció.  
 
    -Dame tu navaja, molinero-dijo Miranda, y ella cortó todo el pelo que la atenazaba, mientras Miguel se paseó por la habitación vacía que compartía la casa, toda llena de pelo, oscura.  
 
    La chica era muy hermosa, pensó el molinero mientras lo hacía, pensando en sus  oscuros ojos, atrapados entre sus largas pestañas. No se merecía pasarse lo que le quedaba de vida atada a esa vieja bruja.  
 
    El molinero no recordaba la última vez que había visto la condesa, pero era una buena mujer, porque la tierra era fértil, y ya conocía el dicho de la condesa y la tierra de Amérie.  
 
    -¿Y ese libro mágico que ha aparecido ante la puerta? -preguntó Miranda al salir, cogiendo alguno de los pergaminos.  
 
    -Muy pronto será el Cuento de los Cuentos-dijo Miguel tomando a la niña pequeña y envolviéndola en su capa, cortando los extremos y atándola como si fuera un vestido.  
 
    -Trata sobre...un Jorobado...-dijo Miranda, leyendo las primeras páginas escritas en tinta dorada, la caligrafía más dulce que jamás hubiera encontrado.  
 
    -Creo que ha sido escrito por Fee Lottie-dijo Miguel ayudándolas a subir a ambas al caballo.  
 
    -¿Es que existe? -preguntó la niña pequeña.  
 
    -Oh seguro que sí-dijo Miguel, no muy convencido, pero alejándose de la puerta de aquella casa maldita a galope. De lo que ninguno de ellos se dio cuenta era que el pelo de Miranda y su hermana ya habían comenzado a crecer poderosamente.  
 
    Estuvieron de viaje dos días más, y se alimentaron de lo que Miguel compró en el camino, y durmieron en dos posadas durante dos noches, para a la tercera llegar a casa del conde de Fevre.  
 
    -Decidle al Conde, mi padre, que sus hijas están aquí, que la Esclavitud me devuelven y a cambio me dan mi libertad-decidle estas palabras, y enseñadle este pañuelo a nuestra madre, Carla.   
 
    Así le dijo Miranda al hombre de la puerta, mientras de nuevo se cortó el cabello.  
 
    -¿Ella se habrá dado cuenta de que no estáis en casa?-preguntó el molinero, cortando a su vez el pelo de la niña, que dormía plácidamente en los brazos de su hermana.  
 
    -Sí, pero esperará, si tiene el libro mágico, no sé qué tramará-dijo Miranda.  
 
    Pero muy pronto, cuando la noticia llegó a su padre, este bajó por las escaleras, poco a poco, llevando entre sus manos algo que era parecido a una manta, y a su lado, una muchacha joven, de la edad de su hija, con una diadema deslumbrante y un vestido rojo, saludó a las muchachas con una reverencia.  
 
    -Oh hijas, no puedo creerlo-dijo el hombre lujosamente vestido, mientras bajaba las escaleras, llevando un traje de librea azul marino y una capa de pelo blanco y negro jaspeado, mientras Miguel se echó hacia atrás.  
 
    -Oh papá-Miranda abrazó al conde, con alegría, y luego miró hacia arriba, mientras su padre lloraba de alegría, apretando a su segunda hija contra su pecho-oh Paz, tu vives también.  
 
    -¿Quién es ella? -preguntó Miranda, mirando con tristeza a su padre.  
 
    -Oh ella es Melitta-dijo él, sonriendo suavemente-mi único consuelo desde que os fuisteis con esa desgraciada que nos engañó y se llevó a vuestra madre.  
 
    -¿Cómo? ¿Qué estás diciendo papá?-preguntó Miranda, tocando su traje negro lleno de barro del camino, y subiéndolo para subir las dos primeras escaleras miró a la joven mujer que la saludó.  
 
    -Vuestra madre, Carla, murió cuando vuestro hermano nació-dijo el rey triste, mirando al molinero, que en silencio, permaneció en la parte de afuera de la gran verja.  
 
    -Y te volviste a casar, claro-dijo Miranda mirando a la nueva condesa, sin decir nada más-¿por qué?  
 
    -Piensa en tu hermano-dijo el rey-es tan pequeño, sólo tiene dos años menos que Paz, y necesitaba una madre, como yo una mujer, alguien que fuera mi consuelo, con vuestra marcha. Mandé a mis guardias recorrer cada casa, cada esquina de este país y ordené dar muerte a la bruja, a cambio de que os encontrara.  
 
    Miranda miró con tristeza a su padre, y luego fue a saludar a la nueva mujer de su padre, envuelta en lágrimas.  
 
    -Nunca intentaré ocupar el lugar de tu padre, lo siento-dijo Melitta.  
 
    Pero la tierra era saludable, las cosechas estaban en paz, Melitta tenía buen corazón, era otra buena condesa para esa familia.  
 
    Por lo demás el gran castillo de los Fevre seguía igual que en los tiempos de Marie de Courtais, las largas torres llenas de banderas, las grandes praderas verdes que sin fin se atisbaban desde ellas, y el mar.... 
 
    El conde hizo una señal al molinero, a Miguel, quien entró con miedo.  
 
    -¿Tú las has liberado buen hombre?  
 
    Miguel asintió y se inclinó. Mirando le esperó en la parte de arriba de la escalera, y en menos de lo que canta un gallo Miranda , tras llorar por su madre, delante de su tumba, quiso casarse con el molinero, y todos estuvieron felices de aquella unión.  
 
    Nadie podría quejarse de que su hija se casase con su salvador, por más plebeyo que fuese. Su hermano estaba bien, había sido bautizado sin ellas, pero crecía feliz.  
 
    Eran todos tan felices, que se olvidaron, que sólo con el abrazo de una madre el hechizo se había desharía.  
 
    Así que durante meses y meses, felices en aquella corte, que era alabada y en la que recibían diplomáticos y altos cargos de los otros países, ataviado Miguel en los asuntos del pueblo, y el conde de los de su gobierno, mientras las mujeres se ocupaban del pequeño príncipe, nacido dos años antes, y del nuevo hijo que Melitta traería muy pronto al mundo, vivían en la más completa paz.   
 
    No obstante, los cabellos de ambas hermanas, comenzaron a crecer muy rápido, y cierto día en que Miguel ya iba a acostarse notó cómo éste colgaba por las escaleras, y se encontró a su esposa sumida en la lectura de aquel pergamino encontrado días antes, casi dormida y se encontró con su gran error.  
 
    -Miranda, Miranda-dijo con terror Miguel, despertando a su esposa-despierta, amor mío.  
 
    -¿Qué pasa? -dijo ella abriendo sus ojos, mientras su marido le señaló su melena, que descendía hasta el último piso, tanto había crecido en un solo día.  
 
    -Oh no, no, no -dijo ella, poniendo en pie, tomando la espada de su marido de su mesilla de noche.  
 
    -Espera, no-dijo Miguel-debemos hablar con tu padre, el conde, seguramente Astrid sólo quiere tener el rollo completo de pergaminos completo  para hacer un solo libro de él y le falta ese pergamino, esa parte -dijo él-y si cortas tu pelo, ella tardará mucho en encontrarte, debemos esperar a que nos encuentre e impedir que reúna el libro-dijo Miguel-y luego acabaremos con ella.  
 
    -El abrazo de mi madre no ha sido posible, Miguel, ella está muerta, así que sólo me libraré de Astrid si ella muere-dijo Miranda-debemos consultar con mi padre.  
 
    Así lo hicieron, y el conde muy pronto se preocupó.  
 
    -No permitiré que esa bruja os lleve, jamás lo consentiré-dijo él, mirando con miedo pero también con determinación a sus dos hijas, y luego Melitta tomó las manos del conde diciendo: 
 
    -Debemos hacer que ella venga, y tenderle una trampa, pero ese libro ¿seguro que es de Fee Lottie?  
 
    -Sí, pero ella quizá sólo sea...bueno un personaje legendario...tu sabes que historias cuenta la gente de Amérie-dijo Miguel.  
 
    -No. Ella existió realmente-dijo mirando por la ventana de piedra el conde-esto que os voy a revelar es algo que jamás deberá salir de los muros de este castillo. Haréis un juramento de sangre si es necesario.  
 
    Y así lo hicieron todos y cada uno de los allí presentes, sobre un papel en blanco, que el conde hizo traer. Melitta, Miranda, Miguel y el mismo conde lo hicieron.  
 
    -Ahora seguidme, dijo él sellando el papel con un sello de la dinastía Fevre.  
 
    El conde condujo a sus hijas, a su esposa con su nueva hija recién nacida hacía apenas unos dais en brazos, y su pequeño heredero, por un pasadizo que nunca ninguno de ellos había sabido que estaba ahí.  
 
    Estaba detrás de la última mazmorra del enorme castillo, el conde trazó una especie de dibujo con su espada tocando varias de las piedras, y las piedras se abrieron, dejando paso a unas escaleras, oscuras, en donde la luz sólo llegó cuando el conde encendió con una antorcha una esquina y como por arte de magia, toda la estancia se iluminó por el fuego que vibró sobre la pared, que se encendió progresivamente, fluyendo casi a través de un canal.  
 
    -Ah... 
 
    La admiración mutua fue cuando vieron que las escaleras no eran de piedra, sino de cristal, y descendían haciendo el pasadizo cada vez más y más pequeño.   
 
    -Son las escaleras procedentes de la llamada Senda de Cristal que Fee Lottie hizo nacer en esta tierra cuando construyó su camino hacia Meandria, hace más de quinientos años-dijo el conde, mientras indicó el camino con miedo-descended, no temáis, esto es una bendición para nuestra casa, y para nuestra familia-dijo él sonriendo.  
 
    Miguel fue el último en pasar, antes las mujeres con los niños poco a poco bajaron. ¡Qué hermosa familia tenía! pensó Miguel.  
 
    El pequeño príncipe Duarte, de dos años y medio, de la mano de su madrastra, que lo quería como una madre, y su hija recién nacida, llamada también Melitta como ella, iban poco a poco iluminados por el fuego azul y blanco que permanecía encendido casi flotando felices descendiendo la escalera. Luego la mano de Miranda, su querida esposa, siempre seguida de su hermana, quien cogió la de su padre a su vez, la pequeña Paz, cogida a su padre, habían descendido los primeros.  
 
    Cuando llegaron abajo, se encontraron con la más hermosa estancia jamás construida en aquel palacio.  
 
    Había una mesa, llena de vasos de todos los colores, llenos de colores, y un pequeño huerto de calabazas, que florecía contra toda adversidad en la tierra oscura y fría del suelo de la mazmorra, cuyas losas habían sido descorridas por las mismas calabazas al nacer, siempre en flor.  
 
    Sobre la mesa, había flores rojas, que Melitta cogió, notando su fragancia, y su color la hizo reír.  
 
    Pero el rey abrió un armario que había permanecido cerrado, en donde apareció la cosa más hermosa y deslumbrante que jamás hubieran visto.  
 
    Un  vestido hecho casi de cristal, tan transparente como el aire, hilvanando sobre blanco, casi hecho de copos de cristal, brillaba como si las hadas aún estuvieran sobre él.  
 
    -Es el vestido de mi antepasada, Marie De Courtais, a quien todos llaman Cenicienta-dijo el conde ahora, señalando el cuadro que entre sombras, encima del gran armario yacía, y encendió la antorcha de debajo.  
 
    Entonces todos emitieron un nuevo "Ah" tal fue su estupor, cuando vieron a Marie de Courtois, ataviada con el traje blanco, posar junto a su marido, Pablo, padres de aquella gran dinastía.  
 
    Marie era la mujer más hermosa que jamás hubiera habido en Amérie, su cabello rubio, recogido en tirabuzones, brillaban, y su piel de porcelana le daban el aura de un ángel.  
 
    -Mirad sus pies-dijo el  conde, mientras se fijaron en los inigualables zapatos blancos y transparentes que llevaba. 
 
    Luego abrió la cómoda de debajo. Los zapatos de cristal aparecieron ante sus ojos, brillando con la luz blanca y dorada de Fee Lottie, viva a través de los años.  
 
    -Es real...oh padre-Mirando tocó con miedo los zapatos y al hacerlo, de repente, toda la estancia se llenó de un ruido desconocido, cuando entre los barrotes que daban al ventanuco de arriba, trozos y trozos de pergaminos fueron introducidos por las palomas por entre las rejas. El conde cogió junto a Miguel y los niños los trozos, y juntos leyeron... 
 
    -Son las crónicas de Fee Lottie-dijo Miguel, y el conde asintió-las palomas lo han traído.  
 
    -Son las mismas que nos apartaron de Astrid, ella vendrá a por nosotros muy pronto, Padre-dijo Miranda, con miedo. Melitta, fascinada por el traje, apenas sabía que decir, sólo dijo una cosa: 
 
    -¿Quienes son ellas? -dijo señalando en silencio un cuadro de dos chicas, una de pelo negro, que hablaba con otra de pelo muy rubio en un columpio. Era claro que Marie era la del columpio.  
 
    -Es Marie, con su vecina, Lottie Bellerose, a la que todos llamaron luego Fee Lottie, tal fue su poder, su generosidad-dijo el conde, mirando los pergaminos, que estaban enumerados.  
 
    -Ella... ¿fue una mujer humana? -preguntó la pequeña Paz, mientras Miranda entregó a su padre el pergamino que faltaba, con la historia de Santiago, narrado por la que todos llamaban Fee Lottie, en primera persona.  
 
    -Os contaré una historia, y luego otra, ya que vosotros y sólo vosotros sois mi familia-dijo el Conde, por favor sentaos-dijo él.  
 
    Entonces poco a poco les contó la historia pasada de Fee Lottie y leyó todos los pergaminos encontrados y toda su familia conoció al Príncipe Blanco, su terrible acompañante en la magia, y más tarde su compañero en el mundo real.  
 
    Conocieron la guerra en Meandria y su desenlace y casi completaron el cuento de los cuentos, porque aún faltaba el final.  
 
    Pero el final estaba más cerca de lo que ellos pensaron, mirando una y otra vez al retrato de ambas amigas, el de Cenicienta, y de la que había sido su mejor amiga, la que decidió entregarle en su generosidad los zapatos de cristal a ella, zapatos sin los cuales tuvo que construir ella la propia senda de cristal hasta Meandria.  
 
    Vieron el rostro de la joven de pelo negro, y se preguntaron hasta qué punto la más hermosa de todo el reino de Amérie había sido la deslumbrante Marie y no Lottie, la más mágica criatura allí existente.  
 
    Tras la lectura de todas las memorias, el conde ordenó la comida y los criados se la dejaron afuera, tan sólo uno de ellos, el fiel Fidel sabía toda la historia, el valet del conde de Fevre, anciano como una piedra, que había sido como su padre, y su mejor guía, el gran Fidel, era el cargo que ocupaba el valet de la familia Fevre, siempre relegando su segundo nombre por el de "El gran Fidel" o "Fidel", el confidente real y padre de la familia, aunque no de sangre. Los Fideles siempre habían estado al tanto del mágico pasado de la familia, pero por orden explícita de Marie esto no debía revelarse al pueblo, más que cómo forma de leyenda, pues la magia de Titania había sido magnánima con ellos, dejando que recordaran todo cuanto Lottie había sacrificado y luchado por ellos, perdiendo su sangre roja de humana por la sangre gris se las hadas.  
 
    Así el clamor del pueblo fue tan sólo un murmullo más, y Cenicienta y su hada madrina, fueron solo un mito, una leyenda para todos...mientras que ahora todos los Févre sabían la historia de nuevo, sintiendo la misma admiración que habían sabido sus antepasados antes que ellos, conociendo la verdad de ese pasado tan remoto, inmortalizado por Marie en aquellos cuadros y en aquellas pertenencias,  mientras que el pueblo dormía ante aquel pasado y soñaba con él.  
 
    Así era la voluntad de Titania.  
 
    Cada vez que sus Mater o sus Fee intervenían en los asuntos de los mortales, luego lo olvidaban, tal era su ley.  
 
    Así nadie podría reclamar como verdadera la historia de Marie de Courtais y Fee Lottie.  
 
    Marie había dejado escrito un diario de cómo había sido su vida de igual manera, y habló de Lottie, de lo buenas amigas que habían sido.  
 
    Ese día y esa noche la pasaron allí, sin dormir, toda la familia Fevre, soñando con un pasado tan mágico que casi era imposible...leyendo una y otra vez los pergaminos, y el diario secreto de Marie, que se pasaron unos a otros, mientras los más pequeños dormían en la gran cama, allí dispuesta.  
 
    Melitta cosió todos los papiros, con el hilo cruzado del traje de Marie, sin que ellos lo supieran. Y el hilo hilvano solos a todos los pergaminos.  
 
    -Lottie fue.... 
 
    -Fue una persona real. Una buena persona, y nuestra antepasada, nuestra abuela, prácticamente, enamoró al pueblo y al conde con este traje, y su destino quedó decidido, pasó de vivir en una pocilga como la tenían sus hermanastras, que le habían arrebatado todo cuanto poseía, a un palacio, esa es la realidad-dijo Melitta, viendo como el hilo se trenzó sobre el pergamino, y luego una luz blanca y deslumbrante les hizo a todos volver la cabeza, el gran libro pululó sobre la mesa, en silencio, mientras se cerró de golpe, y atrajo el diario de Marie, blanco y perfecto, y su hilo blanco se entrelazó a él.  
 
    -Dios mío, quiere el diario de Marie-dijo Miranda, cruzando la estancia-dijo ella, tomándolo poco a poco.  
 
    -Hay algo más-dijo el conde, pero esta vez, debéis tener coraje. Tenemos un protector, dejado aquí por Fee Lottie-dijo casi en silencio, su voz era inaudible.  
 
    El conde tocó la doble pared del edificio un la pared tembló.  
 
    Unos pasos gigantescos, en la parte de afuera, hicieron que todos temieran, los niños comenzaron a llorar, mientras notaron la infame presencia afuera del edificio.  
 
    De pronto, una gran garra penetró entre las piedras descorridas por el conde.  
 
    -¿Quién me llama? -la voz era cavernosa, pero era la de un hombre, mientras que la cabeza que entró era la de un animal enorme, verde y monstruoso.  
 
    -Soy yo, el conde de Fevre, quiero que custodies el mayor tesoro de Fee Lottie, nuestra madrina-dijo el Conde.  
 
    -Yo sirvo a Fee Lottie, para siempre-dijo la voz de nuevo, y de pronto el conde asintió y descorrió las dos piedras que había debajo de sus pies, y una garra penetró.  
 
    Un olor a sulfuro penetró en el aire.  
 
    La cara alargada y gigante del enorme dragón blanco, hizo que los niños llorasen, pero Melitta los calmó.  
 
    -Vamos Paz, vamos pequeño es el guardián de la familia, ved que hermoso es.  
 
    Y en verdad lo era.  El dragón Fidel, siempre cuidado por el gran Fidel, cuidaba del tesoro de Marie, su traje, sus hermosos zapatos de cristal, que podrían conducir a la tierra de Meandria, de nuevo.  
 
    Su cabeza coronada por tres grandes escamas a modo de corona, dejaban entrever unos ojos azules como el mar, alargados, y una boca grande y puntiaguda, seguido de la garra blanca y deslumbrante que sostuvo el libro que el conde le dejó mientras el dragón cerró los ojos, y se retiró al fondo, seguido por una deslumbrante luz blanca ante la que se arrodilló el conde.  
 
    -Ahora hija mía, ya estás a salvo de Astrid-dijo el conde, si ella quisiera el libro deberá lidiar con nuestro protector.  
 
    Todos asintieron felices, y poco a poco fueron comprendiendo.  El gran grito de vieja que sonó en el bosque fue oído por todo el pueblo al nacer el día y pronto Astrid, perdida entre sus propias sombras comprendió que todo estaba perdido, las hojas que no era capaz de leer, se perdieron para siempre en medio de la nada.  
 
    Su palpitante ansia de poseer la sabiduría de las hadas la llevó a horrorizarse de lo que ella si era: una bruja ignorante, que no tendría un final diferente al que había tenido su predecesora siglos antes: Silvana Martia, devorada por sus compañeras, objeto de burla de tantos tras haber causado tanto mal primero, aquella de la que Fee Lottie había hecho burla en el pasado, siendo una especie de premonición, de que algún día alguien con la sangre de las hadas, derrotaría a alguien con la sangre de brujas, aquellas que pactaban con los poderes ocultos y prohibidos.  
 
    Todo estaba mal en las brujas, no comprendían lo que era la nobleza, y ese rasgo que sí que tenían las hadas de Titania era lo que las hacía perder la partida a lo largo del tiempo.  
 
    La oscuridad de las brujas era su propia incapacidad para comprender, y Titania sentía dolor por ellas, pero no querían que ella las estrechara contra su pecho y las llamara "hijas" como hacía con el resto de sus hadas.  
 
    Su madre, Mater Pernel había sido deshonrosa, con ella y con su hermano Laurel.  
 
    Y parece que la oscuridad de su corazón de hada, fue un espejo para las brujas. Pero para Titania no pasaba un día ni una noche en que no lamentara su destino, el de tanta ceguera.  
 
    Así al tercer día, una mano rugosa acarició el rostro de Miranda de nuevo.  
 
    -Despierta, despierta esclava mía-dijo la voz de Astrid, cuando ya llegaba el día.  
 
    -Oh no...-Miranda tiró de su pelo, tras incorporarse, pero Astrid, riendo le enseñó el nudo que acompañaba a ambos cabellos, sonriendo.  
 
    -Ahora iré a por tu hermana, a cambio de que me entregues el libro de Fee Lottie, y los zapatos de Marie-dijo Astrid.  
 
    -Está bien, está bien, lo tenemos abajo-dijo la joven astutamente-lo custodia nuestro valet, Fidel.  
 
    Y así, engañando a aquella repugnante bruja, que había venido ataviado con su gorro de pico, la condujo hasta el lugar secreto de los Fevre, consagrado a Fee Lottie.  
 
    -Yo sabía que tu madre, moriría pronto cuando le di el bebedizo, ¿te gusta tu madrastra? ¿Ella ha tenido una niña también verdad? jaja-dijo Astrid, mientras sus pies, poco a poco iban bajando las escaleras de cristal. Pero por alguna razón, el fuego que intentó encender Miranda no funcionó.  
 
    -Escúchame mentirosa, si me engañas, encerraré a tu hermana en mi arcón hasta que se asfixie esta vez-dijo la bruja, su boca sin dientes desprendía ahora una fragancia casi putrefacta... 
 
    Pero una luz en el fondo brilló, mientras los pasos gigantescos hicieron detenerse a la bruja, y las puertas del gran armario se abrieron.  
 
    -Oh Dios Mío-dijo la  bruja, acariciando con sus manos llenas de callos el traje blanco de Marie.  
 
    -Y ahora, dime ¿dónde está el libro? -dijo tirando del pelo y haciendo caer a Miranda, tras coger los zapatos.  
 
    -Ahí atrás llama a Fidel-dijo Miranda, descorre las tres primeras losas de arriba y de abajo.  
 
    La incauta Astrid lo hizo, con miedo, y casi babeando, abrió las tres primeras losas, mientras Miranda intentaba desprenderse de su pelo, sin conseguirlo.  
 
    -¿Quién llama? -la voz del hermoso dragón,  perdida en la distancia sonó. Era un hombre casi.  
 
    -Soy yo, Astrid, la dueña de la esclava Miranda-dijo ella-la bruja que la retiene.  
 
    -Yo sirvo a Fee Lottie-dijo la voz-y entonces la cabeza del poderoso dragón blanco emergió por la pared, y sus ojos azules perforaron el rostro deforme de Astrid-y nunca dejaré que se dañe en su nombre a la descendencia de Marie de Fevre.  
 
    -Pero yo...-el dragón sacó de pronto su zarpa, y de un zarpazo derribó a la bruja, que intentó retenerle con su pelo, tirando de Miranda y liándose en su pezuña, invocando espíritus ocultos, pero todo fue en vano.  Sólo su boca, sangrante y su cara arrugada se perdió en medio de la profunda y oscura garra que parecía debujarse en la oscuridad. Fidel tomó el pelo por el que Astrid lo había intentado liar, y lo rompió, y con ello el hechizo de Marie, que corrió y se marchó encerrando a Astrid con el dragón, quien metió a la bruja en su mazmorra, y a juzgar por los gritos, le rompió el cuello, pues luego escupió su cabeza por la misma losa, y a su final se cerraron de nuevo las tres.  
 
    Los gritos de Miranda alertaron a Miguel quien acudió con el conde y los guardias, y todos comprendieron como, una vez más, la magia de Fee Lottie había protegido a esa familia.  
 
    -Este es el final, vida mía, no te preocupes-dijo Miguel abrazando a Miranda, mientras su cabello volvió mágicamente a su estado normal-este es el Cuento de los Cuentos-dijo él, mientras su suegro le miró, y asintió, dándole las gracias al gran dragón blanco. Así todos fueron felices para siempre gracias a Fee Lottie una vez más, sin estar ella allí, una vez más.  
 
      
 
    Así acabó la historia de Fee Lottie, pero no fue ella quien contó este final, pues como mortal de nuevo, ya nunca más volvió a Amérie, sino que soy yo, Titania, la reina de las Hadas quien lo escribo en dorado, como fue el sueño que ella dio a tantos seres diferentes, y así lo uno a sus memorias, a las del Príncipe Blanco que la siguió, y a las de su hijo y los hijos de sus hijos que vivieron en el pasado una vida tranquila y feliz y aún ahora no estaban muy lejos sus descendientes , y así los descendientes de Marie, porque se lo debo, ella escribió muchos cuentos reales, y yo ahora escribiré por el que será recordada, por el que las generaciones posteriores la venerarán como a la verdadera heroína de su época, la que hizo felices a tantos, renunciando a su propia felicidad.  
 
    Porque ella fue la que me salvó, a mí a Titania, y me dio un final feliz, y un cuento aún más largo que contar, así yo le entrego este último cuento final en su honor, así completo los "Cuentos de los Cuentos" en su nombre y así se lo cuento a mi amante mortal en esta noche, yo, Titania, un Hada. 
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